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    Para la mujer más fuerte y luchadora de este mundo. 
 
    Gracias por darme la vida y enseñarme que con esfuerzo, todo se puede conseguir. 
 
    Jamás te olvidaré. 
 
    Te amo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 1 
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    Me bajo del caballo y me acerco al borde del acantilado. Respiro hondo para tratar de que el olor del mar calme esta angustia que me oprime el pecho y hace que mi corazón lata a toda velocidad. 
 
    —No te dejes vencer —me exijo. 
 
    Miro al cielo donde la luna me recibe brillando con fuerza mientras su reflejo me llama desde el agua, como el canto de una sirena. Cierro los ojos, abro los brazos y levanto mi cara ofreciéndome a ella. Noto como voy perdiendo la batalla y comienzo a inclinarme hacia delante. 
 
    —Madre, ayúdame —le suplico. 
 
    Al instante mi plegaria es escuchada y siento como la brisa acaricia mi rostro, como si fuera ella intentando calmar este dolor que me atraviesa el alma.  
 
    —He sido un idiota al pensar que se había olvidado de mí —le explico como si me pudiera escuchar. 
 
    El sonido de una gaita empieza a sonar en la lejanía y todos mis sentidos se centran en ella.  
 
    —Ahí estás de nuevo —susurro mientras mi corazón comienza a reducir su ritmo.  
 
    De pronto siento como si unos brazos me rodearan y me pegaran a un fuerte pecho. De la impresión, pues es la primera vez que ocurre, doy varios pasos atrás bajando los míos. Respiro hondo y entonces el olor a brezo llena mis fosas nasales.  
 
    Cuando esa sensación, que me ha dejado en shock, desaparece unos segundos después, me atrevo a abrir los ojos y miro el mar como si él me pudiera explicar qué acaba de suceder. «Esto es cada vez más raro», pienso aturdido. 
 
    —Gracias por salvarme —susurro al viento cuando me doy cuenta de que he estado a punto de acabar con mi vida. Me vuelvo e inicio la bajada por el sendero que me lleva a la playa, dejando que la melodía me comience a calmar. 
 
    Cuando llego al final me quito los zapatos, los calcetines y los dejo allí. Doy los pasos que me separan de la arena y al hundir mis pies en ella, siento como me envuelve y se une a la melodía aligerando mi peso. 
 
    Ya no recuerdo cuando fue la primera vez que escuché el sonido de la gaita. Solo sé que está en mi cabeza, pues siempre la oigo estando solo como ahora. Al principio pensé que me estaba volviendo loco, pero sentía tanta paz que me dejó de importar si era cierto o no. Cuando ya me había acostumbrado a disfrutar de ese sonido que aparece cada vez que me siento perdido para calmar mi alma, ocurre esto que me hace pensar nuevamente que estoy perdiendo la cabeza. 
 
    La melodía sigue sonando mientras el recuerdo de la última pesadilla comienza a desaparecer y entonces me detengo. «¡No es la primera vez que siento ese olor y el calor de ese cuerpo consolándome!», recuerdo sorprendido. «¿Cómo pude olvidarlo?», me pregunto incrédulo. «Porque borraste todo lo referente a esa noche de tu mente, aunque te aterroriza por las noches», me aclara mi consciencia. 
 
    Me acerco a la orilla y el agua, que está helada en esta época del año, moja mis pies haciendo que mi cuerpo se estremezca, pero me da igual. Levanto la cara para que la brisa me acaricie y termine de limpiar mis lágrimas.  
 
    Amo el mar. Es el único que siempre me ha sanado, y ahora, unido a las notas de la gaita, hacen que mi espíritu se tranquilice con mayor rapidez. Retrocedo para sentarme en la arena seca y disfrutar de la música y el sonido del mar hasta que mi alma se apacigüe por completo. 
 
    Saber que he estado a punto de incumplir la promesa que le hice a mi madre, me entristece y me enfurece a partes iguales. No me pude imaginar que su regreso, después de cuatro años, haría que me hundiera de esta manera.  
 
    «Esto no puede volver a suceder. Ya no eres ese hombre que vivía para complacerle, ese se quedó en Palma. Ahora eres un hombre nuevo que debe dejar de huir y enfrentarse de una vez por todas a su pasado», me exijo.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 2 
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    De niño deseaba ser marinero, como lo es mi padre, pero no soporto estar encerrado en lugares pequeños. Un escalofrío me recorre al recordar lo mal que lo pasé cuando mi progenitor, que ostentaba el cargo de Capitán de navío y Comandante Naval de la Comandancia Naval de Gijón, me llevó de visita a uno de los barcos para, según sus palabras, que fuera aprendiendo lo que iba a ser mi profesión.  
 
    Todo fue bien hasta que al bajar la escalera de cubierta y entrar en el estrecho pasillo, el temblor se apoderó de mi cuerpo y la falta de aire me impidió seguir adelante. Por supuesto, eso lo cabreó, pues lo había dejado en ridículo frente a sus hombres, y en cuanto llegamos a casa fui castigado. 
 
    «Él te robó ese sueño que tanto deseabas ver cumplido». Me recuerda mi mente. 
 
    Y tiene razón, mi padre quería que siguiera sus pasos, lo malo es que su forma de educarme hizo que le tuviera pánico a los lugares pequeños y oscuros, en los que tenía la costumbre de encerrarme cada vez que incumplía una de sus normas.  
 
    Tras esa vergonzosa acción por mi parte, todavía fue más duro, pues me consideró un debilucho que pasaba demasiado tiempo pegado a las faldas de mi madre. Menos mal que en el colegio tenía a mis amigos Javier y Karen, quienes me alegraban los días.  
 
    Ellos eran hermanos. Javier tenía mi edad y, aunque Karen era tres años más pequeña, siempre estaba con nosotros. Cuando todo empeoró en casa, me daba pena tener que mentirles e incumplir nuestro acuerdo de ser sinceros y no ocultarnos nada, pero no podía contarles todas las veces que era castigado por mi progenitor.  
 
    Cuando fui creciendo, me di cuenta de que las chicas no me llamaban la atención, sin embargo, cada vez que mi querido amigo me tocaba, mi piel se erizaba, mi corazón se aceleraba y tenía que controlar mi miembro, lo cual era imposible a esa edad, por lo que no tuve más remedio que contarles lo que me estaba sucediendo. Ese día temí perderlos a los dos, pero ocurrió todo lo contrario, nos volvimos todavía más unidos, aunque Javier me dejó claro que no me podía corresponder y ahí comenzó mi sufrimiento.  
 
    Los años fueron pasando y como era normal, él comenzó a salir con las chicas. Yo empecé a ser perseguido por ellas, al igual que Karen por los chicos, así que como a mi amiga tampoco le interesaban, algo que no comprendí, pues no le gustaban las mujeres, llegamos a un acuerdo y nos hicimos novios falsos. Mi padre se puso muy contento, ya que estaba comenzando a sospechar que le había salido rana, cosa que me dejó bien claro que no hubiera permitido. 
 
    Unos meses antes de cumplir la mayoría de edad, había olvidado ese comentario y cometí el error de contarle la verdad. En esa ocasión no me encerró, sino que por primera vez me puso la mano encima, mientras su rostro me mostraba todo el desprecio que sentía. Me rompió de tal manera que ese día traté de quitarme la vida. Mi madre, que conocía mi secreto y que me amaba por encima de todo, me salvó y me hizo prometerle que jamás lo volvería a hacer. 
 
    Ese fue el motivo por el que nos trasladamos a Palma de Mallorca. El que desde ese momento dejó de ser mi padre, le echó las culpas a las malas compañías y pidió un cambio de destino. Cuando me lo comunicó, me arrepentí de no haber esperado a cumplir los dieciocho años para por lo menos haber intentado quedarme en Asturias. 
 
    Al trasladarnos a la Comandancia Naval de Palma de Mallorca, cometí el segundo error. En lugar de salvarme yo mismo, me dejé deslumbrar por Juan y permití que él lo hiciera.  
 
    Juan era el hijo del anterior comandante, que se había retirado y al cual sustituyó mi padre en el cargo. Tenía diez años más que yo y desde primera hora se enfrentó a mi progenitor y le demostró que no sucedía nada por ser homosexual. Él, a su edad, ya era Capitán de Fragata y quería seguir subiendo hasta llegar a lo más alto. 
 
    Ver como era admitido por mi progenitor y como este me comenzaba a tratar mejor, hizo que le estuviera tan agradecido que, aunque no lo amaba, acepté casarme con él con solo veinte años. Tercer error, del que todavía me estoy arrepintiendo. 
 
      
 
    Salgo de la playa con la decisión tomada. Ya es hora de enfrentarme solo a mis problemas y dejar de esconderme detrás de Karen. No la puedo poner en peligro ni a ella ni a su familia. 
 
    Cuando volví a Asturias hace cuatro años, huyendo como un cobarde de Juan, y fui al bar para despejarme, no me pude imaginar que me iba a encontrar con ese pelo color fuego, que jamás olvidé, entre las personas que estaban allí, y que me reconociera y me recibiera como si no me hubiera ido, cuando me acerqué a ella por detrás y le tapé los ojos. El abrazo que me dio, y al que al instante se unió Javier, me dio fuerzas para volver a quedar con ellos y contarles todo lo que me había sucedido en esos diez años que hacía que no los veía. 
 
    Nunca podré pagarles toda la ayuda que me han dado estos años. Sus padres me volvieron a acoger como si fuera uno más de sus hijos, y cuando Juan me encontró unos meses después de regresar, Karen me propuso que volviéramos a hacernos pasar por novios y nos fuimos a vivir juntos. No me gustaba tener que seguir engañando a Gwyneth y Roberto, pero mi amiga me aseguró que solo sería por el tiempo que mi ex estuviera dándome la lata, y que ellos, cuando se lo contáramos, lo iban a entender. Lo que pensábamos que iban a ser varios meses se convirtió en más de tres años. 
 
    Tras subir el sendero, me monto en el caballo y me dirijo a la casa. Mañana tengo que hablar con Karen para contarle lo que he decidido y para ver qué le está ocurriendo, pues estos días ha vuelto a ser la mujer triste de hace unos años. Aunque me cuesta dejarla en estos momentos, no puedo retrasarlo más. Tenemos que hablar con sus padres, ponernos de acuerdo para decidir qué le vamos a contar a nuestros amigos y después comenzar a buscar un piso cerca del trabajo. Aunque no tengo intención de volver a tener pareja, me encantaría ser libre para comportarme como desee.  
 
    El recuerdo del mensaje de Juan hace que un escalofrío me recorra. «¿No se habrá atrevido a acercarse a ella y por eso está así?», me pregunto asustado.  
 
    Aprovecho que la luna ilumina el camino, para hacer que mi caballo acelere el paso y volver lo antes posible a la casa. «No la tenía que haber dejado sola de noche», me recrimino. 
 
    Cuando llego, desmonto, le quito rápidamente la montura al caballo y entro en la casa. Reviso la planta de abajo para verificar que todas las ventanas estén cerradas y subo a la de arriba. Respiro tranquilo al ver que se encuentra bien y me dirijo a mi cuarto. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
    Las semanas pasan con rapidez. Entre la preocupación de lo que le ocurría a Karen, que finalmente me lo contó, la búsqueda de piso, encontrarlo, alquilarlo y comenzar a arreglarlo para poder aprovechar las fiestas para mudarme, hacen que cuando me quiera dar cuenta solo falte una semana para Navidad. 
 
    Juan no ha dejado de mandarme mensajes, exigiendo que nos veamos, por lo que me armo de valor y decido plantarle de una vez por todas cara. Quedo con él en la cafetería donde suelo desayunar antes de entrar a trabajar, pues se encuentra en frente de la escuela de buceo donde lo hago como profesor. 
 
    No sé por qué llego unos minutos tarde, sabiendo lo que eso lo cabrea. «Para demostrarle que ya no te controla». Me asegura mi mente. Lo busco y lo encuentro sentado en la mesa del fondo apartado del resto. Aprovecho que todavía no me ha visto para volver a pensar si he hecho bien en quedar con él o no. «Tú puedes. Ya no eres ese adolescente que solo querías agradarle para agradecerle todo el apoyo que te dio», me recuerdo. 
 
    Como si notara que lo estoy observando, levanta la mirada y la clava en mí. Al momento se alza y toda esa seguridad y fuerza que siempre ha derrochado impacta contra mi pecho. La sonrisa de suficiencia que tan bien conozco aparece en su rostro. 
 
    «Recuerda que ya no es tu dueño», me digo mientras comienzo a andar hacia él con toda la seguridad que puedo esgrimir, aunque por dentro esté como un flan. 
 
    —Hola, mi amor. 
 
    Ese apelativo cariñoso que antes me alegraba el día, ahora hace que mi cuerpo se estremezca de aversión. 
 
    —Buenos días, Juan. 
 
    Me quito el abrigo y como siempre hace, comienza a recorrerme de arriba abajo para evaluarme y decidir si me da su aprobación o no. La última vez me quedé quieto como tenía costumbre hasta que terminó, pero esta vez no lo hago, porque ya no me importa su opinión sobre mi aspecto, y eso me sorprende y me alegra a partes iguales. 
 
    Me siento y su gesto de desaprobación le desfigura la cara por unos segundos, que son los que tarda en controlarse. 
 
    —Tu nuevo estilo me gusta, aunque el mío te quedaba mucho mejor. 
 
    —Ya me lo dejaste claro la otra vez y te respondo lo mismo, ese era el problema, que era el tuyo no el mío. 
 
    —Nunca me dijiste que no te gustara. 
 
    —Como ya te expliqué, hace más de tres años, lo intenté, pero no me diste posibilidad. 
 
    —No estoy de acuerdo. 
 
    —Creo que esto ha sido un error, no he quedado contigo para hablar de lo mismo, así que me voy. 
 
    Comienzo a levantarme cuando pone su mano sobre la mía para impedirlo. Su toque me produce tal repulsión que la retiro con rapidez, lo que hace que me desequilibre y que me vuelva a sentar. 
 
    —Perdóname, mi amor. No he venido para pelear contigo, sino para contarte todo lo que he hecho para que regreses a casa. 
 
    —Juan… —comienzo con tono cansado por su insistencia, pero me callo porque en ese momento se acerca la camarera y pedimos, aunque dudo que mi estómago soporte ni el café. 
 
    —He tenido en cuenta todo lo que me dijiste cuando vine la otra vez… —me empieza a contar al quedarnos solos. 
 
    —No me digas. —Me atrevo a interrumpirlo—. Ya no soy un idiota que solo dice tonterías, ni el que va a perder el tiempo tratando de jugar a las casitas con mi familia de mentira, ni el hombre sin cerebro que sin tu guía no puede hacer nada… 
 
    —Me abandonaste estando en medio del mar sin ninguna explicación —me dice mostrándome su enfado por haberlo interrumpido y parando así la lista de barbaridades que me soltó—. Ni siquiera te dignaste a dejarme tu dirección y me volví loco buscándote. ¿Cómo querías que no estuviera furioso cuando te encontré? —Según ha ido hablando ha pasado de enfadado a cabreado. «No lo tenías que haber interrumpido», me recrimino estremeciéndome del miedo. 
 
    —Ya te pedí perdón —le digo bajando la cabeza. «No, no te rebajes», me exijo. La vuelvo a levantar y le mantengo la mirada, pues no me puedo dejar intimidar—. Reconozco que no debí de marcharme de esa forma y que tenía que haber esperado a que volvieras de la misión para pedirte el divorcio, pero en ese momento no vi otro camino. 
 
    —Jamás te lo concederé sin luchar y ya sabes que cuando me propongo algo lo consigo. —Eso me hiela la sangre, pues sé que es verdad, siempre ha logrado todo lo que se ha propuesto. 
 
    —Para ti, luchar quiere decir contratar a un detective para que me siga a donde quiera que voy, o esos mensajes tan dulces que me mandas cada vez que no te gusta alguna de las fotos que te envía. 
 
    Contengo el aliento, pues me he amparado en la seguridad de que tiene que mantener su carácter bajo control, al estar en un lugar público, para echarle en cara lo que está haciendo. Por unos segundos su rostro me muestra la sorpresa que siente al ver que lo he enfrentado. «Bien, sigue así», me animo. 
 
    —Te permití quedarte porque pensé que en unos meses te darías cuenta de que esa vida de mentira no era para ti, y que volverías pidiéndome perdón. Tú necesitas tener a tu lado a un hombre que sepa darte todo lo que precisas. 
 
    Ignoro esto último porque él jamás llegó a interesarse por lo que me gustaba y mucho menos por lo que necesitaba para ser feliz. 
 
    —Y por curiosidad, ¿qué es lo que has cambiado para pensar que me vas a convencer para volver contigo? —le pregunto comprobando que después de más de cuatro años sigue igual. 
 
    —Lo primero es que ya he ascendido a vicealmirante y por ello me han trasladado a la Base Naval de Rota. 
 
    —Me alegro por ti, pero ¿eso qué tiene que ver conmigo? 
 
    —Que ya no estarás cerca de tu padre. 
 
    Su sola mención hace que un escalofrío me recorra por entero. Cuando me casé con Juan, pensé que por fin me libraría de su control, pero después de la primera vez que mi pareja se embarcó, descubrí que había asumido que debía vigilarme para informarle de todos mis movimientos. 
 
    Eso me acarreó más de una bronca con Juan, pues no sé por qué mi progenitor disfrutaba inventándose cosas para perjudicarme. Al principio intenté que me creyera, pero al ver que nunca iba a cuestionar lo que su superior le contara, dejé de hacerlo. 
 
    —Si no le hubieras permitido meterse en nuestra vida, eso no tendría importancia. 
 
    —Nunca comprendí el porqué te enfadaba que tu padre estuviera pendiente de ti cuando yo no estaba. 
 
    —Será porque siempre se inventaba cosas sobre mí, o porque me hubiera gustado ser yo el que te contara lo que hacía en tu ausencia, no él —le explico con ironía. 
 
    —Esto no nos lleva a ninguna parte. 
 
    —Estoy de acuerdo contigo. 
 
    —Con mi nuevo rango ya no tendré que realizar ninguna misión —Sigue como si no le hubiera interrumpido—, así que nunca más tendrás que estar solo. 
 
    —Eso ya no importa. 
 
    —Sé que todavía no me has perdonado que me embarcara estando tu madre enferma, pero no podía saber que no iba a aguantar hasta que volviera y era mi oportunidad para ascender a contralmirante —me asegura sin importarle el daño que sus palabras me hacen. 
 
    —Sí que te he perdonado, pero ese hecho hizo que me diera cuenta de que tu carrera siempre estaría por encima de todo y de todos.  
 
    —Eso no es así. 
 
    —Por primera vez te supliqué que no te marcharas —le recuerdo volviendo a vivir ese momento, pero lo aparto, pues no puedo hundirme delante de él—. Estaba a punto de perder lo que más he amado en mi vida —Su rostro se contrae en una mueca de asco, pues jamás pudo aceptar que amara a mi madre más que a él—, y te necesitaba a mi lado apoyándome, pero mi dolor no te importó. Eso fue lo que me dio fuerzas para dejarte y comenzar a vivir mi propia vida, no la que otros me marcaban. 
 
    —Eso ya no tiene solución y hay que seguir adelante —comenta moviendo la mano como si espantara una mosca, lo que siempre hace cuando algo no le interesa. Me agarro al dolor que él desprecia con tanta facilidad, para seguir enfrentándolo—. Sabes, me han adjudicado una casa y todavía no la he arreglado para que lo hagas a tu gusto. —Mis ojos se abren por la sorpresa. 
 
    —¿Me dejarías decorar tu casa? —Su sonrisa de suficiencia vuelve a aparecer al pensar que ya me tiene. 
 
    —Nuestra casa, mi amor. 
 
    Estira la mano para sujetar la mía, sin embargo, la aparto metiéndola bajo la mesa. Su mirada de enfado me atraviesa, pero gracias a Dios la camarera aparece con nuestros desayunos. 
 
    —No me digas que ahora voy a poder elegir el color de las paredes, las cortinas, los muebles… —le digo cuando nos quedamos solos y observo como su mandíbula se tensa con cada palabra—. Supongo que también me habrás encontrado un trabajo. —Remato porque sé lo que odia que no me quede en casa a su servicio. 
 
    —En Rota no hay escuelas de buceo —responde masticando cada palabra—, y es mi deber proveerte de todo lo que necesitas, cosa que puedo hacer con mi sueldo. 
 
    —El problema radica en que me gusta hacerlo, además, acabo de decorar mi nuevo piso y no tengo intención de irme a ningún sitio, así que, por favor, firma de una vez por todas los papeles del divorcio, pues no voy a volver contigo. 
 
    —Jamás lo haré —grita dando un golpe en la mesa. 
 
    Me quedo paralizado mirando sus ojos que brillan furiosos y su cara desfigurada por la rabia. «Pues al final le ha dado igual que estemos en un lugar público», pienso mientras trato de controlar mi pánico.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
    No sé cuánto tiempo transcurre cuando siento una mano en mi hombro y pego un salto de la impresión. 
 
    —Pedro, ¿todo bien? 
 
    Suelto el aire cuando reconozco la voz de Miguel, uno de los policías que están realizando el curso de investigación de la escena del crimen bajo el agua… y que se ha convertido en un buen amigo. 
 
    —Por supuesto —responde mi ex por mí mientras se levanta—. Soy Juan, el marido de Pedro, y ¿tú eres? —le pregunta, aunque lo sabe perfectamente, pues sale en algunas de las fotos que me ha enviado y seguro que el detective ya le ha informado de que es policía. 
 
    Bajo la cabeza avergonzado por lo que va a pensar Miguel de mí. Entonces noto como me aprieta el hombro, lo miro sorprendido y es cuando me doy cuenta de que no lo he escuchado responderle. Su mirada me transmite tranquilidad y eso hace que le pueda contestar. 
 
    —Sí, gracias —asiente y aparta la mano de mi hombro. Me levanto para presentarlo—. Miguel, este es mi ex que ha venido de visita. 
 
    —Eso no es lo que dicen los papeles. —Lo escucho susurrar. 
 
    Me giro para mirarlo y observo como le está costando horrores controlar su furia. Me tenso, pero el calor de una mano en mi espalda hace que tenga las fuerzas necesarias para hablar. 
 
    —Sin embargo, para mi corazón sí lo eres y eso es lo único que te tiene que importar. —Miro el reloj y compruebo que solo faltan diez minutos para entrar a trabajar, lo que me hace respirar tranquilo, pues ya no soporto estar más tiempo en su presencia—. Y ahora nos marchamos que tengo que impartir mi primera clase. 
 
    —Uff, se me ha hecho tarde —comenta Miguel apartando la mano de mi espalda y mirando hacia atrás. 
 
    Sigo su mirada y me encuentro con el resto de sus compañeros que ya están en la puerta esperándolo. Uno sube una mano para enseñarle que le han comprado un café para llevar. 
 
    —Tus chicos te tienen cubierto —le respondo feliz por ese gran grupo que forman e ignorando por completo a Juan. 
 
    Miguel es su jefe en la unidad científica, pero no lo tratan como tal, sino como un amigo que está ahí cuando lo necesitan. 
 
    —Tengo mucha suerte —me comenta orgulloso—. Te veo dentro —asiento y se marcha tras despedirse de mi ex. 
 
    —Juan, espero que por fin te decidas a firmar los papeles que te mandé hace ya más de cuatro años. Como puedes comprobar, aquí tengo una vida que me hace feliz. 
 
    —Pero en tu corazón no hay ningún hombre ocupando mi lugar y como sé que eso jamás va a ocurrir, porque eres mío —me asegura atravesándome con la mirada—, no pienso rendirme. 
 
    —Como tú quieras —le respondo conteniendo el escalofrío de miedo que ese mío me ha producido—, pero te advierto que estás perdiendo el tiempo —le aseguro intentando parecer firme. 
 
    —Ya lo veremos. 
 
    Nada más salir de la cafetería mi cuerpo comienza a temblar. «Ánimo, que has ganado el primer asalto», me digo. Me detengo en el semáforo y respiro hondo para calmarme. «Espero que Juan no haga nada para lastimar a Miguel», pienso preocupado. Jamás ha admitido que nadie, aparte de mi padre, se meta en nuestra relación, y que él haya aparecido para defenderme, algo que debo agradecerle, pues estaba comenzando a perder la batalla, sé que no le ha sentado nada bien. 
 
    Cuando se pone en verde, cruzo y al atravesar la puerta de la escuela, respiro con más calma, pues he sentido como su mirada me ha acompañado todo el camino. 
 
    Tras saludar a la compañera de recepción, me dirijo al vestuario para cambiarme. Al terminar salgo bastante nervioso, pues no sé cómo me van a tratar después de lo ocurrido. 
 
    Hasta hace apenas unos días, algunos de ellos creían que mantenía una relación con Karen y ahora me ven en la cafetería con mi marido, «con tu ex», me recuerdo. En unos segundos han descubierto que soy gay o bi, y que encima estoy casado. «No sabes si Miguel les ha contado algo». Eso es verdad. Aunque lo más normal es que si estaban preocupados, le hayan preguntado quién era Juan. 
 
    Llego a la piscina donde vamos a realizar la clase y los chicos me reciben igual que todos los días, lo que me calma al instante. Comenzamos, pero por mucho que lo intento, no puedo dejar de pensar en la repercusión que esto pueda traer a mi amigo. 
 
    —Miguel, ¿tienes unos minutos? —le pregunto en cuanto terminamos la clase. 
 
    —Dime —me dice al acercarse. 
 
    —¿Podríamos quedar para comer? Me gustaría poder comentar contigo lo que ha ocurrido antes en la cafetería. 
 
    —Lo siento mucho, pero me es imposible. Tenemos bastante trabajo y para poder seguir realizando el curso, esta semana he tenido que reducir el tiempo para la comida. 
 
    —Oh, vaya —comento contrariado. 
 
    —Si estás preocupado por lo que pueda pensar, estate tranquilo, nada tengo que opinar sobre tu condición sexual, solo me he acercado porque vi que tu acompañante se estaba alterando demasiado y quería comprobar que estuvieras bien. 
 
    —Y por ello te doy las gracias. Cuando se altera, me bloqueo y me cuesta reaccionar. Tu llegada me ha ayudado a no dejarme vencer. —Me arrepiento al instante de haber hablado de más, pues le hace ponerse en tensión. 
 
    —¿Hace mucho que lo dejasteis? —me pregunta mostrándome su preocupación. 
 
    —En octubre hizo cuatro años, pero sigue obsesionado conmigo. 
 
    —Eso no es bueno —comenta poniéndose todavía más serio. 
 
    —Miguel, se nos hace tarde. —Lo avisa uno de sus compañeros. 
 
    —Voy —le responde volviéndose a mirarlo—. Tengo que irme. Quedamos la semana que viene para hablar con más tranquilidad, eso sí, si te vuelve a molestar, solo tienes que llamarme a cualquier hora o comunicármelo cuando nos veamos aquí, ¿de acuerdo? —me pide mostrándome su inquietud y asiento. 
 
    —Miguel. —Lo paro cuando se va a girar—. Gracias de nuevo. 
 
    —Para eso estamos los amigos —me dice tomándome la mano y apretándomela. Ese simple hecho me reconforta y me calma. Me la suelta y esta vez sí lo dejo marchar. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
    Cuando llego a casa, me encuentro con la sorpresa de que vamos a pasar la Navidad en Escocia. Trato de negarme, pero Karen me juega una mala pasada y llama a sus padres. Ellos me informan de que ya han sacado los billetes para todos, así que no me queda más remedio que pedir en el trabajo que me adelanten un día las vacaciones, ya que salimos el viernes y volvemos el lunes, porque como tardamos doce horas en llegar, es la única manera de aprovechar el fin de semana entero. 
 
    En el trabajo no me ponen problemas y sin darme cuenta, me encuentro en el avión, sentado al lado de mi amigo de camino a la Isla de Skye, la cual llevo mucho tiempo deseando conocer, ya que cuando mi amiga la ha visitado, no he podido acompañarla. 
 
    —Me ha dicho Karen que ya tienes el piso casi listo —me comenta en un susurro Javier para no molestar a los que van durmiendo. 
 
    —Sí, ya he terminado con los arreglos. Solo falta que lleguen algunos muebles —le informo igual de bajito—. Quiero aprovechar las vacaciones de Navidad para realizar la mudanza. 
 
    —Te veo muy ilusionado. 
 
    —Lo estoy. Va a ser la primera vez que viva en un lugar propio y decorado a mi gusto. 
 
    —Me alegro, aunque sabes que si te sientes solo tengo un cuarto libre en el mío —me dice guiñándome un ojo. 
 
    —Lo sé, amigo. 
 
    —¿Va todo bien? —me pregunta poniéndose serio. 
 
    —Juan se ha llevado estos dos últimos meses mandándome mensajes y el lunes me reuní con él. 
 
    —No me habías dicho nada. 
 
    —Pensé que al no contestarle se cansaría y no os quise preocupar. 
 
    —Y supongo que no ha sido así. 
 
    —No. El viernes me comunicó que había llegado y que no pensaba marcharse sin hablar conmigo, así que tras meditarlo me decidí a verlo. 
 
    —¿Por qué no me avisaste para haberte acompañado? 
 
    —Porque ya es hora de que deje de escudarme detrás de vosotros, sobre todo de tu hermana. Ya no soy ese niño asustado, ni el adolescente que deseaba irse de casa para huir del control de su padre, soy un hombre y tengo que enfrentarme a mis problemas. 
 
    —En eso estoy de acuerdo, pero recuerda que no estás solo y que estamos para apoyarte en lo que necesites. 
 
    —Lo sé y os lo agradezco, pero sentía que era el momento de tomar el control de mi vida y enfrentarme al pasado sin ayuda para probarme que no soy un inútil, como Juan me hizo creer todos estos años. 
 
    —Nosotros jamás hemos pensado eso de ti, y me entristece saber que llevas todos estos años creyendo que ese cabrón tenía razón. —Bajo la mirada avergonzado. Javier me sujeta la mano y me la aprieta, lo que hace que lo mire—. Me alegro de que te hayas animado a enfrentarlo. ¿Cómo fue? 
 
    —Sigue obsesionado con que vamos a volver —le cuento angustiado porque no se haya dado por vencido en todo este tiempo—. Me ha dicho que está muy seguro de que nadie lo va a poder sustituir en mi corazón y que lo va a seguir intentando hasta que regrese con él. 
 
    —Bueno, entonces tendrás que ponerle remedio a eso —responde sonriendo—. ¿En estos años no ha habido nadie? —niego y abre los ojos asombrado. 
 
    —Te recuerdo que hasta hace un par de semanas para todo el mundo era la pareja de tu hermana. Jamás se me hubiera ocurrido faltarle al respeto con todo lo que ha hecho por mí. 
 
    —Karen lo habría entendido, pues ese fue vuestro acuerdo. 
 
    —Lo sé, pero después de estar veinte años bajo el yugo de mi padre y ocho bajo el de Juan, no tengo intención de dejar que nadie más me diga lo que tengo que hacer. 
 
    —Es que no lo tienes que permitir. Eres una persona maravillosa que merece que lo amen. Todo aquel que quiera cambiar una sola cosa de ti, es que no es la persona adecuada. —Lo miro sorprendido—. La relación que tuviste con Juan no fue sana y está claro que te ha dejado con una percepción muy equivocada de lo que es una pareja. 
 
    —¿Y cómo puedes saberlo? 
 
    —Solo tienes que observar a mis padres o a Kellian y Marta. Ellos son muy distintos, sin embargo, han sabido adaptarse el uno al otro sin anular sus personalidades. Te aseguro que ahí fuera hay alguien que está deseando conocerte y entregarte su amor. La persona que te complemente y te ayude a crecer. Esa que cuando la mires todo lo que sucede a tu alrededor desaparece. 
 
    Por unos segundos el sonido de la gaita, el olor a brezo y ese abrazo que creí sentir, regresan a mi memoria. «A lo mejor lo encuentro en este viaje», pienso ilusionado, pero al instante el recuerdo de la última noche que pasé con Juan se apropia de mi mente y todo mi cuerpo tiembla. 
 
    —Está claro que no tengo suerte en el amor —comento con tristeza tratando de apartar esa imagen de mi cabeza. 
 
    —Lo siento por la parte que me toca. 
 
    Me vuelve a apretar la mano que me tiene sujeta y eso hace que ese horrible recuerdo desaparezca y me centre en el presente. 
 
    —Tú no tuviste la culpa de que me enamorara de ti. 
 
    —Lo sé, pero todo hubiese sido más fácil si te hubiera podido corresponder. 
 
    —No. Mi padre nos habría separado y tú también habrías sufrido. 
 
    —Lo hice de igual modo. Tu marcha nos rompió el corazón a Karen y a mí. De la noche a la mañana perdimos a nuestro hermano del alma y te hemos echado mucho de menos. 
 
    —Yo también. No sabes cuanta falta me habéis hecho estos años —le digo intentando no emocionarme. 
 
    —Y tú a nosotros. —Por unos segundos nos quedamos mirándonos en silencio con la mano agarrada—. Sabes, creo que llevas toda tu vida sin poder dejar suelto todo lo que llevas dentro y pienso que ya va siendo hora de que lo hagas. ¿Por qué no aprovechas este viaje para reencontrarte? Déjate llevar y disfruta del momento. Allí nadie te conoce y puedes ser completamente libre. 
 
    —No sé. ¿Qué van a pensar tus padres y Karen? 
 
    —Ellos te aman y solo quieren verte feliz, así que no tienes ninguna excusa para no soltarte el pelo y disfrutar. 
 
    —Soy muy afortunado por teneros —le respondo mientras recuerdo como Karen me contó que ellos siempre habían conocido mi condición y que no se habían enfadado por nuestro acuerdo. Después cuando pude hablar con ellos, solo me mostraron su apoyo y su amor. 
 
    —Y nosotros a ti, no lo olvides —asiento aguantándome las ganas de llorar. El volverlos a recuperar, después de tanto tiempo, ha sido una suerte muy grande que cada día le agradezco a Dios—. ¿Conoces la frase “lo que pasa en Las Vegas se queda en Las Vegas”? 
 
    —Sí. 
 
    —Pues en este viaje será “lo que pase en la Isla de Skye se queda en la Isla de Skye”. ¿Tenemos trato? —me dice soltándome la mano y estirándola para que se la apriete. Por unos segundos me la quedo mirando indeciso, pero al final lo hago. 
 
    —Hay trato. 
 
    —Perfecto. Pues ahora solo nos queda encontrar un escocés buenorro con el que recuperes los más de cuatro años de abstinencia que llevas. —Abro los ojos por la sorpresa—. No me mires así que estoy seguro de que esos famosos highlanders te ponen, porque hasta a mí se me van los ojos. 
 
    —Bueno… la verdad es que no están mal —le reconozco con las mejillas ardiendo de la vergüenza. 
 
    —Me alegro de que estés de acuerdo conmigo. Ahora voy a dormir un poco y tú tendrías que hacer lo mismo para tener fuerza para salir esta noche a buscar a tu highlander. —Me guiña el ojo sonriéndome, después de soltarme lo último, y asiento devolviéndosela. 
 
    Veo como cierra los ojos y hago lo mismo, pero me es imposible conciliar el sueño. Mi cabeza bulle con todo lo que me ha dicho. «¿Tendrá razón y he vivido toda mi vida oculto sin poder ser yo mismo?». Sé que durante el tiempo que estuve viviendo con mi padre y después con Juan, siempre tuve que vigilar todo lo que hacía para no defraudarlos, pero estos años creía que había dejado salir a mi verdadero yo, aunque tiene razón en algo, siempre he tenido que controlar mi comportamiento delante del resto para que no descubrieran que era gay y que les estábamos engañando. 
 
    «¿Encontraré en Escocia la persona que me logre querer tal como soy?». No lo sé. Lo que sí voy a hacer es seguir el consejo de Javier y dejar salir todo lo que llevo dentro. «A lo mejor el hombre del olor a brezo me está esperando allí».

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
    Al llegar al aeropuerto un microbús nos está esperando para llevarnos al hotel. Me siento al lado de la ventana para disfrutar del paisaje por el que vamos pasando, que nos recibe nevado. Busco en el móvil la previsión del tiempo para estos días. Compruebo que va a seguir nevando y que hoy hace dos grados, unos diez menos que en Gijón, miro la mínima y veo que va a bajar de los cero, con lo que si me animo a salir a buscar a «mi escocés buenorro», me tengo que abrigar muy bien para no congelarme en el intento. 
 
    Llegamos al hotel agotados de las doce horas de viaje. Al principio me sorprendo de que Kellian conozca a la recepcionista, que se llama Maggy, pero después recuerdo que él ha nacido y vivido aquí, hasta hace cinco años que sus abuelos murieron y descubrió que su madre estaba viva y que vivía en España. 
 
    Maggy, la cual me mira con cara de asombro por unos segundos, nos recibe como si fuéramos de la familia y nos informa que tenemos tiempo para descansar antes de la cena, cosa que me extraña, pues hemos llegado justo a la hora que ellos lo hacen. Como si me hubiera leído el pensamiento, nos aclara que como saben que llevamos muchas horas de viaje, hoy nos van a hacer el favor de servirnos más tarde. 
 
    Tras entregarnos las llaves de las habitaciones, me despido de ellos y me dirijo a la mía. Estoy mirando el número de las puertas cuando me choco con algo y reboto hacia atrás. Comienzo a caerme, pero unas manos me agarran de los brazos con fuerza y me enderezan. 
 
    Voy a disculparme cuando levanto la mirada, pues me saca una cabeza, y al llegar a sus ojos me quedo paralizado. «Creo que te acabas de chocar con “tu escocés buenorro”, así que te vas a librar de congelarte», me comenta mi mente feliz. La ignoro para poder centrarme en admirarlo. 
 
    Unos ojos azules, como mi adorado mar, me observan con una mezcla de sorpresa, ilusión y creo que anhelo, que hace que me sea imposible dejar de mirarlos. 
 
    No sé cuánto tiempo transcurre cuando me suelta y da dos pasos atrás. Un escalofrío recorre mi cuerpo y mis mejillas arden de la vergüenza. Aunque parezca mentira, el calor de sus manos ha atravesado mi abrigo y siento su pérdida cuando me abandona. 
 
    —Lo… lo siento. —Logro decir. Una de sus cejas pelirrojas sube y su boca, rodeada por un bigote y una barba del mismo color, se curva en una pequeña sonrisa que me deja sin aire. «Pedro, todos estos años de celibato te están pasando factura», me digo para recuperar el control. Entonces me doy cuenta de que me he disculpado en español—. I'm really sorry —repito en inglés. 
 
    —No, soy yo el que le tengo que pedir perdón —me responde al comprenderme—. Llegaba tarde para recibir a unos clientes y creo, si no me equivoco, que casi me llevo por delante a uno de ellos. —Ahora soy yo el que lo miro sin entender mientras me fijo que lleva puesto un traje chaqueta, por lo que tiene que ser alguien importante del hotel—. Soy Ewan MacLeod, el director y dueño del hotel. 
 
    —Soy Pedro Martínez —le respondo sorprendido porque quisiera ir a recibirnos. 
 
    —Encantado. —Me tiende la mano y se la sujeto. Algo que no se describir me recorre calentándome por dentro—. ¿Le ha informado Maggy que el comedor se volverá a abrir a las nueve para que puedan cenar después de descansar del viaje? —me pregunta sin soltarme.  
 
    Voy a tirar de mi mano para que lo haga, cuando noto como su dedo índice acaricia mi muñeca y todo mi cuerpo reacciona a su toque. 
 
    —Sí —consigo contestar cuando me suelta.  
 
    —Perfecto. Entonces le dejo descansar. 
 
    Asiento. Me giro y trato de recuperar el control de mis sentidos. Me agacho para sujetar el asa de la maleta que se ha caído con el golpe. Cuando me incorporo y me vuelvo, doy un salto al rozar mi nariz con su pecho. 
 
    —¡Madre del amor hermoso! El escocés buenorro me va a matar de un susto, aunque preferiría de un polvo. —Suelto sin poder contenerme en español dando un paso atrás. 
 
    —Se le había caído la llave. —Escucho decir y la veo aparecer ante mí.  
 
    Subo mi mirada hasta encontrarme con la suya y me pierdo en esa sonrisa que le ilumina la cara para luego hacerlo en ese mar que me mira con diversión. 
 
    —Gra… gracias —consigo responderle. 
 
    Trago el nudo que se me ha formado en la garganta e intento controlar el temblor de mis piernas. «¡Dios! Como me ponen estos escoceses», pienso. Para mi vergüenza como no reacciono toma mi mano, la gira y suelta la llave en ella. 
 
    —¿Te veo a las siete y media en el comedor para cenar? —asiento porque no soy capaz de hablar—. Perfecto. Descansa, ya que después no lo vas a poder hacer. —Y se marcha dejándome completamente perdido en medio del pasillo. 
 
    Suelto el asa de la maleta y estiro mi mano buscando la pared. Al encontrarla me apoyo en ella, ya que mis piernas no son capaces de sostenerme. Tomo aire y miro la llave para ver el número, porque ahora mismo no recuerdo ni mi nombre. Ruego para que no esté muy lejos. Cuando levanto la mirada le doy gracias a Dios, porque justo es la puerta que tengo en frente. 
 
    Me separo de la pared y tras tres intentos logro abrirla. Entro, suelto la maleta en el recibidor y voy directo a tenderme en la cama. 
 
    —¡Madre del amor hermoso! Esto no ha podido ocurrir. ¿Acabo de quedar a cenar con un highlander de película que ni siquiera conozco? —me pregunto alucinado—. Me he vuelto loco —susurro mientras me tapo la cara con un brazo. 
 
    «Pedro, tienes treinta y dos años, no trece para estar igual que cuando Javier te abrazaba o te tocaba jugando», me riño para ver si reacciono. «Una cosa es seguir su consejo y otra muy distinta es babear como un bebé delante del primer escocés que te sonríe», me recuerdo. 
 
    Gimo desesperado por mi manera de actuar. Me pongo de lado y pego mis rodillas al pecho. «¿No has aprendido nada en todos estos años?», me recrimino enfadado. 
 
    Gracias a Dios el cansancio me atrapa y dejo de pensar en lo avergonzado que me siento por la forma en la que me he comportado. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
    En cuanto me despierto miro el reloj y veo que son las siete. Es increíble como mi subconsciente me ha despertado a tiempo, habiendo dormido apenas una hora. Me levanto con la intención de asearme y bajar para disculparme. No voy a volver a ser el juguete de nadie, y menos de un hombre que no conozco. 
 
    Voy a salir de la habitación cuando llaman a la puerta. La abro esperando que sea alguno de mis amigos y me encuentro con él. Borro la sonrisa que tenía puesta y me concentro en anular la cita antes de que mi mente decida no hacerlo, pues si con el traje chaqueta estaba imponente, vestido con un jersey azul marino de cuello vuelto y unos pantalones de lana con los cuadrados típicos de los tartanes y los colores que, por lo que recuerdo son los de su clan, azul y verde con líneas amarillas y rojas, está arrebatador. Voy a comenzar a hablar, pero él se me adelanta. 
 
    —Vengo para pedirle disculpas por mi comportamiento de antes —me comenta también con el semblante serio—. Le puedo asegurar que no voy invitando a cenar a todos los clientes con los que me tropiezo por los pasillos, que tampoco me suele pasar —me aclara con rapidez mostrándome lo nervioso que está—, pero al verlo aparecer, sentí algo que no sé cómo explicarle, que me dejó paralizado. 
 
    —¿Así que pudo evitar que nos chocáramos? —le pregunto entre sorprendido y molesto por saber que lo podía haber impedido y no lo hizo. Asiente y observo como sus mejillas se tiñen de un precioso rosa que hace que me fije en las pecas que las salpican. «No te distraigas que se ha reído de ti», me recrimino. 
 
    —Lo siento, no pensé que sucedería, creí que me vería y se pararía. —Lo miro por unos segundos para averiguar si me sigue engañando y sus ojos me muestran su arrepentimiento. 
 
    —Acepto sus disculpas y le aseguro que tampoco me suelo comportar así —le aclaro para tratar de arreglar la impresión que se haya llevado de mí—. Justo iba a bajar para explicárselo y rechazar su invitación. No quiero que se ofenda, pero prefiero cenar con mi familia. 
 
    Su mirada se entristece y sus hombros se hunden perdiendo su altivez. Se quita la gorra que lleva puesta, se pasa la mano por el pelo rizado alborotándoselo y por unos segundos me pierdo en ese movimiento. 
 
    —De acuerdo. Entonces nos vemos a las nueve en el comedor. —Lo miro sin comprender—. Nuestras familias comen juntas. 
 
    —Es verdad, escuché como Kellian le decía a Karen que le quería presentar al guardián de la bandera de las hadas, pero no sabía que fuera de su familia. 
 
    —Sí, Malcolm es mi hermano mayor y el encargado del clan mientras el laird se encuentra en Londres. Kellian estaba deseando presentarle a su familia, pero hasta ahora no han podido venir todos juntos, por lo que quiere aprovechar esta ocasión para recibirlos como se merecen, después de que sus antepasados se vieran obligados a expatriarse. 
 
    —Ohhh —comento impresionado por el detalle. 
 
    —Sé que no hemos comenzado bien, pero me gustaría conocerle, por lo que quisiera pedirle que me permita sentarme a su lado en la cena y así poder seguir conversando. 
 
    Verlo tan arrepentido hace que mi pecho se oprima, y no sé por qué decido darle una oportunidad, pero entonces me doy cuenta de que ni siquiera sé si tiene pareja, y lo más importante, si le gustan los hombres, aunque todas las señales me indican que sí. 
 
    —¿A su mujer le parecerá bien que se siente a mi lado? 
 
    Su cara de sorpresa hace que casi se me escape una carcajada, pero al instante pasa a una de preocupación. Está claro que ninguno de los dos habíamos pensado en eso. 
 
    —No tengo pareja y si la tuviera sería un hombre —comenta un poco inseguro mientras juega con su gorra. 
 
    —Perfecto, porque a mí me pasa lo mismo —observo como su cuerpo recupera la seguridad—. Está bien, cenaré con usted. 
 
    —¿Ahora? —asiento—. Muchas gracias. No se va a arrepentir —me asegura con su mirada llena de alegría—. ¿Lo puedo tutear? 
 
    —Sí. ¿Y yo?  
 
    —Por supuesto —me contesta sonriéndome nervioso—. ¿Estás listo? —me pregunta mientras se vuelve a colocar la gorra. 
 
    —Sí. —Voy a salir de la habitación cuando me detiene. 
 
    —Toma tu abrigo, una bufanda y los guantes —me pide y lo miro sin entender para qué los voy a necesitar si vamos a cenar en el hotel—. Cuando terminemos de comer me gustaría que me acompañaras al pub donde he quedado con mis amigos. —Entonces comprendo el porqué lleva el suyo colgando del brazo. Me voy a negar cuando sigue hablando—. Hoy es el día que tocan en directo. 
 
    —¿Música en gaélico? —le pregunto sin poder ocultar mi ilusión. 
 
    —Aye. Sí. —Me traduce al inglés, aunque esa palabra la había entendido. 
 
    —¿No les incomodará a tus amigos que lleves a un extraño? —le pregunto mientras salgo de la habitación y cierro la puerta, sin decidirme a aceptar. 
 
    —Para nada. 
 
    —No quisiera molestar —le aclaro mirándolo. 
 
    —No lo harás —me afirma muy seguro. 
 
    —Entonces iré. 
 
    Su sonrisa vuelve a aparecer y se dirige hacia el ascensor. Por unos segundos me quedo admirando lo bien que le queda el pantalón. «No me seas fino, dilo claramente, le estás mirando ese pedazo de culo que tiene tu escocés buenorro». Sacudo la cabeza, pues lo único que faltaba es que me empezara a hablar a mí mismo. Lo sigo con rapidez poniéndome a su lado, mientras en mi interior me voy echando la bronca por ser tan obvio. 
 
    Al entrar en él, nos colocamos uno al lado del otro. Intento controlar mi miedo a los espacios cerrados, cuando de pronto el olor del brezo, que hace unas semanas me envolvió en el acantilado, llena el habitáculo. Respiro para asegurarme de que no me lo estoy imaginando y ahí está de nuevo. Todo mi cuerpo se vuelve de gelatina y me tambaleo. «Esto no puede ser normal». 
 
    —¿Te encuentras bien? —me pregunta preocupado mientras me sujeta del brazo para estabilizarme. 
 
    —Sí, ha sido un pequeño mareo. —Me excuso avergonzado por mi reacción. «Seguro que la mayoría de los escoceses utilizan esta colonia», me digo para calmarme—. Supongo que la falta de comida y sueño me están pasando factura. 
 
    —Lo siento. Debería de haberte dejado descansar —responde mirándome con tanta preocupación y culpa que me enternece—. Será mejor que dejemos la salida del pub para mañana. 
 
    —No te preocupes, verás como en cuanto coma me repongo. Además, me encanta la música gaélica y no quiero perderme la oportunidad de escucharla en directo. —«Ni de pasar más tiempo contigo», pienso. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Aye —le respondo mientras trato de calmar mi corazón, algo imposible al ver como me sonríe al escucharme responderle en su idioma.  
 
    —¿Sabes hablar gaélico? —me pregunta ilusionado. 
 
    —No, solo se decir aye, nae, bràthair, màthair y athair, que son las que le suelo escuchar a Karen y a Kellian. 
 
    —Pues si quieres esta noche te puedo enseñar otras cuantas. 
 
    Esa frase dicha con esa voz casi susurrada y esos océanos, que me atraviesan el alma, hace que todo mi cuerpo tiemble de la anticipación. «Está hablando de palabras, no seas pervertido», me aclara mi consciencia. Gracias a Dios las puertas del ascensor se abren y Ewan aparta la mirada y sale. Respiro hondo para calmarme, algo que no consigo, pues soy atravesado de nuevo por el olor a brezo que persiste en el habitáculo y mi cuerpo lo reclama. 
 
    —¡Joder! Esta noche va a ser muy dura —susurro en español comenzando a salir del ascensor. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
    Cuando entramos en el comedor, hay dos personas limpiando las mesas, pues acaba de terminar el servicio de cena. Al vernos, nos saludan y se acercan a Ewan, el cual les comunica que vamos a cenar, pero que no se preocupen que él prepara la mesa. Lo único que les solicita es que uno avise en la cocina para que vayan calentando los dos platos principales. 
 
    Comienza a andar y lo sigo sorprendido por lo que acaba de ocurrir. Es increíble que siendo el dueño, no quiera que le sirvan. Eso me gusta porque no parece ser un hombre engreído que se cree superior por el cargo que ostenta.  
 
    Cuando llegamos a la mesa, que se encuentra al lado de la puerta que supongo da a la cocina, deja su abrigo sobre el respaldo de una de las sillas, y se dirige a uno de los muebles, lo abre y saca un mantel y dos servilletas. Al instante suelto el mío y me acerco. Al llegar le pregunto cuáles son los cubiertos que vamos a necesitar. Al principio se niega a que lo ayude, pues soy un cliente y su invitado, pero al ver que no me muevo, claudica y me indica los que tengo que tomar. 
 
    En cuanto terminamos de montar la mesa, la persona que ha entrado para avisar en la cocina, sale con una bandeja donde trae dos copas, dos vasos, una botella de agua, dos cervezas y una cesta con pan. 
 
    Ewan me pide que me siente mientras el empleado comienza a colocar las cosas. Lo hago y observo asombrado como en lugar de hacer lo mismo se interna en la cocina.  
 
    Parece que están coordinados, pues en cuanto el camarero termina, él aparece con dos ensaladas de salmón ahumado y gambas con salsa rosa. 
 
    —Ummm, que buena pinta —comento cuando las coloca en la mesa. Mi estómago decide quejarse en ese momento y mis mejillas arden de la vergüenza. 
 
    —Me alegro de que te guste —me dice mientras se sienta a mi lado, ignorando lo que ha ocurrido, cosa que le agradezco—. Come que necesitas recobrar fuerzas —me pide y tomo un panecito. 
 
    —¡Qué gozada! —exclamo al comprobar que está caliente y crujiente—. Adoro el pan así —le explico mientras parto un trozo. Su sonrisa le ilumina la cara. Aparto la mirada para no perderme en ella y comienzo a comer. 
 
    —Lo hacemos en el hotel y en esta época nos gusta ponerlos así, ya que los clientes lo agradecen. 
 
    —Sabia decisión —le respondo volviéndolo a mirar. 
 
    —¿Es la primera vez que vienes a Escocia? —me pregunta mientras toma la botella de agua, la abre y llena primero mi vaso y luego el suyo. 
 
    —No, he venido estos últimos años con Karen, aunque no había estado en Skye. 
 
    —¿Y te ha gustado? 
 
    —Sí. 
 
    Le comienzo a contar las ciudades que hemos visitado y lo que más me ha gustado de ellas. Cuando llegan las sopas de verduras y el haggis, Ewan se sorprende de que estos últimos me gusten, porque normalmente la mayoría los odia, ya que están elaborados a base de asaduras de cordero o de oveja, cebolla y aderezado con hierbas y especias. 
 
    Mientras seguimos comiendo, él me cuenta la historia del clan y la leyenda de la bandera de las hadas. Aunque conozco ambas, no se lo digo, pues observo lo orgulloso que se siente al hacerlo y como le brillan los ojos de la emoción. Me quedo impresionado al saber que ahora la bandera se encuentra en un cuadro presidiendo una de las salas del castillo, pero que antiguamente era tan codiciada por el resto de clanes debido a su leyenda, que el único que sabía dónde se encontraba era el laird y el guardián que la mantenía oculta. 
 
    Cuando terminamos, me felicito mentalmente por haber aguantado sin ponerme en ridículo el continuo flirteo por su parte, o eso creo, pues no estoy acostumbrado y no sé si me estoy equivocando. Entre las miradas y los roces de dedos al tomar la botella de agua o el pan, mis nervios y mi deseo están por las nubes. 
 
    Para tranquilizarme, me disculpo con él y le informo de que voy a subir a hablar con Karen para comunicarle que no voy a cenar con ellos. No le digo que también le voy a decir con quien voy a salir. Aunque sea el dueño del hotel, no está de más que alguien sepa que voy a estar con él y a donde me va a llevar, pues no estoy en mi país y el ser gay, por desgracia, no es bien visto en muchos lugares. 
 
    Antes de llegar a la habitación de mi amiga me encuentro con Javier y le cuento con quien voy a salir. Me felicita por haber encontrado tan rápido a «mi escocés buenorro». Tras comentarle mis dudas, me anima a dejarme llevar y pasármelo bien, pues solo son tres días los que vamos a estar. Cuando hablo con Karen también me desea que disfrute de la noche, por lo que bajo decidido a hacerlo, aunque espero tener la fuerza de voluntad para no babear cada vez que me sonría o me mire con esos ojos que me dejan atontado. 
 
    Al bajar a la recepción aprovecho que está hablando con Maggy y no me ve para observarlo con tranquilidad. El jersey se le ajusta a su pecho, lo que me permite apreciar lo musculoso que está, y el pantalón de lana se adapta a sus fuertes piernas. Para ser un empresario, tiene el cuerpo de un guerrero. No sé si es su constitución o es de los que se lleva parte de su tiempo machacándose en el gimnasio. 
 
    Controlo como puedo el deseo tan brutal que me produce. Me comienzo a acercar y en cuanto se da cuenta de mi presencia, me sonríe. Eso hace que casi pierda el paso, pero logro controlarme a tiempo. Tras despedirnos de la recepcionista salimos a la calle. El aire frío que nos recibe me viene divino para calmar el calor que su cercanía me produce. 
 
    Unos metros después de salir, nos encontramos con su hermano, el cual está llegando al hotel acompañado del hombre que tiene a mi amiga triste. Tras presentármelos y saludarlos, seguimos el camino, pero apenas andamos unos metros cuando su hermano lo llama. 
 
    —¿Qué te ha dicho? —le pregunto en cuanto terminan de hablar, pues lo han hecho en gaélico. 
 
    Me quedo paralizado cuando en lugar de responderme me pasa el brazo por los hombros y se acerca a mí oído. Contengo la respiración para poder controlar mi cuerpo y que su olor no me atraviese. 
 
    —Solo estaba comprobando que estuviéramos en la misma acera para que no te fuera a pervertir. 
 
    Su aliento junto a su risa hace que pierda la batalla y todo mi cuerpo tiemble y mi estómago haga el salto mortal hacia atrás. Voy a girar la cabeza, pero justo me suelta y se separa, lo que me salva de cometer un error, pues he estado a punto de robarle un beso en medio de la calle y sin apenas conocerlo. «Gracias, Dios mío». 
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    Llegamos a su coche y respiro hondo antes de entrar para darme fuerzas. Ahora tengo que soportar el trayecto encerrado en un espacio tan pequeño y encima con ese olor a brezo que me vuelve loco y me recuerda ese momento tan extraño que ocurrió hace unas semanas en el acantilado. 
 
    Tal como enciende el coche conecta la radio y pone un CD. 
 
    —Espero que te guste, es un dúo de violín y violonchelo. 
 
    Contengo el aliento hasta que comienzan a sonar, pues hay un grupo escocés que me encanta y que utiliza los mismos instrumentos. 
 
    —Son Alasdair Fraiser y Natalie Haas —comento feliz cuando la melodía llena el habitáculo. 
 
    —¿Los conoces? 
 
    —Sí. Tuve la suerte de verlos en directo cuando viajamos a Glasgow. 
 
    —Yo también los he visto y son fantásticos. ¿En qué concierto estuviste? 
 
    Se lo digo y descubrimos que fuimos al mismo. El trayecto de veinte minutos se me hace al final corto disfrutando de la música y comentando lo que nos pareció. 
 
    Aparcamos en el aparcamiento del pub. Cuando llegamos a la puerta, sus amigos Donald, William y Norman, ya están allí esperándonos. Tras presentármelos, entramos y para mi sorpresa me aceptan sin problemas.  
 
    El bar, que es bastante grande y está decorado con maderas claras que agradezco, pues tanta oscuridad no me agrada, está distribuido en varias salas, las cuales vamos pasando hasta llegar a una donde se encuentra un pequeño escenario. Para mi alegría nos sentamos en una de las mesas más cercanas. 
 
    Una camarera se acerca y pido el último para ver qué es lo que suelen beber. Me uno a la pinta de cerveza que han pedido todos. Cuando se marcha, Ewan me explica que este pub les gusta mucho, porque son los propios vecinos los que tocan versionando canciones famosas del país. 
 
    Vemos llegar a la primera persona mientras comentan el día que han tenido. Así me entero de que Donald y William trabajan juntos en la clínica dental del pueblo, además de ser pareja, y que Norman es profesor en la escuela. 
 
    —Pedro, ¿de dónde eres? —me pregunta Donald. 
 
    —Soy de Gijón, Asturias. 
 
    —¿Has venido a visitar a tu familia? —me pregunta William. 
 
    —No. He venido con la familia de mi amiga, que es como si fuera la mía, pues nos conocemos desde pequeños. Su madre sí nació aquí y su padre tiene antepasados escoceses, pero yo no. —Veo que se miran entre sí—. ¿Hay algún problema? —les pregunto preocupado porque me hayan acogido tan bien pensando que tengo sangre escocesa y que ahora me rechacen al saber que no. 
 
    —Nada, es que te pareces a una persona que conocemos y pensábamos que a lo mejor eras familia —comenta William mirando a Ewan que se mueve nervioso en su asiento—. Supongo que es verdad eso que dicen que tenemos un doble en alguna parte del mundo —sigue diciendo. 
 
    —Pues sí —respondemos todos y eso me calma. 
 
    —¿A qué te dedicas? —me pregunta Norman. 
 
    —Trabajo como profesor… 
 
    —¡Anda como yo! —me interrumpe feliz—. ¿Qué materia impartes? 
 
    —No soy profesor de colegio, trabajo en una escuela de buceo. Impartimos cursos para profesionales, de rescate y técnico.  
 
    —A mí me encanta bucear —me sigue contando Norman—. En Stein hay una empresa que realiza excursiones, por si te interesa conocer nuestros fondos marinos. 
 
    —Te lo agradezco, pero solo hemos venido a pasar el fin de semana. El lunes volvemos a casa, por lo que no voy a poder, pues supongo que estos días estará cerrada por las fiestas. 
 
    Me va a contestar, pero justo comienza a tocar el primer músico y ponemos toda nuestra atención en él. Pasamos la siguiente hora escuchando mientras bebemos. Poco a poco las cervezas y la música van haciendo que me relaje y que no pueda mantener los ojos abiertos. Ewan que se da cuenta, se lo comenta a sus amigos y tras despedirnos nos marchamos. 
 
    —Siento mucho haberte estropeado la noche —le digo en cuanto entramos en el coche. 
 
    —Para nada. Ya son las diez y media y el pub cierra a las once. —Lo miro sorprendido—. Recuerda que no estás en España. Aquí para encontrar un bar abierto a partir de esa hora tendríamos que ir a Portree y con este tiempo es preferible no ir tan lejos. 
 
    Asiento más tranquilo y me relajo mientras la música vuelve a sonar. Cuando llegamos al hotel me acompaña a mi habitación. 
 
    —Por tu profesión te tiene que gustar mucho el mar —asiento—. ¿Te gustaría que te llevara mañana a la playa más bonita de Skye? 
 
    —Por mí encantado. 
 
    —Perfecto. Entonces si te parece bien quedamos a las ocho para desayunar. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Me voy a girar para abrir la puerta, cuando observo como se comienza a inclinar con sus ojos llenos de deseo y anhelo que se clavan en mi alma. Desvío la mirada y me encuentro con esa boca que me llama a gritos acercándose peligrosamente. Todo mi cuerpo se pone en tensión. Doy un paso atrás y me topo con la pared. Su sonrisa me paraliza todavía más y me veo deseando saber que se sentirá al ser besado por esos labios, sin embargo, me recuerdo que no puedo ser tan débil y aparto la cara justo a tiempo.  
 
    Creo que se va a apartar al ser rechazado, pero para mi asombro siento el calor de sus labios y la suavidad de su barba en mi mejilla. Apoyo las manos en la pared al comenzar a temblar para que no note el efecto que tiene sobre mí. 
 
    —Que duermas bien —me susurra en mi oído. 
 
    —Igualmente. —Le logro responder sin que me tiemble la voz cuando se aparta. 
 
    Me guiña un ojo y se gira. Para mi sorpresa no se dirige hacia el ascensor para abandonar el hotel, sino que sigue por mí mismo pasillo. «El escocés buenorro vive aquí», pienso asombrado. Aparto la mirada y me vuelvo para abrir la puerta. 
 
    En cuanto entro no me puedo resistir el acariciar mi mejilla como si así pudiera volver a sentir el calor de sus labios y la caricia de su barba. 
 
    Me pongo el pijama y me tiendo en la cama. Una sonrisa aparece en mi rostro sin poder contenerla. He logrado comportarme como un adulto, me felicito, aunque me lo ha puesto bastante difícil, ya que su pierna casi siempre ha estado en contacto con la mía y su mirada de deseo me ha atravesado más de una vez. 
 
    «¿Y si por haberlo rechazado pierde el interés?», me pregunto preocupado. «Entonces no te merecería». Me respondo al recordar lo que me dijo Javier. Me tienen que querer por como soy. Además, te ha sonreído y guiñado un ojo al despedirse. 
 
    La verdad es que lo que está sucediendo es muy extraño. Desde que me choqué con él en el pasillo, ha intentado estar conmigo todo el tiempo y no lo comprendo, porque hoy en el pub todo el mundo lo saludaba y más de uno se lo comía con los ojos, por lo que no debe tener problemas para conseguir compañía para pasar la noche. 
 
    «Me gustaría conocerle», sus palabras regresan a mi mente. «¿Por qué querría hacerlo si no soy nadie?». «Eres una persona maravillosa que merece que lo amen», me repito lo que me dijo Javier.
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    Tras reunirme con él en el comedor y desayunar, me mete prisa para partir. Llegamos al aparcamiento de la playa de Coral Beach a las ocho y media. Desde que hemos salido del hotel, Ewan no ha parado de mirar el reloj del coche y no sé el motivo. Nos bajamos y seguimos un sendero que va iluminando con la linterna del móvil. No me atrevo a preguntarle por qué vamos tan rápidos, si ni siquiera ha amanecido y entonces me respondo a mí mismo. «Me está llevando a un lugar desde donde vamos a ver amanecer, por eso tiene prisa». «¡Ohhh, qué romántico!», pienso y sin poder remediarlo me derrito con ese detalle y me arrepiento de no haberme dejado llevar anoche y haberle negado el beso. 
 
    Llevamos andando unos veinte minutos cuando comienzo a escuchar el mar, pero está tan oscuro que no lo logro localizar. Después lo huelo y sé que tenemos que estar muy cerca. Nos paramos y Ewan me señala hacia la derecha. Sigo sus instrucciones y entonces empiezo a distinguir el horizonte, pues se comienza a teñir de naranja. El sol inicia su aparición entre las pocas nubes que ahora mismo llenan el cielo, empezando a iluminar esa maravillosa masa de agua que tanto amo y la cual descubro que tengo enfrente.  
 
    Estoy tan concentrado que doy un salto al sentir como algo roza mi mano. Miro con rapidez hacia abajo y solo veo la de Ewan. Levanto la mirada y sus mejillas me reciben con ese color rosado que cada vez me gusta más y sus ojos llenos de preocupación y vergüenza. 
 
    —Por favor, no apartes la vista, no quiero que te lo pierdas por mi culpa —me asegura todo cortado—. Solo quería… —se calla y baja la mirada. 
 
    En ese momento comprendo lo que ha ocurrido. Ha tratado de sujetarme la mano, pero al asustarme se lo he impedido. Miro hacia el horizonte donde una paleta de colores se comienza a desplegar y tras unos segundos de indecisión soy yo el que me atrevo a buscarla. Es rozarla y al instante sus dedos se entrelazan con los míos a la vez que escucho un suspiro. Se la aprieto con fuerza y respiro hondo para que su olor a brezo llene mis sentidos. 
 
    No sé cuántos minutos nos quedamos así disfrutando del espectáculo, lo que sí sé es que todo mi cuerpo se siente conectado con Ewan de una manera que no se explicar, es como si por primera vez en mi vida estuviera completo.  
 
    Cuando termina de amanecer me llama la atención el brillo de la arena. Al principio pienso que es la nieve, pero al comenzar a acercarnos descubro que la arena no es tal, sino que son trozos de coral blanco. 
 
    —Esto es precioso —comento impresionado. 
 
    [image: skye-coral-beach-1245056_1280.jpg] 
 
    —Me alegro de que te guste. Te animas a subir ahí arriba —me dice señalándome una pequeña montaña que está al final de la playa. 
 
    —Claro. 
 
    Nos acercamos y cuando llegamos al inicio de la subida me suelta y me indica que me ponga delante. Me da pena perder su contacto, pero me dura poco porque en cuanto comienzo a andar, siento su mano en el bajo de mi espalda. Giro la cabeza para mirarlo y me encuentro con sus ojos al mismo nivel, lo que me coge de sorpresa. Su sonrisa aparece y me quedo embobado por unos segundos.  
 
    —Es por si acaso te resbalas con la nieve —me aclara. 
 
    —Gracias —le respondo apartando la mirada de su boca. 
 
    —De nada. 
 
    Me vuelvo y comienzo con cuidado la subida. Aunque parece bajita al estar nevada nos lleva más de diez minutos subirla, pero merece la pena cuando llego arriba y veo las vistas. 
 
    —¡Dios santo! Esto es precioso —comento aproximándome al borde. 
 
    —Por favor, no te acerques tanto. —Su voz de preocupación hace que me pare y me dé cuenta de que ya no siento su tacto. Me giro para buscarlo y me lo encuentro a dos metros de distancia con sus mejillas pálidas—. Con la nieve no puedes ver dónde termina el suelo y puede haber un desprendimiento —me explica. 
 
    —Está bien. —Me aproximo a él y al tomarlo de la mano siento que está temblando—. ¿Qué te ocurre? 
 
    —Yo… 
 
    —Tienes vértigo —asiente despacio—. ¡Madre del amor hermoso! ¿Entonces por qué hemos subido? —le pregunto sin comprender. 
 
    —Porque te gusta el mar y mis amigos me habían contado que la vista desde aquí arriba era impresionante. 
 
    —Pero… pero… —me callo porque no sé qué decir. 
 
    Es la primera vez que alguien, que no sean mis dos amigos del alma, hace algo porque sabe que me puede gustar. Mi corazón late más fuerte al asimilar el regalo tan hermoso que me acaba de hacer.  
 
    —No te preocupes ya estoy mejor. Solo no te arrimes al borde —me intenta calmar sonriéndome, aunque se le nota que sigue tenso. 
 
    —No me pienso mover de tu lado —le aseguro apretándole más la mano—. Cuéntame, ¿qué estamos viendo? 
 
    —Justo ahí delante tenemos la Isla de Isay, que antiguamente estuvo habitada —me dice levantando la mano y señalándome el islote más grande que se encuentra enfrente a unos cientos de metros de distancia—. Ahora lo hacen los animales, entre ellas las focas. Mira. 
 
    Apunta hacia otro lugar y para mi asombro veo varias focas nadando y otras cuantas descansando en lo que parece ser una playa. 
 
    —¡Esto es fantástico! —exclamo. Nos quedamos en silencio unos minutos viéndolas jugar—. ¿Y esas dos? —le pregunto cuando desaparecen de nuestra vista. 
 
    —La mediana es la Isla de Mingay y la pequeña la de Clett —me sigue explicando mientras me las señala—. Si nos giramos y miramos hacia allí —me dice haciéndolo despacio hacia la derecha—, aquello que ves al fondo es Stein. 
 
    —¿Dónde me explicó Norman que está la empresa de buceo? 
 
    —Exacto. ¿Te gustaría hacer una excursión? 
 
    —Me encantaría, pero no creo que esté abierta. Además, no estoy acostumbrado a bucear en aguas tan frías. 
 
    —¿Es diferente? —me pregunta curioso. 
 
    —No, solo más peligroso, porque la temperatura de tu cuerpo puede bajar con rapidez y sufrir una hipotermia, aunque supongo que si están abiertos en esta época del año, es porque tendrán el material adecuado para estas condiciones. 
 
    —Pues están abiertos y si quieres le puedo decir a Norman que hable con el dueño y os reserve sitio para mañana. 
 
    —¿Tú no vendrías? —le pregunto extrañado. 
 
    —Te llevaría, pero nunca he buceado, así que me quedaría en el pueblo. 
 
    —Eso sería abusar de tu hospitalidad y no me parece bien. 
 
    —No lo estás haciendo. Soy yo el que se está ofreciendo. 
 
    Me quedo por unos segundos mirándolo y la ilusión que veo en sus ojos me coge por sorpresa, es como si el que pudiera bucear le hiciera feliz. 
 
    —De acuerdo. —Su sonrisa vuelve a aparecer y su cuerpo se relaja. Saca el teléfono y llama a Norman. Tras colgar recibe un mensaje a los pocos minutos. 
 
    —Me dice que le ha dicho que le quedan plazas libres a las tres, ¿te parece bien? 
 
    —Perfecto —asiente y le responde al mensaje. 
 
    —Listo. Mañana a las tres conocerás nuestros fondos marinos. 
 
    —Gracias —le respondo agradecido—. ¿No te gusta bucear? 
 
    —Sí, pero nunca me he atrevido. ¿Tú me enseñarías? 
 
    —Si vas a España y tienes tiempo, puedes realizar el curso que tenemos para principiantes. 
 
    —Me encantaría. 
 
    Verlo tan feliz hace que yo también lo esté. Lo malo es que ahora que ha logrado relajarse llega el momento de bajar y no sé cómo lo vamos a hacer. 
 
    —Nos tenemos que marchar —asiente poniéndose en tensión—. Espera aquí que voy a ver si por el otro lado es más fácil bajar. 
 
    Le suelto la mano y me acerco a revisar la zona. Tengo suerte y la otra parte no tiene tanto desnivel. Me aproximo a él y lo llevo hasta ese lado. Verlo tan asustado y poniendo toda la confianza en mí me vuelve a sorprender. Poco a poco vamos bajando. 
 
    —Gracias —me dice más calmado cuando llegamos abajo. 
 
    —A ti por el regalo que me has dado. Has sido muy valiente. 
 
    —Es bueno enfrentarse a los miedos para poder ir venciéndolos. —Ese comentario me impacta. 
 
    —En eso tienes razón —le respondo unos segundos después—. Algún día lo tengo que poner en práctica. 
 
    —¿A qué le tienes miedo? —me pregunta curioso. 
 
    —A muchas cosas, pero sobre todo a los lugares pequeños y oscuros —le cuento. 
 
    —¿Tienes claustrofobia? 
 
    —Sí, cortesía de mi padre. —Me mira frunciendo el ceño—. Me encerraba en el cuarto de los trastos a oscuras cada vez que no cumplía con sus normas. 
 
    —¡Fuck! 'S e bastard a th' ann[1] —comenta alterado apartándose unos pasos. 
 
    —No sé lo que has dicho, pero si lo has insultado… 
 
    —Sí, lo he hecho y siento haberte ofendido con ello, pero esa no es la manera de educar a un niño —me explica con rapidez, pensando que no me ha gustado—. A ellos hay que amarlos, no lastimarlos. 
 
    —Y estoy completamente de acuerdo contigo. A ese hombre dejé de considerarlo mi padre el día que me puso la mano encima. 
 
    Me mira horrorizado y comienza a despotricar en su idioma. Se quita la gorra y se pasa la mano por el pelo nervioso. 
 
    —¡Fuck! Lo siento mucho. —Se coloca la gorra, se acerca y me abraza. 
 
    Sentirme entre sus brazos me paraliza, pues es la misma sensación que cuando estuve en el acantilado, pero, además siento algo extraño que no sé explicar. Noto como se tensa y esa sensación desaparece. Me va a soltar, pero logro reaccionar y lo abrazo con fuerza. 
 
    —Tranquilo, eso ocurrió hace muchos años —le digo para calmarlo, pues escucho como su corazón late aceleradamente. 
 
    —Nadie se merece que la persona que lo tiene que proteger y amar lo trate de esa forma. ¿Tu madre es igual? 
 
    —No, mi madre era un ser maravilloso que me cuidó y amó hasta su último aliento. 
 
    —Lo siento en el alma. Sé lo que eso duele. Yo perdí a los míos hace dos años en un accidente de coche. Nos dejó a todos desolados. 
 
    —¡Madre mía! Eso es mucho más duro porque no te puedes despedir. La mía, aunque sufrió mucho, tuvimos tiempo de hacerlo. 
 
    —¿De qué murió? —me pregunta separándose para poder mirarme. 
 
    —De cáncer. En octubre hizo cuatro años. 
 
    —Una horrible enfermedad —asiento y bajo la cabeza para controlar la emoción al recordar todo lo que sufrió—. ¡Hey! No te pongas triste que te tengo otra sorpresa. 
 
    Sentir sus manos en mi rostro hace que mi corazón salte de la emoción. Sus dedos acarician mis mejillas y todo mi cuerpo tiembla. Me levanta la cara y me da un beso rápido, lo que me deja de piedra. Abro los ojos por la sorpresa y él hace lo mismo. Me suelta y da un paso atrás poniéndose serio. 
 
    —¿Cuál es esa sorpresa? —le pregunto antes de que se disculpe por lo que ha hecho sin meditarlo y que me ha encantado. 
 
    —Si te lo digo ya deja de serlo —me dice relajándose y sonriéndome—. ¿Vamos?  
 
    Estira su mano para que se la sujete con sus ojos llenos de incertidumbre. Lo hago sin dudar y al instante esos océanos brillan de alegría.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 11 
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    El camino de vuelta lo hacemos más tranquilos. Me cuenta que tiene veinticinco años y que ha estudiado Gestión de Recursos Humanos, por eso al morir sus padres se encarga de llevar el personal de todos los negocios de la familia y heredó el hotel. Su hermano, por ser el mayor y tener una Maestría en Administración de Empresas, es el encargado de llevar las cuentas de la familia, además fue nombrado guardián de la bandera con todas las obligaciones que conlleva, pues administra el castillo, todas las posesiones que tiene el laird en la isla y asume el control del clan cuando él está en Londres. Su hermana es la dueña del café que se encuentra enfrente del castillo, que ahora mismo está cerrado, aunque no cree que lo llegue a dirigir, ya que está estudiando enfermería, por lo que seguirá haciéndolo uno de sus primos. Como ahora se halla de vacaciones y no le gusta estar sin hacer nada, está ayudando en la recepción, me aclara al ver mi cara. 
 
    Al llegar al Castillo de Dunvegan, aparca y entonces descubro cual es la sorpresa.  
 
    —¿Me vas a enseñar el castillo? —le pregunto sorprendido. 
 
    —Sí. 
 
    —Pero está cerrado. 
 
    —Eso es lo bueno de ser el hermano del administrador, que tengo enchufe —me dice sonriéndome mientras saca una llave de hierro antigua del bolsillo y me la enseña. 
 
    —Pues sí —respondo feliz.  
 
    Nos bajamos y al llegar a la puerta se desvía por un camino que bordea la muralla. Vamos saludando a las personas con las que nos encontramos hasta que llegamos a la parte de atrás. Subimos una escalera hasta una pequeña puerta. 
 
    —Vas a tener el honor de entrar por la que fue la entrada principal durante muchos siglos —me explica sacando de nuevo la llave. 
 
    —Gracias —le respondo agradecido por ese detalle. 
 
    —Ahí había un embarcadero donde amarraban las barcas —me dice señalando hacia el agua—, y como es lo habitual esta puerta da directamente al patio de armas. —La abre y subimos otro tramo de escalera desembocando en él—. Se fue dejando de utilizar cuando se construyó el puente que unió el castillo a tierra —me sigue contando mientras observo el lugar—. Este pozo —me lo señala—, es el que proveía de agua al castillo, incluso todavía lo hace. 
 
    —¿De agua salada? —le pregunto extrañado. 
 
    —No. El lago es de agua dulce. 
 
    Entonces me doy cuenta de que he estado tan centrado en él, que no he echado de menos el olor a mar cuando hemos pasado cerca del agua. 
 
    Abre una de las puertas que da al patio y entramos en su interior. Pasamos varias horas recorriendo las salas. Me enseña la bandera y cuando llegamos a una de las vitrinas que contiene un cuerno de toro le pregunto por él y me cuenta su historia. 
 
    —En el siglo XIII el laird Malcolm MacLeod, fue a visitar a una mujer casada del clan Fraiser —me comienza a narrar—. Cuentan que de vuelta se encontró con un toro salvaje que estaba aterrorizando los alrededores. Armado solamente con su dirk[2], acabó con el animal y se llevó como trofeo uno de los cuernos. La mujer al enterarse dejó a su marido y se fue con el laird, lo que dio lugar a una larga disputa entre ambos clanes. 
 
    —Tuvo que ser toda una vergüenza para el Fraser. 
 
    —Pues sí, pero para nosotros fue algo muy importante. Este cuerno se convirtió en una copa de la que han bebido todos los lairds desde entonces en la ceremonia de nombramiento. Además en el emblema aparece el toro y nuestro lema, Hold fast, nace de ese hecho, pues nuestro jefe se mantuvo firme hasta acabar con el animal. 
 
    —Entonces tu hermano lleva ese nombre por el laird Malcolm. 
 
    —No. A finales del siglo XVI hubo un hombre que trató de exterminar a la familia del guardián de la bandera y acabar con nuestro clan. Malcolm fue un guerrero del clan MacDonald, que por aquel tiempo eran nuestros enemigos, que servía a nuestras señoras. 
 
    —¿A quién? —le pregunto sin comprender. 
 
    —Nuestras señoras, es como llamamos a las Faerie. 
 
    —¿A las hadas? —le pregunto un poco asombrado porque crea en ellas más allá de la leyenda de su clan. 
 
    —Exacto. Aunque el hada que se casó con nuestro laird le entregó a él la bandera, ellas siempre han intentado que los clanes de la isla no se exterminaran entre sí, por lo que tenían servidores de todos ellos a su servicio. Malcolm fue uno de los más importantes. Dedicó su vida a acompañar a Karen, la guardiana de aquel tiempo, a descubrir quién era esa persona y acabar con ella mientras protegían al clan de las incursiones de esos malnacidos. 
 
    —¿Una mujer protegiendo vuestra bandera y al clan? —le pregunto extrañado—. ¿El laird lo permitió? 
 
    —Él no podía hacer nada en contra de los designios de nuestras señoras. Ellas eran las que elegían y lo hicieron muy bien. Karen fue una gran mujer. Era nuestra curandera y de parte de la isla, pero también era una guerrera que no dudaba en matar para defender a su pueblo. Según cuentan los escritos salvó a muchas personas, incluso a nuestro antepasado en varias ocasiones —me cuenta orgulloso de ella. 
 
    —¿Escritos? ¿Antepasado? —le pregunto. 
 
    —Yo… yo… —Observo como palidece, se vuelve a quitar la gorra y se pasa la mano nervioso por el pelo. 
 
    —¡Hey!, tranquilo. —Le tomo la mano libre y me mira—. No tienes que contarme nada más —le aseguro al darme cuenta de que con la emoción ha hablado más de lo debido. 
 
    —Nosotros descendemos de Malcolm y él nos dejó su historia por escrito. —Ese descubrimiento me deja helado. 
 
    —¿En serio? —le pregunto cuando me recupero. Asiente—. ¿Podría verlos, leerlos? —le pido ilusionado porque eso tiene que ser algo fantástico. 
 
    —Me encantaría, pero para ello deberías pertenecer a la familia y prometer guardar el secreto —me explica muy serio—. Tras eso nuestras señoras me podrían dar la autorización para hacerlo. 
 
    —¿Puedes hablar con ellas? —le pregunto atónito soltándole la mano. 
 
    —No. El único que tiene ese privilegio es el guardián —me explica colocándose la gorra. 
 
    —¡Madre del amor hermoso! Esto tiene que ser una broma. —Suelto sin poder contenerme. 
 
    —Sé que es difícil de entender —me dice tomándome las dos manos y mirándome suplicante—, pero, por favor, no se lo digas a nadie —me ruega—. Ya he infringido las normas al contártelo sin su permiso. 
 
    —No lo haré —le respondo al verlo tan agobiado, aunque, ¿a quién podría hacerlo sin que pensara que estoy loco? 
 
    —Gracias. Es un secreto que solo pueden conocer los que servimos a nuestras señoras. 
 
    —No te preocupes. Lo entiendo.  
 
    «Aunque no sé en qué lo pueden servir en este tiempo», pienso mientras él respira más calmado. 
 
    Tras salir llegamos al hotel y entramos en la última tanda de comida. Cuando terminamos Ewan se disculpa para irse a trabajar y quedamos para la hora de la cena. Yo me voy en busca de mis amigos, para saber cómo les está yendo el viaje y poder contarles parte de lo que estoy viviendo, pues esto último que he descubierto lo tengo que mantener en secreto.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
    A la hora de cenar entro en el comedor en compañía de Javier y nos quedamos paralizados. Más de treinta personas llenan el salón. Miro a mi amigo impresionado. 
 
    —Menos mal que has venido, si no me hubiera perdido entre tantos pelirrojos —me comenta de broma bajito. 
 
    —¿Quiénes son? —le pregunto en un susurro. 
 
    —Pues la verdad es que estoy igual que tú, pero creo que son todos de la familia de «tu escocés buenorro». 
 
    —¡Madre del amor hermoso! —exclamo tratando de ocultar el sonrojo que el comentario me ha producido—. ¿Y qué hacen todos aquí? 
 
    —Por lo que me ha dicho Karen, celebrar la Navidad con nosotros, pues ellos no tienen costumbre de hacerlo. 
 
    —¿Entonces es una novedad para ellos y por eso han venido? 
 
    —Más bien creo que el jefe de familia les ha ordenado venir y nadie se ha atrevido a negarse —me dice señalándomelo con la cabeza. 
 
    Dirijo mi mirada hacia donde se encuentra el famoso guardián de la bandera y veo como está acompañando a Karen mientras le va presentando a su familia. Me quedo helado al ver como le inclinan la cabeza en señal de respeto. Le voy a preguntar por eso cuando el olor a brezo me llega y mi cuerpo se pone en tensión. 
 
    —Buenas tardes. 
 
    Nos volvemos para saludarlo y me quedo sin aire. Su mirada me traspasa y esa sonrisa me derrite. No sé qué me ocurre con él, pero mi corazón se altera en cuanto huelo su aroma y, además de desear estar cerca y sentir su contacto, hay algo más profundo que no había sentido nunca, necesito conocerlo. 
 
    —Buenas tardes. —Logro decir tras sentir el codo de mi compañero en el costado. 
 
    —No os atrevéis a entrar con tantos pelirrojos juntos —comenta divertido. 
 
    —La verdad es que no estamos acostumbrados, aunque haya vivido con una en casa —le responde Javier. 
 
    —¿Por qué todos saludan a Karen con tanta ceremonia? —le pregunto. Su cuerpo se pone en tensión y mira a Javier. 
 
    —¿Qué ocurre? —le pregunto a mi amigo. 
 
    —Cuando Kellian apareció nuestros padres nos contaron que Karen es mi hermanastra. 
 
    —¿Cómo? —digo asombrado. 
 
    —Cuando Gwyneth llegó a España, ya iba embarazada, así que su padre es el mismo que el de Kellian, Alai MacLeod. 
 
    —¡Madre del amor hermoso! ¿Y cómo os lo tomasteis? 
 
    —Al principio mal, por el engaño, pero tras la explicación lo entendimos. 
 
    —Alai fue el anterior guardián de la bandera —me explica Ewan cuando me repongo de la noticia y lo miro—. Al morir ese honor pasó a mi familia, por eso la recibimos así.  
 
    La forma de decirlo no deja dudas que para ellos es algo de suma importancia y más tras lo que me ha explicado en el castillo. 
 
    —Entonces ellos también conocen la historia de tu antepasado y creen en… —me callo para no meter la pata si no es correcto lo que acabo de pensar. 
 
    —Sí. Todo buen MacLeod cree en nuestras señoras y las familias de los guardianes más. 
 
    —¿Qué le has contado? —le pregunta Javier intentando disimular su nerviosismo. 
 
    —Le he enseñado el castillo y ha querido saber si mi hermano se llamaba así por el laird. Le he contado que lleva el nombre de nuestro antepasado, que ayudó a la guardiana de aquel tiempo a salvar a su familia. 
 
    —Supongo que sabes que se llamaba como Karen —le digo para ponerlo a prueba y aguantándome las ganas de averiguar si él conoce la existencia de los escritos. 
 
    —Sí —me responde desviando la mirada.  
 
    Eso me muestra que lo hace y que debo de respetar su silencio, para no obligarlo a mentirme para no incumplir las normas que Ewan me ha explicado antes. 
 
    —Vamos —nos anima a entrar. 
 
    Lo seguimos. Yo decidiendo si obviar que todos los que se encuentran en esta habitación creen en las hadas y uno de ellos incluso habla con ellas, o creerlos, pues Escocia al igual que Asturias y Galicia es tierra de mitos y leyendas. 
 
    Dejo de pensar en ello cuando empieza a presentarnos a todos los presentes, sus tíos, primos y sobrinos. Al terminar nos sentamos y, aunque no lo hago a su lado, sino entre mis amigos, cada vez que lo miro, él me está observando. 
 
    —Lo tienes en el bote —me susurra Javier una de las veces que nos pilla mirándonos. 
 
    —¿Tú crees? —le pregunto dudando. 
 
    —No te ha quitado la vista de encima en toda la cena. Esta noche dejas atrás el celibato de los últimos años. —Eso hace que me sonroje del calor que me recorre el cuerpo. 
 
    Al finalizar la cena, me sorprende que en lugar de marcharse, algunos salgan del comedor y regresen con varios instrumentos musicales. Casi se me salta el corazón por la boca al contemplar como Ewan entra con una gaita. Contengo la respiración hasta que empieza a tocar. Entonces suelto el aire y me calmo, pues es una canción conocida que nada tiene que ver con la que llevo escuchando estos últimos años.  
 
    Poco a poco nos vamos animando nosotros también y acabamos cantando villancicos. Entre pintas de cervezas y whisky, me animo hasta a bailar. No sé cuántas personas me tratan de enseñar alguno de los pasos típicos de sus bailes, pero entre la bebida y la vergüenza, no doy una a derechas. Gracias a Dios no se lo toman a mal y en más de una ocasión terminamos partidos de la risa. 
 
    A las cuatro de la mañana apenas quedan algunos y yo ya no veo ni donde me encuentro. Me levanto con la intención de despedirme y retirarme, pero me tambaleo. 
 
    —¡Hey! Con cuidado, mo gràdh[3]. —Creo escuchar. 
 
    Un brazo me rodea la cintura y levanto la mirada. Me encuentro con esos ojos que me han calentado durante toda la noche. Me sonrojo al recordar lo que me dijo Javier al inicio de la misma. Lo busco por la habitación y no lo veo. 
 
    —Los míos ya se han ido. —Logro decir al descubrir que no hay ninguno. 
 
    —Sí. Javier ha sido el último hace unos minutos, y me encargó que te acompañara a tu habitación. 
 
    —Gracias —le respondo controlando las ganas de ponerme de puntillas para llegar a esa boca que estoy deseando devorar. 
 
    Salimos del comedor y nos dirigimos al ascensor. Cuando me quiero dar cuenta, me encuentro delante de la puerta de mi habitación. Me pide la llave y se la entrego. Mi corazón comienza a cabalgar a toda velocidad al saber que en nada me va a hacer suyo. Un escalofrío me baja por la espalda. «No eres de nadie», me recuerdo. Aparto ese pensamiento mientras entramos y me ayuda a sentarme en la cama. 
 
    Tras unos segundos mirándome, suspira, se agacha y comienza a quitarme los zapatos y los calcetines. Se levanta y me dejo caer en la cama. Sus manos me desabrochan la correa, me quita el botón y me baja la cremallera del pantalón. Subo el culo para ayudarlo a quitármelo, y la boca se me seca de la anticipación, al sentir sus caricias en mis piernas. Me logro quitar la camisa y me incorporo como puedo para mirarlo. Lo veo a los pies de la cama observándome. Tiemblo al ver el deseo en esos ojos y como me recorre devorándome con la mirada. 
 
    —Te prometo que me encantaría hacerte el amor y que esto me va a doler más a mí que a ti, pero cuando estemos juntos quiero que no lo olvides nunca. 
 
    Pongo un puchero y su mano acaricia mi rostro. Me ayuda a levantarme, abre la cama y me acuesta. Voy a suplicarle que no se vaya y que se acueste a mi lado, pero mi única neurona cuerda, me recuerda que me tengo que dar a valer y no comportarme como un niño, así que asiento. Se inclina, me da un beso y me susurra algo en gaélico. Se levanta, se vuelve y me deja solo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 13 
 
      
 
    Me despierto a las diez de la mañana con un dolor de cabeza horrible. Me levanto y voy directo al botiquín para tomarme dos analgésicos. Me hago una nota mental para no volver a mezclar la cerveza y el whisky y menos si son escoceses. 
 
    Entro en el baño, me miro en el espejo y me doy cuenta de que estoy en camiseta y calzoncillo. Intento hacer memoria de como llegué a mi cuarto. Unos flashbacks me muestran a Ewan ayudándome a entrar en el ascensor, a llegar a la habitación y a desnudarme. 
 
    Me meto en la ducha cabreado por beber tanto y no haber podido disfrutar de «mi escocés buenorro». 
 
    —Cuando se lo cuente a Javier no se lo va a creer —me lamento mientras apoyo mis manos en los azulejos y dejo que el agua se lleve mi pesar. 
 
    Salgo de la habitación y voy en busca de mis amigos. Solo encuentro a Javier que me acompaña a buscar una cafetería, pues la hora del desayuno en el hotel ya ha pasado. Cuando ya estamos acomodados en una y delante de una taza de café, me comunica que se va a quedar en Skye y que regresa a Gijón el día cuatro de enero. Me entran ganas de cambiar yo también el billete y quedarme con él para seguir conociendo a Ewan, pero soy realista y me doy cuenta de que esto que estoy viviendo es un simple espejismo del cual me tengo que despertar y es mejor hacerlo pronto para que no sea tan doloroso. 
 
    —¿Cómo acabó tu noche? —me pregunta con picardía. 
 
    —Mal —le respondo y comienzo a contarle todo lo que ocurrió. 
 
    —Todavía quedan caballeros —comenta satisfecho con el comportamiento de Ewan. 
 
    —Pues sí. Te aseguro que es la última vez que bebo —me lamento. 
 
    —No te vengas abajo, que todavía te queda una oportunidad. Eso sí, hoy ni te acerques al alcohol. 
 
    —Te lo prometo, ni mi cabeza ni yo lo soportaríamos. 
 
    Tras terminar, damos una vuelta por el pueblo y disfrutamos de la alegría de los pequeños que juegan con la nieve. A la hora de almorzar volvemos al hotel. Me separo de Javier en la recepción, pues he quedado con Ewan a la una en el comedor para poder comer tranquilos y llegar con tiempo a Stein.  
 
    Al entrar lo busco y está en la misma mesa que cenamos el viernes. Me acerco y en cuanto me ve se levanta para saludarme. 
 
    —¿Has descansado? —me pregunta cuando nos sentamos. 
 
    —Sí —le respondo un poco cohibido—. Muchas gracias por ayudarme a llegar a mi cuarto y a… —me callo porque de solo pensar en él desnudándome hace que mis mejillas ardan. 
 
    —No tienes que darme las gracias. —Siento su mano en mi pierna y bajo la mía para tomársela—. Como te dije anoche, me hubiera encantado hacerte el amor, pero cuando lo haga quiero que tardes mucho en olvidarlo. 
 
    Bajo la cabeza, pues su mirada me está haciendo arder por entero. Gracias a Dios llega el camarero, lo que hace que me suelte la mano y pueda controlar mi cuerpo.  
 
    Comemos mientras le cuento lo que he hecho durante la mañana. Para saciar mi curiosidad le pregunto si también se quedó a dormir en el hotel como la otra noche. Me explica que tanto Maggy como él viven allí, ya que la planta de arriba es la casa familiar y sigue siendo de todos. Lo que sí hicieron fue convertirla en dos apartamentos para que su hermana tuviera intimidad. 
 
    Al acabar salimos hacia Stein. En el camino intento centrarme en lo que voy a vivir en unos minutos, y no en que esta es la última tarde que voy a pasar a su lado. Mañana regreso a casa y lo más seguro es que no lo vuelva a ver jamás. 
 
    —¿Estás bien? —me pregunta preocupado por mi silencio. 
 
    —Sí. 
 
    —Si te has arrepentido podemos hacer cualquier otra cosa. 
 
    —No, por supuesto que estoy deseando realizar la excursión, aunque me hubiera gustado que vinieras conmigo. 
 
    —Cuando me enseñes a bucear podremos realizarla juntos. 
 
    —¿Irías a España solo para que te enseñara a hacerlo? —le pregunto tratando de controlar la ilusión. 
 
    —No. Lo haría para volver a verte y poder seguir conociéndote. ¿Te gustaría? 
 
    —Sí —le respondo mientras mi corazón salta de alegría. 
 
    —Después de las navidades cerramos el hotel hasta finales de marzo que abre el castillo. El año pasado aproveché esos tres meses para visitar algunos de los hoteles que mejor valoraron los turistas en Escocia, para ver lo que podíamos mejorar en el nuestro. Este año me gustaría visitar los de Galicia y Asturias, para conocer el lugar al que emigraron mis compatriotas y ver qué ofrecen allí. ¿Me servirías de guía? 
 
    —Me encantaría, aunque solo podría acompañarte los fines de semana, ya que el nueve de enero vuelve a abrir la escuela tras las vacaciones. 
 
    —¿Ese día comienzan los cursos? 
 
    —El que a ti te interesa sí, los que son más técnicos entran en la última etapa con las prácticas en mar abierto. 
 
    —Perfecto. ¿Cómo se llama la escuela? —me pregunta cuando llegamos y aparca—. Lo necesito para poder apuntarme al curso —me aclara al ver mi asombro. 
 
    Se lo digo sin poder creer que de verdad vaya a ir a Gijón a aprender a bucear y pasar conmigo los meses que tiene de descanso. 
 
    —Esa es —le confirmo tras buscarla en su móvil y enseñármela. 
 
    —¿En cuál me tengo que apuntar? —me dice enseñándome la lista de cursos. 
 
    —En este —le digo pulsando sobre el nombre. 
 
    —Perfecto, pues mientras estás realizando la excursión aprovecho para inscribirme. 
 
    Salimos del coche y nos reunimos con Norman que ya nos está esperando en la puerta de la empresa. 
 
    —¿Preparado para conocer nuestros fondos marinos? —me pregunta tras saludarnos. 
 
    —Sí. 
 
    —Perfecto. Ewan, ¿nos vemos en el pub para recobrar fuerzas? 
 
    —Sí, allí estaré. Que disfrutes de la excursión —me desea rozándome la mano. 
 
    —Gracias. 
 
    Tras marcharse, entramos y Norman me presenta al dueño que nos está esperando en la recepción. Después de saludarme y abonar la excursión, nos entrega el material para cambiarnos. 
 
    Cuando estamos preparados, nos dirigimos hacia el embarcadero y nos montamos en una de las barcas que tiene. Como solo somos nosotros y sabe que soy profesor, solo me explica la temperatura del agua y las corrientes que nos vamos a encontrar. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 14 
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    Tras una hora disfrutando del mar y su fondo, entramos en el pub y buscamos a Ewan. Él levanta la mano en cuanto nos ve para que lo localicemos. 
 
    —¿Cómo ha ido esa excursión? —me pregunta cuando nos sentamos. 
 
    —Maravillosa. Me ha encantado ver la diferencia de fauna y flora. 
 
    —Me alegro mucho. 
 
    —¿Qué me recomendáis? —les pregunto. 
 
    —Sin lugar a dudas, el Sticky Toffee Pudding —contesta Norman y Ewan asiente—. Es un bizcocho esponjoso de toffee, y además cubierto de toffee líquido calentito —me explica. 
 
    —Ummm, suena delicioso. 
 
    —Tú sí que tienes que estar delicioso —me susurra Ewan al oído y un escalofrío de pura anticipación me recorre por entero. 
 
    Me vuelve a salvar la llegada del camarero. Pedimos los tres lo mismo y pasamos el rato hablando de lo que hemos visto. 
 
    —A ver cuándo te animas a aprender y me acompañas —le dice Norman. 
 
    —Este año he decidido viajar a Asturias y voy a aprovechar para aprender a hacerlo. 
 
    —Ya era hora. No comprendo con lo que te gusta el porqué has tardado tanto en decidirte. 
 
    —Ya sabes que siempre ando muy ocupado —le responde poniéndose serio y él lo mira igual. 
 
    —¿Te has apuntado al curso? —le pregunto tras unos segundos para intentar que el ambiente vuelva a ser el que era. 
 
    —Sí —me confirma sonriéndome y eso me tranquiliza, y más al observar como Norman también lo hace—. El nueve de enero me tienes allí. 
 
    —Perfecto —le respondo feliz. 
 
    Cuando salimos del pub, aunque solo son las cinco de la tarde, ya se ha hecho de noche. Nos despedimos de Norman y nos montamos en el coche. 
 
    —A diez minutos se encuentra la aldea de Trumpan, uno de los lugares donde está documentado que se usó nuestra bandera, en la Blar Milleadh Garaidh o Batalla del Dique Saqueado. ¿Te gustaría ir? —asiento, aunque preferiría que me enseñara su apartamento, pero me mantengo en mi lugar para no parecer ansioso. 
 
    Por el camino me va explicando la historia de la batalla. El primer domingo de mayo del año de 1578 los MacDonald de Uist, en venganza por la atrocidad que los MacLeod hicieron en la Cueva de Frances, en la Isla de Eigg un par de años antes, llegaron a Trumpan y cerraron las puertas de la iglesia. Luego le prendieron fuego llena de fieles. Nadie escapó con vida, excepto una niña que, aunque herida de muerte, logró llegar al castillo y dar la alarma. 
 
    Al enterarse de la noticia, el jefe del clan MacLeod y sus hombres partieron hacia la bahía de Ardmore, con la bandera de las hadas. Cuando llegaron se encontraron con todos los MacDonald, ya que la marea estaba tan baja que no pudieron marcharse y fueron masacrados, en un rápido y sangriento contraataque. 
 
    —¿Por qué se la llamó así? 
 
    —Porque cuando todo terminó, los cadáveres de los MacDonald fueron arrastrados y arrojados al lado del dique de piedra y césped, tras lo cual el dique simplemente fue derribado sobre ellos. Tan atroz fue su acto de carnicería que se consideró que no merecían un entierro decente. 
 
    —¡Madre del amor hermoso! —exclamo estremeciéndome del horror—. ¿No me digas que la guardiana estuvo en esa batalla? 
 
    —Ella no, pero mi antepasado sí. 
 
    —Menos mal —comento, aunque supongo que siendo una guerrera estaba más que acostumbrada a esas cosas. 
 
    Llegamos hasta las ruinas y tras visitarlas nos volvemos a montar en el coche, pero un minuto después vuelve a aparcar. 
 
    —Vamos —me dice animándome a salir de él. 
 
    —¿A dónde me llevas? —le pregunto cuando me bajo, porque está bastante solitario y apenas se ve. 
 
    —Te voy a enseñar el lugar donde se produjo la batalla. —Voy a negarme, pero llegamos a los pies de una escalera y la vista del mar me deja como siempre hipnotizado—. Sabía que te iba a gustar —me dice tomándome de la mano.  
 
    Lo miro con todos mis sentimientos a flor de piel. No puedo comprender como en tan poco tiempo me esté dando más que Juan en ocho años. Lo aparto con rapidez de mi mente, pues no quiero que enturbie este momento. 
 
    —Gracias —le digo atreviéndome a acariciarle la mejilla y sintiendo la suavidad de su barba en mis dedos.  
 
    Lo veo cerrar los ojos y suspirar. Eso hace que todo mi cuerpo anhele besarlo, pero me controlo porque estamos en un sitio público y no sé si aquí habrá problemas. 
 
    —No tienes que dármelas —me responde cuando vuelve a abrirlos y veo su deseo en ellos—. El sendero discurre por la playa. El dique se encuentra a mitad de camino —me dice señalando una zona iluminada—. ¿Vamos? —asiento. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 15 
 
      
 
    Bajamos las escaleras y comenzamos a recorrer el sendero que la luna nos va iluminando. Tras unos minutos andando me paro y Ewan hace lo mismo. Me giro hacia el mar. Respiro hondo y me concentro en escuchar el sonido de las olas para calmar mis nervios. 
 
    —¿Por qué te gusta tanto? —me pregunta con curiosidad. Sin entender lo que me lleva a hacerlo, le cuento algo que ni siquiera mis amigos saben. 
 
    —En Gijón vivíamos en una casa enfrente del mar. Cuando mi padre me dejaba salir de mi encierro, lo primero que veía, a través de la ventana de mi cuarto, era esa maravillosa masa de agua que parecía no tener fin. En esos momentos deseaba poder surcarla y descubrir nuevos lugares. 
 
    Esos recuerdos hacen que un escalofrío me recorra por entero. Al instante sus brazos me rodean desde atrás pegándome a su pecho. Su calor me traspasa y calienta mi alma, lo que calma mi desasosiego. 
 
    —Eso ya pasó. Ese hombre ya no puede herirte, solo lo que tu mente y tu corazón le permitan. 
 
    —Lo sé, pero me cuesta entenderlo. Solo hace cuatro años y tres meses que logré salir de su control. 
 
    —¿Por qué no cumpliste tu sueño? 
 
    —Él me lo robó. 
 
    —La claustrofobia. 
 
    —Exacto. Lo único que me consuela es que le fastidié sus planes. 
 
    —¿No te entiendo? 
 
    —Él es Capitán de Navío de la marina española. 
 
    —Militar —susurra comenzando a entender el problema. 
 
    —Cuando yo era pequeño ya era el comandante de la Comandancia Naval de Gijón y deseaba que siguiera sus pasos. Antes de cumplir los dieciocho años cometí el error de contarle que era gay. —Otro escalofrío me baja por la espalda—. Fue cuando me dio la paliza. 
 
    —¡Fuck![4] Esos cabrones no deberían de tener hijos —comenta enfadado mientras me abraza más fuerte. 
 
    —Eso fue lo que le hizo pedir el traslado a Palma de Mallorca para separarme de mis amigos. Diez años después, aproveché su dolor por la muerte de mi madre y que mi pareja estaba embarcado en una misión de la OTAN, para huir como un cobarde y volver a Asturias. 
 
    —No pienso igual. Hay que ser muy valiente para dejarlo todo atrás y comenzar de cero. 
 
    —No, debería de haber esperado a que volviera para haberme enfrentado a él, así no lo tendría ahora de vuelta en mi vida. 
 
    Siento como se tensa, sin embargo, tras respirar hondo se vuelve a relajar. Sé que debería contarle que es mi marido, pero espero que eso ya no sea verdad cuando vuelva a verlo. «No te hagas ilusiones que vivís en países distintos», me digo para recordarme que esto solo es una aventura. «Lo que pasa en la Isla de Skye, se queda en la Isla de Skye». Me repito el trato que hice con Javier. 
 
    —Solo hiciste lo que consideraste correcto —comenta tras unos segundos en silencio—. Además, estoy seguro de que tu pareja te hubiera convencido para que le dieras otra oportunidad. —Mi cuerpo comienza a temblar de solo pensar la manera que habría utilizado para hacerlo.  
 
    —Tienes razón. —Logro decirle. 
 
    —¡Hey! Mírame —me pide soltándome y poniéndose delante para que el desnivel de la playa me ayude a poderlo hacer con mayor facilidad—. Ahora eres otra persona —me asegura tomándome las manos—, y estoy seguro de que tienes la fuerza necesaria para plantarle cara y demostrarle que ya no eres ese hombre que conoció —me dice apretándomelas. 
 
    —¿Cómo puedes saber eso? —le pregunto bajando la mirada, pues ver la confianza que tiene en mí me avergüenza, ya que no me siento así. 
 
    —Porque… —El silencio hace que levante la mirada y sus océanos me reciben proporcionándome seguridad—. Aunque cuando nos conocimos, me mostraste tu parte tímida y sumisa —Mis mejillas arden al recordar como me comporté esa primera vez. Me suelta una mano y me acaricia una de ellas y no puedo evitar inclinarme buscando su toque—, al ir después a tu habitación —me sigue diciendo con sus ojos llenos de deseo—, me enseñaste el hombre fuerte que no se deja controlar y que sabe lo que quiere, y para rematar, en la noche me negaste un beso, poniéndome en mi lugar. 
 
    —¿No te enfadaste? 
 
    —Al contrario, me gustó —me asegura sonriéndome, pero al momento se pone serio—. Tengo que pedirte perdón por mi forma de comportarme. No sé qué me ocurre, pero desde que te vi, siento la necesidad de estar en contacto contigo y te he podido parecer un poco avasallador. 
 
    —Lo has sido. —Su mirada se entristece y comienza a bajar la cabeza—. Sin embargo, también me has respetado cuando te he frenado. 
 
    —Jamás te obligaría a hacer algo que no desees —me asegura serio. 
 
    —Gracias. Esto que estoy viviendo contigo a veces me sobrepasa, pues nunca lo he hecho. —Sus ojos se abren sorprendidos. 
 
    —Eso es imposible. No puede ser que los hombres de Gijón estén tan ciegos para no ver tu belleza y desear conocerte. 
 
    —Es complicado —le respondo sin atreverme a contarle que llevo más de cuatro años escondido detrás de las faldas de mi amiga. 
 
    —Está bien. ¿Seguimos? 
 
    —Si no te importa preferiría irme. 
 
    —De acuerdo. —Mira su reloj—. Son las seis y media, si quieres podemos cenar en el mismo pub de antes o hacerlo en Dunvegan. 
 
    —Lo que tú prefieras. —Todo su cuerpo cambia al instante y su mirada me devora haciendo que el mío arda en respuesta. 
 
    —No sé si estás preparado para lo que deseo. 
 
    —Lo estoy —le aseguro mostrándole cuanto lo hago. 
 
    —Entonces, ¿cenamos en mi apartamento? —asiento.  
 
    Mira con rapidez hacia los lados y tras comprobar que no hay nadie, se acerca y me besa. Se va a separar, pero lo abrazo y pido entrada en esa boca que estoy deseando devorar. La abre al instante y su sabor me golpea. Sus brazos me pegan a él mientras recorro su interior. Se estremece y gime, lo que hace que me comience a mover muerto de la necesidad. Entonces siento como su dureza se clava en mi estómago mostrándome su estado. 
 
    —Lo… lo siento —le digo cuando nos separamos. 
 
    —No tienes que disculparte por mostrarme tu deseo —me asegura sonriéndome—. ¿Nos vamos? —asiento. 
 
    Me toma de la mano y tras respirar su olor unido al del mar, echamos a andar hacia el coche. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 16 
 
      
 
    Aparca en la calle y para mi sorpresa en lugar de entrar en el hotel, nos dirigimos a la parte de atrás. Abre una puerta y me indica que pase. Entro y ante mí aparece una escalera y un ascensor. 
 
    —¿Por dónde prefieres subir? —me pregunta abrazándome por la espalda.  
 
    Siento su aliento en mi cuello, lo inclino y el calor de sus labios hace que tiemble de deseo. 
 
    —Lo que sea más rápido. —Le logro responder. 
 
    Pulsa el botón del ascensor y sigue recorriendo mi cuello con sus besos. En cuanto las puertas se abren me gira y me empuja contra la pared. Al segundo su boca se apropia de la mía y gimo del placer de sentir su lengua conquistándola. 
 
    Salimos a trompicones de él. Nos separamos el tiempo justo para que abra la puerta. En cuanto entramos, nos comenzamos a quitar los abrigos con desesperación. Eso me gusta, pues eso me demuestra que me desea con la misma intensidad que yo a él. Me sujeta la cara y me mira con angustia. 
 
    —Por favor, dime que eres pasivo —asiento—. Gracias. Necesito estar dentro de ti con urgencia, te prometo que después pasaré toda la noche haciéndote el amor, pero ya no puedo aguantar más las ganas que te tengo. —Su mirada me confirma lo que me ha dicho y vuelvo a asentir. 
 
    Me comienza a guiar mientras me besa el rostro y ruego a Dios porque sea a su cuarto, pero para mi consternación me empuja hacia el objeto que más odio del salón. Sus manos van a mi correa que me quita con rapidez. Escucho el sonido que hace al caer al suelo y eso me deja respirar. «Ewan no es Juan», me intento animar. Siento sus manos temblar mientras me desabrocha el botón y me baja la cremallera. «Está nervioso, eso es bueno». Choco con el brazo del sofá y al instante soy girado e inclinado hacia el asiento. Tomo aire para calmarme y que mi pesadilla no enturbie este momento. 
 
    —Este culo es hermoso —me susurra al oído tras haberme bajado de un tirón las dos prendas—. Soy bastante grande si te lastimo, por favor, avísame y paro. 
 
    —De acuerdo —le respondo tratando de centrarme en él y en sus caricias. 
 
    Me comienza a preparar, pero ha pasado tanto tiempo, que no me da lugar de adaptarme a sus dedos cuando siento como empieza a empujar. Respiro hondo para recibirlo y se me queda el aire atascado al sentir como entra hasta al fondo. 
 
    —¡Joder! Esto es el paraíso y es todo mío —comienza a entrar y salir despacio e intento no tener en cuenta ese mío. Siento como deja mi espalda al aire y me pasa sus uñas por ella con fuerza y todas las alarmas comienzan a sonar en mi interior. «Por favor, Dios, otra vez no», suplico—. Veo que te encanta jugar duro. 
 
    Esa afirmación dispara mis malos recuerdos. Ya no hay vuelta atrás y me dejo llevar sin control por lo que ocurrió la última noche que estuve con Juan. 
 
    Cuatro años y tres meses atrás 
 
    Siento mi espalda arder por los correazos que me ha dado y la garganta dolorida de haberle rogado que dejara de pegarme mientras dejaba salir toda su furia. Escucho el sonido de la correa golpeando el suelo y eso me hace poder respirar, pues ya ha terminado, pero me equivoco. Su mano me aprieta la cara contra el asiento del sofá y al instante me penetra, lo que me hace gemir de dolor. 
 
    —Jamás vuelvas a dejarme en ridículo delante de mi comandante. —Sale y entra volviéndome a dañar—. Ya sabes que no me puedo quedar —Lo vuelve a repetir—, y ahora él pensará que soy un insensible —Su respiración se altera y un gemido sale de su boca—, que no le importa lo que está sufriendo por la enfermedad de su esposa —termina volviendo a gemir mientras el dolor hace que no pueda retener las lágrimas. 
 
    Jamás entenderé cómo el herirme le puede hacer disfrutar. Por supuesto, no me atrevo a contestarle, pues lo único que le tenía que haber importado era mi dolor por saber que mi madre se muere, pero guardo silencio para no enfadarlo más. 
 
    Cuando se desahoga me levanta y me lleva a la cama. En cuanto coge las cuerdas y la mordaza, sé que esto solo acaba de empezar. 
 
    Como cada vez que se embarca comienza con su sesión de marcado, para que no olvide quien es mi dueño durante el tiempo que no está, pero esta noche es mucho peor debido al enfado. 
 
    Al terminar, me desata y su cara de deleite al contemplar todo mi cuerpo marcado, hace que me estremezca de asco y miedo. 
 
    —Eres mío, no lo olvides nunca.  
 
    Esa frase sigue retumbando en mi mente mucho tiempo después de que salga del dormitorio y de la casa para embarcarse. 
 
    El sonido de lo que reconozco como un teléfono me saca de mi pesadilla. Respiro al notar como sale de mí. «Aguanta unos minutos más. Esto ya se ha acabado». 
 
    —¡Maldita sea! No te preocupes por la mancha del sofá. Si lo deseas puedes utilizar la ducha mientras que atiendo la llamada. 
 
    Su frase me deja bloqueado. ¿Mancha del sofá?, ¿ducha? «Todavía no ha acabado conmigo». Un escalofrío de terror me baja por la espalda. 
 
    —Nae, nae, nae. —Lo escucho gritar unos segundos después con desesperación—. Le do thoil, a ghràidh, èist rium[5]. John, na déan sin[6]. 
 
    El sonido de la puerta al cerrarse me deja en shock. «¿Se ha marchado?», me pregunto sin comprender. Me incorporo despacio. Me subo el calzoncillo y el pantalón y reviso la estancia. Veo otra puerta en la pared contraria a la que hemos entrado y deseo que sea la que da al hotel. Comienzo a andar hacia donde está mi abrigo y la correa, pero una punzada de dolor hace que me tenga que parar a tomar aire. 
 
    —Tú puedes con esto —me aseguro en alto, para animarme. Doy los pasos que me separan de ellos y me inclino a recogerlos. La espalda se queja al ser rozada por la ropa—. Por favor, Dios, que no me haya dejado muy marcado —le suplico. 
 
    Me vuelvo a girar tras guardarme la correa y ponerme el abrigo. Me dirijo lo más rápido que puedo hacia la puerta, la abro y me asomo. Respiro tranquilo al encontrarme con un pasillo.  
 
    Busco las escaleras, pues no soy capaz de entrar en el ascensor. Bajo hasta mi planta y me dirijo a mi habitación. 
 
    —Pedro. —La voz de Javier me hace levantar la mirada del suelo—. ¡Dios santo, hermano! ¿Qué te ha ocurrido? —me pregunta asustado y ya no lo soporto más y dejo salir todo el dolor que me está atravesando el alma. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 17 
 
      
 
    Sus brazos me rodean y me pegan a su cuerpo. Hago lo mismo y lloro contra su pecho. Siento como nos movemos y el sonido de una puerta al cerrarse. 
 
    —Pedro, ¿te encuentras bien? —Me deja de abrazar y me sujeta la cara para que lo mire. Su mirada de preocupación me recibe y trato de responderle, pero el dolor no me lo permite—. ¿No estabas con «tu escocés buenorro»? —me pregunta al no obtener respuesta y asiento—. ¿Qué ha ocurrido? Esta mañana estabas feliz y ahora estás destrozado. No comprendo nada, por favor, háblame. 
 
    —Vengo de su apartamento. —Logro decirle entre hipidos. 
 
    —Shhh, tranquilo. Ya estás conmigo y no voy a permitir que te ocurra nada —me asegura al notar como he comenzado a temblar y eso me calma un poco. 
 
    Me suelta el rostro y me agarra la mano para que lo siga. Me lleva hasta la cama y me siento en ella. Toma la silla y la coloca delante para poder mirarme. 
 
    —¿Quieres explicarme qué ha sucedido? —me pregunta agarrándome las manos. Asiento.  
 
    Comienzo a contarle desde que nos separamos a la hora de comer hasta lo ocurrido en su apartamento. 
 
    —Pedazo de cabrón, cómo ha podido dejarte así. Esto es increíble. Será… —Y comienza a insultarlo en varios idiomas. 
 
    —¿Me puedes mirar la espalda? —le pido cuando termina y asiente.  
 
    Me levanto y él hace lo mismo. Me quito el abrigo, que coloco en la cama. Me doy la vuelta y me subo la camisa y la camiseta con cuidado.  
 
    —¡Dios santo! —exclama horrorizado—. ¿Quién coño te ha hecho esto? —me pregunta alzando la voz furioso. 
 
    —¿Está muy mal? —le pregunto angustiado. 
 
    —Hecha un Cristo. 
 
    —No —gimo comenzando a llorar otra vez. 
 
    —Shhh, tranquilo que todas son antiguas —me explica al entender mi miedo. 
 
    —¿Seguro? —le pregunto mirándolo por encima del hombro. 
 
    —Sí. Gracias a Dios ahora no tienes ninguna nueva, si no te aseguro que mañana hubiera sido el último día que Ewan hubiese pisado la tierra —contesta con una voz y un brillo en los ojos que hacen que un escalofrío me baje por la espalda, pues me da la sensación de que lo dice muy en serio. 
 
    —Pero sentí dolor cuando pasó sus uñas —le explico al recuperarme de la impresión. 
 
    —Con las cicatrices que tienes es normal que la zona esté más sensible. ¿Por eso siempre te bañas con camiseta?  
 
    —Sí. No quería que os avergonzarais de mí. 
 
    —¡Joder! Jamás lo haremos, pero de eso ya hablaremos con más tranquilidad —me asegura con seriedad—. ¿Todas te las ha hecho el malnacido de tu ex? —me pregunta volviéndome a mostrar su enfado y asiento. 
 
    Estira una de sus manos y comienza a recorrer mi espalda. Suelto un quejido de dolor y me aparto para que sus uñas no me toquen.  
 
    —Perdóname. Solo quería comprobar la sensibilidad. ¿Es lo mismo que sentiste? 
 
    —Sí. 
 
    —Apenas te he rozado. 
 
    —¿Entonces? —le pregunto bajándome la ropa y girándome para mirarlo. 
 
    —Puede que tu subconsciente te haya jugado una mala pasada. La misma posición…, el dolor en tu espalda… 
 
    —No sé —le digo dudando mientras nos volvemos a sentar. 
 
    —Creo que deberías hablar con él para aclarar lo sucedido —me pide sujetándome de nuevo las manos. 
 
    —No —niego con la cabeza mientras comienzo a temblar de imaginarme delante de él—. Se fue con el tal John y me dejó solo. 
 
    —No sabes cuánto lo siento —me dice con tristeza—. ¿Todas las veces que… —se calla, supongo que porque no sabe cómo llamarlo—, fueron tan malas como la que me has contado? 
 
    —No. Eso solo ocurría cada vez que se tenía que embarcar. Decía que era para que no me olvidara de él el tiempo que estaba fuera. 
 
    —Hijo de puta. Si llego a saber esto cuando te acompañé al parque para hablar con él la primera vez que apareció, te aseguro que me hubiera acercado y no se habría ido de rositas. 
 
    —Por favor, prométeme que si te lo encuentras no lo vas a enfrentar —le pido asustado—. Tiene muy mal carácter y está entrenado para pelear. No quiero que te suceda nada. 
 
    —Mientras no te lastime, lo haré. Pero como se atreva a tocarte un solo pelo, no habrá lugar en la tierra donde pueda esconderse. —Me vuelve a dejar helado, pues su cara me muestra una furia y decisión que jamás le había visto—. Por lo pronto antes de que os marchéis voy a hablar con Kellian para que te ponga protección. 
 
    —No hace falta —niego con la cabeza—. No quiero molestarle. Ya sabes que no le caigo muy bien. 
 
    —No tenía nada que ver contigo y ahora que sabe la verdad, menos todavía —me asegura—. Es un gran hombre y su empresa de seguridad en poco tiempo se ha vuelto una de las más requeridas en Asturias. Su personal es muy eficiente y es bueno tener pruebas en contra de ese cabrón, por si lo tenemos que denunciar —me explica para convencerme. 
 
    —Está bien. Miguel nos vio el otro día en la cafetería —le informo. 
 
    —¿El de la científica? —asiento—. Sería bueno que hablaras con él y le explicaras la situación. Mientras más personas lo sepan mejor y estoy seguro de que él te puede aconsejar qué debes hacer. 
 
    —Quiero hacerlo cuando regrese. 
 
    —Perfecto. Otra cosa que te vendría muy bien es ir a un especialista —niego, pues no creo que sea capaz de contar todo lo que he pasado a un extraño—. Necesitas ayuda. Tanto tu infancia, como lo vivido con ese malnacido, te han hecho mucho daño, y necesitas que alguien te enseñe a superarlo. 
 
    —¿Tú crees que podrá ayudarme? —le pregunto porque no creo que nadie lo pueda hacer. 
 
    —Por supuesto. Si te parece bien, mañana llamo a una amiga que tiene una consulta y le pregunto si puede darte cita. 
 
    —De acuerdo. Gracias. 
 
    —Para eso estamos los amigos. Lo que siento es que no me lo contaras antes. —Bajo la mirada avergonzado—. Perdóname —me pide apretándome las manos y lo vuelvo a mirar—. Sé que es muy difícil hacerlo y no te estoy culpando de nada, pero sabes que te quiero y deseo verte feliz. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Ahora ya has dado el paso, que es lo importante, y todo va a estar bien. ¿De acuerdo? —asiento—. Bien. Voy a bajar al comedor para subir la cena y de camino hablo con Kellian. Supongo que querrás darte una ducha.  
 
    —Sí. 
 
    —Perfecto. Mientras lo haces voy a tu habitación por tu pijama. ¿Tienes preparada la maleta? 
 
    —Sí, esta mañana la dejé preparada por si pasaba la noche con…  
 
    Mi voz se apaga al recordar todas las ilusiones que tenía puesta en ella y las lágrimas vuelven a mojar mis mejillas. Suelto sus manos y me tapo la cara avergonzado. 
 
    —No pasa nada —me asegura apartandolas—. Llora todo lo que necesites. 
 
    Se sienta a mi lado y me abraza. Hago lo mismo y dejo salir todo el dolor que llevo dentro. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 18 
 
      
 
    El viaje de vuelta es un suplicio. Intento aparentar que estoy bien, para que Gwyneth y Roberto no se preocupen. A Karen no se lo he podido ocultar. Me conoce tan bien, que en cuanto me ha visto a las cuatro de la mañana en la recepción del hotel, ha sabido que me ocurría algo. Su, «ya hablaremos en casa», que me susurró al oído cuando me saludó, me lo dejó claro. 
 
    Esta vez es mi compañera de asiento y cada vez que me ve mal, me cuenta cualquier tontería para animarme, lo que le agradezco, pues no quiero venirme abajo delante de tantas personas. Estaba agotado, pues apenas había dormido, pero no me atrevía a cerrar los ojos para que las pesadillas no aparecieran. 
 
    La noche anterior, Javier se había ocupado de todo. Lo primero que hizo fue no dejarme volver a mi habitación, lo que le agradecí, ya que tenía pánico a que Ewan regresara y me buscara, al no verme en su apartamento, cosa que sabía que era una tontería, dado que ya me había utilizado y tirado como a una colilla. Ese pensamiento me producía todavía más daño, que el temor a verlo. 
 
    No sé cuánto tiempo me llevé en la ducha, tratando de borrar lo que era imposible de hacer, pero al salir ya tenía en la habitación mi maleta. Al rato llegó con la cena y tras tomar lo poco que mi estómago admitió, nos acostamos. Para mi sorpresa me abrazó por detrás y me pegó a su pecho.  
 
    Las pesadillas no me dejaron descansar. Una de ellas fue una mezcla entre el pasado y lo que había ocurrido en la habitación. Cuando me desperté, intenté recordar lo que había sucedido, pero ya no sabía qué era cierto y qué era producto de mi miedo o trauma como lo llamó mi amigo. 
 
    Kellian me sorprendió. No sabía que le había contado mi amigo, pero en cuanto me vio en la recepción, se me acercó y me dijo que podía estar tranquilo, que iba a poner a su mejor hombre para que me cuidara. Traté de negarme, no obstante, me aseguró que su familia no se tocaba y su rostro, que me recordó al de Javier, no me dejó duda de ello. 
 
    En cuanto entramos en casa a las seis y media de la tarde, Karen me mira. Va a hablar, sin embargo, no lo hace. Supongo que mi aspecto es deplorable, pues me manda a mi habitación a descansar hasta la hora de la cena. 
 
    Subo y me tiro en la cama sin cambiarme. Desesperado tras llevar más de una hora dando vueltas sin poder dormir, me levanto y me meto en la ducha. Al terminar, bajo y entro en la cocina donde ya se encuentra preparando la cena. 
 
    —Sé que es un poco temprano, pero tengo hambre y cuanto antes comamos, antes hablamos para poder irnos a descansar —me dice después de saludarme. 
 
    —Me parece bien —le respondo acercándome hasta el cajón para tomar un cuchillo y ayudarla a cortar las verduras. 
 
    —¿Has podido descansar? —niego—. Perdóname, pero estoy un poco perdida. 
 
    —Es normal. Tú tenías cosas que solucionar y no tenías por qué estar pendiente de mí. 
 
    —¿Tan grave es lo que te ha sucedido? 
 
    —La verdad es que estoy igual de perdido que tú. Lo único que te puedo decir es que la última noche me utilizaron y me tiraron como a una colilla. 
 
    Sus ojos se abren por la impresión y después los entrecierra y su mirada cambia completamente al igual que su rostro. Los nudillos de la mano que sostiene el cuchillo se vuelven blancos. 
 
    —Eso me lo tienes que explicar muy bien —dice despacio como si se estuviera conteniendo. Un estremecimiento me baja por la columna. 
 
    —¿Qué leches habéis comido los tres? —le pregunto un poco asustado. 
 
    —¿Qué? —me pregunta sin entender aflojando el agarre del cuchillo, lo que me tranquiliza. 
 
    —Tanto Javier, como Kellian y ahora tú, me habéis mirado de la misma forma. Da la impresión de que seriáis capaz de hacer cualquier cosa por mí. 
 
    —No te quepa la menor duda —me confirma—. Llevamos la sangre guerrera de los highlander, los guerreros más valientes de toda Escocia y no permitimos que nadie que hiera a nuestra familia se libre de ser castigado. 
 
    —¿Y si ha sido uno de los vuestros? —le pregunto temeroso, tanto por su reacción como porque eso lo cambie todo. 
 
    —Primero, tú eres uno de los nuestros, aunque no lleves nuestra sangre. 
 
    Esa afirmación me deja con la boca abierta y hace que todo mi cuerpo vibre de felicidad al saber que me quieren tanto, que no dudan en defenderme. 
 
    —Gracias. 
 
    —No tienes que dármelas. Tú siempre has estado a nuestro lado apoyándonos y ayudándonos, por eso te consideramos nuestro hermano. 
 
    —Yo también lo hago. Sin vosotros no sé qué hubiera hecho estos años. 
 
    —Te habrías apañado, pero me alegro de que hayas estado a mi lado y te voy a echar mucho de menos cuando te mudes. 
 
    —Y yo, pero es hora de que aprenda a llevar las riendas de mi vida. 
 
    —Lo sé. Siguiendo con lo anterior, si ha sido quien yo creo, será doblemente castigado. —Imbécil de mí, al instante me preocupo por lo que le pueda pasar a Ewan. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —Porque si algún servidor de nuestras señoras, se ha atrevido a utilizarte por mera diversión, sabiendo que formas parte de la familia, tendrá que responder ante nosotros y ante ellas. Las Faerie protegen a los débiles y las ayudamos a hacer el bien, no el mal.  
 
    Tras unos segundos, mi cerebro, cansado de todo lo ocurrido, asimila lo que acaba de decir. 
 
    —¿Tú también las sirves? —asiente.  
 
    —Pero… 
 
    —Os tienen prohibido hablar de ello. Ya me lo explicó Ewan. 
 
    Pronunciar su nombre hace que mi pecho duela, como si un cuchillo lo estuviera atravesando. 
 
    —¿Javier sabe lo que ha sucedido? 
 
    —Sí. Él me encontró en el pasillo y he pasado la noche en su habitación. 
 
    —Perfecto. Mañana hablaré con él, tras saber lo que ha ocurrido. 
 
    —¿Qué vais a hacer? —pregunto preocupado por él, aunque no se lo merezca. 
 
    —Nada que tenga que preocuparte —me dice soltando el cuchillo y acariciándome la mejilla.  
 
    Terminamos de preparar la cena en silencio. Yo pensando en todos los secretos, que por obligación en su caso, o por vergüenza y miedo a sus reacciones en el mío, nos hemos guardado durante todos estos años. Nos sentamos en la mesa de la cocina para comérnosla. Mientras lo hacemos le pregunto cómo le ha ido y me lo cuenta, aunque por su cuidado al hacerlo, sé que no me lo explica todo. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 19 
 
      
 
    Al terminar, nos acomodamos en el sofá, delante de la chimenea del salón, y comienzo a contarle todo lo que no le había explicado de mi historia con Juan. 
 
    —¿Me permites ver tu espalda? —me pregunta tras acabar de contarle y escuchar como lo insulta en varios idiomas, como hizo Javier. Asiento.  
 
    Me incorporo, me vuelvo y me levanto la ropa. Le escucho susurrar en gaélico mientras siento sus manos recorrerla. En esta ocasión no siento tanto dolor y logro no apartarme. 
 
    —¿Las más graves son de la última vez? —me pregunta bajándome la ropa. 
 
    —Sí —le respondo mientras nos volvemos a sentar—. Mi madre se encontraba enferma y no quería que se enterara. Cuando algunas de ellas se infectaron, por no curarlas en condiciones, me entró fiebre y no tuve más remedio que contárselo. Ella le pidió a Antonio, uno de los enfermeros que la cuidaban, que por casualidad era de aquí, que me curara. 
 
    —¿Él fue el que te ayudó a encontrar trabajo? 
 
    —Sí, y también a preparar el viaje. Cuando Antonio vio mi espalda, no tuve más remedio que contarle como me las había hecho —le sigo explicando—. Al instante quiso que lo denunciara, pero le dije que había decidido marcharme y pedirle el divorcio. Con el paso de los días nos hicimos amigos y le conté que me encantaba bucear. Su cara se le iluminó de alegría, pues su hermano había abierto una escuela de buceo y necesitaba profesores. Al principio me negué, ya que no me veía capacitado para enseñar, pero cuando llegué aquí y me hicieron la entrevista y las pruebas, me di cuenta de que me encantaba. Empecé dando clases a los novatos. Tras el primer mes, hablé con el jefe para saber si en mis horas libres, me podía apuntar a las clases de mis compañeros. A él le pareció perfecto y así fui subiendo de nivel. 
 
    —Me alegro de que lo encontraras y te ayudara —me dice tomándome las manos. 
 
    —Sabes cuando mi madre empeoró, me hizo prometerle delante de él, que no me iba a echar para atrás y que iba a buscar mi felicidad. 
 
    —Era una mujer maravillosa. 
 
    —La mejor madre del mundo, sin menospreciar a la tuya. 
 
    —Por supuesto —me asegura sonriéndome—. Mañana hablaré con mi jefe para que me recomiende a un dermatólogo. 
 
    —No hace falta. 
 
    —Claro que sí. Sé que existen varios tratamientos, entre ellos el de láser, que reducen las cicatrices, pero lo más importante son los que evitan que sean tan sensibles y dolorosas. 
 
    —¿De verdad se puede reducir el dolor? —le pregunto ilusionado y asiente—. Sería maravilloso. Muchos días me tengo que tomar varios analgésicos para poder trabajar, ya que el traje de neopreno hace que la ropa me roce demasiado. 
 
    —Esta noche te daré un masaje con aloe vera. Tanto el masaje, como la crema, te van a servir para mejorar la flexibilidad de la piel y que no esté tan sensible. 
 
    —Antonio me dio algunos cuando se me curaron las heridas, pero desde que me mudé, no he podido —le comento con tristeza. 
 
    —¿Y por qué no me lo contaste cuando llegaste? —me pregunta mostrándome su enfado—. Si hubieras seguido con el tratamiento no estarían así. 
 
    —Lo siento, pero no estaba preparado para explicaros esa parte de mi relación —le digo bajando la cabeza. 
 
    —Está bien. No te pongas triste. No podemos volver atrás —me dice soltándome una mano y haciéndome levantar la cara—, pero desde ahora y hasta que el dermatólogo no te vea y te mande el tratamiento, todos los días te daré un masaje. —Me voy a negar por no molestarla, pero su mirada no me deja opción. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Perfecto. Ahora cuéntame lo que ha ocurrido este fin de semana en Dunvegan —me pide tomándome otra vez la mano. 
 
    Comienzo a explicárselo todo sin dejarme nada, lo que hace que me ruborice en algunas partes. Cuando acabo, el dolor que me atraviesa el pecho, hace que empiece a llorar de nuevo. Karen me abraza y hago lo mismo hasta que logro calmarme. 
 
    —¿Por qué jugó así conmigo? —le pregunto cuando me separo de ella y me seco las lágrimas. 
 
    —La verdad es que no sé qué responderte. Hasta que entrasteis en su apartamento todo fue bien —asiento. 
 
    —Estuvo todo el tiempo pendiente de mí y buscando cosas que hacer que me gustaran, como lo de la excursión de buceo o subir a esa montaña teniendo vértigo. ¿O eso también fue mentira? 
 
    —Por lo que me has contado, no lo creo. 
 
    —Entonces, ¿por qué molestarse tanto para usarme y tirarme? 
 
    —Si solo hubiese estado buscando un polvo de una noche, lo habría hecho la anterior y, sin embargo, no lo hizo. 
 
    —Es verdad —comento dándome cuenta de ese hecho—. Aunque desde que nos chocamos en el pasillo, parecía que no podía mantener sus manos apartadas de mí, las veces que lo rechacé, me respetó sin enfadarse. Sin embargo, cuando estuve dispuesto a que me hiciera todo lo que quisiera, él no lo hizo porque yo estaba borracho. 
 
    —Es muy contradictorio, porque eso habla muy bien de él. 
 
    —A Javier también se lo pareció cuando se lo conté. 
 
    —Sin embargo, al día siguiente cuando por fin te tiene, te trata…  
 
    —Como a un objeto —termino por ella con un nudo en la garganta—. Por primera vez en mi vida, quitándoos a vosotros, me sentí a gusto con una persona. Me hizo sentir deseado, pero también alguien que le importaba. Me dejó libertad para decidir y me consoló cuando le conté parte de mi historia. 
 
    —Yo las veces que os vi juntos, noté que estaba siempre pendiente de ti, aunque no pudiera estar a tu lado, como sucedió en la cena de Navidad. Además, te habló de nuestras señoras, estando prohibido, y quería venir a Asturias para seguir conociéndote. 
 
    —Exacto. Por eso no comprendo qué ocurrió. Tenía claro que solo era una aventura de un fin de semana y no me hacía ilusiones de que lo nuestro pudiera llegar a ser una relación, pero jamás me imaginé que terminaría así. Me dejó allí tirado sin ni siquiera dirigirme una mirada —le digo intentando no volver a llorar al recordar que, aunque en ese momento lo sentí como una salvación, al poder marcharme, después al contárselo a Javier, me dolió descubrir que no le importaba nada—. Eso me destrozó y todavía lo estoy —le confirmo soltándole la mano para frotarme el pecho como si así pudiera calmar el dolor. 
 
    —Por lo que me has dicho salió muy preocupado por el tal John. ¿Quién será?  
 
    —No lo sé. A mí me dijo que no tenía pareja y me preocupa que me mintiera y que me utilizara para herirla. 
 
    —Creo recordar que uno de sus primos se llama así. —Eso me deja paralizado. 
 
    —¿A lo mejor se fue porque un familiar tuvo un accidente? —le pregunto deseando que sea así para poder justificarlo. 
 
    —Esa no es excusa para dejarte como lo hizo. 
 
    —Tienes razón —respondo cabizbajo. 
 
    —¿Me puedes repetir las palabras en gaélico? —asiento. Trato de hacer memoria para decirlas lo mejor posible y lo hago. 
 
    —Nae, sé que es no, pero el resto no lo entendí. 
 
    —Le do thoil —asiento—, significa, por favor. Las siguientes palabras pueden ser varias cosas. A gràdh, es mi amor, a ghràidh, es cariño.  
 
    Ese «mi amor» me atraviesa el alma, pero intento no venirme abajo, ya que él no era ni será nada mío. 
 
    —¿Puedes volver a repetirlas? —Lo hace despacio—. Fue la segunda. 
 
    —De acuerdo. Puede ser que lo último de la primera frase fuera èist rium. 
 
    —Creo que sí. 
 
    —Vale. Eso significa, “por favor, cariño, escúchame”. Por su tono de desesperación, diría que lo que nos falta es, na déan sin —asiento—. “No lo hagas”, me traduce. 
 
    —Si es su pareja y nos vio llegar, puede que ese hecho lo destrozara y pensara en quitarse la vida.  
 
    Un escalofrío me baja por la espalda de solo pensarlo. «¡Dios mío, que no le haya ocurrido nada por mi culpa!», le ruego con todo el cuerpo temblándome. 
 
    —Si ha sucedido eso, tú no eres culpable, pero lo más seguro es que fuera cualquier otra cosa. Que lo quisiera dejar, que se fuera a marchar… 
 
    Asiento porque tiene razón. El resto de las personas no son como yo, que en cuanto las emociones me sobrepasan, soy tan cobarde que solo pienso en quitarme la vida.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 20 
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    Ewan 
 
    Los nervios me consumen cuando entro en la escuela. Estos quince días que han pasado desde la última vez que lo vi, han cambiado muchas cosas. Entre ellas, mi relación con John. 
 
    Sé que le fallé a Pedro al dejarlo tirado, por no haber tenido paciencia y decidir, en contra de los consejos de mi hermano, que había hallado mi regalo.  
 
    Ahora me encuentro en una posición horrible. Le he fallado a mi pareja de vida y espero que me dé la oportunidad de explicarle lo ocurrido para poder seguir a su lado. «Tienes que hacer lo que sea para recuperarlo. No puedes perderlo ahora que lo has encontrado», me exijo furioso por haber sido tan idiota y haberme dejado engañar.  
 
    Tomo aire para calmarme y me acerco a la recepcionista. Me presento y para mi alegría me responde en inglés. Aunque comprendo el español, como apenas lo he practicado desde que lo aprendí, me cuesta mucho hablarlo, por eso no lo hice con Pedro. 
 
    Ese es otro de los errores que cometí. Ahora espero que no piense que me quise reír de él cuando se lo explique. Sé que debí avisárselo cuando soltó esa frase que en ese momento me hizo mucha gracia y admito que me subió el ego al saber lo que pensaba de mí y lo que quería hacerme. 
 
    Me entrega la documentación que le tengo que rellenar antes de poder comenzar el curso. Tras hacerlo, se la devuelvo y me da la información que se va a proporcionar en él en inglés, lo que le agradezco. Después me indica a la clase que tengo que ir. 
 
    Me dirijo hacia ella con el corazón a mil. Entro y me encuentro con al menos diez personas. Tras saludar me siento en una de las mesas libres que hay en la primera fila. Trato de centrarme en los papeles que me ha dado, pero los nervios no me dejan. 
 
    Comienzo a sentir el malestar y lo aparto como he hecho estos días. No puedo permitir que el desgraciado de John me distraiga. Ya ha jugado conmigo todos estos años y si está triste o se encuentra mal, es su culpa por lo que me hizo. 
 
    Escucho pasos y me centro en la puerta. «¿Cómo reaccionará al verme?», me pregunto enderezándome en la silla para parecer tranquilo. Su mirada me busca en cuanto aparece en el marco y al unirse todo mi mundo se viene abajo. «¡Santa madre bendita! ¿Cómo me pude equivocar tanto?».  
 
    La sorpresa es lo primero que aparece en ellos. Está claro que no me esperaba, pero al instante es sustituida por el desprecio y el dolor. Este último me golpea con tanta fuerza que le doy gracias a las Faerie por estar sentado, de lo contrario me hubiera caído, pues todo mi cuerpo tiembla y mi pecho duele como si me lo estuvieran abriendo en canal para arrancarme el corazón. 
 
    «Siempre fue su dolor el que sentí, no el de John», ese descubrimiento me deja horrorizado. «Estúpido y mil veces estúpido», me digo mientras trato de respirar con calma, pues es muy difícil asimilar que esta vez soy yo el responsable de ese terrible dolor y además, que justamente ahora que sufre por mi culpa, no he hecho nada por reconfortarlo. 
 
    «¿Tanto daño le hizo el que me marchara?», me pregunto sin comprender. 
 
    Me esperaba su enfado o que me ignorara en represalia por mi abandono, pero jamás me imaginé que le hubiese herido tanto.  
 
    Comienzo a tararear en mi mente su canción, como siempre hago cuando no tengo mi gaita cerca, esperando que sea verdad lo que mi hermano me contó y lo ayude. La escribí para el que sería mi pareja de vida hace casi cinco años, cuando noté por primera vez su tristeza. 
 
    Controlo como puedo la impresión que me llevo al observar alucinado como aparta la mirada e inclina un poco la cabeza como si pudiera escuchar la melodía. Dejo de tararear para probar y su cuerpo se tensa. Comienzo de nuevo y se empieza a relajar. «Esto es increíble», pienso mientras el regalo que las Faerie le han concedido a mi familia, se produce ante mí. 
 
    Su dolor empieza a disminuir mientras entra en clase y se acerca a la mesa. Cuando llega hasta ella, suelta la carpeta que lleva y lo observo respirar hondo antes de levantar la cabeza para mirarnos. Mis pulmones vuelven a funcionar y todo mi ser se llena de felicidad al ver que lo puedo reconfortar. 
 
    —Buenos días, a todos. —Nos saluda y hacemos lo mismo—. Me llamo Pedro y durante estas semanas voy a ser vuestro profesor. Por favor, ir presentándoos por orden, para poder conoceros —nos solicita.  
 
    Aprovecho ese tiempo para seguir tarareando su canción hasta que noto que está totalmente recuperado. 
 
    —Señor MacLeod, está usted muy lejos de su tierra, ¿qué le ha traído hasta aquí? —me pregunta en inglés cuando me presento. 
 
    —Siempre he deseado aprender a bucear y un amigo me habló muy bien de vosotros y he aprovechado que estoy de vacaciones para apuntarme. 
 
    —Dele las gracias a ese amigo y espero que nuestro curso le sirva. 
 
    —Estoy seguro de ello. 
 
    —¿Le ha entregado mi compañera la documentación del curso en su idioma? 
 
    —Sí. 
 
    —Perfecto —me responde con profesionalidad y eso me gusta, pues tiene que ser muy difícil mantener la calma con todo el dolor que tiene dentro—. Como la primera parte es teoría la daré en español, pero si tiene alguna duda, no tiene más que decírmelo y se la aclaro. 
 
    —Muchas gracias. 
 
    —Bueno —dice pasando al español al mismo tiempo que deja de mirarme para observar al resto de la clase—, hoy vamos a comenzar con una clase teórica. En ella vais a aprender la importancia de saber usar el material, sobre todo la bombona de oxígeno. 
 
    Durante la siguiente hora nos va explicando de una forma clara todo lo que vamos a necesitar saber para evitar cualquier accidente bajo el mar. Lo interrumpo en varias ocasiones para que me mire, pues no lo ha vuelto a hacer, pero al ver esos ojos desprovistos de cualquier sentimiento, mi pecho duele y mi alma sufre.  
 
    Cuando terminamos, me quedo el último para intentar hablar con él, pero su mirada me deja petrificado en el sitio. Ahora me vuelve a mostrar su desprecio, pero también puedo ver el miedo. Bajo la mirada y me paso la mano por el pelo sin saber qué hacer. 
 
    —¿Qué haces aquí Ewan? —Su tono de voz me deja helado. 
 
    Sé que no me iba a recibir con los brazos abiertos y más después de descubrir el daño que le he causado, pero escuchar su falta de emoción, como si no le importara o fuera otro problema que añadir a su lista, me preocupa. 
 
    Entonces me doy cuenta de que sus ojos marrones han perdido su brillo y lucen sin vida, en sus terribles ojeras que ensombrecen su rostro y en su palidez que oculta con una barba de varios días.  
 
    —¿Estás enfermo? —le pregunto preocupado. 
 
    —No creo que eso te importe —me responde tras mostrarme su sorpresa. 
 
    —Por supuesto que lo hace —le aseguro. 
 
    Doy un paso hacia él sin poder esconder mi enfado porque piense eso, pero me quedo petrificado. Todo su cuerpo se tensa y da un paso hacia la puerta mientras su miedo se refleja en sus ojos. Maldigo y me giro nervioso sin entender lo que ocurre. Me vuelvo a pasar la mano por el pelo sin saber qué hacer para llegar a él. 
 
    —Ewan, márchate —me exige, lo que hace que me gire a mirarlo mientras siento como su dolor vuelve a golpearme. 
 
    —Yo solo he venido a disculparme por la manera en la que me comporté —le comienzo a explicar—, no debí abandonarte y quiero explicarte que ocurrió esa noche para no poder volver a tu lado. 
 
    —No me importa. Lo que pasó en la Isla de Skye se quedó en la Isla de Skye —me responde con la misma frialdad, aunque su sufrimiento me sigue llegando. 
 
    —Sí la tiene —le respondo mientras me recupero, aunque su distanciamiento me daña el alma. 
 
    —Supongo que te surgió algo más importante. John, creo recordar. —Lo miro sorprendido porque sepa su nombre y entonces caigo en que lo nombré justo antes de salir del apartamento. Asiento—. ¿Tu…? 
 
    —En ese momento era mi pareja —le admito avergonzado. 
 
    —¡Madre del amor hermoso! Me has utilizado para… ¡Maldita sea! —Su dolor es sustituido por su enfado—. Aquí termina la conversación, márchate y no regreses. 
 
    —No puedo. Necesito contarte todo lo que sucedió. 
 
    —Pero yo no quiero escucharlo.  
 
    —Por favor —le ruego. 
 
    —Si es para que te perdone, siento decirte que jamás podré hacerlo. Pase que fuera tu aventura de ese fin de semana, pero usarme para serle infiel a tu pareja, no lo puedo admitir. 
 
    La forma en la que lo dice me deja sin aire, pues su seguridad y su decisión me traspasan. Doy un paso hacia él y su cuerpo se vuelve a tensar. 
 
    —Pedro, ¿estás listo? —Miro hacia la puerta y me encuentro con un hombre moreno de su misma altura—. Perdón, no sabía que seguías ocupado —se disculpa mientras nos observa con curiosidad. 
 
    —Tranquilo, Miguel. Ya he terminado, solo le estaba aclarando una duda a un alumno —le explica en español, dejándome claro que no le importa si no lo he entendido—. Señor MacLeod, espero habérsela resuelto y que tenga en cuenta lo que le he dicho —me dice en inglés con una mirada que me deja bien claro que quiere que me marche y no regrese. 
 
    Sin esperar respuesta por mi parte se acerca a la mesa, toma la carpeta, se dirige a la puerta y se va dejándome paralizado sin saber qué hacer. 
 
    —¿Quién será ese tal Miguel que ni siquiera se ha dignado en presentarme? —susurro. 
 
    «¿Y por qué tendría que hacerlo, si solo eres la persona que lo jodió y lo abandonó sin ni siquiera mirarlo?», me reclamo enfadado. Entonces el recuerdo de esa noche me golpea, al darme cuenta de que el dolor que empecé a sentir no era el de John, sino el de Pedro. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 21 
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    Salgo de la clase con rapidez, pues me falta el aire. «¿Me tiene miedo porque lo lastimé? No puede ser». Intento controlar el pánico que eso me produce, a la vez que me despido de la recepcionista. En cuanto traspaso la puerta, respiro hondo y me apoyo en la pared. «Faerie que no sea cierto, por favor», les suplico mientras la angustia oprime mi pecho. 
 
    «Con razón no me quiere ni ver», pienso angustiado mientras lo busco con urgencia y los veo caminando por la acera de enfrente. Doy unos pasos para seguirlo y poder preguntarle si lo que estoy pensando es cierto, pero me contengo. «No es lugar para hablar de eso», me digo tratando de calmarme. Vuelvo a respirar hondo mientras miro a mi alrededor. 
 
    Entonces observo un hecho que todavía me pone más en tensión. Alguien lo está siguiendo. Eso hace que todo lo demás pase a un segundo plano. Ahora lo principal es protegerlo, así que hago lo mismo, pendiente del sujeto. «¿Será su expareja?», me pregunto preocupado. 
 
    Cuando llegan a la puerta de un restaurante se paran. Observo como su acompañante le pregunta algo y Pedro mira hacia donde se encuentra el hombre, lo saluda y este se lo devuelve. Ese hecho consigue que me relaje mientras veo como se gira y le responde. En ese momento, la puerta del local se abre y entran.  
 
    Aunque eso me tranquiliza, no lo hace del todo, porque eso significa que algo grave le está ocurriendo para necesitar protección. Me detengo enfrente del bar sin saber qué hacer. El vigilante me mira y luego observa a la persona que tengo a varios metros. Me giro disimuladamente al escucharlo hablar y me acerco a un escaparate cercano para poder oírlo mejor. 
 
    —Buenas tardes, señor. Llamo para informarle de que ha sucedido algo nuevo —se calla, supongo que para escuchar a su interlocutor—. Hoy ha vuelto al trabajo, pero no lo ha hecho solo. He podido verificar que ha contratado a un escolta que lo acompaña en todo momento. —Transcurren otros segundos en silencio—. Siento decirle que no creo que pueda seguir con mi trabajo. 
 
    —Buenas tardes, Alfonso. ¿Estás hablando con tu cliente?  
 
    Esa voz no me deja dudas de quien es el que ha hablado. Me medio giro para poder mirarlo y compruebo que he acertado y es el escolta como lo ha llamado el tal Alfonso. 
 
    —Sí. 
 
    —Perfecto. Dile que mi jefe, al cual tú conoces, quiere que sepa que Pedro no está solo, que lo considera un miembro más de su familia, y que con ella no se juega, pero sobre todo no se toca, así que esperamos que firme los papeles que le va a enviar y desaparezca de su vida. 
 
    La persona hace lo que le dice mientras él me vuelve a mirar. Doy un paso para marcharme, pero su mirada me deja claro que no me lo va a permitir. Por lo que me quedo donde estoy. Él me inclina la cabeza por haberlo entendido, antes de volver a observar al sujeto. Su forma de actuar me ha gustado porque está controlando a todos los que considera un peligro para Pedro. 
 
    —Mi cliente pregunta que si eso es una amenaza. 
 
    —No, es solo una advertencia. Una amenaza sería decirle, que como siga interfiriendo en la vida de mi cliente, no nos hacemos responsable de lo que pueda ocurrir con su carrera. 
 
    —¡Joder!, Ervin, lo acabas de cabrear —le responde tras repetírselo, con la mano en el teléfono para que su cliente no lo escuche y con él apartado de la oreja, pues hasta yo estoy escuchando los gritos. 
 
    —Me importa un carajo. Ahora te aconsejo que te marches. 
 
    —De acuerdo.  
 
    Acepta tras comprobar que su interlocutor le ha colgado. Se guarda el teléfono y después de despedirse de él se va. 
 
    —Bueno, y ahora le toca a usted. Ya sabe mi nombre, me haría el favor de decirme el suyo —me solicita acercándose. 
 
    —Soy Ewan MacLeod y si no me equivoco creo que conozco a su jefe —le respondo en inglés esperando que me entienda. 
 
    —Muchas personas lo conocen, como el que se acaba de marchar —me asegura con nuestro acento. 
 
    —¿Escocés? —le pregunto sin poder contenerme y asiente—. Me alegro de que Kellian haya contratado a compatriotas. Si me permite sacar mi teléfono. 
 
    —Sin problemas. 
 
    Lo saco, lo desbloqueo y entro en la galería para buscar las fotos de estas navidades. Tras enseñarle varias en las que aparezco tanto con Kellian como con Pedro, su actitud cambia. 
 
    —Kellian es un amigo desde hace años y a Pedro lo conocí hace quince días —le aclaro—. Me contó que su ex le estaba dando problemas, pero no sabía que eran tan graves como para tener que ponerle protección —le explico para ver si le puedo sacar información. 
 
    —Siento no poder decirle nada. 
 
    —Lo entiendo, solo dígame el cargo que tiene en la armada. —Se queda callado por unos segundos, cuando ya pienso que no me va a responder, lo hace. 
 
    —Vicealmirante. 
 
    —¡Fuck! —exclamo preocupado porque tenga un rango superior a su padre. 
 
    Mi estómago ruge en ese momento, recordándome que no le he metido comida desde hace más de ocho horas y apenas fue nada, por culpa de los nervios. Miro el reloj y veo que son las tres de la tarde. 
 
    —¿Has comido? —Me mira con una sonrisa tuteándome. 
 
    —No —le respondo avergonzado. 
 
    —Anda acompáñame. —Lo sigo. Cuando nos sentamos a la mesa del bar al que hemos entrado, compruebo que a través de la ventana se puede ver la puerta del restaurante—. ¿Es la primera vez que vienes a Asturias? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Turismo? 
 
    —No. Soy el dueño de un hotel en la Isla de Skye, en el pueblo de Dunvegan y llevaba tiempo queriendo conocer la tierra donde viven parte de los nuestros, y estudiar cómo funcionan aquí los hoteles rurales parecidos al mío. 
 
    —Me lo he imaginado por tu apellido y el acento. Yo pertenezco al clan Budge. 
 
    —¿Cómo Roberto el padrastro de Kellian? —le digo sorprendido y asiente—. ¿Llevas mucho tiempo viviendo aquí? —le pregunto porque por el acento se nota que no ha nacido en España. 
 
    —Sí, unos diez años. 
 
    —¿Qué te trajo? 
 
    —Una preciosa mujer que me robó el corazón en tan solo una semana. —Lo miro sorprendido por su sinceridad—. ¿Cuánto tardaste tú? —su pregunta me deja paralizado. No sé qué responderle temeroso de su reacción, pero en su mirada no encuentro nada que me diga que está en contra de los gais y entonces recuerdo que sabe que la expareja de Pedro es un hombre—. La foto habla por sí sola —me aclara al ver que no le contesto y eso me hace decidirme. 
 
    —El tiempo que tardó en recorrer el pasillo y chocarse conmigo —le admito mirando hacia el restaurante. El deseo de ser yo el que estuviera comiendo con él, me golpea. 
 
    —Pronto ocurrirá —me dice como si me hubiera leído el pensamiento. 
 
    —No sé si podrá ser. Cometí un error y por lo que he podido comprobar hoy cuando lo he vuelto a ver, le hice muchísimo daño. —Controlo el pánico que me entra al recordar que lo pude lastimar al penetrarlo. 
 
    —¿No me digas que un MacLeod no va a hacer honor a su lema? 
 
    —Hold fast —susurro—. Gracias por recordármelo. Lo haré. Me mantendré firme hasta lograr que me escuche y consiga que me perdone. 
 
    —Me alegro. —Su sonrisa sincera me calma.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 22 
 
    Pedro 
 
    Salgo de la clase sin mirar atrás. Jamás me imaginé, al ver su nombre en la lista, que tendría la poca vergüenza de venir. De todas formas, no pude evitar buscarlo en cuanto llegué a la puerta.  
 
    Verlo sentado en primera fila, tan irresistible como en Escocia, hizo que todo el dolor que llevaba sintiendo estos días se multiplicara por dos, pero también un sentimiento de desprecio, que no había sentido por nadie, nació en mi corazón.  
 
    Aparté la mirada en cuanto comencé a oír mi melodía. Intenté controlar la sorpresa, pues desde que volví de Escocia no la había vuelto a escuchar y, aunque me había sentido muy solo, eso me había hecho sacar fuerzas de mi interior para conseguirlo por mi cuenta. 
 
    Era lo primero que me había explicado la psicóloga amiga de Javier, que me hizo el favor de verme la semana pasada. Tenemos que aprender a conocernos y querernos, con nuestras virtudes y defectos. Saber recobrarnos de las caídas que los malos momentos que pasamos en nuestra vida nos producen. Eso me avergonzó, pues yo no había sabido hacerlo. También me dijo que no podemos esperar que las personas que tenemos a nuestro alrededor nos solucionen los problemas. 
 
    Así que no podía depender de nadie para salvarme, si no empezaba a hacerlo yo mismo, iba a seguir siendo una marioneta en mano del primer hombre que me diera un poco de cariño, y no podía volver a caer tan bajo.  
 
    Solo de pensar que se había presentado en la escuela, creyendo que era tan débil, que podía volver a tenerme con solo chasquear los dedos, me dio fuerzas para soportar toda la clase sin mirarlo. Las únicas veces fueron para aclararle dudas tontas. Estaba claro que no le hacía ninguna gracia que no estuviera todo nervioso mirándolo como el tonto que se dejó usar en Escocia. 
 
    Eso me dio fuerzas para enfrentarme a él al final de clase. Verlo tan abatido y preocupado por mi salud, me hizo dudar y entrar en pánico cuando comenzó a acercarse. No podía permitirlo, pues estaba seguro de que en cuanto me tocara toda mi voluntad se iba a ir por la borda. 
 
    Al ver mi rechazo, se giró y eso me dio tiempo para recuperarme, aunque el dolor que sentí hizo que me costara respirar. Recordé el trato que hice con Javier y me agarré a él, para demostrarle que él también fue solo una aventura de fin de semana. 
 
    Me acordé del tal John e indagué para saber quién era y si se encontraba bien. Saber que era cierto lo que habíamos pensado me dañó y me cabreó, por haber sido utilizado para un fin tan mezquino. 
 
    La aparición de Miguel no me dejó averiguar si su pareja estaba bien, pero se lo agradecí porque ya no podía soportar estar más tiempo en su presencia. Me despedí de él dejándole claro que no lo quería volver a ver y deseando que se marchara, aunque suponía que no iba a ser tan fácil. 
 
    —Siento mucho no haber podido quedar contigo hasta ahora. —Escucho decir a Miguel lo que me saca de mis pensamientos. 
 
    —Es normal. Eran unas fechas muy importantes y es habitual que se viaje a visitar a la familia. 
 
    —¿Te encuentras bien? Antes no he podido preguntártelo. —Lo miro y veo su rostro lleno de preocupación. 
 
    —Juan no ha parado de mandarme mensajes y no estoy durmiendo muy bien —le cuento agotado. 
 
    —Tenemos una sombra —comenta cuando nos paramos delante de la puerta del restaurante.  
 
    Lo miro sin entender y me señala con la cabeza. Entonces comprendo a lo que se refiere. Ha visto a Ervin, mi escolta desde la semana pasada. Lo saludo y él me lo devuelve. 
 
    —Es mi escolta —le aclaro mirándolo—. Lo ha mandado Kellian, el hermanastro de Javier y Karen, que tiene una empresa de seguridad. 
 
    Va a decir algo, pero se abre la puerta del restaurante y entramos en él. En cuanto nos sentamos y pedimos lo hace. 
 
    —¿Tan mal están las cosas para necesitar un guardaespaldas? 
 
    —No ha vuelto a aparecer, pero el detective que ha contratado me sigue a todas partes. 
 
    —¿Te ha puesto un detective? —me pregunta entre asombrado y enfadado. Asiento—. ¿Sabes que lo puedes denunciar por ello? 
 
    —Me da mucho miedo su reacción. Si antes que solo era un Capitán de Fragata tenía poder, ahora que me ha dicho que lo han nombrado vicealmirante, no quiero pensar lo que puede hacer. 
 
    —Yo te lo voy a decir, pero antes me gustaría que me explicaras todo lo posible sobre vuestra relación para saber a qué atenernos y si estoy en lo correcto. 
 
    —Por supuesto, pero primero quería volverte a agradecer el que me ayudaras el otro día. 
 
    —Yo no hice nada. Tú supiste ponerlo muy bien en su lugar —me responde sonriendo y niego. 
 
    —Ya estaba perdiendo la batalla cuando apareciste —le reconozco avergonzado bajando la mirada. 
 
    —No pienso igual. —Lo miro sorprendido—. Te habías quedado paralizado, pero sé que cuando hubieses reaccionado, no te hubieras dejado pisar.  
 
    —Gracias. 
 
    En ese momento llega el camarero con las bebidas y los entrantes. 
 
    —¿Te puedo hacer una pregunta personal? —me dice cuando se marcha. 
 
    —Claro. 
 
    —Por lo que entendí todavía es tu marido, pero hasta hace unas semanas mantenías una relación con Karen. ¿El que haya vuelto, es el motivo por el que la has dejado? 
 
    —No. Lo nuestro nunca fue una relación. —Abre los ojos por la sorpresa y mis mejillas arden por la vergüenza—. Karen y Javier son mis amigos desde preescolar. Al descubrir que era gay, ella me ayudó a esconderlo haciéndose pasar por mi novia. Al volver, les conté casi todo lo que me había ocurrido esos diez años que estuve fuera y cuando Juan me encontró, mi amiga se ofreció a ayudarme para mantenerlo alejado, pero estoy cansado de esconderme. Ya es hora de que me enfrente a mis problemas. Ahora ha vuelto otra vez y sigue empecinado en que regrese con él, por eso me he mudado y quedé con él para intentar que entrara en razón, sin embargo, no hay manera de que lo haga. 
 
    —Me alegro de que te hayas decidido a hacerlo. —Me toma la mano y me la aprieta transmitiéndome su apoyo—. ¿Me permites hacerte otra pregunta? —me pide poniéndose serio y asiento—. ¿Alguna vez te maltrató física o sicológicamente? 
 
    —No necesitó ponerme la mano encima para conseguir que hiciera todo lo que me ordenaba. Mi padre me enseñó desde pequeño lo que significaba no hacerlo —le explico omitiendo la parte del sexo.  
 
    Justo en ese momento llega el camarero con los platos principales. Lo que me da tiempo para armarme de valor y, aunque me da mucha vergüenza que se dé cuenta de que soy un cobarde, comienzo a contárselo todo. 
 
    —Siento mucho la muerte de tu madre, tuvo que ser una gran mujer. 
 
    —La mejor de todas —le aseguro controlando la emoción. 
 
    —¿Eso fue lo que te dio fuerzas para abandonarlo y comenzar tu nueva vida? 
 
    —Sí, me di cuenta de que por mucho que intentara hacerlo feliz, yo también necesitaba su apoyo y jamás lo iba a tener. Además, mi madre, la única persona que me ha amado, me hizo prometerle que iba a marcharme para buscar mi felicidad. 
 
    —¿No pensaste en ir a otro lugar para que no te encontrara? 
 
    —Sabía que lo haría y no quería estar toda mi vida escondiéndome. Así que volví a casa. Después tuve la suerte del primer día reencontrarme con mis amigos y que sus padres me acogieran en su hogar como si no me hubiese ido. Los primeros meses viví con ellos, y luego, cuando Juan me encontró, me fui a vivir con Karen. 
 
    —¿Y ahora te has mudado porque temes que la pueda lastimar? —asiento. 
 
    —Antes de verlo llevaba varios meses mandándome mensajes y con su carácter explosivo, me da miedo que Karen se lo encuentre y se enfrente a él. Ella es una mujer que no se deja pisotear y no sé cómo podría reaccionar. 
 
    —¿Puedo ver esos mensajes? —me pide soltándome la mano. Entonces me doy cuenta de que me la ha estado agarrando mientras le contaba toda mi historia. Asiento, tomo el móvil, lo desbloqueo, entro en su WhatsApp y se lo entrego. 
 
    —Está muy cabreado porque no consigue lo que quiere, es decir, a mí —le explico cuando veo como frunce el ceño al leer los mensajes y como abre los ojos sorprendido al verse en una de las fotos. 
 
    —Está claro, por las imágenes que te ha mandado con ellos, que el detective lleva tiempo siguiéndote. 
 
    —Fue el que me encontró. 
 
    —¿Más de tres años? —pregunta incrédulo y asiento—. Pues se ha tenido que gastar un pastón, porque los detectives no son nada baratos. 
 
    —Tiene un buen sueldo. 
 
    —Ahora que ya tengo toda la información, te puedo asegurar que tu marido, en cuanto se dé cuenta de que no le tienes miedo y que lo vas a denunciar si no firma los papeles, te va a dejar en paz y lo va a hacer. No creo que quiera perder su carrera por la que lleva toda la vida luchando. 
 
    —No te comprendo —le digo perplejo. 
 
    —Por lo que me has contado, es un hombre obsesionado con llegar a lo más alto —asiento—. ¿Qué crees que ocurriría si sus superiores se enteraran de que le has puesto una denuncia por acoso? No creo que eso les sentara muy bien. Además, los periódicos se harían eco de la noticia al momento. Eso ensuciaría el nombre de la institución y no lo pueden permitir, por lo que lo destituirían al instante. 
 
    Me quedo helado cuando asimilo lo que me ha dicho. «¿Tengo el control?», me pregunto asombrado. 
 
    —La verdad es que jamás lo había visto desde ese punto —le comento cuando me recupero de la impresión—. Incluso he quedado a comer contigo, porque estaba muy preocupado por lo que te podía hacer al haberme ayudado. Juan nunca ha admitido que nadie intervenga en nuestra relación. 
 
    —Te puedo asegurar que se va a mantener lejos de mí y más después de saber que soy policía. 
 
    —¿Cómo puedes estar tan seguro? 
 
    —Primero, eligió la mesa más apartada del local para no llamar la atención, no obstante, al final eso no le sirvió de nada porque no logró controlar su mal genio. Segundo, aunque no pudo evitar el levantarse para imponerse con su altura al acercarme, se guardó su rango al presentarse, cosa que creo que no suele hacer, ¿verdad? —asiento—, y menos ahora que es vicealmirante —termina con un tono de guasa—. Tercero, no estoy seguro si el detective que nos fotografió le informó de cuál es mi trabajo, pero lo confirmó al ver hablando con mis chicos a uno de los compañeros con uniforme, porque se tensó. 
 
    —Ohhh, no me di cuenta. 
 
    —Sí, y sabe que soy su jefe, así que no creo que tenga huevos de presentarse delante de mí, en todo caso hará que el detective me investigue, sino lo ha hecho ya, cosa que nosotros vamos a comenzar a hacer con él. 
 
    —Muchas gracias, Miguel. No sabes el peso que me has quitado de encima —le digo apretándole la mano. 
 
    —No tienes que dármelas. Solo te pido que me mantengas informado de si sigue mandándote mensajes y, si me lo permites, voy a hablar con tu escolta para que me diga si conoce al detective que te está siguiendo. 
 
    —Claro. Se llama Ervin. —Miro a mi alrededor buscándolo. 
 
    —No está aquí —me confirma Miguel.  
 
    —¡Qué raro!, siempre come conmigo cuando voy solo —le digo poniéndome un poco nervioso. 
 
    —Pero hoy estás acompañado y sabe que soy del cuerpo, por eso no ha entrado primero en el restaurante para revisarlo. 
 
    —Oh, no me había dado cuenta de ese detalle. 
 
    —Lo más seguro es que esté afuera esperándote o en un lugar desde donde pueda controlar la puerta. 
 
    —Le voy a comunicar que ya he terminado y que quieres hablar con él. 
 
    —Perfecto. 
 
    Tomo el teléfono y le envío un mensaje. Al instante me responde y me informa que viene para acá. En cinco minutos está entrando por la puerta y le hacemos señas para que se acerque. Tras presentarle a Miguel y explicarle que le he contado todo, mi amigo comienza a hacerle unas cuantas preguntas. Así me entero de que acaba de tener una charla con el detective y que le ha dado un mensaje a Juan. Al decirme cual ha sido, me pongo muy nervioso, pero los dos me tranquilizan diciéndome que están seguros de que todo se va a arreglar. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 23 
 
      
 
    Ya estamos a viernes y hemos llegado al último día del curso. Salgo de la escuela y me dirijo al muelle donde ya me esperan para salir a alta mar. Las semanas han pasado con lentitud. He logrado mantenerme frío delante de Ewan, pero hoy no sé qué me ocurre que tengo una opresión en el pecho. «Que ya no lo vas a ver más», me asegura mi mente. Aparto ese pensamiento, pues ya estoy llegando y no quiero que advierta mi debilidad. 
 
    Ewan desde ese primer día, ha respetado mi decisión de no querer escucharlo y no ha vuelto a tratar de hablar conmigo. Al entrar el segundo día en el aula, me lo encontré sentado detrás. Al principio pensé que era falta de interés en el curso, o una forma de castigarme por haberlo despreciado y no haber caído rendido a sus pies, pero cuando comenzamos con las prácticas en el mar, vi su ilusión, y eso me hizo darme cuenta de que de verdad quería aprender a bucear. 
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    En la primera inmersión ocurrió algo que me hizo temer por su vida. Por ignorarlo, no me percaté de que se separaba del resto del grupo y cuando llegó la hora de ascender, no lo encontré. Lo hice justo al límite del tiempo. Menos mal que las primeras inmersiones las hacíamos a poca profundidad, de lo contrario hubiera corrido grave peligro. 
 
    Yo no tenía problemas, ya que practicaba apnea para estar preparado para casos como estos, y podía aguantar sin respirar quince minutos. Además, tenía la costumbre de realizar una primera apnea mientras me sumergía, para poder acumular unos minutos extra en el tanque y así poder ayudarlos si alguno de los equipos fallaba o se extraviaban como le había ocurrido a Ewan.  
 
    Cuando subimos al barco, la furia me recorría, tanto contra mí mismo, por no haber cumplido con mi trabajo, como con él por alejarse y haberse puesto en peligro tontamente. De solo pensar que lo podía haber perdido, me había asustado horrores y no dejaba de repetírmelo en mi mente una y otra vez.  
 
    Como pude me controlé delante del resto y le recordé lo importante que era estar pendiente del oxígeno que nos quedaba, su respuesta me dejó paralizado. 
 
    —Perdóneme, es que al contemplar tanta belleza no me di cuenta del paso del tiempo. Ahora entiendo el porqué a mi amigo le gusta tanto bucear, ahí abajo uno se olvida de todos los problemas. Gracias por darme la oportunidad de descubrirlo. 
 
    Por primera vez, desde el primer día, me atreví a mirarlo a los ojos y su sinceridad me llegó al alma, pero ver su mirada sin esa picardía y esa alegría que tenía en Escocia, me entristeció. Él también estaba sufriendo. 
 
    «Todos cometemos errores y debemos escuchar los motivos que nos han llevado a realizarlos. A partir de ahí, podremos decidir si se merece otra oportunidad o no. Pero lo principal es aprender a perdonar. No podemos llevarnos toda la vida con ese rencor dentro, pues eso no nos deja seguir adelante». El consejo de la psicóloga se repite en mi mente sacándome de ese recuerdo. 
 
    Tras saludarlos nos montamos en la embarcación que nos llevará a alta mar. Hoy al ser el último día vamos a un lugar más profundo con bastante fauna, que suele ser uno de los lugares más visitados por los submarinistas por su belleza. 
 
    —Recordar controlar el nivel de oxígeno y no bajar más allá de lo establecido —les advierto tras explicarles las características del lugar, su profundidad y el tiempo que tienen que hacer de parada antes de subir del todo. Aunque no es obligatoria porque no vamos a sobrepasar los metros, nos gusta que se acostumbren, por si acaso algún día les ocurre—. Que disfrutéis de la inmersión —les digo antes de autorizarlos a lanzarse en dos tandas. 
 
    —Pedro. —Mi nombre pronunciado con tanta tristeza en su voz me paraliza. Miro al frente y veo que es el último que queda por lanzarse—. Solo quería darte las gracias por no haberme echado del curso. Me ha encantado descubrir este maravilloso mundo de tu mano y jamás lo olvidaré. 
 
    —De nada —le respondo mientras la tristeza de sus ojos comienza a afectarme—. Por favor, no dejes de controlar el oxígeno y hacer el periodo de descompresión antes de subir —le pido al mismo tiempo que se me forma un nudo en la garganta.  
 
    Asiente y tras colocarse las gafas y el respirador, se lanza. Me cuesta unos segundos controlar el latido de mi corazón y mis sentimientos. Está claro que esto ha sido una despedida. «Pero si todavía le queda más de un mes para que abra el hotel», pienso mientras una lágrima traicionera baja por mi mejilla. 
 
    —Ya basta, contrólate que tienes que trabajar —me exijo en voz alta limpiándomela y poniéndome las gafas y el respirador para lanzarme tras ellos, antes de que el compañero que controla el barco note que me ocurre algo. 
 
    La clase acaba sin incidentes y les doy la enhorabuena por haber terminado el curso.  
 
    —Esto hay que celebrarlo. ¿Qué os parece cenar mañana en La Sidrería? —pregunta Óscar que es el más vivaracho del grupo y todos aceptan al instante. Me miran al advertir que no he respondido. 
 
    —Está bien —me animo a apuntarme. 
 
    —Escocés, tú tampoco puedes faltar a la cena —le dice Óscar en inglés dejándome sorprendido, pues no sabía que lo hablaba. Ewan me mira como pidiéndome permiso y eso me agrada. 
 
    —Por supuesto. Es la cena de cierre del curso y no podemos faltar ninguno —le aseguro. 
 
    —Está muy lejos, es que no tengo transporte —comenta un poco preocupado. 
 
    —A unos veinte minutos en coche. —Le vuelve a responder mientras me peleo interiormente con la idea de llevarlo o no—. Pero no te preocupes, que yo te recojo en tu hotel y te llevo. 
 
    Eso me calma, aunque a la misma vez me entristece. Era una oportunidad para hablar con él. «Un coche no es lugar para mantener una conversación tan importante como esa», me recrimino. 
 
    —No te quiero molestar. Si me das el nombre y la dirección tomo un taxi. 
 
    —No lo haces. Vivo aquí al lado y tu hotel me pilla de camino. 
 
    —De acuerdo —dice más relajado. 
 
    —Perfecto. Entonces quedamos a las ocho y media en el restaurante —todos asentimos—. Escocés, contigo quedo a las ocho en la puerta del hotel —le dice en inglés. 
 
    —Okey —le responde. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 24 
 
      
 
    Después de despedirme de ellos hasta el sábado por la noche me dirijo a nuestro vestuario. Mientras me ducho decido hacerle caso a la psicóloga y darle la posibilidad de explicarme lo que ocurrió antes de irse, para poder cerrar esta parte de mi vida y no arrastrarla como llevo haciendo con la de Juan. Su recuerdo hace que me estremezca y tenga que poner el agua más caliente para calmarme. 
 
    Desde la primera semana en la que se la pasó mandándome mensajes donde me dejaba ver su enfado, por ser un cobarde que me escudaba detrás de otros, y por mi comportamiento de niño chico al mandarle recados a través de terceros, no he vuelto a saber nada de él. Ese silencio me tiene los nervios de punta. Esa terrible calma que precede a la tormenta me da mucho miedo. Lo conozco demasiado bien como para pensar que va a firmar los papeles y desaparecer sin dejarme clara su postura. 
 
    Mi abogado —el cual me tuve que buscar al comunicarme Juan, en uno de sus mensajes, que jamás firmaría los papeles, pues tal como los vio los partió—, me informó al día siguiente de comer con Miguel, que ya le había enviado los nuevos. El viernes por la tarde me confirmó que la documentación fue entregada en mano. Desde ese día comenzó su silencio. 
 
    —¿Alguna novedad? —Doy un salto del susto al salir del vestuario y escuchar la voz de Miguel—. Siento haberte asustado, creía que me habías visto —se disculpa al contemplar como me llevo la mano al corazón y me apoyo en la pared. 
 
    —Perdóname tú a mí. Justo iba pensando en él y en que lleva demasiado tiempo callado —le respondo cuando logro respirar con calma—. Por ahora no me ha vuelto a mandar ningún mensaje ni a llamar y eso es muy extraño. Lo conozco y sé que no se va a quedar tranquilo sin decir la última palabra —le confieso dejándole ver mi preocupación. 
 
    —¿Tienes miedo a su reacción? 
 
    —Sí, pero sabes ya estoy cansado de hacerlo. No me puede hacer nada a través del teléfono. Lo único que va a gastar es saliva y tiempo escribiendo. 
 
    —Esa es la actitud —me dice palmeándome la espalda—. Vamos a comer. 
 
    Salimos de la escuela y me llevo una sorpresa al ver a Ervin hablando con Ewan. Tal como me ve se despide de él con rapidez y se marcha. Lo sigo con la mirada. Me sorprendo al observar como camina con los hombros caídos y con la cabeza gacha. «¿Dónde está ese hombre tan decidido al que tanto mujeres como hombres miraban al pasar?», pienso preocupado. 
 
    —Buenas tardes, Ervin. —Lo saludo—. ¿Qué quería? —le pregunto señalándolo con la cabeza. 
 
    —¿Mi compatriota? —asiento sorprendido porque sepa que es escocés como él, aunque supongo que igual que nosotros nos reconocemos en cualquier lugar del mundo, ellos también lo hacen—. Se estaba despidiendo de mí. —Eso me paraliza. «Es cierto que se va». Mi corazón comienza a latir con rapidez—. Como ya ha terminado el curso, me ha explicado que tiene que empezar con el otro motivo que lo trajo a Asturias. 
 
    —¿Cuál? —le pregunto sin poder evitarlo. 
 
    —El de visitar los hoteles rurales como el suyo. El lunes comienza y le he dado una lista de las rutas y los lugares que conozco que le puede interesar ver mientras se aloja en ellos. 
 
    —Ah —le respondo sin saber que más decir. 
 
    —Parece ser que el amigo que lo iba a acompañar no puede hacerlo y está un poco perdido. 
 
    —Vaya, pues me alegro de que lo hayas podido ayudar —le digo sintiéndome culpable por haberlo dejado tirado. «Recuerda como te trató. Que se las apañe solo», me exige mi mente. 
 
    —Sí, en Skye me encantaba recorrer la isla en mi tiempo libre. Cuando llegué aquí y me casé, tuve la suerte de que a mi mujer también le gustaba, así que cada vez que podemos, realizamos uno de los senderos que recorren Asturias. 
 
    —¿Eres de la isla? —le pregunto sorprendido por la casualidad. 
 
    —Sí, soy del mismo clan del padrastro de Kellian, los Budge, señor —dice orgulloso. 
 
    —Vaya, que pequeño es el mundo. 
 
    —Pues sí —responden ambos a la vez. 
 
    Comenzamos a andar hacia el restaurante donde comemos todos los viernes. Mi cabeza no para de pensar en lo que me ha dicho en el barco, en su falta de alegría y en esa forma de andar tan abatida. Eso hace que me reafirme en mi decisión de darle la posibilidad de explicarse antes de que se vaya y eso me hace entrar más relajado en el local. 
 
    Después de comer me despido de Miguel y le informo a Ervin que el sábado por la noche voy a salir, el lugar y con quién lo voy a hacer.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 25 
 
    [image: joran-quinten.png] 
 
    Ewan 
 
    Salgo de la escuela sin poder creer que el sábado voy a cenar con él gracias a los compañeros. «En su compañía no con él», me aclara mi mente, pero no dejo que me desanime. Es la primera oportunidad que voy a tener para verlo fuera de su trabajo e intentar un acercamiento, pues estas semanas no he querido hacerlo. 
 
    Aunque mi decisión de mantenerme firme, como me recordó Ervin, seguía adelante, me di cuenta de que su trabajo no era el mejor lugar para hacerlo. Lo único que iba a lograr era enfadarlo y que me echaran, por no tener paciencia, y no quería perder la ocasión de verlo en su ambiente mientras aprendía a bucear. 
 
    Con los días conseguí que dejara de sentirse mal en mi presencia y, aunque su frialdad me lastimaba, era feliz al saber que su dolor había desaparecido. Solo el día en el que metí la pata, bajo el agua, al perderme entre tanta belleza, sentí su desesperación y su miedo. Al instante lo busqué y me di cuenta de que me había alejado del resto. Cuando me encontró, sentí su alegría, pero mientras subíamos su furia la fue sustituyendo. 
 
    Al llegar arriba y mirarlo vi como se controlaba para no gritarme delante del resto y solo me echó una pequeña bronca. Le pedí perdón diciéndole la verdad y eso hizo que se calmara, aunque su miedo no desapareció. Saber que el perderme le asustaba, me alegró, aunque después me di cuenta de que era lo más normal que le sucediera. 
 
    —¡Hey!, Ewan. —Me saluda Ervin al pasar por su lado. 
 
    —Perdona. Iba pensando y no te había visto. 
 
    —Ya me he dado cuenta. Te he traído lo que me pediste el otro día. 
 
    —Muchas gracias —le digo tomando el sobre que me tiende y guardándomelo en mi abrigo. 
 
    —¿Cuándo te vas? 
 
    —El lunes. 
 
    —¿Y Pedro?, ¿al final no vas a luchar por él? 
 
    —En eso iba pensando. El sábado hemos quedado para cenar todos los alumnos con él para celebrar el final del curso. ¿Crees que es buen momento para tratar de acercarme y pedirle hablar? 
 
    —Está bastante nervioso por culpa de su ex, pero creo que necesitáis hacerlo para aclarar lo que os sucedió. 
 
    —¿Le sigue dando problemas? —le pregunto intranquilo. 
 
    —No. Hace unas semanas que no sabe nada de él y eso lo tiene muy preocupado. Nos ha dicho que no es normal en él y eso hace que esté en tensión esperando su reacción. 
 
    —¿Su reacción a qué? —le pregunto sin comprender. 
 
    —Eso ya no te lo puedo contar. Debe ser Pedro el que lo haga. —Entonces recuerdo algo de unos papeles que tenía que firmar. 
 
    —De acuerdo. Muchas gracias por haber estado a mi lado estas semanas y por toda la información —le agradezco, pues desde el primer día que comimos juntos y me dio su tarjeta, hemos quedado en muchas ocasiones para enseñarme la ciudad y cenar junto con su mujer—. Dile a Ayalga, que me ha encantado conocerla y que espero veros por Dunvegan este verano. 
 
    —No lo dudes. Ya sabes que le encanta visitar vuestro castillo. Por algo su nombre significa Ninfa. 
 
    —Y además lo parece —le digo, pues a su lado es muy pequeña y delicada, con una preciosa cara de Hada—. Te dejo que ya sale y no quiero que se sienta mal con mi presencia. 
 
    —Mucha suerte el sábado. 
 
    —Gracias. 
 
      
 
    Llego el sábado al restaurante, el cual se encuentra rodeado de bosque, junto a Óscar. Al entrar nos reunimos con el resto que ya han llegado. Busco a Pedro, pero no lo encuentro. Tras saludarlos a todos, la recepcionista nos pide que pasemos a la mesa, para no bloquear la entrada. Al llegar hasta ella comienzan a sentarse y me quedo quieto porque no sé dónde hacerlo. 
 
    —Al profe le dejamos que presida la mesa —comenta Óscar y todos asentimos—. Escocés, tú siéntate entre nosotros dos para que tengas con quien hablar —me dice señalándome la silla que está justo al lado de la cabecera. 
 
    Lo hago un poco preocupado por la reacción que va a tener al verme sentado a su lado. El móvil me comienza a sonar y lo saco. Al ver quien me llama, el estómago me da un vuelco, pues es Kellian. 
 
    —¿Ha ocurrido algo? —le pregunto directamente en gaélico para que Óscar no me entienda. 
 
    —A Pedro, no, pero tengo un problema. 
 
    —Dime. 
 
    —Necesito que lo vigiles. Nos han informado de que desde ayer su ex no se encuentra en la base donde vive y creemos que ha venido a Asturias. Además, justo hoy Ervin ha sufrido un accidente antes de llegar a casa de Pedro y no ha podido acompañarlo. No sé si ha sido casualidad o lo ha preparado, pero para asegurarme he preferido avisarte. 
 
    —¿Él se encuentra bien? 
 
    —Sí, se le han pinchado dos ruedas y eso es muy extraño. Pensamos que le han saboteado el coche. 
 
    —Yo también lo hago. ¿Él está cubierto? 
 
    —Sí. Iba una moto de apoyo y fuera del restaurante ya tenemos a dos hombres, pero como no queremos ponerlo en guardia, el único que puede entrar en el restaurante es Ervin, que es al que estamos seguros de que tiene localizado. 
 
    —De acuerdo. ¿Sabe qué está aquí? 
 
    —No se lo hemos querido decir para no preocuparlo. Lo más seguro es que no sea más que una casualidad, pero como esto se sale de lo habitual, preferimos no correr riesgos, por si está tan desesperado como para hacer una tontería. 
 
    —Gracias por avisarme. 
 
    —Te mando una foto del sujeto para que lo puedas localizar. Confío en ti y espero que esta vez no nos defraudes y permitas que dañen a tu regalo, o te enfrentarás a nuestra furia y a las de nuestras señoras. 
 
    —Cuenta con ello —le respondo ocultándole el dolor que sus palabras me han causado. 
 
    —De acuerdo. Me avisan mis hombres de que Pedro acaba de llegar al aparcamiento. 
 
    —Perfecto. Te llamo si observo algo raro. 
 
    Sin más cuelgo y me concentro en sentirlo a la vez que miro hacia la zona de recepción. Su preocupación y su angustia llenan mi pecho. Me maldigo por haberme equivocado y no poder estar a su lado cuidándolo. El recuerdo de esa maldita noche regresa para taladrarme la mente. 
 
    Entré en mi apartamento a las cinco de la mañana buscándolo desesperado, sabiendo que era imposible que siguiera allí, pues tenían fijada la salida del hotel a las cuatro. En ese momento me sentí morir, pero más cuando miré el sofá y no encontré la mancha que debería de haber existido si se hubiese corrido. 
 
    Bajé a la recepción muy temprano, porque no podía soportar estar entre esas paredes ni un minuto más y para mi sorpresa me encontré con Javier comunicando que se marchaba. Al verme me echó tal mirada que dudé en si debía de acercarme o salir corriendo. Como mi sangre guerrera y ese honor que llevábamos impreso en nuestro ADN me lo impedía, me acerqué a él. Tras saludarme me pidió hablar conmigo y lo llevé a mi despacho. En cuanto entramos y sin decirme nada lo vi tomar el teléfono y activar una videollamada. Por un segundo tuve la esperanza de que fuera a Pedro, pero la que apareció en pantalla fue Karen. 
 
    Encontrarme frente a la guardiana de la bandera, que me miraba con la misma furia que su hermano, me hizo bajar la mirada avergonzado. No necesité que me preguntaran nada, pues estaba deseando contárselo, para que me ayudaran a recuperar a mi pareja de vida, ese maravilloso regalo que nuestras señoras me habían concedido. 
 
    —Ya ha llegado el profe. —Escucho decir a Óscar, lo que hace que regrese al presente. 
 
    «Tienes que estar más atento», me recrimino al darme cuenta de que he vuelto a fallar y que ni siquiera he podido mirar la foto de su ex para poder reconocerlo.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 26 
 
    Pedro 
 
    Llego al restaurante sin poder controlar los nervios y el miedo. He salido tarde de casa porque no sabía qué ponerme, pues hacía mucho que no lo hacía, «y que quieres estar guapo para Ewan», me asegura mi mente, lo que hace que en mi estómago las mariposas campen a sus anchas. Luego, al llegar abajo, me he encontrado con que Ervin había pinchado y no me podía acompañar, con lo que al final llego con más de un cuarto de hora de retraso. 
 
    Aparco y trato de calmarme. Mi escolta me ha asegurado que un compañero me iba a seguir en moto, pero, aun así, lo llamo para decirle que he llegado al aparcamiento. Él, al notar mi miedo, me notifica que todo está bien, que ya viene en camino y que, además, hay dos personas fuera del restaurante vigilando. Me despido de él y salgo del coche intentando parecer seguro. Aunque el saber que hay tantas personas protegiéndome me da tranquilidad, también me confirma que está ocurriendo algo y que no me lo han querido contar. 
 
    Respiro hondo para calmarme antes de entrar en el restaurante y que no noten que me sucede algo. Entro y tras dar mi nombre a la persona de la recepción me acompaña hasta la mesa. Según me voy acercando veo que ya están todos sentados y que el único hueco libre que queda es el de la cabecera y junto a él se encuentra sentado Ewan. 
 
    Su mirada de preocupación me recibe, supongo que porque me tengo que sentar a su lado. Eso hace que me ponga más nervioso de lo que estoy. No esperaba tenerlo tan cerca, pero es lo normal, pues soy el único, junto a Óscar, que se encuentra sentado a su derecha, que podemos hablar con él.  
 
    Todos se levantan al verme. Les pido disculpas por llegar tan tarde y tras saludarlos nos sentamos. Al instante el camarero se acerca para saber qué vamos a beber. 
 
    —¿Qué me aconsejas? —me pregunta Ewan. Lo miro y esos océanos que tanto me gustan me muestran su inseguridad.  
 
    —¿Has probado la sidra? 
 
    —No. 
 
    —Pues estás en el lugar indicado para hacerlo. Está hecha de jugo de manzana y tiene menos graduación que vuestras cervezas —le explico—. ¿Qué prefieres comer, pescado o carne? Es para saber qué sidra pedirte —le explico al ver su cara de desconcierto. 
 
    —Carne. 
 
    —Perfecto. ¿Cuál es la sidra que nos recomiendas para la carne? —le pregunto al camarero cuando nos toca pedir—. Ponnos dos —le solicito en cuanto me responde y tras apuntarlo se marcha. 
 
    —Chicos, ¿vamos a pedir para compartir o pedimos los entrantes para todos y después cada uno se pide su plato? —nos pregunta Óscar. 
 
    Tras hablarlo y preguntarle a Ewan los platos que ya ha comido en estas semanas y los que le gustaría probar, esperamos a que vuelva el camarero con las bebidas y le decimos lo que queremos. 
 
    Según va avanzando la noche me voy relajando. Primero la llegada de Ervin hace que pueda volver a respirar tranquilo y después la conversación que se va desarrollando mientras comemos.  
 
    Algunos de los muchachos muestran su interés por conocer un poco de la cultura de Escocia y de esos guerreros antiguos llamados highlanders que hablaban en gaélico, y que ahora se han vuelto tan famosos en las novelas, haciendo que sus novias y sus mujeres se pasen todo el día suspirando por ellos. 
 
    Unos se echan a reír al escuchar los celos en la voz del que lo ha explicado, mientras el resto de los afectados le muestran su apoyo.  
 
    Ewan les cuenta que el gaélico llegó a Escocia en el siglo V, cuando los escotos de la etnia gaélica provenientes del norte de Irlanda se asentaron en la costa occidental. Después fue desapareciendo hasta que en el año 1500, durante el reinado de Jacobo IV, se crearon en las Islas Hébridas, a la cual pertenece la Isla de Skye, donde vive él y su clan desde hace siglos, las cortes locales y las escuelas de bardos, que eran las personas encargadas de transmitir las historias, las leyendas y los poemas de forma oral, además de cantar la historia de sus pueblos en largos poemas recitados —les explica con orgullo—. Estas dos organizaciones fueron la cuna del sistema de clanes de las Tierras Altas y un refugio para la cultura y el idioma gaélico, fuertemente reprimido durante siglos.  
 
    Tras eso le comienza a hablar sobre la organización de los clanes y las continuas luchas que había entre ellos y contra la invasión inglesa. Como los llamados highlanders, eran hombres de honor, que dedicaban su vida a entrenar y luchar, para mantener a sus mujeres y sus hijos seguros. Aunque reconoce que tenían por costumbre robarse, por mera diversión, y que el odio por tantas muertes en las continuas guerras les hacía parecer unos salvajes, eran muy inteligentes y amaban a sus familias como cualquiera. 
 
    Verlo hablar con tanta emoción de sus antepasados y como su mirada me muestra lo mismo que en Escocia, aunque enturbiada por la tristeza de saber que lo había estropeado todo, hace que mi corazón se ablande. Tras traducírselo al resto, los más espabilados le solicitan que les enseñen palabras en gaélico para ligar y los que tienen parejas, un poco más cohibidos, les piden frases bonitas, para presumir delante de ellas. 
 
    Al terminar de comer decidimos volvernos a Gijón a la zona de los bares de copas, para poder beber sin tener que dejar los coches tan lejos de sus casas y los chicos poderse reunir con sus parejas.  
 
    En esta ocasión Ervin no tiene problemas para llegar, lo que me hace pensar que el anterior había sido una casualidad y me centro en disfrutar de la noche. 
 
    Tras varias copas y cansado de presenciar como Ewan me ignora mientras no ha parado de hablar y bailar con Óscar y su mujer al mismo tiempo que varios hombres se lo comen con los ojos, me disculpo con Ervin, que se ha mantenido a mi lado en todo momento, y me dirijo a la pista de baile. 
 
    Cuando llego, la canción Dame Amor de Sia comienza a sonar y gimo de frustración. «No podían poner otra», pienso resignado. Cierro los ojos y me dejo llevar por la letra que tan bien explica lo que siento en estos momentos, aunque sé que es un tremendo error hacerlo. 
 
    No quieres bailar conmigo 
 
    Pero, amor, es lo que necesito 
 
    Por favor, solo esta vez 
 
    Baila, amor, baila bebé 
 
    No quieres cantar conmigo 
 
    Pero, amor, es lo que necesito 
 
    Por favor, solo esta vez 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 27 
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    Ewan 
 
    Desde que hemos entrado en el bar me he mantenido apartado de él, para no atosigarlo y que se sintiera mal, pero ya no lo puedo soportar más. Su alma me llama a gritos mientras su tristeza, que ha ido creciendo según avanzaba la noche, en estos momentos me golpea con fuerza. 
 
    Lo busco en el lugar donde lleva establecido desde que llegamos. Gracias a las Faerie, Ervin no se ha separado de su lado, pues el resto poco a poco se han ido repartiendo por el bar. Los que tenían a sus parejas esperándoles en la puerta, se han ido con ellas, los que no, están buscando un ligue y en mi caso, me he pegado a Óscar y su mujer, que son los únicos que me entienden. 
 
    Me sorprendo al encontrar solo a Ervin. Sigo su mirada y lo veo dirigiéndose hacia la pista. Como si todo estuviera preparado Sia comienza a sonar con su Gimme Love. 
 
    Mi cuerpo se pone en tensión cuando lo veo cerrar los ojos y dejarse llevar por la canción. Como si me estuviera llamando me acerco a él. Mientras lo hago miro a mi alrededor rogando por hallar lo que necesito. Ver varias parejas tanto hombres, como mujeres, bailando juntos demostrando su amor con libertad, me hace decidirme. 
 
    Me sitúo en su espalda a solo unos centímetros sin atreverme a tocarlo sin su permiso. Tras la primera estrofa levanta sus brazos y comienza a girar despacio. Me preparo para su reacción cuando me vea. Para mi sorpresa tiene los ojos cerrados, pero como si me presintiera los abre y su mirada de anhelo me traspasa, antes de cambiar a una mezcla de asombro, alegría y duda. 
 
    —Sé que tengo mucho que explicarte y te prometo que esto no cambia nada, pero necesito darte amor. Por favor, permíteme hacerlo —le susurro.  
 
    Justo como si lo hubiera ensayado, la cantante reclama que le den amor.  
 
    Ahora, haz esto solo por mí, ¡Vamos! 
 
    No pido mucho 
 
    Dame amor, dame amor, dame amor, cariño 
 
    (Gimme love, gimme love, gimme love, baby) 
 
    Abro mis brazos lo que me permite el espacio que tenemos con el resto de personas, sabiendo que me arriesgo a que me rechace, pero me da igual, él me necesita y es lo único que importa. 
 
    Para mi felicidad siento como su tristeza se aplaca, baja los brazos, da el paso que nos separa y me rodea la cintura pegándose a mi pecho. Al instante coloco mis manos con cuidado en su espalda sin atreverme a apretarlo mucho al recordar sus cicatrices. 
 
    Oh, por favor, hazlo solo por mí ¡Vamos! 
 
    No pido mucho 
 
    Dame amor, dame amor, dame amor, cariño 
 
    (Gimme love, gimme love, gimme love, baby) 
 
    Le comienzo a acariciar mientras Sia sigue pidiendo amor y después solicita que luche por ella y yo deseo que lo haga con todas mis fuerzas.  
 
    No quieres luchar por mí 
 
    Pero, amor, es lo que necesito 
 
    Por favor, solo esta vez 
 
    Lucha por mí 
 
    ¡Cariño! ¡Sí! 
 
    —Ewan. 
 
    Mi nombre susurrado con tantos sentimientos mezclados hace que me estremezca. «Por favor, que me dé una oportunidad», les ruego a nuestras señoras. 
 
    —Estoy aquí, mi vida, estoy aquí —le aseguro mientras con una de mis manos lo pego más a mí y con la otra me atrevo a acariciarle su pelo. 
 
    Sentir como se relaja contra mi cuerpo mientras suelta un suspiro y como sus manos me comienzan a acariciar la espalda, hace que mi pecho estalle de felicidad. 
 
    Gracias al regalo de nuestras señoras, siento como nuestras almas comienzan a unirse y a bailar felices. Un calor me recorre por entero llenándome de paz. 
 
    Todo desaparece a nuestro alrededor. Solo estamos nosotros dos bailando al igual que hacen nuestras almas. Deseo que la canción dure para siempre, pero para mi desdicha termina demasiado pronto. Sin embargo, la suerte me acompaña y empieza a sonar una balada. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 28 
 
    Pedro 
 
    Siento una presencia detrás de mí, pero la ignoro. El único que quisiera que lo hiciera estoy seguro de que no lo va a hacer. Comienzo a girar y por no parecer tonto abro los ojos para ver a la persona que se me ha acercado, esperando encontrarme con una mujer o la espalda de cualquiera de los que están bailando. 
 
    Mi estómago da un vuelco al contemplar a Ewan con su rostro lleno de anhelo, mirándome con esos océanos que tanto me hacen sentir. Lo que me dice y ver como abre los brazos, me hace dudar, pero todo mi ser me anima a dejarme llevar y doy el paso que nos separa. 
 
    Cuando me acurruco contra su pecho y siento su calor, es como si volviera a casa, pero me mantengo en tensión, pues es todo una ilusión que no me puedo permitir. 
 
    Su nombre se me escapa sin poder evitar mostrarle todo lo que estoy sintiendo mientras Sia pide que luche por ella. Su respuesta hace que mi corazón se salte un latido, pero sentir su caricia en mi pelo hace que suelte un suspiro y me deje llevar, relajándome y atreviéndome a acariciarle su espalda mientras aspiro su olor. 
 
    En ese momento una cosa muy extraña ocurre. Vuelvo a sentir ese extraño calor recorrerme, distinto a lo que siento cuando me excito, como la primera vez que lo toqué en Escocia, y noto como si algo entrara en mí, haciendo que me sienta completo. Si creyera en eso de las almas, pensaría que he encontrado mi otra mitad y que se acaban de unir. Una sensación de paz me embarga. 
 
    Al terminar la canción empiezo a escuchar unas voces en mi mente pidiéndome que acepte su regalo. Eso me paraliza y me acojona, sacándome de este trance en el que la canción y mi deseo de que me amen, me había metido. 
 
    Me separo con brusquedad de Ewan. Lo que hace que las voces se callen y la paz desaparezca. Sin atreverme a mirarlo, me giro y me dirijo con rapidez a los servicios, porque no puedo controlar mis sentimientos y no quiero venirme abajo delante de todos.  
 
    «No puedes volver a caer en su trampa y menos sin haberlo escuchado primero», me exijo enfadado, pues en cuanto he pasado unas horas a su lado, me he olvidado de lo que me hizo poniéndome otra vez en sus manos. 
 
    Llego al pasillo estrecho que da a los servicios y comienzo a agobiarme. Paso entre la cola de las mujeres y entro en el de los hombres, dando gracias porque no haya nadie. 
 
    Entro en uno de los cubículos con las lágrimas bañándome las mejillas. Cuando consigo calmarme, salgo de él y me acerco al lavabo, pero me paralizo al apagarse la luz. Trato de controlar el pánico y el temblor que me entran. 
 
    —Por fin nos encontramos, mi amor. —Retrocedo del susto al escuchar su voz. 
 
    Al instante su cuerpo se pega al mío y me empuja contra la pared haciéndome chocar. Me quejo del dolor que me produce en la espalda. Pongo mis manos en su pecho y lo empujo, pero al segundo me las sujeta con una de las suyas y me las levanta sobre mi cabeza, haciendo que golpeen contra los azulejos. 
 
    —Por favor, Juan, suéltame —le ruego sin poder controlar mi miedo al verme indefenso. 
 
    —¿Qué ocurre que te has vuelto un debilucho y ya no aguantas mis atenciones? —me pregunta con guasa—. Eso habrá que solucionarlo.  
 
    Al sentir su aliento cerca, aparto la cara por si acaso me quiere besar. Siento su lengua recorrer mi mejilla. Mi estómago comienza a revolverse y unas ganas de vomitar me atraviesan. 
 
    —Jamás me volverás a tener —le respondo logrando controlar las ganas de vomitar a la vez que todo mi cuerpo tiembla. Tiro de mis brazos para tratar de soltarme, pero no lo consigo. 
 
    —Ummm como me gusta cuando quieres jugar. —Esa frase está a punto de lanzarme al pasado, pero las sesiones con la psicóloga me ayudan a no caer. «Yo no deseo esto que está sucediendo», me recuerdo—. Que pena que estemos en un lugar público y solo tengamos tiempo para uno rapidito, de lo contrario te iba a dar más de un orgasmo como la última vez. ¿Te acuerdas, mi amor? —me pregunta mordiéndome el lóbulo de la oreja y me quejo del dolor—. Soy el único que sabe darte lo que necesitas. 
 
    Voy a contradecirle, pero cierro la boca al sentir como la bilis me sube por la garganta y siento como el asco por mí mismo me recorre. Entonces recuerdo la frase de la psicóloga. «No tienes que sentirte culpable por eso, solo era la única forma que tenías para terminar con el sufrimiento que estabas soportando en ese momento». 
 
    —Nunca más volveré a ser tuyo —le vuelvo a asegurar. 
 
    —Ja, ja, ja. —Su risa hace que mi cuerpo se congele—. No has dejado de ser mío. 
 
    Ese maldito mío hace que mi mente logre apartar el miedo y se centre en recordar las pocas clases que he recibido de Ervin y lo que me ha enseñado. Respiro hondo para controlar mi temblor y le suelto con toda la rabia que tengo en mi interior. 
 
    —No. No soy tuyo ni de nadie, pues no soy un objeto ni una propiedad, soy un ser humano con sentimientos y estoy cansado de que no los tengas en cuenta. 
 
    La sorpresa le hace aflojar el agarre en mis muñecas, lo que aprovecho para tirar hacia abajo logrando liberarme. Con la ayuda de la luz de emergencia, coloco mis manos sobre sus hombros, y subo mi rodilla impactando con fuerza contra su entrepierna. Eso le hace doblarse por el dolor. Lo suelto, me aparto con rapidez y me choco con la encimera de los lavabos. Me sujeto a ella y comienzo a seguirla para llegar a la puerta. 
 
    —¿Dónde te crees que vas? —me dice en un gruñido pegándose a mi espalda y empujándome la cabeza contra el mármol. 
 
    Me paralizo por el terror al notar sus manos en mi pantalón y como intenta quitarme la correa para bajármelo. Con rapidez coloco las manos en la encimera para empujarme y poder incorporarme. No me pienso dejar vencer. En ese momento la puerta se abre chocando contra la pared y la luz se enciende. 
 
    —Apártate ahora mismo de él —le pide Ervin mientras escucho una especie de rugido. 
 
    —¡Eh!, tranquilo —dejo de sentirlo en mi espalda y eso hace que pueda volver a respirar al saber que estoy a salvo—. ¿Qué sucede que ahora ya no se puede echar un polvo en los servicios? 
 
    Esa pregunta hace que me incorpore y me gire para mirarlo horrorizado. Su rostro, todavía rojo por el golpe que le he dado y el dolor que debe de estar sintiendo, muestra su sonrisa de suficiencia que tan bien conozco. 
 
    —Por supuesto que sí, pero si las dos personas están de acuerdo. 
 
    —Es mi marido y claro que lo está. 
 
    —Ya es hora de que aprendas que no puedes decidir por él y que, además, dejó de serlo hace mucho tiempo. 
 
    —Y tú tampoco eres nadie para hacerlo —le responde cabreado. 
 
    —Pero él sí, y creo que los papeles que te ha enviado su abogado son prueba de ello. 
 
    —Los papeles no significan nada, lo que importa es lo que hay aquí —le responde tocándose el corazón, eso me enfada y me atrevo a hablar. 
 
    —Ya te dije la otra vez que tú ya no estás en él.  
 
    Da un paso hacia mí, con los puños apretados y con sus ojos llenos de rabia. Lo que hace que dé uno hacia atrás mientras aparto la mirada y me estremezco. Al momento tengo a Ervin a mi lado protegiéndome.  
 
    —Pedro, ¿estabas de acuerdo con lo que ocurría? —Lo miro y niego moviendo con velocidad la cabeza, lo que hace que me maree un poco. Me sujeto al lavabo para sostenerme. Entonces me doy cuenta de que mi cuerpo sigue temblando—. Eso he pensado. Por favor, espérame fuera. 
 
    Asiento despacio y miro hacia la puerta, sin estar seguro de si podré llegar hasta ella. Contemplar el cuerpo de Ewan bloqueándola, para que nadie pueda observar lo que ocurre dentro, hace que deje de respirar y me paralice avergonzado, pues se está enterando de toda la conversación, pero entonces vuelvo a tomar aire al recordar que no entiende español. 
 
    En ese instante gira la cabeza y me mira. Bajo la mirada, pues ahora mismo no puedo enfrentarme a lo que pueda estar pensando que estaba haciendo con mi ex aquí dentro y a oscuras. Me sorprendo al ver aparecer en mi campo de visión su mano. Dudo solo un segundo en si dársela, ya que no quiero seguir aquí por más tiempo, así que me atrevo y lo hago. 
 
    Al instante su calor me reconforta. Da un pequeño tirón, lo que me hace mirarlo. Esos océanos para mi sorpresa solo me muestran su admiración y orgullo, lo que me ayuda a dar el primer paso y no parar hasta estar fuera. 
 
    En cuanto atravieso la puerta me rodea la cintura y me pega a él. Hago lo mismo, pues mis piernas apenas me sostienen y no paro de temblar.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 29 
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    Ewan 
 
    Todavía no me puedo creer que hace unos minutos era el hombre más feliz del universo al estar bailando con mi amado, y que ahora tenga que controlar mi furia para no volverme y entrar en los servicios para darle la paliza que se merece a ese cabrón, por haberse atrevido a tocarlo de nuevo. 
 
    Y pensar que me molesté con nuestras señoras por haber arruinado el momento tan maravilloso que estábamos viviendo. Ahora deseo con todas mis fuerzas que me permitieran volver esos minutos atrás para haberlo retenido y evitarle el dolor tan grande que está sufriendo. 
 
    Al principio no me di cuenta de que ellas estaban en nuestras mentes, pues el tenerlo entre mis brazos mientras sus manos me acariciaban la espalda con timidez, había hecho que el resto del mundo desapareciera. El notar como se tensaba, me sacó de ese limbo donde solo existíamos los dos y comencé a escuchar sus voces. 
 
    Eso me tomó por sorpresa, ya que desde que me hablaron para pedir mis servicios, hacia más de cinco años, no lo habían vuelto a hacer. Al instante supe que Pedro se había asustado y que nuestro momento se había roto. 
 
    Mi hermano me había explicado, que cuando encontrábamos a nuestra pareja de vida, las Faerie se comunicaban con ella para concederle el mismo regalo y podernos unir completamente, pero era muy pronto para que Pedro aceptara y eso me asustó, porque no sabía qué ocurriría si no lo hacía. 
 
    Cuando se separó de mí y se marchó, no se lo impedí. Con un poco de miedo, me atreví a recriminarles que lo hubieran hecho tan pronto, sin embargo, ellas me aseguraron que era el momento de que supiera de su existencia. Eso me dejó perplejo, pero a la vez muy feliz, pues era el permiso que necesitaba para poder contárselo todo. 
 
    Con la orden de que cuidara de mi regalo, abandonaron mi mente y me mostraron lo que estaba ocurriendo en esos instantes. Verlo a oscuras contra una pared mientras un hombre lo retenía a la fuerza e intentaba besarlo, hizo que toda mi furia se desatara. 
 
    En cuanto salí de la visión y logré reponerme, dado que era mi primera vez, me dirigí con rapidez hacia los servicios. En el camino busqué a Ervin deseando que no estuviera allí, sino ayudando ya a Pedro. Para mi consternación sí lo hacía. Le hice una señal mientras controlaba mi rabia, pues el pánico que él estaba sintiendo, ya hacía que mi cuerpo temblara. 
 
    —¿Dónde está Pedro? Me he girado para pedir un refresco y cuando os he vuelto a mirar ya no estaba —me interrogó Ervin preocupado en cuanto llegó a mi lado. 
 
    —Ha ido al servicio, pero creo haber visto pasar a su ex y no me fío —le respondí. 
 
    No le podía explicar que las Faerie me lo habían mostrado en una visión. Además, no sabía si era él, ya que la poca luz que daba la luz de emergencia apenas me había dejado ver sus rostros, ni tampoco le podía contar que sentía todo el miedo que mi pareja de vida estaba pasando en esos momentos. 
 
    Traté de transmitirle mi fuerza a la vez que entrábamos en el pasillo que llevaban a los aseos. Las mujeres que estaban en la cola se pegaron con rapidez a la pared. Estaba claro que nuestra envergadura y la furia que mostraban nuestros rostros, había hecho que su sentido de supervivencia se activara. 
 
    —Está cerrada —nos dijo asustado al vernos llegar, el único hombre que estaba esperando en la puerta. 
 
    Ervin no se lo pensó y le dio una patada abriéndola por completo. La oscuridad nos recibió, pero al instante mi compañero buscó el interruptor y lo pulsó encendiendo la luz. 
 
    Ver a mi pareja de vida en la mitad de la habitación, con la cara pegada a la encimera de los lavabos, con su rostro blanco como el mármol por el miedo, y a un hombre casi de mi anchura y altura encerrándolo por la espalda, hizo que un rugido naciera en lo más profundo de mi ser y no pudiera retenerlo. 
 
    Gracias a las Faerie, se separó en cuanto Ervin se lo pidió, si no nadie me hubiera impedido entrar, agarrarlo por el cuello y estamparlo contra la pared hasta enseñarle que no se debía abusar de las personas.  
 
    Contemplar el cuerpo de mi amado temblar, me rompió el corazón. Fui a entrar para acercarme y poder reconfortarlo, pero entonces recordé la postura que utilicé aquella maldita noche. «Fuck, con razón no disfrutó con lo que le hice», pensé abatido y preocupado porque esto nos separase todavía más de lo que lo estábamos, o de que me pudiera comparar con ese desgraciado. 
 
    Las siguientes palabras que le escuché me dejaron helado y lo miré. Me encontré con un hombre moreno, con su tez tostada por el sol, la cual se encontraba roja, supongo que por la rabia de haber sido interrumpido. Se mostraba tranquilo, con esa pose de superioridad tan característica de los que se creen que ellos son mejores que el resto y que los demás solo estamos para cumplir sus órdenes y servirlos, lo que me revolvió el estómago. Me agarré al quicio de la puerta para controlar las ganas de entrar y pegarle el puñetazo que se merecía y borrarle esa sonrisa de su rostro. 
 
    Saber que estaba casado con ese monstruo, me volvió a paralizar. Mi pareja de vida estaba todavía atado a ese hombre. Entonces comprendí lo que significaban los papeles que le había enviado. Lo miré de nuevo y me lo encontré incorporado y observándolo con horror. Cuando su ma… su ex me corregí, soltó la tontería de que él seguía estando en su corazón, mi amado sacando fuerzas para enfrentarse a él, lo negó. 
 
    Observar como su rostro se transformaba en uno de ira, y daba un paso hacia él, provocando que retrocediera asustado, me hizo querer entrar junto con Ervin, pero entonces alguien me golpeó en la espalda y me volví con rapidez por si traía compañía.  
 
    Para mi asombro me encontré con más de cinco personas intentando mirar lo que estaba ocurriendo. La mirada que les dirigí, fue suficiente para que se apartaran y se volvieran a poner en su fila, en el caso de las mujeres, y que se marcharan en el de los hombres. 
 
    Cuando escuché a Ervin pedirle a Pedro que saliera, miré por encima de mi hombro buscándolo. Contemplar como bajaba su mirada sintiéndose avergonzado, me enfureció, pero me controlé, porque él en ese momento me necesitaba tranquilo para poder reconfortarlo. 
 
    Estiré mi mano al advertir que no se atrevía a moverse, no sabía si por miedo hacía mí, o porque no podía hacerlo, pues seguía temblando. Cuando la tomó, respiré hondo para tranquilizarme y le pegué un pequeño tirón para que me mirara y avanzara. Borré toda emoción de mi rostro, excepto la de admiración y orgullo, por ver como se estaba manteniendo en pie sin venirse abajo. Observé como se sorprendió al mirarme y me felicité porque supe que lo que había visto en mi mirada es lo que le hizo decidirse a dar el primer paso. 
 
    En cuanto salió, lo tomé por la cintura y lo pegué a mi costado. Me alegré al sentir como hizo lo mismo. Su cuerpo estaba helado y seguía temblando. Pensé en abrazarlo para darle calor, pero lo principal era sacarlo de ese pasillo y de la cercanía del desgraciado. 
 
    Regreso al presente mientras me dirijo directo al guardarropa sin despedirme de nadie. Cuando me entregan nuestros abrigos, se lo coloco y hago lo mismo con rapidez.  
 
    Al salir uno de los hombres de Kellian se nos acerca. Lo miro cabreado por no haberse dado cuenta de que había entrado. 
 
    —El sujeto está en los servicios con Ervin —le informo esperando que me entienda. 
 
    —Imposible. Por aquí no ha entrado —me responde en mi idioma poniéndose en tensión—. Además, ¿tú quién eres? —me pregunta con desconfianza. 
 
    —Es un amigo —le dice Pedro, lo que me alegra, pues podía haberse quedado con él y decirme que me fuera—. Por favor, comunícale a Ervin que voy a estar en la playa con Ewan. —Me mira y asiento—. Estaremos en el espigón. 
 
    —De acuerdo, señor. ¿No quiere que lo acompañe? 
 
    —No hace falta. El problema está ahí dentro —le responde mostrándole su enfado, lo que me hace sentirme otra vez orgulloso y que el escolta baje la cabeza avergonzado por no haber realizado bien su trabajo. 
 
    Tras despedirse entra en el bar y nosotros nos dirigimos a la playa que se encuentra enfrente. Bajamos por la primera escalera que nos encontramos todavía tomados de la cintura, pues sigue estando un poco inestable. En el último escalón me suelta y hago lo mismo. Observo como se agacha y comienza a quitarse los zapatos y los calcetines, los cuales mete en ellos. Lo imito, aunque no me importa que se me llenen de arena. 
 
    Contemplo maravillado como al descender el escalón y sentir la arena bajo sus pies, respira profundamente y su cuerpo se comienza a relajar. Al mismo tiempo, la opresión en mi pecho empieza a disminuir. 
 
    Comienza a andar hacia la orilla y lo sigo. Se detiene a varios metros para soltar los zapatos y los calcetines y para mi asombro sigue hasta que el agua le moja los pies. Me paro al lado de ellos sin atreverme a interrumpirlo. Vuelve a hacer lo mismo que cuando ha tocado la arena y para mi sorpresa su malestar empieza a desaparecer. 
 
    Me doy un golpe mental al darme cuenta de que me he olvidado de tararear su canción, lo que hago al instante y veo como inclina un poco su cabeza para escucharla.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 30 
 
    Pedro 
 
    Dejo que el mar moje mis pies y me comience a limpiar. Respiro hondo haciendo que su olor llene mis pulmones y su sonido calme mis nervios. Empiezo a escuchar mi melodía y mi cuerpo deja de temblar, aunque el agua está fría. 
 
    El miedo que acabo de pasar poco a poco se marcha y da paso a la satisfacción de haber sido capaz de golpearlo para defenderme. «Eso no te ha servido de nada», me recuerda mi mente, pero me niego a escucharla. «Antes me hubiera entrado un ataque de ansiedad y hubiese acabado en el suelo con él haciéndome todo lo que quisiera». Me estremezco de solo pensarlo, a la vez que me siento orgulloso de haber dado este primer paso. 
 
    «¿Será verdad que únicamente me puedo correr bajo su control?», esa pregunta me golpea sin piedad y me deja sin aliento llevándose toda mi alegría. El corazón se me vuelve a alterar. Intento centrarme en el sonido de la gaita para poder recuperar la calma. «¿Qué pensaría Ewan o mis seres queridos si lo supieran?». «Yo no lo deseaba solo era la víctima». Gimo de desesperación y mis ojos se inundan de lágrimas. 
 
    Al instante unos brazos me rodean y me pegan contra un fuerte pecho. Me tenso por un segundo, pero el olor a brezo lo llena todo y me relajo al reconocer a Ewan. Aunque al momento la vergüenza de que me vea llorando me atenaza. 
 
    —Mo gràdh, cálmate, ya ha pasado todo y estás a salvo. Te tengo y nunca te voy a soltar. —Eso hace que me rompa del todo, porque me encantaría que fuera verdad, sin embargo, ya me dejó una vez y no puedo volver a confiar en él. Me suelta, me gira, coloca sus manos con suavidad en mis mejillas y me inclina la cabeza para que lo mire—. Sé que te fallé y desde ese día estoy sufriendo por ello, pero te juro por mi honor que lo que ocurrió tiene una explicación. 
 
    —Me usaste y me tiraste como a una colilla. ¿Qué explicación puede haber para eso?  
 
    Su rostro palidece y se llena de horror. Doy un paso atrás haciendo que sus manos me suelten y me aparto de su lado para recuperar el control.  
 
    No puedo permitir que utilice lo que ha ocurrido para volver a jugar conmigo haciéndome creer que me quiere ayudar y proteger, ya que el lunes va a desaparecer para siempre. Salgo del agua y voy hacia mis zapatos, los cuales tomo y camino hacia el espigón sin volver a mirarlo.  
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    Ewan 
 
    «Me usaste y me tiraste como a una colilla», esa terrible frase se repite una y otra vez en mi mente. Con razón esa noche su dolor era tan atroz, y luego, cuando me vio, se lo volví a producir y casi me parte en dos. «Hice que mi pareja de vida se sintiera un objeto, que después de usarlo, se tira y se pisa como si no valiera nada». 
 
    —Soy un hijo de puta que no se lo merece —me digo en alto—. ¡Fuck! —exclamo cabreado sin saber qué hacer mientras las lágrimas mojan mis mejillas y mi alma sufre por él. 
 
    «Eres un guerrero, lucha por tu regalo». Sus voces enfadadas en mi mente hacen que un escalofrío me recorra.  
 
    —Pero no me lo merezco. 
 
    «¿Quieres que sea feliz?». 
 
    —Por supuesto —les contesto indignado porque crean lo contrario.  
 
    «Sois una sola alma y mientras que no os unáis, no podrá serlo, así que lucha por él y cuídalo como el gran regalo que es». 
 
    —Sí, mis señoras —respondo al instante.  
 
    Cuando abandonan mi mente, una sensación de paz que no me merezco me recorre. Salgo del agua y tras tomar mis zapatos, me dirijo hacia el espigón deseando que se encuentre allí.  
 
    Necesito saber qué le hice esa noche para lograr que me perdone, porque por más que he repasado lo que sucedió, aparte de dejarlo «tirado como a una colilla» —Mi cuerpo tiembla al recordarlo—, no encuentro nada que me explique su miedo. 
 
    Pedro 
 
    Cuando llego me siento en una de las piedras, coloco los zapatos a mi lado y saco un pañuelo para secarme las lágrimas. La cabeza me comienza a doler. Me centro en la inmensidad del mar para volver a calmarme, aunque al oír sus pasos sé que va a ser imposible. 
 
    —Sé que te he perdido, que no merezco que me escuches y que quieres que me marche. —Su voz rota de dolor me sorprende, pero no lo miro—. Sin embargo, no puedo hacerlo sin saber qué ocurrió esa noche. Jamás me perdonaría si también te herí físicamente y no puedo vivir con esta incertidumbre. 
 
    —Lo siento, pero no puedo volver a recordar ese momento. 
 
    —Por favor, te lo ruego. 
 
    Contemplar como se arrodilla delante de mí con sus ojos llenos de lágrimas me deja paralizado. 
 
    —Lo lamento —le respondo cuando me repongo—, pero no puedo hacerlo porque tendría que explicarte la última noche que pasé con Juan y después de lo sucedido en el bar, no me siento con fuerzas para revivirla. 
 
    —¿Tanto se parecieron? —me pregunta aterrado. 
 
    —Solo te diré que odio los sofás y que esa noche comenzó en uno —le explico mientras un escalofrío me recorre todo el cuerpo y comienzo a temblar. 
 
    —¡Fuck! Lo siento en el alma. Esa noche tenía que haberte llevado a mi cama para venerarte como te mereces —me asegura con la voz rota de dolor mientras se pasa las manos por el pelo desesperado y una lágrima baja por su mejilla. 
 
    —¿Por qué no me cuentas que le ocurrió a John? —le pregunto para recordarme que me engañó y no dejarme ablandar por su estado. 
 
    —Nada —responde con fuerza limpiándose la lágrima. Todo su cuerpo se tensa y su mirada cambia a una de furia—. Bueno, sí, recibió lo que se merecía. 
 
    Una sonrisa siniestra aparece en su rostro y un escalofrío me recorre por entero. Ese cambio tan brutal hace que me encoja de miedo y retroceda en la piedra sin poder evitarlo. 
 
    —¿Qué le hiciste? —Me atrevo a preguntarle mientras me preparo para levantarme y salir corriendo. 
 
    —Nada —responde sorprendido—. Se lo hizo él solito. —Esa sonrisa reaparece y retrocedo de nuevo—. ¡Fuck! Me vuelves a tener miedo. —Se levanta y hago lo mismo por instinto. 
 
    —Buenas noches. —Nos saluda Ervin—. ¿Todo bien?  
 
    —Nae. 
 
    Le responde con rapidez Ewan y comienza a hablarle en gaélico. Su tono de voz y su rostro desesperado me dejan helado. Se acerca a él y me vuelvo a poner en tensión, por si es un truco para lastimarlo. Se gira y me mira. Su mirada de tristeza me golpea. 
 
    [image: joran-quinten.png] 
 
    Ewan 
 
    Descubrir que esa noche le resultó tan horrible como para no poder explicarme lo que ocurrió, incluso rogándoselo mientras intento no romperme delante de él, me parte el alma, pero averiguar que la compara con la última que pasó con su ex, me horroriza, hace que mi corazón se salte un latido y que me rompa sin remedio. 
 
    Por un momento creo que me lo va a contar, sin embargo, me pregunta por John. Saber que mi dolor no le importa, pero que se preocupa por ese desgraciado, hace que mi rabia se desate y le muestro mi lado más frío. 
 
    Me arrepiento al instante al ver como su rostro palidece y retrocede asustado. Me asombro al descubrir que piensa que soy capaz de dañar a un ser humano, pero sentir como su pánico me golpea, me vuelve a destrozar. No sé qué hacer para calmarlo y que no piense así de mí. «Está claro que para que reaccione de esa forma, se lo tuve que hacer a él», pienso horrorizado. 
 
    Veo aparecer a Ervin y su pregunta de si todo va bien, hace que no pueda más y me acerco a él desesperado para que me ayude a convencerlo. Me giro al sentir como su miedo crece. «¡Cree que puedo lastimar a mi amigo!», eso me parte por dentro. Me vuelvo y comienzo a contarle rápidamente lo que ha ocurrido, como si fuera mi hermano Malcolm, al cual hecho mucho de menos. 
 
    —Despacio compañero, que ya hace tiempo que no practico el gaélico y me pierdo. 
 
    —No me quiere contar qué ocurrió esa noche. Encima piensa que le he hecho daño a John y ahora me tiene miedo. No sé qué más hacer. Estoy desesperado. En lugar de lograr acercarme estoy consiguiendo que se aleje cada vez más y me estoy volviendo loco. 
 
    —Los dos estáis muy nerviosos —me dice colocándome las manos en los hombros—. Él por lo que acaba de ocurrir y tú por no poder ayudarlo como quisieras. Vete a dar un paseo mientras hablo con él. 
 
    —¿Crees que eso servirá? 
 
    —Por lo menos ayudará a que os calméis —me contesta sin arriesgarse a asegurarme que después pueda hablar con él. 
 
    —De acuerdo —acepto, pues es horrible sentir como tu pareja de vida siente miedo de ti. 
 
    Me alejo sin atreverme a mirarlo. Un sentimiento de miedo, pero distinto al anterior me golpea. Me controlo para no volverme, porque es imposible que no quiera que me marche, cuando hace unos segundos se estaba encogiendo de terror al pensar que he lastimado a John. 
 
    Cuando dejo de verlos, me siento y trato de dejar mi mente en blanco para lograr calmarme. Aprovecho para limpiarme los pies y ponerme los calcetines y los zapatos. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 31 
 
    Pedro 
 
    Contemplo como se gira y sin mirarme se marcha. Ver como se va hace que todo mi cuerpo se revele y quiera salir detrás de él.  
 
    —Tranquilo, solo le he pedido que se dé un paseo para calmarse mientras tú también lo haces. —Lo miro asombrado porque sepa que es lo que estoy sintiendo en estos momentos—. En unos minutos volverá y podréis hablar. 
 
    —No estoy seguro de querer hacerlo —le reconozco sin saber porque no quiero que se vaya, si he sentido pánico en su presencia—. Me ha dado mucho miedo y temo que le haya podido hacer algo a su pareja. —Le voy a contar lo ocurrido cuando me sorprende su respuesta. 
 
    —Sí, eso me ha dicho. 
 
    —¿Te lo ha contado? 
 
    —Sí, está desesperado porque no sabe si te dañó esa noche. Encima ahora ha visto que le tienes miedo y eso lo ha destrozado. 
 
    —Él… —Las palabras se me quedan atascadas en la garganta por la vergüenza y siento como mis mejillas me arden. 
 
    —Me lo ha explicado todo —me confirma.  
 
    —Vaya —respondo sin poder esconder mi enfado. 
 
    —No te enfades por eso. Nos hemos hecho muy buenos amigos y mi mujer, Ayalga, es muy cotilla, por lo que hasta que no logró que se abriera y nos lo contara todo no paró. —Lo observo sin saber como sentirme. «También lo sabe su mujer», eso hace que me vuelva a sonrojar—. Somos su único apoyo en un país desconocido —me sigue explicando para defenderlo—, y te puedo asegurar que mi ninfa es muy insistente y más cuando ve a alguien triste. 
 
    Aunque lo entiendo, pues yo también se lo he contado todo a Javier y Karen, me siento un poco violento sabiendo que él y su mujer lo saben. 
 
    —¿Y John? —le pregunto para tratar de olvidarme de eso. 
 
    —Te puedo asegurar que Ewan no le ha hecho nada. Todo lo que le ha ocurrido se lo ha buscado él solito y se lo merece. —Verlo hablar con el mismo desprecio y poniendo la misma cara de asesino que él, me impresiona. 
 
    —Entonces, me aconsejas que lo escuche. 
 
    —Sí. Es hora de que sepas por qué te abandonó esa noche. 
 
    —De acuerdo. ¿Qué ha ocurrido con Juan?  
 
    Antes de que Ervin pueda responderme y como si supiera que lo estoy mentando, un mensaje suyo me llega al móvil. Lo saco y lo desbloqueo comenzando a temblar. 
 
    —Con tu permiso —me dice quitándomelo y leyendo el mensaje—. Este tío está loco. Si quieres mañana mismo lo denunciamos —me asegura enfadado. 
 
    Lo tomo y comienzo a leer. 
 
    Juan 
 
    Mañana tendrás tus queridos papeles firmados, pero no creas que eres libre, estás casado conmigo ante Dios y eso jamás se romperá. Ya sabes lo único que lo hará y no creo que consigas encontrar a otra persona que te ame como yo y sepa darte lo que necesitas para hacerte disfrutar. Así y todo soy benévolo y te doy un plazo de un año para lograrlo, después volveré a por ti y no habrá nadie que me impida recuperarte. 
 
    Tal como termino, el estómago se me revuelve y esta vez no consigo evitar echar la cena. «¿Estaré destinado a estar con un loco como ese?». De solo pensarlo todo me comienza a dar vueltas. Siento los brazos de Ervin rodeando mi cintura y diciéndome palabras tranquilizadoras que ahora mismo no puedo creer. 
 
    Me enderezo y cuando me suelta me dirijo hacia la orilla. Noto como me sigue e intenta animarme, pero ahora mismo no puedo prestarle atención. El asco que siento por ese desgraciado y por mí mismo, por dejarme convertir en un cobarde que no tiene fuerzas para luchar, lo supera todo. 
 
    «Tú tienes el control de tu vida. Nadie puede decirte lo que te gusta o lo que no. Solo tú sabes lo que te hace feliz».  
 
    La voz de la psicóloga atraviesa la bruma y hace que pueda comenzar a respirar. Entonces escucho mi melodía y el sonido del mar. «Yo tengo el control de mi vida. Yo tengo el control de mi vida», me repito una y otra vez. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 32 
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    Ewan 
 
    No sé cuánto tiempo transcurre cuando me vuelvo a dirigir hacia el espigón. Al llegar no los veo y me asusto al pensar que se hayan marchado sin decirme nada. Cierro mis ojos y me concentro para volver a sentirlo. Entonces su dolor me golpea. Comienzo a tararear su canción a la vez que los abro y lo busco cerca del agua. 
 
    Lo localizo en la orilla y a Ervin un metro por detrás de él. Me aproximo a ellos deseando poder abrazar a mi amado, pero sé que en estos momentos eso solo lo pondría peor, lo que me hace sufrir, porque no lo puedo cuidar. Mi amigo me escucha y se vuelve. Su cara me muestra el enfado que siente. Me paro a varios metros y se me acerca. 
 
    —¿Qué ocurre? —le pregunto preocupado cuando llega a mi lado. 
 
    —Ese cabrón le ha mandado un mensaje y he tenido que contemplar como se ha venido abajo. ¡Joder! Me entran ganas de buscarlo y darle la paliza que se merece —me dice muy cabreado. 
 
    —Yo también lo deseo, pero entonces ganaría él. 
 
    —Esto no le va a gustar nada a mi jefe. 
 
    —¿Sabes que le ha puesto para ponerse así? —le pregunto mientras siento como poco a poco Pedro se empieza a relajar. 
 
    —Ese hijo de puta le ha fijado un año de plazo para que encuentre a otra persona que lo ame y le haga disfrutar como solo él sabe hacerlo, de lo contrario va a venir a por él. 
 
    —¿Cómo? —casi grito a la vez que dejo de tararear, de la furia que me entra al escuchar esa barbaridad, pero me logro recobrar para poder seguir ayudándolo—. Esto es increíble. Ese tío está desequilibrado. 
 
    —Y eso son los peores. Por lo menos lo que le he dicho en los servicios ha servido para lograr que le firme los papeles del divorcio, pero Pedro se encuentra tan asustado que ha vomitado la cena y ahora está como ido. Por mucho que he tratado de animarlo, es como si no me escuchara. 
 
    —¡Fuck! Con esa forma de ser ese malnacido debe tener algún trapo sucio. Además es imposible que no haya estado con nadie en más de cuatro años. 
 
    —Eso es cierto. Se lo comentaré todo a Kellian. También voy a hablar con Miguel para ver que ha descubierto. A lo mejor nos encontramos con algo que pueda hacer que acabe con su culo en prisión. 
 
    —Eso sería magnífico. ¿Quién es Miguel? —me decido a preguntarle. 
 
    —Es uno de sus alumnos de la escuela que pertenece a la policía científica. 
 
    —Un policía —comento sorprendido. 
 
    —Sí. Todo su equipo ha realizado un curso en la escuela y se han hecho amigos de Pedro. Ellos presenciaron la reunión que tuvo con Juan antes de Navidad. Miguel, al ver que se alteró y le levantó la voz en medio de la cafetería, se acercó para ayudarlo. —Aunque me alegra saber que lo defendió, descubrir que tiene un amigo policía que lo puede ayudar y proteger, hace que me sienta un inútil—. El día que te conocí, había quedado con él para contárselo todo. Fue cuando se ofreció a investigarlo para así tener algo contra ese desgraciado, si intentaba volver a molestar a Pedro o si él decidía denunciarlo. 
 
    —Eso es muy bueno —asiente—. ¿Crees que pueda acercarme para tratar de ayudarlo? —le pregunto al sentir que está más calmado, pero preocupado porque mi cercanía le haga volver a alterarse o ni siquiera la necesite, después de descubrir quien es Miguel. 
 
    —No creo que tenga fuerzas para poder escucharte. 
 
    —Eso ahora mismo no me importa, pero necesito transmitirle que me tiene a su lado. ¿Le puedes preguntar? 
 
    —Claro. Ahora mismo regreso. 
 
    Veo como se acerca a él con un nudo en el estómago. «¿Querrá hablar conmigo o este será nuestro final?». Me paso la mano por el pelo tratando de controlar los nervios que me impiden respirar con normalidad. 
 
    En cuanto llega a él, dejo de tararear su canción, la cual me ha costado mantener en mi mente, mientras hablaba con Ervin y mi rabia me controlaba. Es increíble que ese desgraciado le esté volviendo a lastimar después de tantos años. 
 
    Pienso en la forma de poderlo animar y sacarlo de este pozo en el que ahora mismo sé que se encuentra. No sé si decirle que Ervin me ha contado lo del mensaje o dejar que sea él el que decida si quiere hacerlo. «O hablarle de cualquier otra cosa para no recordarle ese momento tan horrible», me aconseja mi mente. Me paso de nuevo la mano por el pelo nervioso, pues no sé qué hacer para ayudarlo. Mi amigo se vuelve y mientras se acerca asiente. 
 
    —¿Cómo está? 
 
    —Parece que ha vuelto del lugar donde se hallaba y se le ve un poco más tranquilo. 
 
    —No sé qué decirle para ayudarlo —le reconozco angustiado. 
 
    —Nada, solo colócate a su lado. Cuando esté preparado será él el que lo haga. 
 
    —Gracias. Eso haré —le respondo un poco más calmado, pues es una buena idea. 
 
    —Me ha pedido que os deje solos, así que estaré en uno de los bancos del paseo. Cuando terminéis de hablar avisadme. 
 
    —De acuerdo. Muchas gracias, amigo. 
 
    —De nada. —Me aprieta uno de mis hombros para darme ánimos y se marcha. 
 
    Me vuelvo a descalzar y me aproximo despacio hasta colocarme a su lado. Me centro en mirar el mar para absorber su fuerza, como hace mi amado. Respiro su olor y escucho su melodía. Para mi sorpresa eso me relaja. 
 
    —Perdóname por lo de antes. —Escuchar su voz me alegra. Le voy a responder, pero sigue hablando—. No debí pensar tan mal de ti. Aunque no te conozco, en el poco tiempo que hemos pasado juntos, no me has parecido una persona violenta, pero tengo que admitirte que tu rostro furioso y esa sonrisa me han dado mucho miedo. Además no soy muy bueno calando a las personas, de lo contrario no me hubiera casado con Juan. 
 
    Por unos segundos lo miro boquiabierto. Cuando asimilo todo lo que me ha dicho, los nervios hacen que me entren unas ganas locas de reír y, sin poder evitarlo, comienzo a hacerlo. Su mirada de asombro hace que lo haga todavía con más fuerza.  
 
    —Lo siento —le pido intentando parar de reír—, no me estoy riendo de ti —le aclaro para que no se enfade—, pero es que me acabas de pedir perdón —asiente mientras tomo aire—, me has reconocido que te parezco buena persona, sin embargo, también que me tienes miedo —le recuerdo tratando de controlar otra carcajada—, y para finalizar me dices que puede que sea igual que el cabrón de tu ex. —Su cara de asombro casi hace que me vuelva a echar a reír—. ¿No te parece un poco contradictorio? —le pregunto mientras me seco las lágrimas. 
 
    —Si te soy sincero mi cerebro hoy no da para más. 
 
    —Qué te parece si nos vamos a celebrar la buena noticia y ya mañana si te ves con fuerzas quedamos para hablar. —Me atrevo a sugerirle. 
 
    —¿Te lo ha contado Ervin?  
 
    —Sí —le confieso—. Pero no te enfades con él. Para Ervin no eres solo la persona que tiene que proteger, eres un amigo y estaba tan enfadado que cuando me ha visto se ha desahogado. 
 
    —Lo entiendo. También lo es para mí. Me ha contado que tú le has explicado todo lo que ocurrió en Escocia. 
 
    —Yo… 
 
    —No te disculpes. Me he sentido un poco abochornado, pero cuando me lo ha explicado lo he comprendido. Javier y Karen también saben todo lo ocurrido. 
 
    —Lo sé. 
 
    —¿Hablaron contigo? —asiento—. Espero que no hayas venido porque ellos te hayan obligado. 
 
    —No. Nadie lo ha hecho. Te puedo asegurar que estaba deseando verte para poder explicarte lo que ocurrió esa noche, pero jamás me esperé que te hubiera hecho tantísimo daño y vuelvo a pedirte perdón por ello. 
 
    —¿Qué sucedió?  
 
    Lo miro deseando contárselo, pero esta noche ya ha sido bastante mala, como para que me ponga a explicarle toda mi historia con John, ya que es la única manera de que comprenda lo que ocurrió esa noche. 
 
    —Que me hizo creer una cosa horrible y era mentira —le resumo—. Pero es muy largo de contar y por esta noche ya está bien de penas. Estamos de celebración, recuerdas —le digo sonriendo para animarlo.  
 
    —Es verdad, voy a ser libre, aunque por tiempo limitado. 
 
    Eso hace que se me encoja el corazón al verlo tan triste y asumiendo que su libertad tiene fecha de caducidad. 
 
    —No, en eso estás muy equivocado. Tú siempre has sido libre, aunque él te haya hecho creer lo contrario. ¿Si fuese tu dueño, habría permitido que estuvieras todos estos años apartado de él? ¿Te firmaría el divorcio al pensar que va a perder su adorada carrera? —le pregunto al acordarme de lo que le dijo Ervin al detective. 
 
    —Tienes razón —me responde tras unos segundos pensativo. 
 
    —Nadie puede obligar a otra persona a estar unida a ella, a eso se le llama secuestro, y como bien sabes está penado. Ahora lo único que vas a conseguir es romper los últimos lazos que te unen a él, repartiendo los bienes que tengáis en común. 
 
    —No quiero nada de él —contesta con rapidez y observo como se estremece. 
 
    —Perfecto. Entonces será mucho más rápido y no tendrás que volverlo a ver. 
 
    Observo como su cuerpo se relaja y su mirada comienza a brillar perdiendo la tristeza que los nublaba. Una tímida sonrisa aparece en esa boca que estoy deseando volver a besar. Todo mi ser salta de alegría al verlo así. Las manos me tiemblan por el deseo de abrazarlo. 
 
    —Ahí estás de nuevo —le digo fascinado al volver a ver al hombre que conocí en Escocia. Me atrevo a levantar mi mano con lentitud para acariciar su mejilla. Suspiro cuando me lo permite—. No dejes que nadie te haga desaparecer, aunque te vuelvas a enamorar, recuerda que eres libre —le suplico mientras disfruto de su suavidad—. Eres maravilloso y te mereces lo mejor del mundo. 
 
    —Yo… —Su tristeza reaparece y le coloco con rapidez un dedo en sus labios para que no siga hablando. 
 
    —Shhh, no te estoy pidiendo que me aceptes. Lo único que quiero es que sigas luchando por ser feliz, aunque no sea conmigo. ¿De acuerdo? —asiente—. Perfecto. Ahora si te parece bien, nos vamos a ir a disfrutar de la noche —le digo apartando con reticencia el dedo de su boca. 
 
    —Me parece perfecto —me responde volviendo a sonreír. 
 
    —Necesito una pinta o un whisky preferiblemente escocés —le aseguro mientras intento controlar mi necesidad de él. 
 
    —Creo que en eso nos puede ayudar Ervin, aunque me da cosa tenerlo de servicio hasta tan tarde —comenta mirando su reloj y hago lo mismo comprobando que son las tres de la mañana. 
 
    —Es muy tarde —descubro con tristeza sin querer dejarlo ir—. A lo mejor Ayalga está por ahí con las amigas y se puede apuntar. 
 
    —Es una buena idea, vamos a preguntarle. 
 
    Verlo y sentirlo feliz, hace que mi alma también lo sea. Lo sigo hasta nuestros zapatos y, tras tomarlos, nos dirigimos hacia donde se encuentra Ervin. En cuanto llegamos, nos sentamos a su lado, y mientras nos limpiamos los pies y colocamos el calzado, le pregunto por Ayalga. Para mi suerte, está con sus amigas en uno de los bares del puerto. Así que le comentamos nuestros planes.  
 
    Al principio Ervin se niega a llamarla, pues está de servicio, pero entre los dos lo convencemos para que lo haga y podernos ir a celebrar que por fin Pedro va a conseguir el divorcio. Tras hacerlo, nos levantamos y nos dirigimos hacia el bar donde ella se encuentra. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 33 
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    Juan 
 
    Escucho como le ordena a Pedro que se marche y la furia me recorre. ¿Quién se cree que es para mandarle nada? El único que tiene ese derecho soy yo.  
 
    Veo como duda, pero es tan dócil que al final le toma la mano al maldito escocés que se lo ha estado comiendo con los ojos durante toda la noche y que se ha atrevido a tocarlo en la pista de baile y se marchan mientras mi sangre arde de la rabia.  
 
    Aprieto los puños y doy un paso adelante, pero el maldito guardaespaldas se interpone en mi camino. Estoy por darle un puñetazo para noquearlo y que sepa que conmigo no se juega, pero me contengo. Está claro que mi pequeño me está poniendo a prueba para ver si me lo merezco y si me lio a puñetazos con su protector va a hacer que se enfade. «O a lo mejor eso es lo que quiere, que le demuestres que lo sigues amando», me asegura esa voz que no para de darme el coñazo. Estoy a punto de hacerle caso, pero recuerdo a tiempo que a él no le gusta la violencia y que no lo aprobaría. 
 
    Cuando vine su enfado me mostró que había cometido un terrible error al abandonarlo durante tantos años, pero mi carrera fue lo más importante en ese momento. «Has perdido el control sobre tu juguete», se burla de mí esa voz que en los últimos años no me deja en paz. «Él no es mi juguete es mi marido y me ama», le aseguro. «Sí, claro. Por eso volvió al instante contigo». 
 
    La verdad es que eso me sorprendió, ya que creí que regresaría pidiéndome perdón a los pocos meses, pero tengo que reconocer que también me gustó. Últimamente era demasiado sumiso y me estaba aburriendo. Cuando el detective me contó que se iba a mudar dejando a esa odiosa mujer, supe que me estaba mandando una señal. Era el momento de volver. 
 
    La interrupción de ese maldito policía fastidió el poder tenerlo ese mismo día. Había visto como se iba poniendo cada vez más nervioso y su preocupación por que yo pensara que se estaba excediendo con la farsa que había montado para que lo volviera a seducir aumentaba. Sus ojos brillando de ilusión cuando le mencioné lo de la casa, me dejó claro que deseaba regresar, pero quería que me lo ganara. 
 
    Salgo del bar con la furia recorriéndome las venas y con ganas de partirle la cara a ese cabrón. «No se imagina con quién se está metiendo y se va a arrepentir», pienso mientras miro hacia la playa. Estoy a punto de dirigirme hacia ella, pues estoy seguro de que se encuentra allí, pero me lo pienso mejor y me voy hacia el coche. 
 
    Cuando recibí los papeles, supe que me retaba a seguir luchando por él. Esta noche me he dado cuenta de que estaba enfadado porque no había venido al instante, pero la adaptación a mi nuevo cargo era más importante que mi vida privada. Me falta muy poco para llegar arriba del todo y eso no me lo voy a jugar por nadie. 
 
    Por eso la charla que me ha dado el guardaespaldas me ha puesto los pelos de punta, pero no se lo he mostrado, las debilidades de uno se tienen que mantener bien escondidas para que el enemigo no las pueda utilizar.  
 
    Cuando entro en el coche golpeo el volante para sacar un poco de la rabia que me recorre. Mis huevos se quejan por el movimiento haciendo que la respiración se me corte. 
 
    —¡Joder!, estoy deseando volver a tenerte bajo mi techo —susurro al ir abriéndose paso en mi mente una nueva idea. 
 
    Le voy a seguir el juego firmándole los papeles que no significan nada para mí. Pedro sabe que siempre será mío ante Dios y eso es lo único que me importa. Además, por mucho que tarde en volver, es imposible que me olvide, ya que se lo grabé a fuego en su corazón y sobre todo en su cuerpo. «Eso sí que lo hiciste bien», me dice la voz riéndose. «Me encantaría ver su rostro cada vez que se mira en el espejo y ve mi obra», pienso riéndome con ella. Por mucho que me rete diciéndome que ya no estoy en él, nunca logrará olvidarme, ni que nadie lo quiera ni lo haga disfrutar como yo. 
 
    Me coloco bien mis partes y el dolor me vuelve a atravesar. Aunque al principio me ha enfurecido que me haya plantado cara, después la excitación me ha recorrido. Ya hacía mucho tiempo que no se enfrentaba a mí y las últimas veces había tenido que utilizar más fuerza para lograr disfrutar. Sin embargo, hoy me ha puesto cachondo de solo verlo pelear contra mí. 
 
    Mi polla salta en mi mano al recordarlo. Ten paciencia, le pido mientras me abro el pantalón y meto la mano dentro acariciándola. Pronto lo vamos a volver a tener en casa, mientras tanto, tendremos que buscarnos otro juguete con el que divertirnos. Gruño mientras el placer y el dolor me atraviesan la columna. Miro a mi alrededor alegrándome de haber aparcado en una zona oscura. Saco un pañuelo de la guantera y comienzo a acelerar. 
 
    —¡Joder!, como te añoro. 
 
    Ya estoy deseando que pase el tiempo para ver si vuelve a ser ese joven que le encantaba experimentar, para disfrutar volviéndolo a domar. 
 
    Cierro los ojos. Su imagen arrodillada delante de mí chupándomela llena mi mente. Gruño de placer mientras me sumerjo en ella hasta el fondo y lo obligo a tragarme. Sus ojos abiertos por el miedo hacen que me excite todavía más. Me sujeto los huevos y aprieto sintiendo el dolor que me ha producido y un grito sale de mi garganta a la vez que mi esperma sale disparado hacia el pañuelo. 
 
    Cuando me termino de limpiar tiro el papel por la ventana, arranco y me dirijo al hotel. Al llegar me ducho, me tiro en la cama y tomo el móvil. Le escribo y lo releo antes de enviarlo. En él le hago saber que entro en su juego, pero le dejo claro que el que tiene el control soy yo y que volveremos a vernos en un año.  
 
    Sonrío al saber cuándo se cumple ese tiempo y eso me hace saber que es una señal de Dios. El catorce de febrero del año que viene lo tendré de nuevo, que mejor día que el de los enamorados.  
 
    Lo envío feliz de saber que le va a gustar y que a la vez le va a fastidiar el resto de la noche a ese escocés que piensa que tiene alguna posibilidad con mi pequeño. 
 
    —Tic, tac, mi amor, tic tac.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 34 
 
    Pedro 
 
    Abro los ojos y una punzada de dolor me atraviesa el cerebro. «¿Por qué dejé ayer las persianas subidas?», me pregunto cuando la luz que entra por la ventana me obliga a cerrarlos mientras un martillo percutor maltrata mi cabeza. 
 
    Gimo de dolor, pero me congelo al sentir el sonido de otra respiración. Entonces me doy cuenta de que me tiene agarrado por la cintura. Al instante vuelvo a abrir los ojos aterrado y un sudor frío comienza a mojarme el cuerpo. «No puedo estar de nuevo en sus manos», pienso muerto de miedo. Me siento con rapidez. Unas ganas tremendas de vomitar me atraviesan. Me comienzo a marear, sin embargo, logro levantarme y correr hacia el cuarto de baño encerrándome en él. 
 
    —Tranquilo, mo gràdh, soy yo. Todo está bien.  
 
    Escuchar su voz unos segundos después a través de la puerta hace que pueda controlar el ataque de ansiedad que me está dando y poder respirar. «¡No estoy con Juan!». Una sensación de felicidad me recorre a la vez que mi cuerpo deja de temblar. 
 
    En cuanto me muevo mi estómago se vuelve a revolver. Le quito el seguro a la puerta, me aproximo tambaleándome al váter, me pongo de rodillas y dejo salir todo lo que tengo dentro junto al pánico que acabo de sentir.  
 
    Mi corazón se comienza a calmar al saber que es Ewan y no mi ex quien está conmigo, pero eso me dura solo unos segundos. «¿Qué hace él en mi piso?». Lo oigo entrar y me vuelvo a poner en tensión. 
 
    —No ha ocurrido nada —me dice a la vez que me acaricia el pelo y suspiro de alivio—. Ayer estabas demasiado bebido para dejarte solo —me explica cuando termino de vomitar. Tira de la cisterna y me ayuda a levantarme—. Sin embargo, como podrás comprobar, he dormido encima de las sábanas y los dos estamos vestidos —me aclara cuando llegamos al lavabo. 
 
    Me atrevo a mirarlo a través del espejo y compruebo que es cierto, pues sigue llevando la ropa de ayer. Me reviso y veo que tengo puesto un pijama. Lo vuelvo a mirar y me pierdo por unos segundos en esos océanos que tanto me gustan y que ahora mismo me contemplan con amor. Aparto la mirada para controlar el anhelo que sin poder evitarlo crece en mi interior. 
 
    —Gracias —le digo avergonzado al darme cuenta de que, además de verme vomitar, me ha tenido que desnudar para ponerme el pijama. 
 
    —Te cambió Ervin con la ayuda de Ayalda —me responde como si supiera lo que estoy pensando—. No vi adecuado hacerlo yo. 
 
    —Te lo agradezco. 
 
    —No tienes que hacerlo. Te pido perdón por haberte asustado. Debí quedarme en el sofá del salón, pero al rato de acostarte comenzaste a quejarte y vine para averiguar qué te ocurría. Al verte tan agitado, me acosté a tu lado para calmarte y ya no me pude levantar. 
 
    —Supongo que tuve una pesadilla con Juan. 
 
    —Sí. Lo mentaste. —Sus ojos brillan furiosos por unos segundos—. ¿Te encuentras con fuerzas para dejarte solo y poder ir por los calmantes para que te los tomes y te vayan haciendo efecto mientras te aseas? —me pregunta sonriendo. 
 
    —Sí —le confirmo tras soltarme del lavabo y comprobar que todo se mantiene en su lugar. 
 
    —Perfecto. ¿Dónde los tienes? Ayer no quisimos buscarlos para no violar tu intimidad. 
 
    —En la puerta de arriba al lado del mueble del fregadero. 
 
    —De acuerdo. Ahora mismo regreso. 
 
    Lo veo salir y tomo con rapidez el cepillo de dientes para quitarme este espantoso sabor de la boca. En cuanto termino de cepillármelos, me lavo la cara para eliminar un poco la resaca. Me observo en el espejo. Gimo al ver el aspecto tan horrible que tengo. Las ojeras y la palidez me muestran que ayer me volví a pasar con la bebida, menos mal que la barba me da algo de color. Sin embargo, Ewan está perfecto, lo único que demuestra que ha trasnochado es su ropa arrugada. 
 
    —Toma. —Doy un salto porque no lo he escuchado entrar—. Perdón. 
 
    —No es tu culpa. —Sujeto el vaso y estiro mi palma para que me entregue las pastillas. Me las meto en la boca y me bebo el agua despacio por si mi estómago se vuelve a agitar—. Oye ¿tú no tienes resaca? —le pregunto tras devolverle el vaso, porque por lo poco que recuerdo él también bebió varios whisky, además de todo lo que había bebido cenando y en el otro bar. 
 
    —Los escoceses estamos hechos a prueba de resaca. Lo llevamos en los genes —me explica orgulloso—. Como también esa furia que viste, la cual nos hizo famosos y que siento que te asustara. Todos tenemos un Uilleam Uallas, un William Wallece[7] —me aclara al advertir que no lo he comprendido—, en nuestro interior. 
 
    —La verdad es que me acojonaste bastante —le reconozco. 
 
    —Nunca temas por tu seguridad estando a mi lado. Si en algún momento vuelve a ocurrir, por favor, dímelo. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Ahora te dejo que te asees. Si te sientes bien voy a ir a mi hotel a hacer lo mismo y regreso para comer juntos y poder hablar. 
 
    —Está bien —le respondo tras mirar el reloj y descubrir que son la una de la tarde. 
 
    —Perfecto. —Esa sonrisa que me enloquece hace que mi corazón se acelere. Se comienza a inclinar acercándose muy despacio. Retengo la respiración deseando que me bese, sin embargo, justo cuando ya siento su aliento en mis labios, se desvía y me besa en la mejilla—. Mo gràdh, ten mucho cuidado —me susurra en mi oído y un escalofrío me baja por la espalda y mi estómago pega un salto—. Si te sientes mareado, por favor, avísame —me pide mirándome con esos océanos llenos de amor.  
 
    Le voy a decir que no tengo como hacerlo, pero entonces veo como coloca mi móvil en la encimera del lavabo y un papel con su número al lado. 
 
    —Gracias por ayudarme. 
 
    —Es todo un honor y un placer hacerlo —me asegura poniéndose serio a la vez que sus ojos me vuelven a mostrar todo lo que siente por mí, y eso hace que mi cuerpo lo anhele. Su mano se posa en mi mejilla y su caricia me hace suspirar y frotarme contra ella. Su mirada cambia comenzando a arder de deseo, pero de pronto aparta su mano y desaparece por la puerta—. En una hora vuelvo —le oigo decir a lo lejos. 
 
    Me quedo paralizado sin saber que ha sucedido hasta que escucho como se cierra la puerta de la calle. Respiro hondo para calmar mi excitación. Cuando me controlo, conecto la radio y me comienzo a desnudar. Me detengo por unos segundos al oír la canción que está sonando en estos instantes, Me pasaste tú de Paula Mattheus. Entonces recuerdo como anoche la bailamos a la vez que nos comíamos con la mirada, mientras yo deseaba que lo que decía la letra fuera cierto. 
 
    Nunca me había pasado 
 
    Hasta que me pasaste tú 
 
    Fuimos perdiendo los lastres 
 
    Fuimos ganando altitud 
 
    Nunca me funcionó antes 
 
    Simplemente no eran tú 
 
    Siempre lo había dudado 
 
    Hasta que me pasaste tú 
 
    Y me pasaste tú… 
 
    Ewan había llegado a mi vida arrasando como un huracán con todas mis barreras en solo tres días y se había metido en mi corazón sin poder evitarlo, para luego abandonarme. Ahora no sabía qué hacer. Tenía que escucharlo, pero de qué iba a servir. «Para cerrar esa parte de tu vida», me recuerda mi mente. Lo malo es que no quería hacerlo, quería que se quedara en ella. Me meto en la ducha y abro el grifo. Cierro los ojos mientras el agua moja mi cuerpo y sigo escuchando la letra que tan bien refleja lo que me está ocurriendo. 
 
    Y cómo salgo yo de aquí 
 
    Si estoy metida hasta las cejas 
 
    Si cada parte de mí 
 
    Te espera cada vez que me dejas 
 
    Y cómo salgo yo de aquí 
 
    Si me he metido entre tus rejas 
 
    No paro de pensar en ti 
 
    Y en que sin ti no vale la pena 
 
    Nada vale la pena 
 
    Y me pasaste tú… 
 
    Pego mi frente a los azulejos mientras dejo salir las lágrimas. No puedo volver a depender de nadie. Primero tengo que lograr reponerme de todo lo que me han hecho los dos hombres de mi vida, y después, si lo consigo, pensar en buscar alguien que me quiera tal y como soy, pues no voy a volver a permitir que nadie quiera controlarme. 
 
    «¿Por qué no puede ser Ewan?», me pregunta mi mente. «Porque me abandonó, porque me utilizó para lastimar a su pareja y eso jamás se lo podré perdonar, porque vive en otro país…», me voy enumerando las razones para convencerme de que no me conviene enamorarme de él. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 35 
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    Ewan 
 
    Salgo del piso con rapidez para regresar lo más pronto posible. Entro en el ascensor y respiro para controlar mi excitación. Hace unos segundos he estado a punto de besarlo, al ver como me anhelaba, pero no puedo volver a hacerlo hasta que no hablemos. Me hubiera encantado hacerle el amor, sin embargo, primero tengo que averiguar qué le sucedió esa noche. No quiero estropear el acercamiento que he conseguido gracias a Ayalda.  
 
    Ayer en cuanto nos reunimos con ella, todo cambió como si lo sucedido en el bar no hubiera ocurrido. Nos lo pasamos de maravilla. Al principio mantuve las distancias, pero ella, al notarlo, no paró hasta hacernos bailar. Pedro según fue bebiendo se dejó llevar y yo hice lo mismo. Sus miradas de deseo me hacían arder y sentirlo tan feliz cuando me acercaba a él y lo acariciaba mientras nos movíamos al ritmo de la música, me dio fuerzas para seguir luchando por él. Aprovechar las baladas para volverlo a tener entre mis brazos, hizo que nuestras almas se volvieran a tocar sintiéndome completo. 
 
    En cuanto llegamos a su piso deseé poder quedarme, pues era incapaz de apartarme de él. Verlo tan mal, me dio la excusa para hacerlo. Escucharlo no solo quejarse, como le he dicho, sino gritar a pleno pulmón rogándole que no le pegara, que no lo iba a volver a hacer, me enfureció y me hizo confirmar que las señales que tiene en la espalda se las ha hecho ese cabrón.  
 
    No me atreví a despertarlo, lo único que se me ocurrió fue acostarme a su lado y abrazarlo mientras le susurraba que todo estaba bien y que él ya no podía hacerle daño. Eso hizo que poco a poco se tranquilizara y dejara de temblar. Apenas había dormido velando sus sueños, pero no me importaba, pues me conformaba con haberlo visto descansar con su rostro relajado. 
 
    Cuando saltó de la cama no lo paré pensando que era debido a la resaca, pero en cuanto lo escuché como echó el cerrojo de la puerta, supe que no se acordaba con quién se encontraba y que estaba aterrado, pues su miedo me golpeó con fuerza. 
 
    Me levanté con el corazón encogido al verlo de nuevo sufrir. Me acerqué con rapidez a la puerta para que supiera que era yo y no un extraño o ese desgraciado. Me tranquilizó sentir como se calmaba y oír como quitaba el seguro en cuanto lo supo. 
 
    Entrar y verlo en ese estado me hizo volcarme en ayudarlo y cuidarlo. Ver como me lo permitía, me lleno de felicidad. Aunque no me gustaba dejarlo, necesitaba asearme y prepararme para lo que se avecinaba.  
 
    Lo primero que quería hacer en cuanto volviera era contarle que entendía el español, pues cada vez lo sabían más personas y no era justo que él no lo hiciera. 
 
    Llego al hotel que solo se encuentra a varias calles de su piso y me arreglo con rapidez. Al salir voy al supermercado para comprar algo suave para comer, aunque lo más seguro es que no tenga ganas de hacerlo debido a la resaca. Miro el reloj cuando me detengo delante del portal y veo que llego justo a la hora que le dije. Tomo aire y pulso el botón del portero. 
 
    Tras preguntar quién es y responderle, me abre. Subo por las escaleras para que me dé lugar a calmarme, pues mi corazón me golpea con fuerza en el pecho. Me encuentro la puerta abierta y eso me preocupa, ya que ese desgraciado puede aprovechar cualquier ocasión para volver a tratar de herirlo. 
 
    Entro y me dirijo a la cocina para dejar la compra. Cuando llego a la puerta me sorprendo al verlo con un delantal y preparando la comida. Por unos segundos me quedo mirándolo anhelando que este fuera nuestro hogar y que acabase de llegar del trabajo para comer con mi pareja, en lugar de solo estar de visita. 
 
    —Has llegado justo a tiempo —me dice terminando de colocar las verduras en una fuente y metiéndola en el horno. Me fijo en que se ha afeitado y aunque las ojeras siguen ahí, su rostro no está tan pálido—. Estoy preparando churrascos de ternera y no sé cómo te gusta. 
 
    —En su punto y con poca sal —le respondo mientras entro y me acerco a la encimera para colocar la bolsa. Todavía no me ha mirado y eso me preocupa. 
 
    —Perfecto. ¿Quieres una cerveza? —me pregunta dirigiéndose hacia el frigorífico que está en el otro lado de la cocina. 
 
    —Pedro, por favor, mírame —le pido sin poder controlar mi nerviosismo. Se detiene y se gira con lentitud. Su mirada me muestra lo angustiado que se siente—. Si no estás preparado para hablar lo podemos dejar para cuando regrese de la ruta que voy a hacer. 
 
    —No —me responde con rapidez a la vez que niega con la cabeza. Su rostro palidece, se detiene y se apoya en la encimera—. No vuelvo a beber en la vida —susurra. 
 
    —Ven, siéntate —le pido controlando las ganas de acercarme y agarrarlo por la cintura para ayudarlo a hacerlo, pero no me atrevo porque ha vuelto a poner distancia.  
 
    Me alegra ver que me hace caso. Cuando se sienta me acerco al fregadero y abro las puertas que hay encima deseando que se encuentren ahí los vasos. Tomo uno, lo lleno de agua y se lo entrego. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Tienes hambre? 
 
    —No. 
 
    —Me lo imaginaba. ¿Entonces la carne la ibas a cocinar para mí? 
 
    —Sí. 
 
    —Pues no hace falta. He pasado por el supermercado para comprar algo suave que nuestros estómagos admitan —le explico. 
 
    —No deberías de haberte molestado. 
 
    —No ha sido ninguna molestia. Me encanta cuidarte. 
 
    A partir de ese momento me hago cargo de la cocina. Guardo la carne dentro del refrigerador y saco las cosas que he comprado de la bolsa. Le preparo un zumo de naranja y se lo coloco en la mesa. Tomo dos tazas para echar el caldo y poder calentarlo. 
 
    Cuando el horno termina saco la fuente y reviso lo que hay dentro. Le doy el visto bueno y lo pongo encima de un trapo en la mesa. Coloco el resto de cosas y me siento enfrente de él. 
 
    —Siento no haberte podido atender. —Su mirada llena de tristeza me parte el corazón. 
 
    —No. Soy yo el que lo siente. No debería de haber vuelto para que hubieras podido seguir descansando, sin embargo, mis ansias por hablar contigo y cuidarte —Me atrevo a admitirle—, me han hecho volver. Pero no pensaba que te fuera a encontrar cocinando, por eso he pasado por la tienda para poderte preparar algo que tu cuerpo admitiera. 
 
    —Eres mi invitado. ¿Cómo no lo iba a hacer? 
 
    —Porque no te encuentras bien y debes descansar. 
 
    —Pero… 
 
    —Pero nada. Lo primero eres tú. Así que bébete el caldo antes de que se enfríe y come un poco, después te prepararé más zumo, le digo al ver que ya se ha tomado el que le he hecho. Lo demás puede esperar. 
 
    Sus ojos se abren de la impresión. Está claro que no está acostumbrado a que nadie lo cuide y eso me cabrea. Le hago un gesto para que comience. Lo veo abrir la boca y volverla a cerrar. 
 
    —Gra… 
 
    —Ni te atrevas a darme las gracias por esto o me voy a enfadar. —Baja la mirada y eso me angustia, pues he levantado un poco la voz. 
 
    —Excepto mi madre y mis amigos nadie se había preocupado por mí. —Su voz rota de dolor hace que me levante y me arrodille delante de él. 
 
    —Mo gràdh, por favor, no llores —le pido desesperado al verlo tan roto—. No quería ponerte triste, solo cuidar de ti —le explico atreviéndome a tomarle las manos que tiene en su regazo. 
 
    —¿Qué significa mo gràdh? —su pregunta me paraliza, porque no sé cómo se lo va a tomar, pero cuando me mira veo la esperanza en sus ojos y eso hace que me decida a confirmárselo, pues su mirada me muestra que alguno de sus amigos se lo ha tenido que traducir. 
 
    —Mi amor —le digo pronunciando con lentitud para no equivocarme.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 36 
 
    Pedro 
 
    Toda la ilusión por confirmar lo que esas dos palabras, que tanto me ha repetido en su idioma, significaban desaparece por completo. Mi cerebro se paraliza sin comprender lo que he escuchado. «Mi amor, mi amor», me repito. «Sí, eso es lo que ha dicho», me asegura mi mente. Pero… 
 
    —¿Qué has dicho? —le pregunto en español para asegurarme que mi cabeza no me ha jugado una mala pasada con la resaca, pues he creído escucharla en mi idioma, pero eso no puede ser, porque entonces su engaño habría sido todavía más grande. 
 
    —Mi amor. 
 
    Tiro de mis manos para dejar de sentir su contacto a la vez que todo mi mundo vuelve a girar. Con las pocas fuerzas que me quedan, antes de hundirme en el agujero que se acaba de abrir bajo mis pies, al confirmar que he vuelto a caer en sus manos como un idiota, le pregunto. 
 
    —¿Te lo has pasado bien jugando conmigo? 
 
    —No, mi amor. 
 
    —Que no me llames así —le grito perdiendo la poca cordura que me queda, pues ya no sé si es Ewan o Juan quien está a mi lado. El pánico me recorre y trato de respirar, pero me es imposible—. ¿Por qué a mí? —me pregunto mientras todo me comienza a dar vueltas y siento como la cabeza me va a estallar—. Otra vez no, Dios mío, otra vez no —le ruego para que no me abandone. 
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    Ewan 
 
    Lo escucho susurrar algo y de pronto su cuerpo pierde la fuerza. El dolor deja de atravesarme el pecho, lo que me permite respirar, pero eso me asusta. Me acerco a él con rapidez, pues el grito que ha dado ha hecho que me levantara y diera varios pasos atrás para que se calmara. 
 
    Lo sujeto a tiempo de que no se caiga mientras me insulto de todas las maneras posibles. Con cuidado lo tomo en brazos y lo llevo al dormitorio.  
 
    —Lo siento, mi vida. 
 
    Lo aprieto más contra mi pecho arrepentido de haberle hecho caso a mi corazón y haberme arriesgado a decírselo en español. «Tenía que haber esperado a terminar de comer», me recrimino al ver el daño que le he ocasionado. 
 
    En cuanto lo acuesto compruebo que respira bien y que solo se ha desmayado de la impresión. Con cuidado le quito el delantal, los zapatos y después busco una manta para taparlo. Cuando termino de acomodarlo, le acaricio la mejilla que está helada y me vuelvo a maldecir por mi torpeza. Saco mi teléfono del pantalón para llamar a Karen. Las manos me tiemblan, así que respiro para poder calmarme. Tras explicarle lo ocurrido cuelgo y tomo una silla para sentarme lo más cerca posible mientras viene.  
 
    Me encantaría tumbarme a su lado como esta noche, pero no me lo merezco. Le he vuelto a fallar a mi pareja de vida, volviéndolo a lastimar y eso me parte el corazón. 
 
    Hubiera preferido un millón de veces que se hubiese levantado de la silla, me gritara y me echara de su casa, que verlo así. 
 
    Al cuarto de hora llaman al portero y me levanto para abrir sorprendido de que Karen ya haya llegado, pues me ha dicho que por lo menos tardaría de treinta a cuarenta minutos. 
 
    —Soy Javier —me responde al contestar. Le abro y me quedo en la puerta esperándolo para recibir la bronca que me merezco—. ¿Qué coño le has hecho ahora? —me pregunta cabreado en cuanto lo veo aparecer por la escalera. 
 
    —Mi impaciencia me ha hecho volver a herirlo —le explico apartándome para que entre. 
 
    —¿No se supone que es tu pareja de vida y tienes que cuidarlo? —me pregunta mientras se dirige al cuarto—. Porque desde luego no lo estás haciendo nada bien —termina de decirme cuando entramos y me mira furioso. Sus palabras me golpean en el estómago como si hubiera sido su puño—. ¿O es que es un cuento chino que nos contaste para darnos pena? 
 
    —Es la verdad, pero como bien has dicho, no soy digno de serlo y así se lo dije anoche a nuestras señoras. 
 
    El estómago se me encoge al contemplar como llega a su lado, se arrodilla, le acaricia la mejilla con dulzura, se inclina despacio, lo que hace que cierre las manos clavándome las uñas para soportar ver como lo besa, pero me relajo al descubrir que se dirige a su oído, le susurra algo, tras lo que le da un beso en la frente y le toma la mano. 
 
    —¿Y qué te dijeron? —me pregunta cuando se incorpora y se sienta en la silla que yo estaba ocupando antes de que llegara sin soltarle la mano. 
 
    —Que hasta que no estemos unidos no será feliz. 
 
    —¡Joder!, con las Faerie de los cojones. 
 
    —Como te atreves… —comienzo a decirle, pero me callo asombrado. 
 
    —Lo siento. —Veo como le suelta la mano y se sujeta la cabeza encogiéndose de dolor—. No quería faltarles al respeto, pero es que Pedro no se merece sufrir más. 
 
    —¿Qué te han dicho? —le pregunto cuando se repone un rato después y me mira. 
 
    —Además de freírme el cerebro por insultarlas —me dice tratando de controlar su enfado y asiento—. Me han preguntado que si prefiero que sea infeliz toda su vida o verlo sufrir un poco para conseguir la felicidad. 
 
    —¿Y qué opinas? 
 
    —Que es una mierda que tengan razón porque duele un montón. 
 
    —No te imaginas cuanto y más si eres el responsable —le digo sintiendo como el dolor me atraviesa el pecho. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —Me vuelve a preguntar. 
 
    Le voy a contestar, pero escucho como alguien abre la puerta. Nos giramos para averiguar quién es y al instante aparece Karen con su rostro lleno de preocupación. 
 
    Ni siquiera nos saluda, sino que se acerca directamente a él. Javier se levanta para dejarle espacio. Ella coloca su maletín en la silla. Tras abrirlo y sacar lo que necesita, comienza a revisarlo. 
 
    —Tiene la tensión baja, por lo demás todo bien —comenta mientras recoge ya más calmada. 
 
    Cuando termina, lo acaricia con el mismo amor que Javier y tomando su mano se sienta en la silla. Para mi asombro, él se sube a la cama colocándose a su lado, le toma la otra y comienza a acariciarle el pelo. Ver como lo protegen me alegra, pero a la vez me entristece, ya que me están dejando claro que soy el que sobro en esta habitación. 
 
    —Ahora nos haces el favor de contarnos qué ha sucedido para que esté así. 
 
    Comienzo a explicarles todo lo que ocurrió ayer, empezando por la llamada de Kellian. En la parte de Juan sus caras de furia no me sorprenden, al ver lo que lo quieren, pero la mirada que se dirigen me hiela la sangre. Karen le suelta la mano, saca su teléfono y observo como comienza a escribir con rapidez. 
 
    —Ese cabrón no sabe con quién se está metiendo y vamos a tener que mostrárselo —comenta cuando termina de escribir con una voz que jamás le había escuchado. 
 
    —Socia, recuerda donde estamos —le pide Javier mientras le vuelve a sujetar la mano. 
 
    —Ohhh, te puedo asegurar que lo hago. Si estuviera allí y se le hubiese ocurrido tocarle un solo pelo a uno de mis niños, ya le habría arrancado los huevos y se los hubiera dado a comer, para después colgarlo en el árbol más alto, con la ayuda de mi grandullón, para ver como se desangraba. 
 
    —¡Joder! —exclama Javier palideciendo mientras yo me encojo de solo pensarlo y ella se emociona supongo que al pensar en mi antepasado o eso deseo. 
 
    —Síguenos contando —me pide tras besarle la mano a Pedro y susurrarle algo al oído al notar que se está alterando. Lo hago deseando que no esté teniendo una pesadilla conmigo, pues estoy comenzando a sentir su miedo, pero al instante se calma, lo que me deja respirar. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 37 
 
    Pedro 
 
    Comienzo a salir de la inconsciencia y me mantengo relajado haciéndome el dormido, como hacía cuando Juan se levantaba para marcharse y no quería que me volviera a tocar, hasta comprobar qué ocurre a mi alrededor. 
 
    Siento como dos personas me sujetan las manos y una de ellas me acaricia el pelo. Voy a abrir los ojos para apartarme pensando que pueda ser Ewan, pero entonces escucho su voz a los pies de la cama. Respiro despacio para no delatarme y el perfume de Karen llena mis fosas nasales y eso me calma. Si ella está a mi lado derecho, Javier tiene que ser el que está conmigo en la cama acariciándome. 
 
    Pongo atención a lo que está contando Ewan controlando el enfado y la decepción al escucharlo hablar en inglés, en lugar de en español. La vergüenza me recorre al recordar lo que solté el primer día cuando lo conocí. «Desde un principio supo que me tenía en sus manos», pienso con amargura. 
 
    Me asombro cuando les explica que las hadas le hablaron en el bar y que le mostraron lo que estaba ocurriendo en los servicios, pero más lo hago al comprobar que ninguno de los dos le pregunta nada, por lo que está claro que lo creen y saben de qué está hablando. Entonces recuerdo las voces que me hablaron mientras bailábamos, pidiéndome que aceptara su regalo. «Eran ellas», pienso fascinado. 
 
    La voz cabreada de Karen me saca de mis pensamientos y le presto atención. No comprendo de qué habla, ni quiénes son esos niños ni el grandullón, pero sí lo que describe con tanta claridad. Por mucho que lo intento no puedo controlar el encogerme de miedo y removerme inquieto al escucharla. Javier exclama a mi izquierda mientras detiene su caricia y me aprieta la mano. 
 
    —Tranquilo, tú eres uno de mis niños y jamás te lastimaría —me susurra Karen con su voz llena de amor tras besarme la mano—. Ya falta muy poco para que te pueda contar todo lo que viví antes de que volvieras, ahora, por favor, sigue escuchando —me ruega.  
 
    Saber que ella también me oculta cosas me entristece, pero hago lo que me dice. Javier me aprieta la mano y me vuelve a acariciar, como si me quisiera dar fuerzas. Está claro que los dos se han dado cuenta de que estoy despierto. Me relajo y respiro despacio para que Ewan no note que lo estoy oyendo. 
 
    Les explica lo que ocurrió en la playa. Oír la angustia en su voz al contarles que todavía no ha logrado averiguar si esa noche me dañó, hace que mi corazón se ablande, sin embargo, lo controlo para no volver a caer. Su voz cambia a una de felicidad al describirles lo bien que nos lo pasamos después, pero se vuelve a entristecer al narrarles que todo se ha vuelto a estropear al hablarme en español. 
 
    —¿Si sabes hablarlo por qué no lo haces? —le pregunta Javier en nuestro idioma. 
 
    —Porque lo aprendí hace cinco años, cuando descubrí que mi pareja de vida era español, pero como no lo he podido practicar, porque cometí un terrible error, no sé ni pronunciarlo bien ni explicar lo que siento, así que aunque lo entiendo, prefiero responder en inglés. 
 
    Eso me deja atónito. ¡John es español! ¿Aprendió el idioma para poder hablar con él? Pero entonces, ¿por qué no sabe hacerlo?, y sobre todo, ¿qué error cometió? 
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    Ewan 
 
    Termino de contarles todo lo que ha sucedido. Los dos me miran sin saber si creerme cuando vuelve a sonar el portero. Me voy a volver para averiguar quién es y abrirle, pero Karen me para. 
 
    —Ewan, quédate con Pedro mientras nosotros hablamos con Kellian —me pide a la vez que Javier lo suelta y se levanta de la cama. 
 
    —¿No sería mejor que me marchara? No quiero que se despierte y se altere de nuevo al verme —le digo apartándome de la puerta para que Javier salga.  
 
    —No. No te puedes ir sin explicarle la verdad. 
 
    —Pero es que cada vez que lo intento, lo lastimo y no puedo soportarlo de nuevo. Sentir su dolor atravesándome es horrible —le cuento frotándome el pecho. 
 
    —Sé que va a ser duro, pero lo tenéis que hacer para poder cerrar esa herida y seguir adelante. 
 
    —Está bien. 
 
    —Hold fast —me dice apretándome el hombro, como hacían los de nuestro clan cuando se despedían antes de ir a una batalla o a un viaje peligroso.  
 
    Eso me toma desprevenido y me emociona, pues es un honor que la guardiana me dé su beneplácito para seguir luchando por mi pareja de vida. 
 
    —Gracias —le respondo tratando de controlar mi voz. 
 
    —Espero que no nos decepciones y lo hagas todo lo feliz que se merece. 
 
    Asiento y tras mirarme por unos segundos sale dejándonos solos. Me acerco a la cama y me siento en la silla. Lo miro sin saber muy bien cómo actuar. ¿Qué hará cuando se despierte? ¿Me volverá a mirar con esa frialdad de estas semanas atrás y me echará de su piso y de su vida para siempre? 
 
    —No sabes lo mal que me siento por entrar así en tu vida y haberte hecho sufrir. Debería de haber aprovechado ese fin de semana para conocerte y luego, tras hablar con John, haber venido para comprobar si había posibilidad de tener una relación. 
 
    —Pero, sin embargo, preferiste divertirte conmigo mientras tu pareja no estaba. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 38 
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    Su voz sin ninguna emoción hace que todo mi cuerpo se ponga en tensión. Levanto con lentitud la cabeza a la vez que intento calmar mis nervios. Me paso la mano por el pelo mientras veo como se incorpora y retrocede hasta que su espalda da contra el cabecero. Memorizo su rostro, que ha recuperado un poco el color, por si es la última vez que lo veo. Tras eso miro sus ojos. Verlos tan vacíos, sin ni siquiera un atisbo de desprecio, tristeza, enfado… hace que un escalofrío de miedo me recorra. 
 
    —Sé que mis errores te han llevado a pensar eso y que lo que ahora te diga no va a servir de nada, pero te puedo asegurar que nunca has sido un juego para mí. Que desde el segundo en que te vi aparecer por el pasillo todo lo que ha ocurrido entre nosotros ha nacido de aquí —le digo llevándome la mano al corazón—. Reconozco que mi impaciencia me ha hecho herirte, como ha sucedido hace un momento en la cocina y que no soy digno de tu amor, sin embargo, quiero que te quede claro que no eres un juguete ni un objeto de usar y tirar. 
 
    —Entonces, ¿qué soy para ti? 
 
    —Mi todo. El ser más maravilloso de esta tierra, cariñoso, amable, el que ilumina mi vida, el que posee la otra mitad de mi alma y el mayor regalo que nuestras señoras me pudieron hacer. 
 
    Le impregno a mi voz el amor que ya siento por él para que me crea. Sus ojos se abren de la impresión y eso me alegra porque mis palabras le han afectado. 
 
    —Soy tu regalo —comenta asombrado y asiento—. Entonces, ¿es a ti a quién me pidieron que aceptara? —me pregunta con la voz llena de confusión. 
 
    —Sé que no te parezco digno de ello, pero sí, yo poseo la otra mitad de tu alma y soy la persona que según las Faerie te hará feliz. 
 
    —No comprendo nada. Entonces, ¿quién es John? 
 
    —El mayor error de mi vida —le respondo entre avergonzado y enfadado por haberme dejado engañar. 
 
    —Chicos, perdonarme por la interrupción. —La voz de Karen nos llega desde la puerta. La miro y veo que viene cargada con una bandeja—. He escuchado a Pedro hablar y como he visto que no habíais comido, he aprovechado para calentaros el caldo que he encontrado en la cocina y prepararos un poco de zumo, el resto lo he guardado en la nevera. 
 
    —Gracias —le digo levantándome para tomarla y ponerla en la mesita más cercana a Pedro. 
 
    —¿Cómo estás? —le pregunta acercándose a él. 
 
    —Bien. Ya no me duele la cabeza. 
 
    —Me alegro. —Le toma la muñeca para tomarle el pulso y lo que veo me paraliza. Lo miro y sus ojos llenos de tristeza lo hacen por un segundo antes de bajar la cabeza—. Tienes que estar orgulloso de esta marca, pues es el recordatorio de que un día te caíste y de que has sabido levantarte y seguir adelante —le dice Karen cuando termina. 
 
    —No —le asegura con su voz rota por la tristeza y la vergüenza mientras se baja la pulsera que esconde la cicatriz y el jersey—. Yo fui un cobarde, la valiente fue mi madre que me salvó y me hizo prometerle que no lo volvería hacer, aunque casi la rompo hace unos meses. 
 
    —Ese “casi” es la clave —le responde tras unos segundos, logrando esconder la emoción que ese descubrimiento le ha producido. 
 
    Yo, sin embargo, no lo consigo. De pensar que lo he podido perder dos veces, me deja sin aire, comienzo a verlo todo borroso y me tambaleo. Siento como unas manos me sujetan y me sientan en la silla. «¡¿Ese sueño que tuve en el que lo vi en un acantilado a punto de tirarse, era él y sucedió de verdad?!», pienso aterrorizado y horrorizado porque si no hubiese cometido ese terrible error habría estado a su lado cuidándolo y haciéndolo feliz. 
 
    —Ewan, mírame. —La voz exigente de Karen traspasa la bruma de mi mente y lo hago—. Respira conmigo —me pide sujetándome la cara. Repito lo que ella hace y poco a poco me calmo. 
 
    —Yo… yo —comienzo cuando me suelta y decido explicárselo en gaélico para que Pedro no se sienta mal, pues no quiero que se entere antes de tiempo y le vuelva a dar otro ataque—. Soñé con él. Lo vi en un acantilado a punto de tirarse. En el sueño lo abracé y le canté su canción haciendo que se calmara y que no lo hiciera, pero pensé que había sido un simple sueño y que era John. No sé cómo pude hacerlo. 
 
    —Ellas te trajeron hasta él —comenta sorprendida en inglés—. No sabes cuánto te agradezco que lo salvaras —me dice con sus ojos empañados. 
 
    —No me las merezco. Si no le hubiera fallado eso no habría ocurrido. Casi lo pierdo por ello —le respondo también en inglés roto de dolor. 
 
    —Te digo lo mismo que a él, “casi”, ahora tenéis la oportunidad de estar juntos y ser felices, no la desaproveches. 
 
    —¿Fuiste tú?  
 
    La voz llena de asombro y horror de Pedro nos toma desprevenidos. Lo miramos y sus ojos están muy abiertos y su pecho sube y baja con mucha velocidad. 
 
    —Ni se te ocurra —le dice Karen—. Respira despacio o te las vas a ver conmigo. —La contemplo horrorizado por tratarlo así en lugar de como ha hecho conmigo. 
 
    —Pero… pero… yo lo sentí. —Se queja señalándome mientras comienza a respirar más despacio. 
 
    —Lo sé y si te tranquilizas te lo va a explicar todo —le responde dulcificando la voz mientras le toma la mano—. Pero ya sois bastante mayorcitos para controlar vuestras emociones —nos dice mirándonos enfadada—. Tenéis mucho de qué hablar y no me pienso quedar aquí en medio para evitar que os entre un ataque de ansiedad cada vez que la situación os supere. Así que cuando eso ocurra respirar hondo y comunicárselo al otro. ¿De acuerdo? —Los dos nos miramos avergonzados y después asentimos—. Muy bien, ahora tomaros el caldo antes de que se os enfríe. 
 
    —Gracias, preciosa —le dice más calmado después de soltarle la mano y tomar el caldo. 
 
    —Lo mismo digo —respondo imitándolo. 
 
    —Así me gusta. Ahora os dejo que tengo que planear la manera de enseñarle a un imbécil las consecuencias de meterse con mi familia. 
 
    Tal como termina de hablar, se gira y sale del cuarto dejándonos con la boca abierta. 
 
    —No hará nada que la ponga en peligro, ¿verdad? —me pregunta con el rostro lleno de miedo. 
 
    —Te puedo asegurar que el que corre peligro es tu ex, ella sabe cuidarse muy bien. 
 
    —Tenéis muchos secretos —comenta con tristeza tras tomarnos el caldo. 
 
    —Muchos, pero estoy autorizado a contarte los míos. Si en algún momento me vuelvo digno de ti y logramos formar una familia, supongo que todos te lo podremos contar y vas a alucinar con el poder de nuestras señoras. 
 
    —Ya me estoy haciendo una idea. Os hablan, os muestran cosas y podéis viajar miles de kilómetros para calmar a vuestro regalo…  
 
    Sus mejillas se colorean de un precioso rojo y entonces me doy cuenta de que llevaba bastante tiempo despierto escuchándonos, y que Karen y Javier lo sabían, por eso le habló al oído cuando se inquietó con su declaración. 
 
    —Sí —le confirmo al reponerme de la sorpresa—. Normalmente solo nos hablan una vez al cumplir los veinte años, que es cuando nos piden que les sirvamos —le explico—. Después solamente lo hacen con el guardián. Con el resto se comunican a través de imágenes, si necesitan que ayudemos a alguien, como ocurrió en el bar —le aclaro—. Allí fue la primera vez que las volví a escuchar y desde entonces, supongo que como no hago más que meter la pata y dañarte, no paran de llamarme la atención por no cuidarte como te mereces. 
 
    —Tú no tienes la culpa de que sea un cobarde que no sabe enfrentarse a sus problemas —declara con tristeza frotándose la muñeca. 
 
    —¿Cuándo ocurrió? —Me atrevo a preguntarle con miedo a volver a lastimarlo. 
 
    —Antes de cumplir los dieciocho, después de que me diera la paliza. Estaba tan destrozado, que no vi otra salida —me cuenta avergonzado. 
 
    —Me alegro de que tu madre te salvara y siento no haber estado a tu lado para evitar que te sintieras tan desesperado como para intentarlo de nuevo. Gracias a Dios nuestras señoras me ayudaron a llegar a ti. Aunque ahora están bastante enfadadas conmigo por no cuidarte como debo. —Entonces sus ojos se vuelven a abrir más de la cuenta. 
 
    —¿Dime que ellas no te pueden obligar a estar conmigo? —me pregunta asustado. 
 
    —No. Ellas jamás harían algo así. Mi familia tiene el honor de, además de poder servirlas, recibir un gran regalo. Ese día nos muestran a la persona que tiene la otra mitad de nuestra alma y la que será nuestra pareja de vida. A partir de ahí es nuestra decisión ir a buscarla o no. 
 
    —¿Y tú decidiste no hacerlo? 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 39 
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    Lo miro horrorizado y enfadado porque piense eso de mí, pero entonces me calmo al darme cuenta de que es la conclusión más obvia a la que puede llegar al saber que mantenía una relación con John. Saco mi teléfono y busco la única imagen que dejé de ese desgraciado para cuando se lo tuviera que explicar todo. 
 
    —¿Recuerdas cuando en la comida mis amigos te preguntaron si tenías familia escocesa? —le pregunto y él me mira sin entender el cambio en la conversación. 
 
    Le entrego el teléfono y veo como sus ojos se abren por la impresión. Me mira y vuelve a observar la imagen que aparece en el móvil. 
 
    —Todos tenemos un doble en el mundo —susurra. 
 
    —Y por desgracia tuve la mala suerte de encontrarme con él antes de contigo. 
 
    —Cuéntame —me pide mientras me entrega el teléfono. 
 
    —Como te he dicho, me mostraron tu imagen el día que cumplí veinte años —le digo después de respirar hondo y prepararme para narrarle como fui el mayor estúpido de este mundo y me dejé engañar como un niño—. Te vi sentado en la arena mirando al mar. Tras fijarme en ti, revisé el entorno para saber dónde te encontrabas, pero solo me dejaban ver esa imagen, como si fuera una fotografía que alguien hubiese tomado. Cuando ya estaba perdiendo la esperanza, antes de que me despertara, escuché la voz de una mujer y a ti contestándole. A ella no la entendí, sin embargo, a ti sí. Le respondiste en español.  
 
    —Era mi madre y me habló en asturiano —me explica mostrándome su sorpresa y su tristeza al recordarla—. ¿Ya sabías español? 
 
    —No, pero de escuchar a los turistas que venían cada año no me costó reconocerlo. A los pocos días me apunté en una academia para aprenderlo. 
 
    —¿Lo hiciste por mí? 
 
    —Por supuesto. Tenía que poder comunicarme con mi pareja de vida. 
 
    —Vaya —comenta asombrado. 
 
    —En cuanto me desperté, llamé a mi hermano Malcolm para contárselo e ideamos un plan. Ese fin de semana, cuando volví a casa, pues estaba estudiando en la universidad de Edimburgo mi carrera, lo dedicamos a escuchar videos de personas de cada lugar de España que tuviera playa, para averiguar si podía reconocer el acento tan particular de tu madre y me alegré al descubrir que era el asturiano. Eso me agradó, ya que podías tener sangre escocesa, aunque me daba igual —le aclaro al observar como se entristece—, pero abría la posibilidad de que tuvieras aquí familia y fuera más fácil encontrarte. Tuve que esperar a terminar mi tercer año de carrera para poder preparar y realizar mi primer viaje. Faltaban unos días cuando sucedió algo que, si no te importa, prefiero contarte al final y que fue lo que me hizo cometer mi error. 
 
    —Es tu historia, así que tú decides como contarla. 
 
    —Gracias —le respondo agradecido, pues no quiero que vuelva a ponerse mal y ese hecho lo haría con toda seguridad. 
 
    —¿Llegaste a viajar? —me pregunta con curiosidad al ver que sigo callado. 
 
    —No. John apareció en el hotel.  
 
    —El mundo es un pañuelo. 
 
    —Pues sí. El día que lo vi no me lo podía creer, mi regalo había venido a mí. Como te imaginarás me sentí el hombre más dichoso de la tierra. Me presenté en cuanto tuve ocasión y me ofrecí para enseñarle la isla. 
 
    —Al igual que hiciste conmigo. 
 
    —Sí, pero él me rechazó. 
 
    —Vaya, yo fui más fácil —comenta con desprecio hacia sí mismo. 
 
    —No, por favor, no te trates así. Tú solo eras una persona normal disfrutando de un fin de semana. 
 
    —¿Y él no? 
 
    —No, aunque en ese momento no lo sabía. Lo tenía todo muy bien calculado, como descubrí esa terrible noche —le explico y entrecierra los ojos—. Pero no nos adelantemos —le pido y asiente—. Me costó un mes lograr que me contara lo que le ocurría. Me reveló que había acabado con una relación muy tóxica y que no quería salir del hotel por si acaso lo encontraba. Eso explicaba que siempre pareciera asustado y confirmaba mis sospechas. 
 
    »A partir de ese momento me centré en ayudarlo en todo lo posible y en cuidarlo. Él al principio se mantuvo distante, pero poco a poco se fue abriendo. Una tarde lo encontré llorando y tras mucho insistir me contó que tenía una hermana, y que su ex la estaba intimidando para que le dijera donde se encontraba. Él tenía mucho miedo de que le pudiera hacer daño y me pidió ayuda para poderle pagar el billete de avión para que pudiese venirse a Escocia, pues ella no disponía de dinero, ya que se lo había dejado a él para que lograra escapar. 
 
    »Por supuesto, no lo dudé y se lo ofrecí. Él al principio se negó a admitirlo y me propuso que le diera trabajo en el hotel para poderlo pagar, pero me negué. Así que en cuanto aceptó y lo tuvimos todo listo su hermana se vino a vivir a Skye.  
 
    »Cuando la vi en el aeropuerto me quedé impresionado. Me esperaba una mujer asustada, que había tenido que dejar su trabajo y huir de su país, por miedo a las represalias del ex de su hermano, y me encontré con una mujer segura de sí misma, rubia de un metro ochenta, que me inspeccionó de arriba abajo como si fuera un insecto, cosa que en parte entendí, tras lo que le había ocurrido con su anterior pareja, pero que me extrañó, ya que ella estaba allí gracias a mí. 
 
    »Con el paso de los días me di cuenta de que ella controlaba todo lo que hacía John, como si fuera su madre. Al comentárselo a él, me explicó que habían perdido a sus padres hacía diez años, cuando el solo tenía quince y su hermana veinte y que ella se había encargado de criarlo. 
 
    »Eso me hizo admirarla, pues era una luchadora. Traté de ganarme su confianza, pero no hubo manera. Según pasaron los meses comenzó a quejarse de que se sentía prisionera. Decía que Dunvegan era un pueblo muy pequeño, sin ningún interés, donde no podía encontrar trabajo. Al preguntarle si tenía alguna titulación para ayudarla, me contó que era enfermera y que estaba acostumbrada al estrés de trabajar en las urgencias y el estar parada sin hacer nada la agobiaba —le explico al ver su desconcierto—. Así que se lo busqué y se lo encontré en una clínica de Portree. 
 
    —¿Estabas deseando quitártela de en medio? 
 
    —Sí, no te voy a mentir. Cada vez que preparaba alguna salida romántica, ella se apuntaba y lo fastidiaba. Parecía una novia celosa controlando a su novio. Eso no me gustaba y comenzaba a pensar que John había acabado en una relación tóxica, porque su hermana lo trataba como si fuera su criado y lo consideraba normal. —Observo como se encoge y caigo en la cuenta de que a él le ocurrió lo mismo. Pasó de un padre controlador a un marido igual—. Lo siento. 
 
    —No tienes que disculparte. La mayoría de las personas que son maltratadas vienen de hogares donde lo han visto o sufrido desde pequeños. Yo hasta hace poco lo veía como algo normal. Ahora que por fin les he contado toda mi historia a Javier, Karen y a la psicóloga —me dice lo último bajando la voz avergonzado—, me están haciendo ver que esa no es la forma correcta de amar ni de buscar amor. 
 
    —Me alegro mucho de que te estén ayudando. Aunque debemos de ser capaces de hacerlo por nosotros mismo, también es importante saber pedir consejo y ayuda cuando nos sentimos superados por la situación. 
 
    —Gracias. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 40 
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    Tomo el zumo de la mesita y bebo un poco. Saber que va a una terapeuta me ayuda a atreverme a preguntarle algo que necesito saber, para convertirme en la pareja que precisa, y más después de conocer parte de su historia. 
 
    —Tras todo esto que has pasado. ¿Qué es para ti el amor? 
 
    —Es dar sin esperar nada a cambio. 
 
    —Eso lo he hecho y no he logrado hacer a mi pareja feliz —le respondo sorprendido porque no me esperaba la típica respuesta que siempre se da, e ignorando lo que ya sé de John para averiguar su opinión sobre lo que hice. 
 
    —¿Y tú lo has sido? 
 
    —¿Yo? —Lo miro sin comprender a que se refiere. 
 
    —Sí, ¿tú? —Me vuelve a preguntar. 
 
    —No, porque no he conseguido que él lo fuera —le respondo tras meditarlo. 
 
    —Sabes, he pasado toda mi vida intentando hacer feliz a los demás. A mi padre, a mi madre, a mi ma… expareja. 
 
    —¿Y lo lograste? 
 
    —No, aunque mi madre siempre me decía que ella era feliz si yo lo era. 
 
    —Las madres siempre nos aman por muchos fallos que tengamos. 
 
    —Eso pensé, pero me han hecho ver que ese ha sido mi error y creo que el tuyo también. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —Que no somos nosotros los que fallamos, son nuestras parejas, ya que nosotros se lo entregamos todo, sin embargo, ellos son tan egoístas que no lo hacen. 
 
    Su respuesta me deja helado. Me quedo por unos segundos perdido en mis pensamientos y la imagen de Pedro ayudándome a mantener mi vértigo a raya en cuanto lo descubrió, llena mi mente. 
 
    —Los dos tenemos que dar, no solo uno —digo en alto para asimilarlo. 
 
    —Exacto. Si uno de los dos no lo hace, la relación no prospera, porque la parte que da llega un momento que se agota y comienza a sufrir. 
 
    —Es cierto. Cada vez que algo no salía bien, pensaba que no era lo necesariamente bueno para él. 
 
    —Que tenías que esforzarte más, pero nunca era suficiente —asiento asombrado porque era justo lo que iba a decir. 
 
    —No comprendía por qué el resto de mi familia eran felices con sus parejas de vida y yo no. 
 
    —Y lo más fácil fue creer que tú no eras lo bastante bueno, en lugar de darte cuenta de que el fallo estaba en él. 
 
    —Cómo iba a dudar de mi regalo y más sabiendo lo que te explicaré al final. 
 
    —De acuerdo. Sígueme contando. 
 
    —Cuando llegó la hora de volver a la universidad, a realizar mi último curso, quise alquilar un apartamento para que se viniera a vivir conmigo, pero mi familia me hizo ver que solo hacía unos meses que lo conocía, por lo que era muy pronto para hacerlo y que me tenía que centrar en terminar mis estudios. Yo no estaba de acuerdo, ya que todavía no se había recuperado de su anterior relación y quería cuidar de él, no obstante, ellos me hicieron ver que no lo podía hacer dependiente de mí. Ahora le doy gracias a Dios por haberles hecho caso. 
 
    —¿Qué hicieron? 
 
    —Alquilaron un piso en Portree y se mudaron. Al principio me costó no poderlo ver todos los días, pero comprendí que mi familia tenía razón y que John también se tenía que buscar su futuro, de lo contrario iba a acabar siendo como su anterior pareja o como la controladora de su hermana. 
 
    »El tiempo fue pasando y nuestra relación avanzó con lentitud de una de amistad a una de pareja. Yo lo apoyaba en todo lo que podía, pero me di cuenta de que, aunque era cinco años mayor que yo, no tenía claro a qué se quería dedicar. Las primeras veces que me pidió dinero, para invertir en un negocio, se lo dejé sin pensármelo, sin embargo, tras varios intentos y al ver que nunca salían adelante y que siempre lo perdía, comencé a dudar. Si bien yo poseía mi dinero, de haber trabajado en el hotel ayudando desde joven, no disponía de una fortuna para malgastarla. Así que le pedí consejo a mi hermano, que como te conté es economista, y me dijo que antes de volver a hacerlo teníamos que estudiar si la inversión era rentable o no, que él se ofrecía a ayudarnos. 
 
    —Muy buen consejo. Supongo que John se alegraría al saber que contaba con la ayuda de tu hermano. 
 
    —No. En cuanto me presentó el siguiente proyecto le expliqué lo que me había dicho Malcolm y lo único que conseguí fue que se enfadara conmigo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Mientras trataba de razonar con él me dijo que me estaba convirtiendo en su ex, que no quería que triunfara. Eso me hizo muchísimo daño. Se fue y pasó varias semanas sin cogerme el teléfono ni responderme a los mensajes. Eso me asustó, pues no quería perderlo. 
 
    —¿Qué hiciste? 
 
    —Cuando logré hablar con él, le dije que sí quería que triunfara, pero que solo le podía dar una parte, ya que no disponía de más dinero. 
 
    —Me imagino que se arreglaron. 
 
    —Sí, pero ya no fue igual. Por mucho que intentaba que funcionara, él no paraba de compararme con su ex y la poca conexión que tuvimos al principio desapareció. John seguía pidiéndome dinero y como no deseaba perder lo poco que me quedaba, le hice creer que ya no tenía. Cuando ya había decidido dejarlo marchar, sucedió la muerte de mis padres. Él volvió a ser el hombre cariñoso del inicio y estuvo a mi lado en todo momento. Eso hizo que volviera a tener esperanzas, sin embargo, a los pocos meses volvió a ser el mismo. Cuando tú apareciste estábamos otra vez enfadados. En esta ocasión se le ocurrió la loca idea de que pusiera el hotel como aval para otro de sus negocios y, por supuesto, me negué. El hotel fue fundado por nuestro tatarabuelo y jamás lo pondría en juego. 
 
    —Y su hermana, ¿qué opinaba de todos esos negocios fallidos? 
 
    —Ella lo apoyaba. Decía que las ideas eran muy buenas. Que solo necesitaba tener a la persona adecuada a su lado para triunfar, pero que siempre tenía mala suerte. 
 
    —Entonces, para ella el problema no estaba en su hermano, sino en que tú no eras el adecuado. Aunque le hubieras ofrecido la ayuda de Malcolm. 
 
    —Exacto. 
 
    —Increíble. Por lo que me has contado o era un tonto del que todo el mundo se aprovechaba o un sinvergüenza que vivía a costa de otros. 
 
    —Lo segundo. 
 
    —Lo siento mucho. ¿Qué pasó con lo del español? Antes comentaste que no lo pudiste practicar. ¿En qué idioma hablabas con ellos? 
 
    —En inglés. Supuestamente su padre era escocés, de nuestro clan y su madre española. Me contó que fueron una vez de pequeños a la isla, así que cuando tuvo que huir pensó que era el mejor lugar para hacerlo.  
 
    —Vaya, que mala suerte. ¿Por qué has dicho que supuestamente? —me pregunta sin entender. 
 
    —Porque jamás pude conocer a nadie de su familia para poderlo comprobar. 
 
    —¿En todos esos años no te presentó a ningún familiar? 
 
    —No. Cuando por fin conseguí hablar más o menos bien el español le quise dar la sorpresa, pero fui yo el que me la llevé —le sigo contando. 
 
    —¿Qué sucedió? 
 
    —Cuando comencé a hablarle, en lugar de alegrarse, se puso muy mal. Me explicó que le recordaba demasiado a lo que había pasado y que prefería hacerlo en mi idioma, pues era el que siempre habían utilizado en su casa. 
 
    —Siento haber reaccionado como él —me dice con tristeza. 
 
    —Tú tenías un motivo, pero él, no. En breve lo entenderás. 
 
    —¿No te extrañó que en el sueño si lo hiciera? 
 
    —No sabes cuánto me arrepiento de haber ignorado todas las señales. Solo quería ser la mejor pareja para mi regalo, e intentaba comprenderlo y cuidarlo, aunque había veces que no podía hacerlo y acabábamos peleándonos. 
 
    —Todas las parejas tienen alguna discusión de vez en cuando y él te exigía demasiado. 
 
    —La unión con nuestra pareja de vida es especial y no tiene nada que ver con las normales. 
 
    —¿Qué diferencia hay? 
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    Vuelvo a tomar el vaso de zumo para ganar tiempo y poder bajar el nudo de nervios que se me ha formado en la garganta. Tras beber otro sorbo lo dejo en la mesita, respiro hondo y comienzo con la parte más complicada de contar antes de entrar en la fatídica noche. 
 
    —Una que espero que sintieras en los días que estuviste en Escocia. —Me atrevo a decirle. Sus mejillas se ruborizan. Eso me alegra y me da fuerzas para seguir adelante deseando que esa reacción signifique algo bueno—. Recordando lo que pasó ese día, ahora comprendo que mi alma sabía que su otra mitad estaba cerca. Yo achaqué los nervios a que venía Kellian con toda su familia y que iba a conocer a la guardiana, además de la preocupación por John y la decisión que había tomado de dejarlo definitivamente. 
 
    —¿Ibas a terminar con él? —me pregunta asombrado. 
 
    —Sí. Me sentía fatal porque iba a ser el primero que no había sabido cuidar a su regalo, pero no podíamos seguir así. 
 
    —No era tu culpa. 
 
    —Ahora lo sé, pero en ese momento pensaba que le estaba fallando. 
 
    —¿Qué hacías en el pasillo? 
 
    —Como te he dicho sabía que llegaba Kellian con su familia e iba tarde para recibirlos. Un rato antes me había manchado la camisa y tuve que ir a casa a cambiarme, por eso nos encontramos en él. Al verte aparecer pensé que eras John que había vuelto, pero mi ser saltó de alegría, por lo que lo descarté. Entonces me fijé mejor en ti y todo mi mundo giró de tal manera que no me pude mover hasta que chocaste conmigo. 
 
    —¿No lo hiciste queriendo? 
 
    —Te prometo que no. En ese momento solo podía pensar que las Faerie me estaban dando una segunda oportunidad. Al instante deseé rodearte con mis brazos y no dejarte marchar jamás. Ver tu timidez y esa dulzura llenó mi corazón de dicha. Sé que me comporté como un niño y que cuando hablaste en español, te tenía que haber advertido que te entendía, pero me sentí tan feliz al saber que te agradaba que cometí el error de no ser sincero. 
 
    —Cuando lo he descubierto me he sentido como un estúpido por haber vuelto a caer en tu juego. 
 
    —Lo siento muchísimo. Tenía que haber esperado a que termináramos de comer para habértelo explicado, pero cuando vi tu cara de ilusión, mi corazón me pidió que la primera vez que la comprendieras lo hicieras en tu idioma. Te puedo asegurar que esas palabras son sinceras y reflejan lo que siento por ti. ¿Me perdonas que te lo haya ocultado? 
 
    —Prefiero esperar al final de la historia. —Bajo la cabeza desanimado y me paso la mano por el pelo. Respiro hondo para calmarme y mantenerme firme para seguir luchando sin venirme abajo—. Todavía no me has explicado las diferencias —me recuerda. 
 
    —Cuando nuestras almas se juntan nos sentimos completos —le digo volviéndolo a mirar—. Yo lo sentí al darte por primera vez la mano. Mi cuerpo se calentó. —Sus ojos se abren por la impresión y le aclaro con rapidez para que no me malinterprete—. No quiero decir que me excitara, sino que… 
 
    —Sentiste lo mismo que cuando regresas a casa tras un largo viaje, esa sensación de bienestar que no encuentras en otro lugar. 
 
    —¿Tú también lo notaste? —le pregunto lleno de ilusión. 
 
    —Sí, y también en el bar cuando bailamos, aunque fue más intenso. 
 
    —Por lo que me explicaron mis padres, cuanto más tiempo pasemos juntos, más fuerte se hará la unión. También si estamos mal ellas se buscan para calmarse. 
 
    —Hablas de ellas como si fueran un ente vivo e independiente. 
 
    —Sí. Las almas son las únicas que nos sobreviven y pasan de un cuerpo a otro. Según un estudio tienen hasta peso. 
 
    —Lo he escuchado, pero nunca lo he creído, por lo que veo tú sí. 
 
    —Sí. Lo he visto en la unión de mi hermano. Es como si se conocieran desde siempre. Con mis primos también ha pasado, pero con menos intensidad. 
 
    —Vaya.  
 
    —Hay otra diferencia, pero prefiero contártela al final, pues tiene que ver con mi error —le cuento deseando que me lo permita para poder narrarle lo que sentí esos tres días que estuvimos juntos. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Cuando te dejé en la habitación estaba tan confuso que me volví a mi apartamento —le explico feliz de que me lo haya permitido—. La idea de que fueras el gemelo de John y que te hubiese llamado para convencerme, se me pasó por la cabeza. Pero el que vinieras acompañado de la guardiana era un punto a tu favor. Ahora me encontraba en una situación que nadie había vivido, pues al tocarte, mi alma te había reconocido como mi regalo, sin embargo, también sabía que John lo era. 
 
    —¿Es posible tener dos parejas? 
 
    —Nunca ha ocurrido. Pero vosotros parecíais gemelos. Entonces mi duda fue la siguiente, si de verdad erais hermanos, ¿existía la posibilidad de que la otra mitad de mi alma se hubiese dividido en dos? 
 
    —¿No era más fácil creer que al ser igual o muy parecido a tu pareja, te hubieses sentido atraído por mí, a que fuera también tu regalo? 
 
    —Esa era otra posibilidad, así que como me estaba volviendo loco, decidí buscar a Kellian para saber de ti e ir a buscarte antes de la hora de la cena para comprobar si volvía a ocurrir. 
 
    —¿Qué te contó? 
 
    —Me explicó que eras hijo único y el amigo de Karen y Javier desde pequeños. También me contó que hacía un poco más de cuatro años que habías vuelto a Asturias y que vivías con su hermana. Lo que no me supo decir fue donde viviste antes de eso, con lo que no podía saber si eras tú el de mi sueño o John. 
 
    —Nunca se interesó en conocerme, así que no sabía nada de mi vida anterior. ¿No te habló mal de mí? —Su comentario y su pregunta me sorprenden. 
 
    —No. Lo único que me pidió, al ver mi interés por ti, y quiero que tengas claro que por eso lo hice, no porque él me lo solicitara, fue que te mantuviese entretenido para que Marcus pudiera hablar con su hermana sin interrupciones. 
 
    —Te agradezco que me lo hayas contado y no me sorprende que lo hiciera. Nunca le he gustado. 
 
    —¿Por qué? —le pregunto extrañado. 
 
    —Supongo que me veía como el enemigo de su amigo, no obstante, desde el viaje a Escocia ha cambiado bastante su actitud hacia mí. 
 
    —Me alegro mucho. Es un buen hombre que ha pasado mucho hasta llegar aquí. 
 
    —La verdad es que no comprendo por qué sus abuelos le ocultaron que su madre estaba viva. 
 
    —Nadie lo hace —le digo molesto por tener que mentirle a mi pareja de vida. 
 
    —¿Tras hablar con él, fuiste a verme? 
 
    —Sí. Cuando me abriste la puerta, todo volvió a suceder. Presenciar como tu rostro perdía la alegría y escuchar que no ibas a cenar conmigo, hizo que me sintiera devastado, sin embargo, cuando aceptaste, fue todo lo contrario, una paz que reconocí como la de nuestras señoras me calmó, así que me propuse aprovechar esa oportunidad que las Faerie me estaban dando para conocerte y descubrir lo que ocurría.  
 
    »Esos días que pasamos juntos fueron los más felices de mi vida. Por fin lo que hacía daba sus frutos. Verte disfrutar con lo que planeaba, fue maravilloso. Entonces llegó la hora de hacerte mío y la impaciencia me hizo estropearlo todo —me quedo callado. Ahora tendría que contarle lo que sucedió esa noche, pero también necesito saber si para él esos días significaron lo mismo que para mí, así que me atrevo a preguntárselo.  
 
    »Antes de entrar en esa noche necesito saber si para ti hasta ese momento también fue así, si te hice feliz, si disfrutaste con lo que hicimos… —Mi voz pierde la fuerza y lo observo para averiguar qué es lo que pasa por su mente, pues su rostro no me muestra nada. 
 
    —Ese fin de semana iba a ser especial —comienza a decir con su voz llena de tristeza—. La vuelta de Juan a mi vida hizo que me diera cuenta de que no había superado lo que me sucedió y que llevaba cuatro años escondiéndome de él y de mí mismo. Desde que volví a Asturias no me había relacionado con personas de mi misma orientación sexual, ya que para todos en mi tierra era hetero y la pareja de Karen hasta hacía unas semanas —esa declaración me deja helado.  
 
    —Jamás te has permitido ser libre del todo —le digo con el corazón doliendo por él. 
 
    —No, por ello le hice caso a Javier y por primera vez me dejé llevar. —Lo veo dudar en si seguir contándome o no. Respira hondo y sus mejillas se vuelven a sonrojar—. Hasta esa noche me lo estaba pasando muy bien. Como has dicho todo estaba siendo maravilloso, un sueño que jamás me imaginé vivir, pero que se convirtió en una terrible pesadilla. 
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    Aunque me alegra saber que también estaba disfrutando como yo, esas últimas palabras hacen que me encoja de dolor. Descubrir que había destrozado la única vez que se permitió ser él mismo, hace que me quiera golpear la cabeza contra la pared por haber sido tan estúpido. 
 
    —Te vuelvo a pedir perdón por ello. Te aseguro que si John no hubiese llamado, habría pasado toda la noche adorándote como te merecías. Eran nuestras últimas horas juntos y quería que fueran perfectas para que no me pudieras olvidar. Pero los nervios y el deseo que sentía por ti, me hicieron cometer ese terrible error. —Lo observo para averiguar si me cree o no, pero su rostro solo me muestra tristeza—. He revisado en mi memoria lo que sucedió y no sé qué salió mal, aparte de haberte abandonado sin darte una explicación. Me has contado que el sofá te traía malos recuerdos, pero necesito saber que más ocurrió. ¿No te preparé bien y te lastimé al penetrarte? ¿Te disgustó que viera tus cicatrices?... Por favor, cuéntamelo —le pido angustiado. 
 
    —Para que comprendas que me sucedió tengo que contarte la parte de mi historia que todavía no conoces. 
 
    —¿Y no quieres hacerlo? 
 
    —Sí, es lo menos que puedo hacer tras haberme contado tú la tuya, aunque todavía no me has explicado que sucedió con John. 
 
    —Te prometo que lo haré, pero necesito saber si también te dañé físicamente. 
 
    —No te lo puedo asegurar, por eso te pido que me cuentes que sucedió para poderlo comparar con lo que yo viví. —Sus mejillas se vuelven a teñir de rojo. 
 
    «¿Qué le ocurrió para no saberlo?». Me pregunto mientras siento como también me ruborizo, pues me da vergüenza tener que describirle todo lo que hice y sentí. Por unos segundos pienso en contárselo de una manera descriptiva, como si solo lo hubiera visto para que no sufra más, pero al final decido que me tengo que abrir en canal y mostrarle lo que viví en ese momento. Respiro hondo y cierro los ojos para volver a esos instantes. 
 
    —Cuando entramos en el ascensor todo mi cuerpo vibraba de la emoción de tenerte. Mi alma saltaba de alegría al saber que se iba a unir a la tuya. Era algo que jamás había sentido antes. —Le empiezo a contar—. Al entrar en mi apartamento y saber que eras pasivo me tranquilizó un poco, pues yo nunca lo había sido y estaba demasiado necesitado para probarlo. No sé cómo logré quitarte la correa mientras te hacía retroceder. Mis manos temblaban por el deseo de tocar tu piel. Cuando te giré y vi ese precioso culo, casi me vengo en los pantalones, así que me los bajé con rapidez y me coloqué el preservativo.  
 
    »Comencé a acariciártelo mientras me acerqué a tu rostro. Respiré tu olor llenándome de él. Tenía intención de grabarte en mi interior para poder soportar todo el tiempo que íbamos a pasar separados. Tras pedirte que me avisaras si te lastimaba, comencé a prepararte, primero inserté un dedo y luego dos, tu interior me apresó con fuerza y eso me volvió loco. Sé que entré en ti con demasiada brusquedad y, aunque no te quejaste empecé a moverme muy despacio para que te adaptaras a mi grosor y a la vez, para ayudarme a durar más. No quería disfrutar solo yo, deseaba que tú también lo hicieras. —Abro los ojos y lo miro, pues ahora viene una parte en la que necesito ver su expresión. 
 
    »Cuando te subí la camiseta y vi tus cicatrices, por unos segundos me quedé paralizado. La sangre me hirvió de la rabia al contemplar el daño que el desgraciado de tu padre te había hecho. Las acaricié con cuidado por si esa zona era más sensible. Entonces noté que había distintos tipos y deseé con todas mis fuerzas que te gustara jugar duro. 
 
    —¿Por qué? —me pregunta mientras su rostro palidece, su horror se refleja en él mientras su dolor me atraviesa. 
 
    —Porque eso era un millón de veces mejor, a que te hubieran maltratado durante toda tu vida. —Su dolor baja de intensidad y su cara se relaja, lo que me tranquiliza, porque significa que me cree—. Si bien yo no iba a poder satisfacerte, pues jamás te infringiría ningún daño, aunque lo necesitaras, dado que va en contra de todo en lo que creo, lo prefería. 
 
    —Gracias. 
 
    —No, por favor, cualquier persona decente hubiese pensado igual que yo. 
 
    —¿Qué sucedió después? —esa pregunta me deja helado, pues él estaba allí. De todas formas le sigo contando. 
 
    —Besé y acaricié cada una de ellas. Tus gemidos me dijeron que te estaba gustando, así que seguí dándote placer mientras yo intentaba volver a concentrarme. Cuando por fin lo estaba haciendo y te iba a acariciar para terminar juntos, sonó el teléfono. Por el sonido sabía quien era y lo ignoré. No iba a permitir que estropeara tu momento, pues el mío ya lo había hecho. No me aparté hasta que no sentí como tu cuerpo temblaba lo que me hizo pensar que habías llegado al clímax. Sé que te hablé de una forma un poco seca, pero no era debido a ti, sino a todo lo que estaba sintiendo por su culpa. 
 
    —¿Qué fue lo que te dijo para que te fueras sin ni siquiera mirarme? 
 
    —Me dijo que había vuelto antes para poder disculparse conmigo y que nos vio llegar. Que mi traición le había roto el corazón y que su vida ya no tenía sentido. Sonaba tan desesperado que me lo creí. 
 
    —¿Se iba a quitar la vida? —me pregunta asustado mientras se frota su cicatriz. 
 
    —Exacto, pero antes de contarte lo que descubrí, me gustaría saber qué fue lo que tú viviste —le respondo sin entrar en detalles. 
 
    —Por favor, solo dime que lo lograste impedir. 
 
    —No, lo hizo otra persona. —No puedo evitar que mi voz muestre el desprecio que le tengo. 
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    Pedro 
 
    Averiguar el porqué dijo las palabras que me catapultaron a mi pesadilla me tranquiliza y me quita un peso de encima. Jamás estaría con una persona que le gusta ese tipo de vida, tras lo vivido con Juan, por mucho que él diga que es lo que necesito. «Antes me quedo solo que volver a pasar por eso», pienso a la vez que un escalofrío me recorre por entero.  
 
    Descubrir que mientras yo estaba perdido en mis recuerdos, él en todo momento se preocupó por mi bienestar y de que disfrutara, aunque al final ninguno de los dos lo hiciéramos, hace que mi cuerpo se caliente anhelando poder sentir sus caricias y eso me sorprende para bien. 
 
    Sin embargo, volver a ver su cara de odio cuando habla de lo que sucedió aquella noche con John, me asusta. Es como si deseara que esa otra persona no hubiera evitado que se quitara la vida y no sé qué pensar sobre ello. ¿Podría estar con una persona así? Yo jamás he deseado que a Juan le sucediera algo malo, solo quería que me tratara bien o que se marchara y no volviera, pero nunca que muriese y no puedo comprender que otra persona lo haga, por lo que no creo que lo pudiera hacer. 
 
    Por todo lo que me ha contado de John, parece ser una persona mimada y controlada por su hermana que solo piensa en sí mismo, y que si no consigue lo que quiere, se enfada y actúa como un niño chico, o como me ha asegurado Ewan, un sinvergüenza que vive a costa de los demás. ¿Es eso suficiente para desearle la muerte a alguien? Para mí no. 
 
    —Te puedo asegurar que se merece mi desprecio, por favor, dame la oportunidad de explicarte el porqué —me ruega como si supiera en lo que estoy pensando. Su mirada llena de súplica hace que mi pecho duela. 
 
    —Estoy dispuesto a ello, pero necesito un momento para asimilar toda la información que me has dado, antes de comenzar con mi historia —le explico para calmarlo. 
 
    —Todo el que necesites —me asegura. 
 
    Me pierdo por unos segundos en esos océanos que tanta paz me dieron esos días en Escocia. Quitando lo que hizo esa última noche y tras conocer su historia con John, Ewan me parece un hombre maravilloso que se ha pasado cinco años de su vida centrado en hacer feliz a su pareja y sufriendo mucho al no lograrlo. Eso lo ha obligado a dejarlo, sin embargo, esa decisión también lo ha lastimado. Por lo que he entendido es el único que lo ha hecho y siente que ha decepcionado a su familia y a las hadas. «¡Pero ahora que ha descubierto que soy su regalo ya no tiene que sentirse así!», pienso al darme cuenta de ese hecho. 
 
    Mi corazón salta de alegría con esa idea, pero mi mente no lo hace. Primero, no estoy preparado para mantener una relación con nadie. Estoy roto y tengo que recomponerme y aprender a quererme, antes de poder buscar a alguien que también lo quiera hacer con mis defectos. Segundo, no pienso volver a cambiar mi vida, ni obligarlo a que él lo haga. Además, me preocupa mucho y a la vez me asusta, que no haya parado de nombrar la palabra cuidar y como ellas están enfadadas con él por no estar haciéndolo. Ewan me ha asegurado que no les exigen estar con sus regalos, sin embargo, cuando los encuentran, si parecen obligados a cuidarlos sin esperar nada a cambio y eso no lo puedo admitir. 
 
    Jamás estaría con una persona que estuviese conmigo por cumplir con las normas establecidas por unos seres, que si no fuera porque las había escuchado en el bar, nunca me hubiera creído que existieran. ¿Cómo iba a estar seguro de que me amaba? Aunque ha dejado a John, aguantó cinco años a su lado. Si yo lo tratara un poco mejor que él, sería capaz de soportarme mucho más. ¿Qué haría cuando se cansara de esa farsa? Si la ruptura con Juan me está costando superarla, no me imagino lo que sería que él me dejase. Siento una punzada en el pecho que me hace aguantar la respiración. 
 
    —Mi vida, respira hondo, por favor. —Su voz llena de preocupación me hace reaccionar y darme cuenta de que estoy comenzando a hiperventilar, solo de pensar en perderlo después de vivir con él durante unos años. 
 
    —Lo siento —le digo avergonzado por mi debilidad. 
 
    «Como sigas así va a ser él el que no quiera estar a tu lado», me recrimina mi mente. «No creo que le haga falta, estoy seguro de que cuando conozca mi historia no querrá hacerlo», le respondo a mi conciencia. 
 
    —Toma, bebe un poco. Mi hermano Malcolm utiliza siempre una frase cuando las cosas van mal. 
 
    —¿Cuál es? —le pregunto agarrando el vaso que me ha acercado con manos temblorosas. 
 
    —Todo en esta vida tiene solución, menos la muerte. Así que, por favor, deja de darle tantas vueltas a las cosas, que verás como juntos sabremos solucionar todos los problemas que vayan surgiendo. 
 
    —Estás muy unido a él. 
 
    —Sí, siempre lo he estado, pero desde que faltan nuestros padres se ha convertido en el pilar de la familia y al que acudimos cada vez que tenemos algún problema. —Verlo hablar con tanto amor de él me hace sentir envidia.  
 
    —Me hubiera encantado tener a un hermano con el que poder hablar —le reconozco con melancolía—. Aunque tengo que agradecerle a Dios que pusiera en mi camino a Javier y Karen. Ellos son mi apoyo y siempre están ahí cuando los necesito.  
 
    —Ya lo he podido comprobar —me responde mirando hacia la puerta. 
 
    —Junto a sus padres, son mi familia y no sabría qué hacer si no los tuviese. 
 
    —La verdad es que se nota que te quieren y eso es lo importante —me dice volviéndome a mirar—. Da igual si tienen tu sangre o no. 
 
    —Tienes razón. Cuando volví, temí que ya se hubiesen olvidado de mí, pero cuando por casualidad me los encontré en un bar y me atreví a acercarme a Karen, me quedé sorprendido con su reacción. Sentir su abrazo y a los pocos segundos los de Javier, fue maravilloso. Me sentí más ligero, como si se hubieran llevado una carga que no sabía que soportaba. 
 
    —Los habías añorado y volverlos a recuperar calmó esa parte de tu alma que los extrañaba. 
 
    —Puede ser —le respondo asimilando ese hecho. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 44 
 
      
 
    Termino de beberme el zumo, pongo el vaso en la mesita de noche y respiro hondo. Llegó el momento de abrirle mi corazón y contarle mi historia. Comienzo a hacerle un resumen de mi niñez para completar lo que él ya sabía. Al acabar me callo para tomar varias respiraciones y calmar mi corazón antes de enfrentarme a la peor parte. 
 
    —Conocí a Juan cuando llevaba allí seis meses. Su padre, que era el anterior comandante al que mi progenitor había sustituido en el cargo, nos invitó a la celebración de su ascenso. Ver a esos padres orgullosos mostrando su felicidad porque su hijo hubiese sido nombrado Capitán de Fragata, hizo que deseara ser él. Mi madre siempre me había apoyado en todo, pero mi padre jamás lo había hecho. En ese momento pensé que si no hubiera sido tan débil podría estar en su lugar. 
 
    »Cuando nos acercamos a Juan para felicitarlo me sorprendió su reacción. Sus ojos me recorrieron sin vergüenza y su deseo se reflejó en ellos. Era la primera vez que alguien me miraba así y no sabía como sentirme. Me sonrojé y su sonrisa de autosuficiencia, que después tanto he llegado a odiar, apareció en su rostro. Mi padre me dio un codazo en las costillas para hacer que me moviera y él frunció el ceño. Al apartarnos me llevó al jardín y comenzó a echarme la bronca. Como si hubiese sido culpa mía que él me mirase así. 
 
    »Juan apareció en mi rescate y desde ese momento no se separó de mí. No sabía que intenciones llevaba, pero con tal de estar lejos de mi padre hubiese hecho lo que hiciera falta. Él se interesó por mi vida antes de llegar a Palma. Poco a poco me relajé y me sentí muy bien en su compañía, aunque era bastante más mayor que yo, me daba igual. Era la única persona que se me había acercado e interesado por mí y con eso me bastaba. 
 
    »Tras la fiesta quedamos para salir el fin de semana. En él descubrí que era gay y que sus padres siempre lo habían apoyado. ¿Te imaginas lo que eso significó para mí?  
 
    —Sí. Él representaba todo lo que tú hubieses querido ser. 
 
    —Exacto. Hacía apenas unos meses que mi padre me había dado la paliza y que traté de suicidarme, y ahora me encontraba delante de un hombre que tenía todo lo que yo habría deseado. El amor de su familia, un puesto en la armada, esa seguridad que hacía que todo el mundo lo mirara con respeto. 
 
    —¿Te enamoraste de lo que representaba? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Qué ocurrió después? 
 
    —Comenzamos a quedar en sus días libres. La primera vez me llevó a una cafetería que me encantó en cuanto entré. Sus paredes eran todas de cristal y se veía el mar. Ese pasó a ser nuestro lugar de reunión. Me encantaba pasarme las horas escuchándolo hablar de su trabajo. De lo que disfrutaba del mar mientras realizaba las misiones. Yo me pasaba el tiempo imaginándome en el puesto de mando haciendo lo que él me contaba.  
 
    »Con el paso de las semanas me empecé a preocupar. Pensaba que el interés de Juan se iría en cuanto quedáramos unas cuantas de veces, pero él seguía pidiéndome una nueva cita cada vez que nos despedíamos. Hasta ese momento había aprovechado que los días libres de Juan no coincidían con los de mi progenitor y todavía no le había informado que salía con él, pues no le había tenido que pedir permiso para ello. Mi madre, que como siempre no me ponía pegas para nada, sí lo sabía todo. 
 
    »No quería que me volviera a pegar, al pensar que estaba intentando pervertir a Juan, o que le arruinara la carrera al averiguar que también era gay. Entonces empecé a ponerle excusas para no salir, ya que no me atrevía a decirle la verdad. Después de varias negativas apareció en casa y me preguntó qué me ocurría. No tuve más remedio que contarle que mi padre era muy religioso y que no estaba de acuerdo con mi orientación sexual. Que todavía no sabía que éramos amigos y que me preocupaba que lo descubriera y se enterara que él también era homosexual. 
 
    —¿Qué te dijo? 
 
    —Que algo había notado en su fiesta y que no me preocupara por nada, que iba a hablar con él. Le expliqué el miedo que tenía a que le afectara a su carrera, pero me tranquilizó y me aseguró que eso no iba a suceder. Unos días después mi padre me mandó llamar a su despacho. Cuando mi madre me lo comunicó todo mi cuerpo me empezó a temblar del pánico que sentía. Al entrar mi sorpresa fue inmensa, Juan se encontraba allí y su sonrisa me calmó lo necesario para avanzar y poderme sentar. 
 
    —¿Para qué te llamó? 
 
    —Para comunicarme que Juan se iba a convertir en mi tutor. 
 
    —No comprendo. 
 
    —Mi ex me contó que para que mi padre no me prohibiera salir con él, le había explicado que también era gay y que eso no era ningún impedimento para llegar a donde me propusiera, y se ofreció a guiarme para convertirme en un hombre de provecho. Supongo que mi progenitor, que me consideraba un debilucho, vio la oportunidad de que otro me siguiera instruyendo.  
 
    —¿Qué te pareció esa decisión? 
 
    —Yo solo quería ser perfecto para que mi padre se sintiera orgulloso de mí y me amase. Ponerme a las órdenes de Juan, que era respetado y querido por todos, era algo que en ese momento me alegró —le digo sin poder ocultar el desprecio que siento por mí mismo al haber sido tan tonto. 
 
    —¿Qué sucedió? 
 
    —Mi progenitor cambió por completo. Me empezó a hablar y a tratar no con cariño, pero sí con respeto. Cuando Juan terminaba de trabajar venía a por mí para irnos al gimnasio. Me preparó una tabla de ejercicios para ejercitarme y convertirme en un hombre, en lugar del joven delgado y debilucho que tanto odiaba mi padre. En una de nuestras conversaciones le conté que quería ser biólogo marino y me animó a que estudiara para presentarme a la selectividad, pues el año anterior, por culpa de la paliza y mi intento de suicidio, no pude hacerlo. Con la autorización de mi padre me apunté en una academia para recuperar todos los meses perdidos y logré aprobar. 
 
    —Fue uno de los días más felices de mi vida —continúo contándole—. Por fin iba a estudiar algo que tenía que ver con el mar. Esa noche me fui de celebración con Juan. Bebí demasiado y cuando me quise dar cuenta estaba en su cama. Esa fue mi primera vez y apenas recuerdo lo que ocurrió, solo que a la mañana siguiente me dolía… —me callo avergonzado. 
 
    —Será cabrón. ¿Te dañó en tu primera vez? —me pregunta enfadado. 
 
    —Cuando se lo conté me dijo que las molestias eran normales, pues él era bastante grande y que poco a poco me iría acostumbrando. 
 
    —A ese desgraciado le metía yo un palo por el culo para que supiera lo que se siente. —Mis ojos se abren por la impresión—. Perdóname, pero es lo que se merece por lastimarte. 
 
    —Eso no fue nada para lo que vino con el tiempo. —Me estremezco de solo pensarlo.  
 
    —Las señales de tu espalda te las hizo él —afirma y asiento—. Siento mucho todo lo que has tenido que pasar, pero lo has logrado superar y eso es lo importante. —Su mirada de admiración me toma por sorpresa, pues estoy acostumbrado a que lo hagan con lástima—. Supongo que a partir de ese momento comenzasteis una relación. 
 
    —Sí. Mi padre me estaba esperando cuando llegué. La cabeza me dolía por culpa de la resaca y otras partes de mi cuerpo, por lo que te imaginas. Estaba deseando acostarme, así que cuando entré me dirigí directamente a la escalera para subir a mi cuarto. Su voz llamándome me heló la sangre, ya que no esperaba que a esa hora estuviera en casa. Su rostro y su mirada hicieron que todo mi cuerpo empezara a temblar. Su furia me recordó a la del día que me dio la paliza. Al contarle con quién había pasado la noche, se calmó un poco y me hizo llamarlo. En cuanto le expliqué lo que sucedía, me comunicó que en unos minutos estaría allí. 
 
    »Tal como llegó, mi madre lo hizo pasar a su despacho. Tras media hora, en la que me imaginé de todo, me llamaron. Al entrar su sonrisa me tranquilizó. En cuanto me senté mi progenitor me comunicó que Juan le había informado que nos amábamos, que deseábamos que nos diera su permiso para formalizar nuestra relación y que, por supuesto, se lo había concedido. Que esperaba que en pocos meses nos casáramos, ya que no iba a permitir que lo de la noche anterior volviera a suceder. 
 
    —¿Cómo? —me pregunta con la cara llena de asombro. 
 
    —Esa fue la cara que se me quedó a mí. Además de las formas, que me hicieron sentirme como las mujeres del siglo anterior que no tenían ni voz ni voto, yo no estaba interesado en él de esa manera. —Me mira sorprendido—. Lo veía como un amigo al que admiraba. Un ejemplo a seguir. Pero como pareja, no, aunque hubiese acabado en su cama —le aclaro avergonzado. 
 
    —Se lo dijiste. 
 
    —No me atreví. Le estaba tan agradecido por todo lo que había hecho por mí que no podía herirlo, además de que no quería volver a decepcionar a mi padre. Cuando nos quedamos solos me pidió perdón por como había sucedido todo. Me explicó que la noche anterior se le había ido todo de las manos y que hubiese querido declararse antes de hacerme el amor, aunque no se arrepentía de ello porque había sido maravilloso. Que había planeado invitarme esa noche a cenar para hacerlo, pero que al ser convocado por su comandante no había tenido más remedio que solicitarle su permiso. 
 
    —¿Le creíste? 
 
    —Sí. Mientras me lo contaba parecía otra persona. Había perdido toda su seguridad. Sus hombros estaban caídos y su mirada suplicante. Ya no era el Capitán de Fragata, sino un joven desesperado por no perder a la persona que amaba. A los pocos días embarcó y me llevé tres meses encerrado en casa. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Siempre le tenía que pedir permiso a mi padre para salir. Al tener pareja creí que tendría más libertad, pero fue todo lo contrario. Me dejó claro que mientras Juan no estuviera no podría salir. Solo podía hacerlo con mi madre o con ellos a misa o a las fiestas a las que tenía que asistir por su cargo. 
 
    —No sé cómo pudiste soportarlo. 
 
    —Desde pequeño fue así, con lo que lo veía normal. El verano se me hizo eterno. Mi madre cada vez que tenía que ir a comprar me llevaba primero a la playa. Sabía cuánto la adoraba y no le importaba dar un rodeo para que yo pudiera pasar un rato allí. Eso me dio fuerzas para soportar el encierro. Por fin llegó septiembre y con él la vuelta de Juan y el inicio de la universidad. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 45 
 
      
 
    Me pierdo por unos minutos en mis recuerdos. La ilusión de los primeros días de clase. El conocer a los compañeros. El salir con ellos a tomar unas copas. Todo perdido por volver a ser un cobarde. 
 
    —Ese año transcurrió con rapidez. Entre las clases, estudiar, y preparar la boda… Cuando me quise dar cuenta estábamos de nuevo en verano. Aprobé mi primer curso con muy buenas notas y estaba deseando que Juan volviera para poderlo celebrar. 
 
    —¿Tu padre te dejó asistir a clases? 
 
    —Sí. Cuando Juan volvió en septiembre le conté lo que había sucedido y me prometió que iba a hablar con su comandante antes de volverse a embarcar. Así que lo hizo y lo convenció para que no lo hiciera y así no perder el curso. 
 
    —¿Terminaste la carrera? —me pregunta extrañado. 
 
    —No. Tras casarnos me hice cargo de la casa y eso me quitó tiempo para estudiar. Después aprendí a cocinar y descubrí que me encantaba hacerlo. A Juan le gustaban mucho mis comidas, sin embargo, debido a mi horario y a lo que tardaba en volver de la universidad, solo podíamos comer juntos los fines de semana. En ese momento no me di cuenta, pero él siempre dejaba caer la pena que le daba no poder comer juntos más a menudo y que estaba deseando que pasaran esos años para poder hacerlo. 
 
    —Te hizo chantaje emocional. 
 
    —Exacto. Para hacerlo feliz comencé a faltar las últimas horas, al principio solo lo hacía dos veces en semana, pero al final terminé haciéndolo todos los días y eso me retrasó todavía más, con lo que suspendí tres asignaturas. Mi ex me convenció que era una tontería perder un año en sacar las materias que me habían quedado y que si lo que me gustaba era estar en el mar, me podía apuntar en un curso para aprender a bucear y así podría ir cada vez que quisiera. Eso me hizo mucha ilusión y no seguí estudiando —le explico de nuevo avergonzado. 
 
    —¿No has pensado en retomarla en todos estos años? 
 
    —La verdad es que no. Estaba tan agradecido con Antonio y con su hermano por darme una oportunidad, que preferí centrarme en mejorar en mi trabajo. Al principio solo podía dar los cursos más básicos, como el que te impartí a ti, así que dediqué mi tiempo libre a realizar el resto de cursos para poder mejorar. Ahora estoy capacitado para poder impartir las clases más técnicas. 
 
    —Eres un gran profesor y se nota que amas tu profesión. 
 
    —Sí, he tenido muchísima suerte. Tengo un jefe magnífico, unos compañeros geniales y casi todos los días disfruto del mar. 
 
    —Me contaste que aprovechaste la muerte de tu madre y que él no estaba para volver a casa. ¿Cómo lograste hacerlo? ¿Te ayudó alguien? 
 
    —Antonio. Él fue mi Ángel de la guarda —le digo sin poder ocultar mi agradecimiento por todo lo que me ayudó—. Llevaba muchos años pensando que tenía que haber hecho algo muy malo para que Dios me hubiera abandonado, pero como dice el dicho, “Dios aprieta, pero no ahoga”, aunque creo que el que mejor se ajusta a mi caso es, “cuando se cierra una puerta, una ventana se abre”. La muerte de mi madre cerró una puerta y Antonio me ayudó a abrir la ventana por la que poder tomar aire para seguir adelante. 
 
    —¿Quién era? 
 
    —Era uno de los enfermeros del hospital en el que estuvo mi madre ingresada hasta que murió —le explico tratando de no venirme abajo al recordar todo lo que pasó—. Yo pasaba todo el día al lado de ella y nos hicimos amigos. Me contó que era de aquí. Él me ayudó en todo lo que pudo, pues debido a lo que me ocurrió esa maldita noche, le expliqué parte de mi historia y mis planes de dejarlo.  
 
    »Una de las veces que hablamos le dije que me encantaba el mar y que sabía bucear, entonces me comunicó que ya tenía trabajo para mí. Su hermano acababa de abrir una escuela de buceo y necesitaba profesores. No creía que me fuera a dar el trabajo, dado que no me veía capacitado para dar clases, pero cuando llegué aquí y me hicieron la entrevista y las pruebas, me di cuenta de que me encantaba. 
 
    —Me alegro mucho. Te mereces ser feliz. 
 
    —Muchas gracias. 
 
    —¿Lo has vuelto a ver? 
 
    —Sí. Cuando viene de vacaciones para ver a su familia siempre quedamos para ponernos al día. —Me quedo callado dándome ánimos para contarle la parte donde me dejé anular por completo y me convertí en su juguete—. Ahora que en las sesiones con la psicóloga estoy reviviendo todos esos años, me he dado cuenta de que poco a poco me fue moldeando a su forma. Comenzó dándome una cosa a cambio de otra —comento sin poder esconder el desprecio que siento por mí mismo por no haberme dado cuenta en ese entonces. 
 
    —No te sientas mal por ello. Por lo que explican los entendidos es lo normal en ese tipo de personas. 
 
    —Eso me ha explicado ella, pero no puedo remediar el sentirme un idiota al saber que solo fui un juguete en sus manos. 
 
    —Te puedo asegurar que no eres el único. Cuando averigüé lo que John me escondía, me sentí un estúpido, pero al descubrir el daño que te hice por ir a salvarlo, fue como si me arrancaran el corazón. Caí en su juego y lastimé a lo más importante de mi vida, convirtiéndome en el hombre más despreciable del mundo. —Su mirada llena de sufrimiento me hace desear levantarme y abrazarlo. 
 
    —Mi psicóloga me ha dicho que no me tengo que exigir tanto. Que todos cometemos errores y más siendo tan joven. Que todavía tengo tiempo para luchar por todo lo que desee conseguir. 
 
    —¿Y qué se hace cuando has dañado tanto a la persona que amas que no la puedes recuperar?  
 
    Su voz rota de dolor hace que todo mi ser lo quiera consolar y mi corazón me exige que le diga que no se rinda y luche por mí, sin embargo, mi mente sabe que ahora mismo sería inútil, dado que solo podría herirlo. 
 
    —Seguir adelante —le ruego. 
 
    —¿Y si no quiero hacerlo sin ti? 
 
    —Debes hacerlo. Llevas cinco años de tu vida intentando hacer feliz a otra persona, es hora de que la dediques a buscar tu felicidad. 
 
    —Pero mi felicidad está a tu lado. 
 
    —Eso solo lo piensas porque he sido elegido por ellas —comienza a negar y en su mirada puedo ver su desesperación—. Yo ahora mismo estoy tan roto que apenas tengo fuerzas para cuidarme a mí mismo y no tengo nada que ofrecerte —le explico para calmarlo y convencerlo de que no soy una buena opción. 
 
    —No sería un buen MacLeod si en la batalla más importante de mi vida no me mantuviera firme, como proclama nuestro lema —me comunica enderezándose y mirándome con decisión—. Por lo que estoy dispuesto a darte todo el tiempo que necesites para recomponerte y, aunque desearía ayudarte a hacerlo, comprendo que lo quieras hacer solo. 
 
    —Ewan, por favor. Tú también tienes que aprender a quererte. No estás en este mundo para cuidar de mí, como tanto te exigen tus señoras. Después de lo que he vivido, no podría estar al lado de alguien que lo hace porque unos seres místicos le han dicho que es la persona que tiene la otra mitad de su alma. 
 
    —Pero yo te amo —me dice obstinado. 
 
    —Eso es imposible —le aseguro mientras mi corazón salta de alegría al verlo tan convencido—. No me conoces para poderlo hacer —le digo y me lo recuerdo a mí mismo para no volver a caer—. Estarás enamorado de lo que represento, pero no de mí —le aclaro mientras se lo trato de hacer entender a mi corazón. 
 
    —No. Yo amo al hombre tímido y dulce con el que me choqué, al que pone en su lugar al escocés… buenorro cuando se pasa de listo, al que adora el sonido de la gaita, al que ama con todo su corazón el mar y sabe transmitírselo a sus alumnos, al que cuida de sus amigos o de un extraño cuando lo ve en problemas, al que saca sus uñas para mostrarle a su ex que ya no tiene ningún poder sobre él, al que estando roto sigue adelante paso a paso… y sabes qué —niego, pues es tal el nudo de emoción que me atora la garganta y me nubla los ojos, que no creo que me salga la voz—, que estoy deseando tener el honor de conocer al hombre en el que se va a convertir, cuando logre darse cuenta de que solo tiene que amarse tal y como es, pues es maravilloso. 
 
    —Yo… yo… —Una lágrima me baja por la mejilla y me callo para no romperme del todo. 
 
    —Shhh, no hace falta que digas nada. Sé que para ti es muy difícil de entender lo que siento por ti, pero cuando terminemos de hablar, lo podrás comprender mejor. —Me pierdo en esos océanos que tanta paz me transmiten. Respiro hondo y poco a poco me calmo—. ¿Quieres seguir contándome lo que ocurrió o prefieres dejarlo? 
 
    —No, quiero hacerlo para que comprendas qué me sucedió esa noche —le respondo tras unos minutos en silencio, que son los que he necesitado para controlar la emoción de descubrir que de verdad me ama, y que no es solo su obsesión por cumplir con los deseos de las hadas, además de asimilar que me haya llegado a conocer tan bien en solo tres días y el tiempo que le he estado dando clases. 
 
    —De acuerdo, pero primero voy a ir por más zumo o, ¿prefieres que te traiga otra cosa? —Veo como relaja los hombros, y es cuando me doy cuenta de que ha estado en tensión el tiempo que he tardado en responder. 
 
    —No hace falta que vayas. —La voz de Karen me hace dar un salto—. Es la hora de merendar, así que como todavía no habéis terminado y encima apenas habéis comido, os la he preparado. 
 
    —¡Tanto tiempo llevamos hablando! —comento sorprendido y veo como Ewan también lo hace. 
 
    —Sí —responde entrando en el cuarto portando otra bandeja y acercándose a la cama. 
 
    —No sabía que todavía estuvieras aquí. Espero que hayas comido. —Ewan se levanta tomando la anterior bandeja de la mesita para dejarle sitio a la nueva que trae. 
 
    —Seguimos todos aquí y hemos comido. Eso sí, te hemos asaltado la nevera. Así que mañana iré al supermercado para reponerlo —me explica tras dejar la que trae y tomar la que sostiene Ewan. 
 
    —No hace falta que lo hagas y os podéis marchar. Me da cosa que perdáis la tarde del domingo aquí sin hacer nada. 
 
    —Esto es más importante y estamos muy ocupados planeando la caída de un estúpido que se cree Dios. —Su sonrisa y su mirada me vuelven a asustar. 
 
    —Por favor, no os metáis en problemas por mí —le ruego mientras mi estómago se encoge por el miedo. 
 
    —Eres familia y con la familia ni se juega ni se toca. 
 
    —Ahora comprendo el porqué mi an… —Ewan se calla y me mira de reojo, a la vez que su rostro palidece. Está claro que iba a desvelar uno de los secretos que tan bien guardan. 
 
    —¿Qué comprendes? —le pregunta Karen sonriéndole para tranquilizarlo. 
 
    —Que tu grandullón te admirara tanto, eres una gran mujer. 
 
    —Tuve mucha suerte de tenerlo a mi lado, algo que jamás dejaré de agradecerles a nuestras señoras. No sé qué hubiera hecho sin él. —Su voz llena de emoción, atestigua que fue una persona muy importante que ya no está a su lado y que, como he pensado antes, tiene que ver con los secretos que tienen que guardar—. Bueno, os dejo que sigáis. 
 
    —Muchas gracias por estar siempre pendiente de mí. 
 
    —Lo mismo te digo. Estos años has sido mi apoyo y el que me ha mantenido a flote, por ello te amo con todo mi corazón. 
 
    —Y yo a ti, preciosa —le respondo controlando mi emoción. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 46 
 
      
 
    La veo salir por la puerta y miro a Ewan. Aunque sabe que la considero una hermana, y ahora mismo nosotros dos no somos nada, el escucharnos reconocer que nos amamos, no sé si le ha podido hacer daño. Me sorprendo al ver que no me está mirando, sino que está observando lo que contiene la bandeja. 
 
    —Las galletas se llaman Moscovitas[8] y lo que parecen crepes son Frixuelos[9] —le explico y entonces me mira. Me relajo al comprobar que no le ha afectado lo que nos hemos dicho. 
 
    —Tienen muy buena pinta. 
 
    En ese instante nuestros estómagos se ponen de acuerdo para rugir. Al principio nos observamos cortados, pero al instante nos echamos a reír. Escuchar su risa, cuando antes de que llegara Karen estábamos tan desanimados, hace que mi ser se sienta más liviano. Al dejar de reírnos, mis tripas vuelven a sonar y estiro mi mano para tomar una galleta y así calmarla. Ewan hace lo mismo y nuestros dedos se encuentran y sin saber cómo acaban unidos. Nos miramos y sus mejillas se colorean dejándome ver que lo ha hecho a posta. Me voy a apartar cuando noto como una sensación de felicidad y bienestar me golpea y me recorre por entero. «¿Serán nuestras almas tocándose?», pienso controlando mi miedo para seguir disfrutando de este momento. 
 
    —¿Lo estás sintiendo? —asiento—. Esas son nuestras almas abrazándose felices. 
 
    —Es increíble. 
 
    —Sí, es algo maravilloso que solo nosotros tenemos el honor de percibir. Por favor… —Su voz se apaga y su rostro me muestra su petición. 
 
    Le suelto la mano y aparto la mirada, pues me hiere no poderle dar lo que desea. Mi decisión sigue siendo la misma y cuando termine de contarle mi historia, seguro que él también opina igual que yo. La sensación desaparece y mi pecho duele por la pérdida. 
 
    —Vamos a comer antes de que se enfríen los Frixuelos —le respondo cuando me repongo sin contestar a su ruego. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Merendamos en silencio. Yo ordenando lo que le voy a contar ahora y él parece que teniendo una batalla en su interior, pues unas veces su rostro me muestra su desesperanza y otras su decisión de seguir luchando por mí. 
 
    —Los dos primeros años pasaron sin problemas —le sigo contando tras terminar de comer—. Aprendí a quererlo y era feliz. Como te he dicho antes ahora me he dado cuenta de que empecé a convertirme en su juguete. Lo primero que perdí fueron los estudios, que me los cambió por unas clases de buceo. Después fue mi estilo de vestir, que lo tuve que cambiar por uno más serio para parecer mayor. 
 
    —¿Por qué? —me pregunta extrañado. 
 
    —Me explicó que, aunque siempre había tenido el apoyo de sus padres, le costó que el resto de compañeros lo tuvieran en cuenta por sus méritos y no lo menospreciaran por su condición sexual. Por ello, siempre que no tenía que llevar el uniforme, se vestía de una forma demasiado clásica para mi gusto. Para poderlo acompañar a los actos me pidió lo mismo, pues nuestra diferencia de edad le haría parecer un pervertido. —Sus ojos se abren por la impresión—. Al principio solo lo hice en esas ocasiones, sin embargo, ver su mirada de decepción cada vez que me ponía mi ropa, hizo que me acostumbrara a usar la que a él le gustaba. 
 
    —Supongo que ahora te vistes con tu estilo. 
 
    —Sí. Fue de las primeras cosas que hice, pues dejé toda la ropa que me había comprado allí. 
 
    —Me alegro. Me encanta como te queda y entiendo que la otra no te guste. Yo desde que me hice cargo del hotel tengo que llevar traje cuando estoy trabajando y todavía no me he acostumbrado. 
 
    —Yo siempre los he odiado. —«Aunque a ti te quedan muy bien», pienso sin atreverme a decírselo para que no se haga ilusiones—. Mi padre los llevaba y ya te imaginas que no me traen muy buenos recuerdos —asiente—. Él fue el culpable de que todo cambiara.  
 
    —¿Qué hizo? 
 
    —El tercer año se volvió a inmiscuir en mi vida. Me da la sensación de que le daba coraje verme feliz. 
 
    —Ese tipo de personas solo disfrutan con el sufrimiento del resto —responde conteniendo su rabia. 
 
    —Tras lo ocurrido, te tengo que dar la razón. Cuando Juan estaba embarcado, pasaba el tiempo libre buceando y tenía un grupo de amigos que, como yo, adoraban el mar —continúo contándole—. Una de las veces que habíamos quedado, se me olvidó la cartera y, para que no tuviera que ir a casa andando, uno de ellos me llevó en su moto y mi padre nos vio. Cuando mi ex volvía, siempre iba a recibirlo al puerto con el resto de las familias, pero esa vez no pude porque me encontraba enfermo y supongo que mi progenitor aprovechó para ir y llenarle la cabeza de mentiras. 
 
    —Me imagino que le hizo creer que le habías sido infiel. 
 
    —No lo sé, pues jamás me lo dijo. 
 
    —Entonces, ¿qué sucedió? 
 
    —Al escucharlo llegar, me levanté de la cama para ir a recibirlo. Al verlo entrar, me preocupó que estuviera tan serio, pues siempre se alegraba de verme, así que pensé que había tenido algún problema durante la misión. No tuve oportunidad de preguntarle, su mirada llena de rabia me dejó paralizado. Cuando me quise dar cuenta, me estaba follando contra el sofá. Mientras soportaba sus embestidas, mi mente se bloqueó. No comprendía qué sucedía, ya que jamás me había tratado de esa forma. 
 
    —¡Fuck! Ese cabrón te forzó. —Su mirada brilla de la furia—. ¿Qué explicación te dio? 
 
    —Ninguna. Al terminar y darse cuenta de que estaba enfermo, solo se disculpó por haber sido tan brusco. Luego me ayudó a acostarme y volvió a ser el hombre cariñoso de siempre. 
 
    —Ahora mismo siento un asco tremendo hacia mí mismo por haberme parecido a él y haberte hecho recordarlo —comenta con su mirada llena de dolor. 
 
    —Tú no tienes la culpa de que esté roto —le digo, pues no puedo verlo sufrir. 
 
    —Te prometo que si me das una oportunidad, te voy a mostrar como es amar de verdad a alguien y jamás nos volveremos a acercar a un sofá, excepto para sentarnos y ver la tele —me aclara tratando de bromear para animarme. 
 
    —No creo que nunca pueda olvidar todo lo que me ocurrió y no quiero que eso te lastime —le advierto con pesar. 
 
    —Estoy seguro de que algún día se convertirá en un recuerdo lejano que te enseñó a ser más fuerte, y si he llegado tarde, sé que encontrarás a la persona que te ame por ello. —Por unos segundos me pierdo en esos océanos donde ahora mismo nadan tanto el amor que me tiene, como la desesperanza por no poder tenerme. 
 
    —Te mereces a alguien mucho mejor que yo —le aseguro mientras mi corazón me grita que no lo deje marchar. 
 
    —Nunca podrás convencerme de ello. —Su voz llena de seguridad hace que todo mi ser salte de alegría porque no me dé por perdido—. Lo único que me hará desistir de poder estar a tu lado, es saber que no tengo cabida en tu corazón, mientras haya una posibilidad, me mantendré firme, y pronto descubrirás que los MacLeod somos especialistas en ello. 
 
    —Gracias. 
 
    —No me las merezco. Sé que he cometido muchos errores y que ahora mismo no soy digno de tu amor, pero espero lograr serlo.  
 
    Eso me recuerda que todavía no sé por qué me abandonó de esa forma y que necesito terminar de contarle mi historia para poder averiguarlo, por lo que continúo haciéndolo. 
 
    —Tras lo ocurrido pasó todo el día cuidándome. Por la noche, cuando todavía no había asimilado lo sucedido, me comunicó que no podía permitir que me enfermara cuando estaba fuera, así que para que no me volviera a pasar, solo iría a bucear en su compañía, pues para él me había enfermado por culpa de un enfriamiento y por mucho que le expliqué que no era así, no hubo manera de convencerlo. Eso me destrozó. Él sabía que lo adoraba y que era una de las cosas que más disfrutaba y que me hacían feliz. ¿Cómo iba a estar tres meses sin bucear? 
 
    —¿Qué hiciste? 
 
    —Como no tenía nada que ocultar, le presenté a mis amigos para ver si así lograba que me dejara ir, pero, aunque se llevaba muy bien con ellos, no hubo manera de convencerlo. Así que esa primera vez lo cumplí. Me costó horrores y mi madre me tuvo que acompañar en varias ocasiones a la playa que teníamos cerca, para por lo menos pasar un rato sentado en la arena. Cuando regresó, por cosas del destino tampoco pude ir a recibirlo, ya que en esta ocasión era mi madre la que estaba ingresada en el hospital con neumonía. Al llegar a casa no tuve tiempo ni de saludarlo, me volví a encontrar contra el sofá, por lo que las siguientes veces fui, eso sí con la ayuda de mi madre y a escondidas de mi padre. Supongo que una de esas veces fue lo que viste en tu sueño. 
 
    —¡Ese es mi chico! —Ver como me mira orgulloso me llena de dicha, aunque no me lo merezca. 
 
    —Aunque nunca lo descubrió, a partir de ese momento, comenzó a ser cada vez más duro en el sexo y más controlador. El cariño y el respeto que le tenía, dieron paso al miedo y a la aversión. Me daba asco que me tocara y cada vez que me usaba me costaba más concentrarme para poder correrme, pues no paraba hasta que lo lograba —le reconozco avergonzado—. Cuando ya pensaba que no podría ir a peor, empezó con su ritual de marcado. 
 
    —¿Con qué? —Su voz sale estrangulada. Se endereza en la silla a la vez que su rostro muestra su horror y su furia. Trago saliva mientras me doy fuerzas y ánimos para contarle la parte más vergonzosa de mi vida. 
 
    —Cada vez que se marchaba pasaba toda la noche follándome. —Un estremecimiento de repulsión me recorre al recordarlo y el estómago me pega un salto, lo que me obliga a parar unos segundos para no echar la merienda—. Mi cuerpo era su campo de juego —le sigo explicando—. Me lo dejaba marcado con sus dedos, labios, dientes, uñas, semen y en los últimos tiempos su correa, para según él que no lo pudiera olvidar. 
 
    —Por todos los santos, ese hombre es un monstruo. Te juro por nuestras señoras, que la próxima vez que me lo encuentre, le voy a hacer tragar todos sus dientes. —Aparto la mirada antes de atreverme a desvelarle mi secreto más oscuro. 
 
    —Lo peor de todo es que yo disfrutaba con ello. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 47 
 
      
 
    Su silencio hace que la habitación se encoja y comience a dar vueltas. No puedo soportar ver su repulsión al averiguar que soy igual que él. Le escucho hablar, pero mi mente se niega a entender sus palabras. No podría soportar oír como me insulta. Empiezo a escuchar mi melodía lo que me permite tomar aire e ir aflojando el nudo que no me deja respirar. 
 
    —Mi vida, cálmate —siento como me toma de la mano y me besa el dorso. Al instante una sensación de calidez me recorre—. Si necesitas ese tipo de sexo, no soy quien para juzgarte. 
 
    Me aventuro a mirarlo y me sorprendo al verlo tan cerca. Mi estómago gira nervioso. Ha acercado la silla a la cama y sus rodillas chocan con el colchón. Está inclinado hacia delante para poder besar mi mano y apenas nos separan unos centímetros. Me pierdo en esos océanos que me miran llenos de amor y sin rastro de asco. Mi otra mano se mueve por inercia para acariciar su mejilla, pero me controlo a tiempo y la apoyo en mi pierna. 
 
    —Él dice que sí, que lo necesito —le explico en un susurro. Sus ojos cambian al instante. 
 
    —Pero ese desgraciado no es nadie. —Su voz furiosa rebota en la habitación y dentro de mi pecho, haciendo que me pegue al cabecero para separarme lo más posible y que tire de mi mano soltándome de su agarre—. Perdóname, por favor, no me temas. —Su mirada vuelve a cambiar a una de súplica—. Yo nunca en mi vida te pondría una mano encima, antes me las corto. —Por increíble que parezca siento que es cierto. Con lentitud acerca su mano a la mía. Nuestros dedos se rozan y se entrelazan. Respiro hondo al ver como se la vuelve a llevar hasta su boca mientras no deja de mirarme para asegurarse que estoy conforme con ello. La tibieza de sus labios me calienta por dentro y mi piel se eriza—. ¿Lo has hablado con la psicóloga? —me pregunta tras unos segundos en el que nuestras miradas y nuestras almas se calman mutuamente. 
 
    —Sí. Por lo que le he contado ha deducido que lo hacía para terminar con mi sufrimiento, ya que hasta que no conseguía que me corriera no paraba de dañarme. 
 
    —Pero tú no estás de acuerdo con ella. 
 
    —No sé qué pensar. ¿Tú podrías correrte mientras la persona que desprecias te maltrata? 
 
    —Por inercia te diría que no, pero… —dice con rapidez al ver como me encojo—, en las noticias han salido personas sin fuerza física que han logrado levantar un coche o sujetar a la persona que aman para salvarle la vida. Está claro que en circunstancias extremas nuestro cerebro busca la forma de ayudarnos. 
 
    —En eso tienes razón —respondo mientras un hilo de esperanza aparece. 
 
    —¿Puedo hacerte unas preguntas? —asiento—. ¿Te gustaba que te marcara? 
 
    —No —niego con rapidez—. La primera vez que ocurrió, al lograr llegar al cuarto de baño, me dio un ataque de ansiedad al verme. Vomité todo lo que tenía en el estómago. Cuando conseguí levantarme del suelo, llené la bañera y me llevé dentro la mitad de la mañana. No me importó que el agua se enfriara, solo quería borrar su rastro de mi cuerpo. Tardé una semana en poderme mirar al espejo sin sentirme mal. —Se queda callado por unos segundos que se me hacen eternos. 
 
    —Antes has dicho que su toque te producía asco. 
 
    —Sí. Mi piel lo rechazaba y mi estómago se revolvía de solo tenerlo cerca, aunque supongo que era el miedo que le tenía. 
 
    —Puede ser —responde pensativo—. ¿El dolor te da placer? —me pregunta con el ceño fruncido. 
 
    —No —le aseguro mientras un escalofrío de miedo me recorre por entero. 
 
    —Entonces, no te gustaba que te marcara, te daba asco su contacto y el dolor no te daba placer. ¿Recuerdas en qué pensabas para poderte excitar y llegar al orgasmo? 
 
    —Al principio recordaba las veces en las que me hacía el amor. Después cuando eso me provocaba rechazo, comencé a pensar en la única persona que me amaba, mi madre. En ese amor incondicional que siempre me mostraba. Otras veces… —Me callo y siento como mis mejillas arden por tenerle que reconocer ese hecho tan vergonzoso—, rememoraba a uno de mis amigos, que hacía que me alterara cada vez que lo tenía cerca, pero te prometo que jamás le fui infiel —le aclaro con rapidez. 
 
    —No soy nadie para juzgarte si lo hubieras hecho, pero sé que nunca te lo hubieses permitido, antes lo habrías dejado. 
 
    Esa confianza ciega en mí me sorprende y me llena de alegría. «¿Por qué Juan no lo pudo hacer? ¿Por qué prefirió creer a mi padre antes que a la persona que supuestamente amaba?», pienso con tristeza. Todo hubiera sido tan distinto. «No te engañes, cada vez te habría anulado más y al final hubieras dejado de existir», me asegura mi conciencia. «Ahora tienes la oportunidad de ser feliz junto a Ewan». «Él se merece alguien mejor que yo», le contesto. «No seas cobarde y lucha por tu felicidad. Ya has perdido bastante», me exige mi mente enfadada. 
 
    Dejo esos pensamientos aparcados para centrarme en recordar cómo lo logré la última vez. Las imágenes aparecen en mi mente, me veo atado en la cama al límite de mis fuerzas, deseando perder la conciencia para liberarme, cuando siento como una brisa me roza el rostro y el olor a brezo llena mis sentidos. Me quedo sin aire por unos segundos ante ese descubrimiento. Mi cuerpo tiembla. Respiro hondo y su perfume me recorre por entero como esa noche. 
 
    —¡Tú estuviste allí y me ayudaste! 
 
    Un tumulto de sensaciones me recorre, lo que me impide seguir hablando. Vergüenza porque me viera en esa situación. Agradecimiento porque me salvara, pues ya no me quedaban fuerzas para seguir soportando su castigo y, calor, mucho calor, todo mi cuerpo arde al recordar todo lo que me hizo para que pudiera olvidarme del hombre que me estaba utilizando y solo lo sintiera a él y su amor, hasta hacer que me corriera. «¿Cómo lo había podido olvidar?», me pregunto asombrado. 
 
    —Sí, mi vida. Esa noche nuestras señoras me enviaron en tu ayuda como ocurrió en el acantilado. 
 
    —No sabes cuánto les agradezco que lo hicieran, porque no creo que lo hubiera conseguido esa segunda vez, ya que el recuerdo de mi madre solo me hacía ponerme más triste y él no tenía ninguna intención de parar hasta no lograrlo de nuevo —le reconozco avergonzado por tener que admitirle que ya me había corrido una vez, aunque para mi desgracia no sirvió de nada—. Estoy seguro de que esa noche habría acabado conmigo —susurro mientras mi cuerpo tiembla. 
 
    —Si hubiese podido habría estado a tu lado desde el principio, pero llegué cuando ya estabas en la cama y supongo que todo comenzó en el sofá —asiento mientras siento en mi pecho como su tristeza se une a la mía.  
 
    El calor de sus labios vuelve a rozar mi mano y eso me calma a la vez que hace que me caliente de nuevo. 
 
    —Tú no tienes la culpa. Gracias a lo que hiciste estoy hoy aquí —le aseguro controlando las ganas de dejarme llevar y averiguar si puedo volver a sentir con sus caricias lo mismo que esa noche, o todo fue fruto de la desesperación que tenía por acabar con el calvario, como pensé en ese momento. 
 
    —Gracias a nuestras señoras. No sé qué hubiera hecho si te hubiese perdido. Esos días fueron terribles. Saber que estabas en algún lugar herido, no me dejaba dormir, aunque deseaba hacerlo por si me volvías a necesitar. —No sé cómo, pero siento la desesperación que vivió en mi interior—. Traté de adelantar el viaje, no obstante, me fue imposible. Me pasaba el día pensando en ti y rogándoles que te cuidaran y que me ayudaran a encontrarte unos días después cuando viajara. 
 
    —Entonces John apareció. 
 
    —Sí. No te puedes imaginar el alivio que sentí, además de la alegría. Mi pareja de vida, a la cual hacía unos días había visto como violaban y maltrataban en mi sueño, estaba ante mí. Su palidez, sus ojeras, y la lentitud con la que andaba, me hicieron creer que eras tú. 
 
    —¿Su pareja también le pegaba? —le pregunto con tristeza. 
 
    —No se merece que te preocupes por él. Te puedo asegurar que cuando te cuente lo que sucedió y descubrí esa noche lo entenderás. —Su rostro me vuelve a mostrar todo lo que siente por su ex. 
 
    —De acuerdo, esperaré a conocer toda la historia. 
 
    —Gracias —me responde volviéndose a relajar—. Tras lo que hemos hablado, ¿te ha quedado claro que no eres ningún masoquista que necesitas que te peguen una paliza para poder llegar al orgasmo? —su pregunta tan directa me deja paralizado por unos segundos. 
 
    —Sí, lo he comprendido. 
 
    —Me alegro. ¿Qué ocurrió esa noche para que fuera tan duro contigo hasta el punto de casi matarte? 
 
    —Ese día nos comunicaron que mi madre tenía cáncer terminal y que no podían hacer nada por ella. Esa noticia me destrozó. Juan se marchaba al día siguiente y le rogué que no se fuera delante de mi padre y eso lo enfureció, pues según él lo dejé en evidencia ante su comandante por negarse a quedarse. 
 
    —Me imagino que tu padre se lo habría permitido, ¿o la misión era tan importante que no podía faltar? 
 
    —Se había presentado voluntario, de lo contrario jamás se me habría ocurrido pedírselo. En ese entonces ya era Capitán de Navío y esa misión la iba a hacer para conseguir puntos para ascender a Contraalmirante —le aclaro. 
 
    —Por el rango que tiene ahora y por cómo ha accedido a firmarte los papeles, tras la advertencia de Ervin, está claro que su carrera es lo más importante. 
 
    —Sí. Debí darme cuenta de que por mucho que le rogara no se iba a quedar, pero la desesperación me hizo hacerlo. Aunque ya no lo quería y vivía con miedo a que llegara la noche o a hacer algo que lo enfadara, en ese momento era lo único que tenía, pues había logrado separarme de mis amigos, y necesitaba su apoyo. 
 
    —Lo comprendo y no hace falta que me cuentes lo que sucedió si te va a lastimar. Me imagino que las cicatrices más graves de tu espalda son de esa noche. 
 
    —Sí, no pude curármelas bien, pues mi madre estaba ingresada. Fue Antonio el que me ayudó cuando algunas de ellas se infectaron y me entró fiebre. En cuanto las vio quiso que lo denunciara, pero le expliqué mi plan y desde ese momento me apoyó en todo. 
 
    —Fue una suerte que lo encontraras. 
 
    —Como ya te dije, fue mi Ángel de la guarda. Gracias a él volví a casa, tengo un buen trabajo y me reencontré con mis amigos. 
 
    —Me alegro mucho. Ahora necesito que me cuentes qué te sucedió nuestra noche. 
 
    —Yo… —Titubeo poniéndome colorado y apartando la mirada—. Me gustaría que me contaras, si aún lo recuerdas, lo que me dijiste mientras… 
 
    —Me escuchaste. —Su voz llena de sorpresa me hace mirarlo. Sus ojos están más abiertos de lo normal por el asombro. 
 
    —Sí, aunque no te comprendí. Como te puedes imaginar me encontraba tan ido que pensé que me estaba muriendo y que mi mente, como último intento por salvarme, se había inventado una especie de fantasma que me acariciaba y me hablaba en un idioma que no conocía. 
 
    —No sabía que me pudieras escuchar, pues era la primera vez que me sucedía algo así y que yo sepa, ninguno de mis familiares ha hablado con sus regalos antes de encontrarlos —me revela desconcertado—. Si no te juro por lo más sagrado, que te habría preguntado dónde te encontrabas para ir a buscarte. 
 
    —Lo sé —le aseguro sintiendo su angustia—. Hiciste todo lo posible por ayudarme y lo conseguiste —afirmo apretándole la mano—. Me salvaste y te lo agradeceré siempre. 
 
    —Fue muy duro saber que alguien te estaba dañando y no poder liberarte porque, aunque lo escuchaba, no me permitieron verlo ni tocarlo, cosa que te prometo que traté con todas mis fuerzas antes de centrarme en ti. Si me hubiesen dejado te juro por mi honor que esa noche hubiese recibido una paliza que jamás olvidaría y te habría ayudado a escapar. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 48 
 
      
 
    Otra vez vuelvo a sentir su rabia junto a su miedo, pero esta vez no me asusto, sino que, sin saber cómo, noto que mi alma busca calmar a la suya. Sus ojos se abren sorprendidos y su rostro se relaja, lo que me llena de alegría al comprobar que lo he logrado. «¡La unión de nuestras manos me permite sentir lo que él siente y ayudarlo a calmarse!», descubro impresionado por ese hecho. 
 
    —Te podía sentir, oler y escuchar, pero no ver —le continúo explicando, dejando para más tarde esa revelación—. Por un segundo pensé que me estaba volviendo loco, sin embargo, me dio igual. Ni siquiera me asusté. En ese momento solo quería que todo terminara y no me importaba el cómo. 
 
    —Yo, después de intentar llegar hasta la persona que te estaba lastimando, no sabía qué hacer. Mi pecho me dolía horrores y no era capaz de respirar bien. Mi pareja de vida se encontraba atada a una cama, a cuatro patas, mientras alguien lo estaba violando. Rogaba porque se acabara pronto y fuera una misión, pues iba a mover cielo y tierra para encontrarte a tiempo de que eso no ocurriese. Entonces vi como levantabas la cabeza. Ahora sé qué fue cuando te hablé y te prometí que te iba a encontrar. Una lágrima comenzó a bajar por tu mejilla y estiré mi mano deseando poder limpiártela. 
 
    —Y lo hiciste. Tras sentir la brisa y el olor a brezo, me pareció escuchar hablar. Levanté mi cabeza rogando porque por un milagro alguien hubiese pasado por la ventana y me pudiera ayudar. Cuando no vi a nadie, cerré los ojos y una lágrima salió. Volví a abrirlos en cuanto sentí tu roce. 
 
    —No sabía qué ocurría, pues te había atravesado al tratar de llegar a tu agresor, pero no me paré a pensarlo. Me senté en la cama y te acaricié tu mejilla mientras te aseguraba que todo iba a estar bien, que faltaba muy poco para que te encontrara y poder estar juntos. Que iba a pasar el resto de mi vida cuidándote, amándote y haciéndote feliz. Que nunca más iba a permitir que nadie te volviera a dañar. 
 
    »En ese momento, tu agresor te rodeó el cuello y te obligó a incorporarte haciendo que te sujetaras al cabecero. No me lo pensé y me metí entre tu cuerpo y la cama. Acaricié tu rostro desfigurado por el dolor y besé cada centímetro de él mientras rogaba porque mis caricias hicieran que te relajaras, como te suplicaba. Tenía mucho miedo de que te estrangulara si te resistías. Además, si no ponías resistencia te sería un poco menos doloroso. Pasé mi lengua por tus labios resecos, sin atreverme a besarte, y acaricié las partes de tus brazos y pecho que no estaban dañadas, deseando que todo terminara. 
 
    —El pánico me controló —le reconozco mientras mi cuerpo tiembla al recordarlo y sus labios vuelven a rozar mi mano, como si supiera que eso me calma—. El aire no me llegaba a los pulmones y tengo que admitirte que no recuerdo cómo me sujeté a la cama. Solo deseaba que el ser que me hablaba no hubiese desaparecido. Volver a escucharte y sobre todo sentir tu amor a través de tus besos y tus caricias, hicieron que el dolor disminuyera y poco a poco me relajara. 
 
    —Entonces habló y te volviste a poner en tensión. ¿Qué te dijo? 
 
    —“Mi amor, te estás convirtiendo en un masoquista, pero sabes que yo estoy aquí para complacerte, así que hasta que no te dé lo que necesitas no voy a parar”. —Mi estómago se encoge de solo recordarlo. 
 
    —Ahora comprendo tu miedo. Te hacía creer que necesitabas el dolor para correrte. 
 
    —Sí. 
 
    —Sádico hijo de puta. Espero que le paguen con la misma moneda. 
 
    —Yo también —le aseguro. 
 
    —Aunque no lo entendí —me continúa contando—, su tono hizo que me diera cuenta de que no era un desconocido el que estaba abusando de ti. Eso quería decir que no era la primera vez que te ocurría y que no se iba a marchar cuando terminara. Eso me rompió el corazón, pero me prometí que, fuera quien fuese, iba a conseguir liberarte de él. —El miedo y la decisión que sintió en ese momento llenan mi pecho—. Vi como te quitaba la mano del cuello y tu rostro se relajó al poder volver a respirar con normalidad, pero al instante se contrajo de dolor, aunque de tu boca no salió ningún sonido. Busqué el motivo y vi como te sujetaba el miembro con fuerza. Así averigüé cuál era mi misión. Te debía ayudar a llegar. —Sus mejillas se ruborizan al igual que las mías, supongo que él por verme sin mi permiso y yo porque me viese en esa situación. 
 
    »Aparté la mirada, tomé tu rostro entre mis manos y te miré a los ojos. Sabía que no me veías, pero me daba igual. Comencé a contarte como en unos días iba a ir a Asturias a buscarte. Que cuando te encontrara íbamos a irnos a Escocia. Que viviríamos en mi isla. Que te iba a mostrar todas sus playas y el amanecer tan bonito de Coral Beach. Mientras te hablaba te empecé de nuevo a acariciar y besar todas las partes de tu cuerpo a las que tenía acceso. Poco a poco te fuiste relajando y noté como respondías a mis caricias. Seguí hablándote de nuestro castillo, del clan y de nuestras señoras. Te aseguré que a mi lado serías feliz y que mi amor sanaría cualquier herida que ese malnacido le hubiera hecho a tu corazón. 
 
    »Tu cuerpo comenzó a temblar y te pedí que te dejaras ir, que no tuvieras miedo, que te iba a sostener. Comencé a tararear tu canción y al ver que te gustaba, seguí haciéndolo hasta que te corriste. Escuché como el desgraciado también lo hacía y te abracé, protegiéndote de él, mientras veía como te desataba. Para mi alivio te dijo algo y se marchó, supongo que a la ducha. Temblabas sin control, así que te ayudé a tenderte y me acosté a tu lado. Continué cantándote y acariciándote hasta que me desperté. ¿Qué te dijo? 
 
    —Eres mío, no lo olvides nunca. Era su frase preferida tras su marcado. 
 
    —Pues se ha equivocado. Tú no eres de nadie, pues no eres ningún objeto. Eres un ser maravilloso que se merece ser feliz. —Su seguridad y su amor recorren mi pecho calentando mi alma. 
 
    —Gracias por contarme lo que hiciste. Estoy seguro de que me salvaste la vida y siento mucho haberlo olvidado. 
 
    —No tienes que disculparte. Estabas agotado tanto física como mentalmente y, por desgracia, a nuestro cerebro parece que le es más fácil recordar las experiencias traumáticas que vivimos que los buenos momentos. 
 
    —¿Crees que mi deseo de volver a casa, en lugar de a otro sitio, se debió a que tú me dijeras que estarías allí, aunque no lo entendiese? —le pregunto tras repasar todo lo que me ha contado. 
 
    —Puede ser que fuera la forma que nuestras señoras hicieron para ayudarnos a encontrarnos. 
 
    —También comencé a obsesionarme con Escocia, aunque se lo achaqué al amor que Karen y su familia le tienen. 
 
    —Lo más seguro es que también fue por lo que te dije. 
 
    —Has comentado que me tarareaste una canción. —Tomo aire y me animo a preguntarle lo más importante de todo—. ¿Me puedes enseñar cuál fue? —Lo veo dudar y como su preocupación llena mi pecho.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 49 
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    Ewan 
 
    Dudo en si contárselo ahora o esperar un poco más. Desde que me he dado cuenta de que me está sintiendo, gracias a que lo tengo tomado de la mano, estoy controlando mis sentimientos para no abrumarlo y asustarlo. Sé que ha notado que algo ocurre porque su alma ha ayudado a calmar a la mía, cosa que me ha sorprendido y alegrado, ya que es un gran paso y me muestra que él también siente algo hacia mí y que no está todo perdido, sin embargo, no sé cómo va a reaccionar cuando le explique que yo lo siento aunque no estemos tocándonos. 
 
    —Primero necesito saber qué te ocurrió esa noche. Después te prometo que te explicaré qué sucedió con John y el más importante de los dones que nos conceden nuestras señoras. 
 
    —Está bien —admite tras unos segundos en silencio y respiro tranquilo. 
 
    —Gracias, mi vida. —Le beso de nuevo la mano y siento como su piel reacciona erizándose lo que me confirma que voy por buen camino. 
 
    —Tengo que disculparme contigo porque después de haber escuchado tu versión, sé que parte de lo que creí que había sucedido fue producto de lo vivido con Juan y, sobre todo, de lo ocurrido la última noche —me cuenta desolado y su pena, junto a su vergüenza, me golpean. 
 
    —No hace falta que lo hagas. Con todo lo que has pasado es normal que te sucediera. 
 
    —Pensé que después de tantos años lo tendría superado, pero debería de haber sabido que si la reaparición de Juan, tras más de tres años en silencio, me habían devuelto las pesadillas y arrasado con todo lo que creía que había logrado, no estaba preparado para intimar con nadie. 
 
    —No te puedes culpar por querer disfrutar como cualquier persona. Ahora que has descubierto que no estás bien, has buscado ayuda para recuperarte y eso es lo importante. 
 
    —Cometí el error de no contarle a mis amigos la parte más grave de mi historia, pensando que si no lo hacía, lo olvidaría, pero los problemas no se pueden esconder debajo de la alfombra, porque llega un momento en que vuelven a salir y terminas al borde de un acantilado.  
 
    Su cuerpo tiembla de nuevo. Le beso el dorso de su mano para calmarlo mientras controlo el deseo de abrazarlo y decirle que si nos da una oportunidad, nunca permitiré que nadie lo vuelva a lastimar. 
 
    —Yo creí que era un aviso, pues al despertar lo tenía a mi lado —le explico en cuanto se tranquiliza—. Cuando me llamó la recordé y el resto desapareció, solo rogaba por llegar a tiempo para salvarlo, aunque ya había decidido dejarlo, no le deseaba ningún mal. —Su mirada de sorpresa me muestra que mis reacciones anteriores le han hecho pensar todo lo contrario—. En breve entenderás mi cambio.  
 
    —Al entrar en tu apartamento te deseaba como nunca había deseado a nadie —me empieza a contar—. En cuanto me preguntaste si era pasivo y me explicaste que me necesitabas con urgencia, las alarmas comenzaron a saltar en mi mente. Intenté controlarlas, pero el maldito sofá no me lo puso fácil. Después, tus ansias y mis años en sequía, hicieron que cuando me penetraste me doliera un poco. 
 
    —¡Fuck! ¡Maldita sea! Me comporté igual que ese malnacido y te dañé. 
 
    Suelto su mano mientras la furia me recorre y mi ser duele por ese descubrimiento. Me insulto en todos los idiomas que conozco a la vez que me paso la mano por el pelo. Bajo la cabeza derrotado y mis ojos se llenan de lágrimas. Es terrible saber que lastimé a mi pareja de vida por mis prisas. No logro respirar y mis pulmones me arden. Siento su caricia en mi rostro y me paralizo. 
 
    —No fue tu culpa. —Levanto la cabeza y en su mirada no encuentro rechazo y eso hace que lo ame todavía más—. Me pediste que te avisara y no lo hice. —Su voz tan llena de tristeza me parte por dentro. 
 
    —¿Por qué? Me habría salido y te hubiese preparado en condiciones —le aseguro mientras respiro hondo haciendo que mi pecho deje de doler y logro contener las lágrimas que pugnan por salir para no herirlo de nuevo. 
 
    —Estaba acostumbrado a soportar el dolor —vuelvo a maldecir en mi interior por todos los años de maltrato que ha tenido que soportar para verlo normal y no quejarse por ello—, y me encontraba luchando contra la pesadilla de esa última noche que iba ganando la batalla. Tras eso viste mi espalda, que se encuentra tan destrozada que cualquier roce me produce dolor. 
 
    Entonces pienso en lo que tiene que soportar cada día al ponerse el traje de neopreno, sin embargo, no recuerdo haberle visto ninguna muestra de incomodidad.  
 
    —¿Cómo haces para soportar el dolor cuando buceas? —le pregunto para tratar de tranquilizarme y que le sea más llevadero recordar lo que sucedió esa noche. 
 
    —Medicándome —me explica avergonzado, como si fuera su culpa que ese malnacido le haya dañado. Le voy a asegurar que no tiene que sentirse así, sino todo lo contrario, cuando su rostro cambia a uno de ilusión y me sigue contando—. Aunque desde que se la mostré a Karen y me empezó a dar masajes, con una crema especial para las cicatrices, ya no está tan sensible y hay días que lo soporto sin medicación. 
 
    —Me alegro mucho. 
 
    —La semana que viene tengo cita con un especialista para que me revise y me pueda informar de si algunos de los tratamientos que existen pueden servirme para mejorar —me cuenta con su mirada llena de esperanza por lo que ello puede significar para su día a día. 
 
    —Ohhh, eso es magnífico. Seguro que hay alguno que te sirve. Aunque jamás te avergüences por su estado, eso solo muestra lo valiente que has sido sufriendo una situación que nadie debería soportar. 
 
    —¿No te desagrada verlas? —me pregunta asombrado. 
 
    —Me enfurece por lo que has tenido que vivir, pero si piensas que por tener cicatrices te voy a dejar de querer, estás muy equivocado. Como te acabo de decir, eso solo muestra lo valiente que eres, por ello besé y acaricié cada una de ellas. 
 
    —Siento no recordarlo —me admite con tristeza. 
 
    —¿Qué te ocurrió para no hacerlo? —le pregunto preparándome para escuchar la peor parte.  
 
    —Me encontraba al borde del precipicio y al acariciarme con tus uñas, sentí el mismo dolor que cuando él me arañaba, y esa frase me hizo creer que eras igual que mi ex, así que me rendí y me hundí en ella, volviendo a revivir todo lo que ocurrió esa noche. La paliza con la correa que me dio en el sofá, la marcación en la cama… —Su voz se apaga a la vez que su mirada me muestra su sufrimiento. 
 
    —¡Dios bendito!, y yo pensando que estabas disfrutando —respondo horrorizado a la vez que me rompo por dentro. «¿Cómo pude pensar que sus gemidos eran de placer?», me pregunto espantado mientras mi alma llora y mis lágrimas comienzan a mojar mis mejillas. Mi pecho vuelve a arder pidiéndome aire. 
 
    —Cálmate, por favor. —Su voz asustada hace que intente respirar despacio mientras sus dedos me acarician limpiándome las lágrimas. «¿Cómo me puede estar consolando, cuando fui yo el que lo herí?», pienso a la vez que siento como su alma trata de consolar a la mía—. Tú no tuviste la culpa. Estoy roto y no sé si algún día podré superarlo. Por eso te tienes que buscar otra persona que te haga feliz. 
 
    —No —niego más fuerte de lo debido. Le tomo la mano que tiene en mi mejilla y se la beso—. Soy yo el que te fallé y necesito que me permitas demostrarte que no lo volveré a hacer —le ruego mientras trato de controlar el llanto—, que mis sentimientos son sinceros y que te puedo hacer feliz, me da igual esperar el tiempo que sea necesario —le aseguro. Respiro hondo para calmarme—. He perdido cinco años con alguien que no se lo merecía, ¿cómo no voy a hacerlo con mi pareja de vida?  
 
    El enfado por haber perdido ese tiempo en el que podría haber estado a su lado cuidándolo hace que me logre controlar. 
 
    —Pero ese es el problema, no puedes seguir perdiéndolo en alguien que puede que jamás llegue a amarte como te mereces. —Esa afirmación hace que mi pecho duela. Entonces su dolor me golpea y respiro para tranquilizarme, pues él también está sufriendo por ello. 
 
    —Ahora mismo no te tienes que preocupar por eso, solo te tienes que centrar en recuperarte, que es lo único importante —le aseguro deseando que me permita estar a su lado para ayudarlo a hacerlo—. Luego veremos si lo nuestro puede ser posible. Lo que quiero que sepas es que eres lo mejor que me ha sucedido y que si al final lo nuestro no tiene futuro, no te olvidaré. 
 
    —Pero debes seguir con tu vida —me dice angustiado. 
 
    —Y lo haré, sin embargo, siempre estarás en mi corazón —le digo para no preocuparlo más, pues nadie más volverá a entrar en él, ya que mi alma siempre será suya. Entonces recuerdo todo ese dolor que pensé que era de John, lo que le dije y me vuelvo a horrorizar—. ¿Qué hiciste cuando me marché? 
 
    —Me vestí y me fui a mi habitación por la puerta que daba al hotel —me dice apartando la mirada. 
 
    —Por favor, no hagas eso —le suplico porque sé que no fue tan simple, pues su dolor me acompañó parte de la noche mientras buscaba a mi ex—. Necesito saber todo lo que sucedió. 
 
    —No quiero que sufras por algo que no pudiste evitar —me contesta volviéndome a mirar. 
 
    —Si no me lo cuentas, mi mente no parará de imaginarse cosas y será peor —le explico para convencerlo. 
 
    —Está bien —respira hondo y continúa hablando—. El sonido del teléfono me sacó de mi pesadilla y no sabía qué estaba sucediendo. Solamente deseaba que todo acabara para poder marcharme. Cuando saliste de mi interior, me alegré, por fin habías terminado. Entonces me soltaste esa frase de la mancha y el sofá que no comprendí, y lo de la ducha, que me hizo entrar en pánico, pues eso significaba que todavía no habías acabado conmigo. El terror me tenía paralizado, me quería ir, pero no me podía mover. 
 
    —Lo siento tanto, mi vida. Tenía que haber comprobado que estabas bien antes de marcharme, pero el miedo me bloqueó —le explico lleno de remordimientos por no haberlo ni siquiera mirado—. ¿Qué sucedió después? 
 
    —Cuando te fuiste, no me lo podía creer, era libre. Así que me enderecé y salí de allí. Solo quería llegar a mi habitación para averiguar el daño que me habías producido en la espalda. Debido a mi trauma, en ese momento, cada vez que la ropa me rozaba, sentía el mismo dolor que esa noche, cosa de la que no eres responsable —me aclara con rapidez al ver como me encojo de solo pensar en lo que sufrió mientras yo buscaba al desgraciado de John—. Me encontré en el pasillo con Javier y me llevó a su cuarto. Tras contarle lo sucedido, me la miró y me aseguró que todo estaba bien y que no me habías lastimado. En ese instante me di cuenta de que mis malos recuerdos habían hecho que distorsionara la realidad. Después fue a por mis cosas y pasé la noche con él. 
 
    —Me alegro de que te lo encontraras y estuvieras acompañado. Fui un estúpido al dejarte para ir a salvarlo. 
 
    —Era lo que tenías que hacer. Tu pareja te necesitaba y yo solo era un desconocido con el que habías pasado el fin de semana. 
 
    —No. Eras mi posible pareja de vida, pero sobre todo eras la persona que en solo tres días me habías hecho el hombre más feliz de este mundo —le admito deseando que me crea—, sin embargo, ese sueño me hizo temer lo peor e hizo que el miedo me bloqueara, dejando el resto en un segundo plano. 
 
    —¿Qué sucedió? 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 50 
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    Respiro hondo para calmarme y contarle todo lo que pasé hasta encontrarlo. Mi furia y mi vergüenza al descubrir la verdad. La desolación al llegar y saber que se había marchado. 
 
    —Cuando salí de la habitación iba hablando con él —empiezo a contarle—. Intenté por todos los medios convencerlo para que no lo hiciera, pero no lo logré. Me colgó y cuando lo volví a llamar daba apagado. Llamé a su hermana mientras me montaba en el coche. Al contarle lo que sucedía se cabreó y me dijo que ya sabía que ese momento llegaría, que no me lo merecía, pues no lo había apoyado lo suficiente y que la había decepcionado. En ese instante me encontraba tan mal que me pareció normal su reacción, sin embargo, con el paso de las horas me di cuenta de que no se había preocupado por lo que le podía pasar y que ni siquiera me había llamado para saber si tenía noticias. 
 
    »Cuando terminó de gritarme, me dijo que lo último que sabía de él, es que había vuelto para pedirme perdón. Le expliqué que tras hablar conmigo había apagado el teléfono y que me avisara si la llamaba o volvía a su casa. Ella me aseguró que lo haría. Comencé a revisar los sitios más cercanos sin encontrarlo. Estaba tan desesperado que llamé a Norman, Donald y William para que me ayudaran. 
 
    »Las horas fueron pasando y no aparecía. Seguíamos revisando todos los acantilados que conocíamos y nada. Entonces recordé que me contó que fue de excursión con su hermana al Faro de Neist Point y que le encantó. En ese momento lo tuve claro. Si no quería que lo encontrase antes de hacerlo, era el sitio perfecto. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque yo solo jamás podría haber llegado y menos de noche y nevado. 
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    Tomo mi teléfono, lo desbloqueo, entro en la página web de Isleofskye.com y pulso sobre el enlace del faro. Se lo entrego para que vea el recorrido de más de dos kilómetros que hay que hacer y cuyo inicio es la bajada de una pendiente por una escalera. 
 
    —Estaba claro que no quería que lo encontraras. Supongo que avisaste a su hermana. 
 
    —No. Iba a tardar demasiado en llegar. 
 
    —¿Fueron tus amigos? 
 
    —Fuimos los cuatro. 
 
    —Pero si tienes vértigo, ¿cómo pudiste bajar? 
 
    —Mis amigos me ayudaron. 
 
    —Pero antes me dijiste que tú no lo habías salvado. ¿No me digas que después de realizar el camino no lo encontrasteis? 
 
    —Sí, lo hicimos. Ahora lo vas a entender —le digo cuando veo que va a volver a hablar. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Al llegar al aparcamiento vimos su coche, con lo que nos bajamos con rapidez y comenzamos el recorrido. Nos costó casi una hora llegar. Entre mi miedo, la oscuridad, la nieve e ir revisando los bordes de los caminos por si había decidido no llegar hasta el final, nos fue imposible hacerlo antes. 
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    »Como has visto en las fotos, el faro tiene unas edificaciones debajo. Nos extrañó ver luz en una de ellas, pues ya está automatizado y no vive el farero. En ese momento pensamos que a lo mejor los días de temporal sí estaba por si surgía alguna avería. Eso me alegró, ya que podía ser que el encargado hubiese visto a John y lo hubiera detenido, o él, al ver que había alguien, se hubiese arrepentido de hacerlo. 
 
    »Al llegar nos separamos, mis amigos se fueron a revisar el acantilado mientras yo revisaba las casas por fuera antes de ir a preguntarle al farero si había visto a alguien. Tras hacerlo y no encontrarlo me dirigí a la que tenía luz. Mi sorpresa fue inmensa cuando me encontré a mis tres amigos esperándome en la puerta. Norman me hizo señas para que me mantuviera en silencio. Así que le hice caso. Entonces Donald la abrió y la voz de John me llegó con claridad. 
 
    —Mi amor, tuviste una idea buenísima al robarle las llaves al farero y hacerles un duplicado el día que vinimos por si nos hacía falta para escondernos. Me hubiera congelado en cualquier otro sitio, pues hace un frío del carajo ahí fuera. Aunque ya sabes que para la electricidad soy un inútil, he logrado encontrar los fusibles y he podido encender la calefacción. 
 
    —No, no hace falta que vigile. Ese cobarde, con su miedo a las alturas, no es capaz de llegar hasta aquí, por eso no estoy pendiente del camino. 
 
    —¿Sus amigos? Puede, pero ahora mismo deben de estar ayudándolo a buscar en los sitios donde solemos ir. 
 
    —Muchas gracias por aconsejarme que volviera para darle la sorpresa, si bien al final he sido yo el que me la he llevado. Sabes, se me han puesto los pelos de punta al ver al tío con el que me ha engañado. No sé si ha sido cosa de mi imaginación, pero era casi clavado a mí. Aunque después me he echado a reír. Está tan colado que ha tenido que buscarse uno muy parecido a mí para ponerme los cuernos. Espero haberle fastidiado el polvo. Ja, ja, ja. 
 
    —Celoso, ¿yo?, no digas tonterías. Ya sabes que estoy con él para sacarle el dinero que necesitamos y esta vez por fin vamos a lograr todo lo que queramos. Aunque nos ha llevado dos años más de la cuenta, su culpabilidad no lo va a dejar en paz en mucho tiempo y eso nos va a ayudar a despojarlo de su querido hotel. Ja, ja, ja. 
 
    —Eso sí, el próximo te toca a ti. Ya estoy cansado de ser el que se ponga en peligro. Sabes que del último me libré de milagro. Todavía se me ponen los pelos de punta al recordar cuando me descubrió abriendo la caja fuerte y llamó a sus guardaespaldas. Esos cabrones casi me matan, menos mal que apareciste justo a tiempo y los liquidaste a todos. 
 
    —Estoy de acuerdo. Primero nos vamos a dar unas buenas vacaciones en una playa del Caribe. Estoy harto de este frío, ya sabes que lo odio y necesito tostarme al sol unos meses. 
 
    —Sabes, cuando he encendido el móvil para llamarte me han aparecido más de treinta llamadas perdidas. Está desesperado buscándome. Ja, ja, ja.  
 
    —Sí, en una hora me parece bien. Me encantaría verle la cara cuando lo llames y le digas que te he llamado para despedirme y que has conseguido sacarme donde estoy. 
 
    —He comprado las pastillas que me has dicho. ¿Estás segura del número que me tengo que tomar? A ver si al final la vamos a liar. 
 
    —No te enfades, por supuesto que confío en ti, pero ya sabes lo poco que me gusta tomarlas.  
 
    —Está bien. Avísame cuando llegues al aparcamiento para ingerirlas y salirme afuera. 
 
    —¡Madre del amor hermoso! —exclama cuando me callo—. ¡Qué horror! Ahora comprendo tu furia y desprecio al hablar de él. Son unos asesinos. ¿Qué hicisteis? 
 
    Para mi sorpresa se quita la manta, se gira para sentarse en el filo de la cama y me toma de las manos. Reacciono retrocediendo un poco, cuando intenta meter sus piernas entre las mías, para dejarle espacio. Respiro hondo para controlarme, pues lo tengo apenas a unos centímetros y esa boca que tanto anhelo me llama a gritos. Aparto la mirada de ella y me centro en sus ojos que me miran llenos de preocupación. 
 
    —Mis amigos me tuvieron que agarrar para no entrar a partirle la cara —le admito—. Recorrimos el camino de vuelta con rapidez mientras William llamaba a su tío, que es policía, y le contaba lo que había escuchado y grabado en su móvil. Tuvimos la suerte de que se encontraba en uno de los pueblos cercanos, ya que la comisaría está en Portree, y quedamos en los aparcamientos del faro. Al llegar arriba, que gracias a nuestras señoras me costó mucho menos que la bajada, supongo que la furia le ganó al miedo, ya se encontraba allí esperándonos. Mi amigo le entregó el teléfono y escuchó el audio.  
 
    »Entonces nos pidió que fuéramos a la comisaría a poner la denuncia y a mirar las fotos por si podíamos identificarlos, que él se quedaba allí para detenerlos. De camino me encontraba tan desolado que llamé a Malcolm para contarle lo que había sucedido. Al llegar a la central, él nos estaba esperando y entró con nosotros. Cuando terminamos de narrarles lo que había ocurrido, mi hermano les explicó que sospechaba que pudieran ser los responsables del accidente de mis padres. 
 
    —Eso es terrible —me dice apretándome las manos—. ¿Qué lo hizo pensar eso? 
 
    —Cuando nos quedamos a solas y le pregunté, me contó que esa noche nuestras señoras lo avisaron mediante una visión, pero que no pudo hacer nada por salvarlos —le explico tratando de no hundirme al recordar lo que sentí cuando recibí la noticia—. Me dijo que solo había visto como un coche los golpeaba echándolos de la carretera. Como no podía contárselo a la policía investigó por su cuenta, sin embargo, no logró encontrar el coche ni a sus dueños. 
 
    —Lo siento muchísimo —me aprieta las manos mientras siento como su alma consuela a la mía—. ¿Lograsteis identificarlos? 
 
    —Sí. Son un matrimonio de estafadores y asesinos buscados por la Interpol, pues tienen denuncias en unos cuantos países por robo y asesinato. El último fue a un empresario español. Uno de los guardaespaldas logró sobrevivir y los pudo identificar. 
 
    —¿Te dijeron quién fue? 
 
    —Lo hicieron, pero no lo recuerdo. Sabes, eso me extrañó mucho. No comprendía cómo se interesaron en mí, que era un don nadie, al lado de ese empresario. 
 
    —¿Los detuvieron para poderlo averiguar? 
 
    —Sí. Su hermana, mejor dicho su mujer, después de ser interrogada, entró directamente en prisión, mientras que a John lo ingresaron en el hospital hasta que se recuperó y ya está en la cárcel. 
 
    —Me alegro mucho. Espero que les echen muchos años por todo el daño que han hecho. 
 
    —Si logran demostrar que mataron a mis padres —Me paro a tomar aire para no venirme abajo—, se les juzgará allí por doble asesinato —le continúo explicando—, si no se le extraditará al país donde los cargos sean más graves. 
 
    —Desearía que solo haya sido un simple accidente, pero espero que si fueron ellos lo consigan descubrir. ¿Sabéis por qué te eligieron? 
 
    —Sí. Dos días después el tío de William nos contó sus verdaderos planes. 
 
    —¿Cuáles eran? 
 
    —No estaban interesados en mí, sino que me quisieron utilizar, junto a Malcolm, para robarle al laird. Mientras John me conquistaba a mí, ella tenía planeado hacerlo con mi hermano, pensando que como hacía muchos años que estaba casado, le iba a ser fácil, pero se chocó con un muro, ya que él ni siquiera la miró. Al ver que no lograba nada, tuvieron que cambiar los planes. Entonces fue cuando me pidió ayuda para buscar trabajo, antes de que cerrara el hotel. Supongo que como el anterior golpe les había salido mal, no disponían de mucho dinero para mantenerse. 
 
    —Cometieron el error de subestimaros, así que debéis de sentiros muy orgullosos, porque está claro que no eran unos novatos y vosotros los habéis desenmascarado. Además, estoy seguro de que si John no se hubiera parecido a mí, ni siquiera habría conseguido nada de ti. Puede que con tu buen corazón lo hubieses ayudado a traer a su falsa hermana, pero nada más. 
 
    —Tienes razón. Todo habría sido distinto, pero por desgracia el coste ha sido muy grande. Primero perdí a mis padres y después a ti. —El nudo en la garganta hace que me vuelva a tener que detener—. Sabes, eso fue lo más duro de esa noche —le admito—. Volver al hotel sabiendo que a esa hora ya no te iba a encontrar, me destrozó y aún más al descubrir que ni siquiera habías disfrutado. A la mañana siguiente me encontré con Javier, que me pidió hablar. Lo llevé a mi despacho y en cuanto entró, cogió su teléfono y realizó una videollamada. Por un segundo pensé que era a ti y mi corazón saltó de alegría, pues iba a tener la posibilidad de pedirte perdón, sin embargo, la que apareció fue Karen. 
 
    »Tras contarles todo lo sucedido y pedirles consejo, me dijeron que aunque ellos no se podían poner de mi lado, que si de verdad te amaba, luchara por ti. Así que cuando llegó el momento, viajé deseando poder solucionar el error que había cometido, sin saber que te había herido mucho más de lo que esperaba. 
 
    —Esa noche se unió el final de tu historia, con el resurgir de mis pesadillas. Ninguno tenemos culpa de lo que ocurrió.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 51 
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    Me pierdo en su mirada mientras siento como nuestras almas se unen y se reconfortan. Me encantaría también poder hacerlo físicamente. Soltarle las manos, rodearlo con mis brazos, sentarlo en mis piernas y estrecharlo contra mi pecho para sentir su corazón y no soltarlo por mucho tiempo. Respiro hondo, pues eso es lo que me falta, tiempo para estar con él. El día está llegando a su fin, al igual que mi historia. Tras eso me marcharé y no sé si lograré que me dé una nueva oportunidad. Vuelvo a tomar aire para controlar el dolor que eso me produce. 
 
    —Ya ha llegado el momento de que te cuente la última gran diferencia que hace que la relación con nuestra pareja sea muy distinta a las normales. 
 
    —¿Tiene que ver con la canción que mencionaste antes? 
 
    —Sí, ella forma parte de ese don que nos entregan —le admito y noto como comienza a inquietarse—. Cuando a los veinte años nuestras señoras nos muestran nuestro regalo, también hacen otra cosa —le empiezo a contar—. La manera de explicarlo sería que a partir de ese instante es como si nuestras almas despertaran de su sueño y comenzaran a llamarse para poder encontrarse. Al estar cerca, como has sentido, se reconfortan la una a la otra cuando están tristes o saltan de alegría al estar felices. En definitiva, a través de ellas podemos sentir lo que le ocurre a nuestra pareja. 
 
    —Desde que te he sujetado la mano, lo estoy notando. Al igual que lo hice en algunas de las otras ocasiones en las que nos hemos tocado, aunque mucho más débil que hoy. —Eso me sorprende, pues creía haber logrado controlar mis emociones para que no ocurriera—. Al principio no sabía qué sucedía hasta que me he dado cuenta de que eran tus sentimientos los que estaba sintiendo y como supongo que mi alma salía para calmarte. 
 
    —He tratado de controlarlos para no abrumarte. Las primeras veces es un poco angustioso, pues no sabes lo que está sucediendo y no quería asustarte. —Me callo al darme cuenta de que he hablado más de lo debido. 
 
    —¿Por eso me has soltado antes?  
 
    —Sí. No quería lastimarte con mi dolor —Se queda pensativo y sigo contándole, aprovechando que no ha comprendido lo que le he dicho antes—. Cuando nos casamos, por el rito antiguo, nuestras señoras unen nuestras almas y ya no necesitamos tocarnos para sentir a nuestra pareja, ya que nos convertimos en un solo ser. 
 
    —Es un poco aterrador saber que otra persona conoce lo que estás sintiendo en todo momento sin tu permiso —responde después de unos segundos callado. 
 
    En mi pecho siento la lucha que está manteniendo en su interior, pues sé que al principio cuesta mucho admitir que otra persona pueda conocer en todo momento lo que sientes, ya que no tienes intimidad y para él sé que es mucho más duro debido a todo lo que ha pasado. 
 
    —Debes tener en cuenta que es algo que sienten las dos partes. Que esa persona es el ser que te ama con todo su corazón y a la que tú debes de amar igual, por lo que no lo ven como algo malo, sino todo lo contrario —continúo revelándole—. Es maravilloso poder saber cuando tu pareja te necesita para poder ayudarla. —Me decido a abrirle mi corazón, permitiendo que mi alma le muestre todo el amor que siento por él.  
 
    —Esto que estoy sintiendo es… —Cierra los ojos y respira hondo. 
 
    —Es el amor que siento por ti. —Abre los ojos y su mirada llena de tristeza me recibe. 
 
    —Pero yo no puedo corresponderte. No sé si seré capaz de volver a entregar mi corazón a nadie. —Su voz llena de desolación me traspasa al igual que su pena. 
 
    Respiro hondo para mantenerme fuerte, pues no necesita sentir el daño que esas palabras me producen, sino mi amor para reconfortarlo. 
 
    —Lo sé y quiero que sepas que no quiero que veas este don como una obligación. Eres libre para decidir si me aceptas o no y, por supuesto, cuando hacerlo. Si en el camino de tu recuperación encuentras a otra persona que te haga feliz, me apartaré y nunca volverás a saber de mí. 
 
    —¿Y qué será de ti? 
 
    —Como te he dicho antes, es imposible olvidar a tu pareja de vida, pero si no me aceptas, espero encontrar a alguien con quien poder compartirla.  
 
    Observo como su cuerpo se tensa mientras en mi interior se juntan un tumulto de emociones. Nuestras almas gritando su negativa abrazándose con fuerza, dejándome claro que no se piensan separar. Mi dolor de solo pensar en perderlo y lo que creo que es su malestar porque lo logre sustituir.  
 
    «No quiere que me busque a otro». Eso me anima a seguir luchando. Le beso sus manos para calmarnos. Su cuerpo se relaja y su piel se vuelve a erizar. Lo que me indica que mi toque no le desagrada, por mucho que diga que no me puede amar, su cuerpo y su corazón me gritan lo contrario. Me pierdo en sus ojos que me muestran su miedo a volver a confiar en mí y que lo lastime. Estoy a punto de dejarle sentir todo lo que tengo en mi interior, pero me controlo. No puedo hacer que esté conmigo por sentirse obligado o culpable. 
 
    —¿Y la canción? 
 
    Aparto la mirada y cierro mi corazón para que no vea ni sienta mi miedo a lo que le voy a contar, pues llega el momento más complicado de todos. 
 
    —La primera vez que sentí tu tristeza escribí una melodía con mi gaita para poder calmarte —revelo mirándolo. Sus ojos se abren por la impresión—. No sabía si serviría, pero desde ese momento cada vez que siento tu malestar, si la tengo cerca la toco y si no la tarareo en mi mente como cuando te vi por primera vez en la escuela, en la playa… 
 
    —¡Madre del amor hermoso! Esto es demasiado —exclama perdiendo el color y siento su miedo—. Por eso antes has dicho que sabes que me podía asustar y abrumar. Tú… tú has estado a mi lado todos estos años sintiendo mi dolor y mi tristeza —comenta angustiado. 
 
    Su voz se apaga y su respiración se altera. Comienzo a tararear su canción sin saber si estoy haciendo bien o esto va a hacer que se ponga todavía peor. Veo como respira hondo y su respiración se ralentiza. 
 
    —Sí. 
 
    —¡Ohhh, cuanto lo siento! 
 
    —¿Qué sientes? —le pregunto sin comprender dejando de tararear. 
 
    —Que hayas tenido que sufrir por mi culpa. Soy demasiado débil para ser el regalo de nadie y quiero dejar de serlo. No puedo vivir pensando que cada vez que sea un cobarde y no pueda soportar lo que me sucede, te dañe a ti también. 
 
    —No, no y no —respondo desesperado, pues no puedo consentir que piense eso y nos separe del todo—. Eres la persona más fuerte que conozco. No has tenido una infancia fácil, pero seguiste adelante. Tuviste un mal matrimonio, sin embargo, supiste escapar de él. Ahora te has hecho cargo de tu vida y poco a poco estás logrando todo lo que te mereces. Tienes un trabajo que te encanta, unos amigos que te adoran y su familia te ama como si fueras parte de ella. Ayer te enfrentaste a tu ex y has conseguido que te vaya a firmar los papeles del divorcio. Tu lucha está dando resultados y no voy a permitir que te menosprecies. Eres la mejor pareja de vida que me podría haber tocado y no pienso abandonarte. 
 
    —Pero estoy roto y no quiero herirte. 
 
    —Si me dejas, puedo ser el pegamento que te ayude a pegar tus trozos. Quiero ser tu ancla, el puerto seguro al que siempre puedas volver en caso de tormenta o cuando quieras descansar. 
 
    —Te lo agradezco, pero no puedo admitirlo. Eso me convertiría en uno de ellos. Un egoísta que solo te utilizaría para recibir cariño sin darte nada a cambio y no lo pienso hacer. Necesito que rechaces tu regalo. 
 
    —No, por favor —le ruego angustiado. 
 
    —¿Puedes hacerlo? 
 
    —Tendría que dejar de servir a nuestras señoras —susurro. 
 
    Todo comienza a darme vueltas y un tremendo dolor comienza a atravesarme el pecho de solo pensar que me lo pida. No podría negárselo y hacerlo sería deshonrar a mi familia y perder su confianza. Además de que nuestras señoras me harían olvidar todo lo que tuviera que ver con su existencia y la de mi pareja de vida. 
 
    —No puedo respirar, me duele mucho el pecho. 
 
    Su miedo atraviesa la bruma de mi dolor y levanto la cabeza para mirarlo. Su cara de terror me recibe. Le suelto las manos, que se las lleva al pecho, a la vez que me levanto y grito llamando a Karen. 
 
    —¿Qué te ocurre, mi vida? —le pregunto asustado mientras lo voy a sujetar por los brazos para ayudarlo a tenderse. 
 
    —No me toques —su grito hace que me aparte de él. 
 
    El dolor por su rechazo me vuelve a golpear. De pronto siento a alguien detrás y antes de que me pueda volver para dejarle espacio, me rodea por el cuello dejándome sin aire, a la vez que me agarran del brazo colocándomelo en la espalda. El pánico me recorre mientras soy apartado de la cama hasta estamparme contra la pared. 
 
    —¿Qué coño le has hecho? 
 
    Escucho la voz furiosa de Javier a la vez que la persona que me tiene sujeta me suelta y puedo volver a respirar. Toso mientras me giro despacio para enfrentarlo, sin atreverme a levantar la mirada. De todos modos me encuentro con sus ojos llenos de furia, pues le saco una cabeza. Voy a decirle que no le he hecho nada, cuando las pocas fuerzas que me quedan, me abandonan al darme cuenta de que he sido yo el que lo estaba dañando al no controlar mi dolor. 
 
    —Lo he vuelto a lastimar —susurro. 
 
    Mis piernas dejan de sostenerme y me dejo resbalar por la pared hasta llegar al suelo. El alma se me desgarra y lloro como el día que perdí a mis padres. «Soy un maldito inútil que solo sirvo para dañar a mi pareja». 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 52 
 
    Pedro 
 
    Descubrir que siempre ha estado a mi lado, que me ha salvado la vida en varias ocasiones y que a cambio lo único que he hecho es hacerlo sufrir, me destroza. No me puedo volver un egoísta sin sentimientos que lo utilice solo cuando me conviene. Por ello le pido que me rechace, tengo que conseguir que sea libre y encuentre a otra persona que lo haga feliz, aunque esa idea me dañe. No soy bueno para él y lo tengo que dejar marchar. 
 
    De pronto un dolor terrible me golpea y no puedo respirar. Me comienzo a asustar. Miro a Ewan que tiene la mirada perdida y logro hablar. Al instante me mira y su rostro palidece a la vez que empiezo a perder el conocimiento. «¿Me está dando un ataque al corazón?». Lo escucho gritar llamando a Karen, dejo de sentir su contacto y todo el dolor desaparece. Respiro hondo comprendiendo lo que ha sucedido, lo he lastimado y lo estoy sintiendo, por lo que grito asustado cuando veo como me va a volver a sujetar. 
 
    Contemplo en su rostro el dolor que le produce mi rechazo, pero no me da tiempo de explicarle el motivo cuando observo con horror como Kellian llega, lo sujeta por el cuello, le dobla el brazo a la espalda y lo aparta de la cama estampándolo contra la pared. 
 
    —No —grito para que lo suelten y no le hagan daño, pero mi voz apenas sale de mi cuerpo. 
 
    —¿Qué ha sucedido? ¿Te encuentras bien? —Karen llega a mi lado impidiéndome que me levante para ayudarlo. 
 
    —Sí —respondo con un poco más de voz—. Le he dicho que no quiero ser su regalo y que tiene que rechazarme. Eso lo ha herido tanto que su dolor no me dejaba respirar. —Su rostro cambia del de preocupación al de espanto, lo que me muestra que le he pedido algo muy grave. 
 
    —Por lo que nos explicó tendría que dejar de servirles a nuestras señoras y eso es muy peligroso, pues le tendrían que borrar parte de su memoria para que no te recordara ni a ti ni a nosotros ni a todo lo concerniente a ellas, con lo que su familia se vería obligada a apartarlo de una parte importante de sus vidas. 
 
    —¡Quéeee! —grito horrorizado mientras veo como se deja caer al suelo y ya no puedo soportar más estar alejado de él. 
 
    Me levanto con rapidez y aparto a Javier y Kellian para poder llegar a su lado. Me arrodillo delante de él mientras su llanto me rompe por dentro. Pongo mi mano sobre su hombro y la retiro al volver a sentir su dolor. Respiro hondo para armarme de valor y lograr soportarlo. 
 
    «Si él lo ha estado haciendo todos estos años, yo también debo hacerlo. Está sufriendo por mi culpa y me necesita». 
 
    Como puedo lo rodeo con mis brazos, pues tiene sus piernas agarradas contra su pecho y la cabeza hundida entre ellas. Se tensa por lo que comienzo a tararear nuestra melodía, por si eso sirve de algo. Su dolor me traspasa, pero lo absorbo en lugar de luchar contra él, como he hecho antes. 
 
    —Perdóname, por favor. No deseaba lastimarte con mi petición, ni sabía lo que conllevaba. Solo quería que no sufrieras por mi culpa. —Su llanto disminuye a la vez que su dolor y puedo respirar un poco mejor. 
 
    —Suéltame, no puedo controlarlo y no quiero herirte —me pide entre hipidos a la vez que baja las piernas para tratar de apartarme. Lo hago el tiempo justo que tarda en estirarlas para sentarme a horcajadas sobre ellas y abrazarlo con fuerza. 
 
    —No pasa nada. Puedo con ello. 
 
    Aprovecho que estoy cerca de su cuello para aspirar su olor a brezo y eso hace que pueda relajarme para sobrellevarlo. Sin poder controlarme lo recorro con mi nariz y siento como su dolor sigue bajando de intensidad mientras se estremece. 
 
    —Soy un inútil que no hace más que dañarte. 
 
    Me enderezo para mirarlo. Sus océanos me muestran la tormenta que se está produciendo en su interior y lo desolado que se siente. 
 
    —No. En esta ocasión he sido yo. Debía de haber sabido que esos seres tienen que tener unas normas muy estrictas para mantenerse en el anonimato y que el abandonarlas conllevaría un castigo. 
 
    —¿Quién te lo ha contado? 
 
    —Karen me lo acaba de explicar —le digo acariciándole sus mejillas secándole con ello las lágrimas. 
 
    —No quiero olvidarte. Eres lo único bueno que me ha pasado en la vida. —Su voz llena de súplica hace que se me forme un nudo en la garganta. 
 
    —Pero si solo te he lastimado. 
 
    —Eso no es verdad. Cuando tu felicidad me llena, es maravilloso, todo mi cuerpo vibra. 
 
    —¿También la sientes? —le pregunto un poco más tranquilo al saberlo. 
 
    —Por supuesto, lo sentimos todo, tanto lo bueno como lo malo. 
 
    —Pensé que solo te dañaba. 
 
    —No, pero sí que he descubierto que tengo que estar cerca de ti para hacerlo, pues supongo que cuando tu alma está feliz no necesita buscar el consuelo de la mía. 
 
    —Eso es injusto. ¿Puedo hacer algo para remediarlo? —le pregunto, ya que, aunque ahora mismo no le pueda entregar mi roto corazón, quiero hacerlo feliz. 
 
    —La verdad es que no sé cómo funciona. A lo mejor si piensas en mí mientras te sientes bien puede que lo note, pero eso no te tiene que preocupar ahora. —Le voy a contradecir cuando posa sus manos en mi cintura y su calor me atraviesa haciendo que contenga el aliento—. ¿Sabes cuál fue la primera vez que sentí tu felicidad? —me pregunta a la vez que sus pulgares acarician mis costados y me observa con inquietud porque me moleste su toque. 
 
    —¿Cuándo? 
 
    Suelto el aire a la vez que mis mejillas se calientan y mi cuerpo comienza a despertar. Su mirada cambia al notarlo. Me preocupo porque quiera exigirme más, pero me calmo al darme cuenta de que no se aprovecha de mi vulnerabilidad, sino que para mi asombro me está dejando a mí el poder y eso nunca me había pasado y me gusta. 
 
    —En el concierto que coincidimos de Alasdair Fraser y Natalie Haas —me responde tras un rato en el que son nuestras almas y miradas las que se hablan con libertad, sin el miedo que atenaza mi corazón—. Supongo que estaríamos cerca. La pena es que pensé que por fin había hecho feliz a mi pareja, pues John me acompañaba —me cuenta con tristeza y lo vuelvo a acariciar para reconfortarlo. 
 
    —Fue la primera vez que viajé a Escocia con Karen. Ella sabía que me gustaban y me dio la sorpresa de llevarme a su concierto. Fue maravilloso. 
 
    —Para mí fue doble. Disfruté de ellos y de sentir como tu felicidad llenaba mi alma. Hasta que no te conocí y pasé esos tres días a tu lado, no lo volví a notar. Aunque Kellian me había asegurado que eras hijo único, llegué a pensar que al final tendríais que ser hermanos y que podía sentir la tristeza de uno y la alegría del otro. Al verte en la escuela fue cuando me di cuenta de que siempre habías sido tú. Que solo fue coincidencia de que a John también le sucediera algo cuando te sentía, como el día que lo busqué al notar tu dolor y lo encontré en su cuarto llorando por su supuesta hermana. 
 
    —¿Cuándo fue? 
 
    —Unos dos meses después del sueño. 
 
    —La muerte de mi madre. 
 
    —Me lo imaginé cuando comencé a atar cabos. 
 
    —Me sentí morir, pero le había prometido que sería fuerte y que me marcharía para encontrar mi felicidad. 
 
    —Me alegro de que lo hicieras. Te mereces serlo, aunque no sea a mi lado. Eres un ser maravilloso y estoy seguro de que cuando te sientas preparado para rehacer tu vida, se pelearán por conquistarte. 
 
    —No sé si ese día llegará —le reconozco con tristeza. 
 
    —Lo hará. Eres muy fuerte y lograrás todo lo que te propongas. Ya lo estás haciendo. Por fin eres dueño de tu destino. Tienes un trabajo que te gusta y una familia que te ama. 
 
    Saber que tiene tanta confianza en mí hace que me quiera esforzar en conseguirlo, y a la vez, darme cuenta de que lleva razón, que en este tiempo he logrado muchas cosas importantes y que tengo que seguir luchando. 
 
    —Tú también tienes que aprender a quererte. No puedes seguir dándote sin esperar nada a cambio. En el amor, las dos partes tienen que dar para poder ser felices —le recuerdo—. Quiero que me prometas que a partir de ahora te vas a centrar en ti y vas a disfrutar sin pensar en nadie más. 
 
    —Sé que me va a costar, pues llevamos en nuestro ADN impreso la protección a los nuestros, pero te doy mi palabra de honor que lo voy a intentar. 
 
    —Eso no me sirve, lo tienes que hacer y quiero pruebas de ello. 
 
    Sus ojos se abren por la sorpresa, pues supongo que no pensaba que quisiera seguir en contacto con él después de que se marchara. 
 
    —Te lo prometo y las tendrás. 
 
    Su rostro se llena de felicidad y sus océanos brillan de emoción. Entonces siento como todo mi cuerpo se calienta, y como él me ha explicado, vibra mientras nuestras almas saltan y gritan de alegría. 
 
    —¡Madre del amor hermoso!, esto es maravilloso. 
 
    —Lo es. 
 
    Lo abrazo y pego mi cara a su pecho para escuchar su corazón. Sus manos se posan con cuidado en la parte superior de mi espalda y me aprietan contra él a la vez que siento como su corazón galopa de la emoción. Respiro hondo llenándome con su olor. Por unos segundos me dejo llevar por la ilusión de que me logre recuperar y que esta solamente sea la primera de las muchas ocasiones en las que podremos estar así, fundidos como si solo fuéramos uno, mientras nuestras almas bailan de felicidad. 
 
    —No quiero que me esperes ni darte esperanzas, pero te prometo que si algún día me siento preparado para volver a entregar mi corazón, tú serás el primero que lo sepas, y si sigues libre me gustaría intentarlo. 
 
    —Gracias, mi vida. Me haces muy feliz —me asegura a la vez que su alegría se duplica recorriéndome por entero—. Te juro que voy a dedicar este tiempo a disfrutar de lo que me gusta y pensar qué quiero hacer, porque aunque no me disgusta llevar el hotel, la muerte de mis padres no me dio otra opción. —Eso me sorprende y lo miro. 
 
    —Pensaba que habías estudiado para ello. 
 
    —No. Ellos eran muy jóvenes y faltaban muchos años para que se retiraran, aunque mi padre había quedado un poco débil después de pasar el COVID, seguía dirigiéndolo todo. 
 
    —Entonces, ¿a qué pensabas dedicarte? 
 
    —Tenía pensado buscar trabajo en Portree para estar cerca de John y, si no lo conseguía, lo haría en Edimburgo, donde tenía la posibilidad de quedarme en la empresa en la que realizaría las prácticas de la carrera, pues normalmente el setenta por ciento lo hacían y yo era uno de los mejores de mi promoción, que eran a los primeros que elegían las compañías que estaban interesadas en contratarnos después de graduarnos. 
 
    —No te veo alejándote de tu familia ni de la isla. 
 
    —La isla no tiene trabajo para todos y llega un momento en el que, por mucho que no queramos hacerlo, no nos queda más remedio, si bien, por desgracia, el mío se solucionó. 
 
    —Lo siento mucho. 
 
    —Tengo que reconocerte que ahora que sé cómo lo he conseguido, va a ser muy duro volver, pues soy el culpable de la muerte de mis padres. 
 
    —Todavía no sabes si fueron ellos, pero aunque fuera así, tú no eres responsable de lo que han hecho esos malnacidos —le aseguro tomándolo de las mejillas mientras su dolor me vuelve a atravesar—. Tú solo trataste de hacer feliz al que pensabas que era tu pareja de vida. 
 
    —Pero me tenía que haber dado cuenta de que no lo era. 
 
    —Imposible —le aseguro limpiándole una lágrima—. Por la foto que me has enseñado somos idénticos, cosa que no comprendo cómo puede ser —le reconozco a la vez que me estremezco porque es muy extraño saber que existe alguien igual a ti, por mucho que digan que tenemos un doble en algún lugar del mundo—. Además, todo te coincidió —continúo animándolo—. Así que, por favor, no te culpes por ello. Estoy seguro de que tus padres no querrían que lo hicieras. 
 
    —Sé que ellos me apoyaron en todo momento, aunque no comprendían por qué John se comportaba de esa forma, pero es terrible saber que existe esa posibilidad. 
 
    —Lo sé y te comprendo, sin embargo, tienes que seguir adelante. Ellos no querrían que te siguieras amargando la vida por culpa de ese desgraciado. Bastante infeliz te hizo durante estos años. Ahora, como me has dicho antes, eres libre, así que vuela todo lo alto que desees sin mirar atrás, te lo mereces. 
 
    —Gracias, mi vida. Lo haré por mí y por su memoria. 
 
    —Eso es. Yo también lo haré por mí y por mi madre. 
 
    —¿Te puedo pedir una cosa? 
 
    —Claro. 
 
    —Me encantaría ser tu amigo y que me fueras contando tus avances. —Su anhelo me golpea y no puedo negarme, pues yo también lo deseo. 
 
    —De acuerdo —le digo soltándole para extenderle mi mano como hizo Javier—. ¿Tenemos trato? —le pregunto sonriéndole. 
 
    —Lo tenemos —me responde haciendo que su sonrisa le ilumine su rostro y su mirada a la vez que me la sujeta, pero para mi sorpresa en lugar de apretármela se la lleva a la boca y me la besa, lo que hace que me recorra un escalofrío de placer. 
 
    —Creo que llego justo a tiempo. —Escuchamos la voz de Karen. Entonces me acuerdo de ellos y me doy cuenta de que se habían marchado—. Chicos nos vamos que ya es hora de cenar. Os he dejado unos cachopos preparados junto al acompañamiento que preparaste para comer. 
 
    —Gracias, preciosa —le respondo mientras me levanto y Ewan hace lo mismo. 
 
    —De nada, ya sabes que me tienes para lo que necesites. Ewan espero que disfrutes de Asturias, ¿te veremos antes de volver a Escocia? 
 
    —Si queréis, por supuesto. Aunque el castillo abre el veintinueve, regreso el domingo diecinueve para terminar de preparar la apertura del hotel, que lo hace el día antes, y del café, así que nos podemos ver el viernes o el sábado que estaré aquí. 
 
    —Perfecto. Dale tu número de teléfono a Pedro y así nos podemos poner en contacto para quedar. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Buenas noches, chicos. 
 
    —Buenas noches —le respondemos los dos. 
 
    —Gracias por haber venido —le digo dándole un beso en la mejilla. 
 
    —Siempre que me necesites —me recuerda de nuevo acariciándome la mía. 
 
    Cuando se marcha me quedo sin saber qué hacer. Unos segundos antes estaba entre sus brazos y ahora me da vergüenza mirarlo. Me aproximo a la cama para buscar mis zapatos y me siento a ponérmelos. 
 
    —Has notado como me ha puesto en el compromiso de darte mi número de teléfono y a ti de aceptarlo. 
 
    —Hasta que tú lo has dicho, no —le respondo levantándome de la cama. 
 
    —Pedro, si te sientes incómodo estando a solas conmigo, me puedo marchar. 
 
    —No, para nada —le contesto mirándolo, después de echarme la bronca por comportarme como un niño—. Vamos a hacernos esos cachopos y si quieres me cuentas que itinerario vas a hacer —le aclaro sonriéndole y su rostro se vuelve a iluminar de felicidad mostrándome la suya. 
 
    —Me parece perfecto. Me gustaría que me dieras tu opinión sobre ellas y si hay alguna otra que me recomiendes. 
 
    —Por supuesto. Aunque soy de mar, también conozco sitios preciosos en el interior. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 53 
 
    Un mes después 
 
    Salgo de la tienda de tatuajes feliz con el resultado. Estoy deseando comenzar a rellenar cada eslabón de esta cadena que tanto odiaba, hasta que me atreví a hablarle de ella a Ewan, en la cena que compartimos el último día que estuvo en Gijón. Me daba mucho miedo contarle mi mayor secreto, pero para mi sorpresa él ya sabía de su existencia gracias a esa noche. 
 
    Reconocerle que me dejé marcar por ese desgraciado, año tras año, me vino muy bien, ya que mi nuevo amigo me hizo verlo de otro modo. Cada eslabón era un premio por haber superado su maltrato y me dio la idea que estoy llevando a cabo. En lugar de quitármelo, voy a colgar de cada uno de ellos mis logros, pero le tengo una sorpresa. 
 
    Al visitar al tatuador y explicarle mi idea le pregunté por los cuidados y los problemas que podía tener a la hora de trabajar, entonces tras decírmelos me enseñó unos preciosos diseños de submarinistas que me encantaron y, después de elegir uno, lo adaptó al recorrido que hacía la cadena, la cual comenzaba en mi cadera derecha e iba subiendo atravesando mi estómago como si el mar la moviera hasta acabar bajo mi pecho izquierdo para rodear el corazón, al cual no le había dado tiempo de llegar. Gracias a eso el resultado fue maravilloso y hoy ha terminado de tatuármelo. 
 
    El primer eslabón llevará la llave que significa mi libertad, la que representa mi divorcio, pues el lunes, para mi sorpresa, aparecieron los papeles en mi buzón. Está claro que los traía y que los firmó antes de marcharse. 
 
    El sonido del móvil con la música que le tengo puesto a sus mensajes hace que me tense. Pienso en si mirarlo o no, pero respiro hondo y tras desbloquearlo entro en la aplicación para leerlo. 
 
    Juan 
 
    Tic, tac, mi amor, tic, tac.  Ya solo faltan 11 meses. 
 
    Mi corazón comienza a galopar y un escalofrío de terror me baja por la columna. Tomo aire para calmarme a la vez que el sonido de otro WhatsApp suena y sonrío. Este no dudo ni un segundo en leerlo. 
 
    Ewan 
 
    Hola, moreno. En tres días regreso a Gijón. ¿Quedamos el viernes para cenar? Me encantaría enseñarte todas las fotos que he hecho. 
 
    Ahí está mi nuevo amigo saliendo a mi rescate. Está claro que ha tenido que sentir mi malestar, por lo que le respondo con rapidez para que siga con lo que esté haciendo y no se preocupe por mí. 
 
    Yo 
 
    Por supuesto. Estoy deseando que me las muestres y me cuentes el recorrido que más te ha gustado. 
 
    Ewan 
 
    Perfecto. Pues en cuanto llegue al hotel te aviso y ya me dices donde quedamos. 
 
    Yo 
 
    Si te parece bien, a las ocho cuando salga de trabajar me paso a recogerte y después de cenar, si no estás muy cansado, podemos salir a tomarnos algo. 
 
    Ewan 
 
    Me parece perfecto. 
 
    Yo 
 
    Tengo algo que enseñarte. 
 
    Me estremezco al imaginar cómo sus dedos van a acariciar mi tatuaje, tal como lo hizo con la cadena cuando se la mostré. 
 
    Ewan 
 
    ¡Fuck!, moreno. No sé qué es lo que me tienes que enseñar, pero mi pecho vibra y eso me encanta. Ya estoy deseando verte. 
 
    Respiro hondo para controlar la excitación. Sé que la ha sentido, pero es tan educado que jamás me lo comentaría. Se ha tomado muy en serio el papel de amigo, que hasta ha dejado de llamarme «mi vida», aunque ese «moreno», me pone cardiaco cada vez que lo leo y estoy deseando escuchárselo decir. 
 
    Me costó una semana de probar a concentrarme, cada vez que me pasaba algo bueno, para que le llegara, pero al final lo conseguí y me hace muy feliz poderle transmitir mis sentimientos positivos, no solo los negativos que le llegan con rapidez. Ahora podía haber decidido que no lo notara, sin embargo, me he propuesto ser completamente honesto y no esconderle nada de lo que siento. 
 
    Yo 
 
    Yo también lo estoy. 
 
    Ewan 
 
    Que pases un buen día, moreno. 
 
    Yo 
 
    Igualmente. 
 
    Guardo el móvil en el pantalón deseando que pasen los tres días para verlo. Aunque podía haber pasado los fines de semana con él, no lo he hecho. Necesito sentirme entero y estoy luchando para aprender a quererme y conocerme. Si bien no me puedo negar que saber que mi premio, si lo logro, es pasar la vida a su lado, hace que me esfuerce más. 
 
    Tres días después 
 
    Salgo del trabajo con los nervios a flor de piel. En diez minutos lo voy a recoger y no sé cómo comportarme. Mi corazón, que se está uniendo, me pide paciencia, sin embargo, mi mente me exige que me lance y aproveche, que es la última vez que lo voy a ver en no sabemos cuánto tiempo. Eso me hace sonreír, pues normalmente es al revés. 
 
    «¿Qué malo hay en que disfrutéis?», me pregunta. 
 
    «No quiero que se haga falsas ilusiones y hacerlo sufrir. No sé si me llevará unos meses o unos años recuperarme, visto que ya han pasado cuatro y no lo he conseguido», le respondo.  
 
    «Porque no pediste ayuda, solo escondiste la cabeza como un avestruz esperando que todo desapareciera para poder sacarla, y cuando lo hiciste, te dieron un buen susto por cobarde», asumo su bronca con entereza porque tiene toda la razón. 
 
    El sonido de su WhatsApp hace que deje de hablar con mi mente y saque el teléfono. 
 
    Ewan 
 
    Ya estoy en la puerta. 
 
    Yo 
 
    Llego en diez minutos. 
 
    Ewan 
 
    Moreno, no pienses, solo déjate llevar. Te prometo que no voy a exigirte nada. Recuerda que tú marcas los tiempos. Así que ven aquí para que te pueda abrazar como unos amigos que hacen mucho tiempo que no se ven. 
 
    Me dirijo hacia allí y en cuanto tuerzo la esquina lo veo en la acera esperándome. Al instante me ve y comienza a andar hacia mí. Su preciosa sonrisa me recibe y mi corazón galopa de alegría. 
 
    —Bienvenido. 
 
    —Gracias. 
 
    Por unos segundos nos miramos sin atrevernos a movernos. Sus océanos me muestran su lucha interna y ya no lo soporto más. Abro mis brazos y al segundo me encuentro rodeado por los suyos y aspirando ese perfume que tanto he anhelado. 
 
    —Te he echado de menos —le reconozco a la vez que siento como nuestras almas se abrazan reencontrándose felices y eso hace que retenga el aire, pues mi pecho se llena de su felicidad. 
 
    —Yo también, moreno. 
 
    Como me imaginé esa palabra hace que un escalofrío de puro placer me baje por la espalda. Me separo lo justo para mirarlo a los ojos que me observan con amor. Mi mirada se desvía a esa boca que estoy deseando besar. El pito de un coche hace que dé un salto y lo suelte. Mi alma se queja al instante y yo con ella. 
 
    —El restaurante queda a dos calles y está muy cerca de los bares del puerto —le cuento nervioso sin atreverme a mirarlo a la vez que me meto las manos en los bolsillos del pantalón para que no note como me tiemblan. 
 
    —Pedro, mírame. —Lo hago y sus ojos me tranquilizan—. Somos dos amigos saliendo a divertirse. No espero nada más. ¿De acuerdo? 
 
    —Sí —le digo respirando más tranquilo. 
 
    —Pues vamos allá. Esta noche quiero cenar algo suave, que este mes me he puesto de fabada hasta arriba y tengo que bajar los kilos que he cogido. —Se palmea el vientre plano y sin poder controlarme le suelto. 
 
    —Seguro que los has gastado en las rutas, pues estás igual de bueno que siempre. —Al instante mis mejillas arden de la vergüenza por mi atrevimiento. 
 
    —¿Sabes qué? —niego reteniendo el aire, pues se está acercando peligrosamente a mi boca, pero en el último momento se desvía hacia mi oído—, que tú también lo estás —me susurra y todo mi cuerpo se estremece y comienza a arder de deseo. 
 
    —¡Joder!, con el escocés buenorro de los cojones. Si fuera mujer, diría que me has calcinado las bragas —suelto para relajarme y no devorarlo en medio de la calle. 
 
    —Ese es mi chico —responde y comienza a reírse, lo que hace que mi ser salte de alegría y lo siga.  
 
    A partir de ese momento me relajo. Nos dirigimos al restaurante y cenamos escuchando las anécdotas de Ewan y viendo parte de las fotos que ha hecho. 
 
    Tras terminar de cenar, vamos a uno de los bares donde sé que suele ir Miguel con sus amigos, a los cuales me he unido las veces que he salido. Al entrar, los busco y los encuentro en una mesa alejada de la pista, como es su costumbre, para poder hablar sin tener que gritar. Me acerco a ellos y, después de presentarles a Ewan, nos acercamos a la barra a pedir. Me pido un refresco, pues ya he bebido en la comida y no quiero emborracharme y él al ver que tienen whisky escocés, se pide uno. 
 
    —¿Por qué los escoceses estáis tan obsesionados con vuestro whisky? 
 
    —Porque es el mejor del mundo —me responde orgulloso—. Es lo mismo que vosotros con vuestros vinos o con la sidra. 
 
    —En eso tienes razón —le admito al tomar nuestras bebidas. 
 
    Volvemos hacia la mesa. Como la mayoría habla inglés, Ewan no tiene problemas para integrarse. Las chicas libres del grupo le comienzan a tirar los tejos y al final lo convencen para que salga a bailar. Al levantarse me mira sin saber qué hacer, pero le sonrío y le hago señas para que se deje llevar. 
 
    —Creo que hoy las chicas tienen el radar estropeado —me comenta Miguel, que está sentado a mi lado. 
 
    —Un poco —lo miro sonriéndole. 
 
    —Parece buen tipo y se nota que está interesado en ti. 
 
    —Lo es y lo sé, pero vivimos en países distintos y todavía no estoy preparado para volver a intentarlo. 
 
    —La distancia se elimina con facilidad, lo otro ya es más complicado. Solo sé que si es el indicado sabrá esperarte. 
 
    —Eso espero —le digo mirando como baila en medio de las chicas con sus mejillas rojas por la vergüenza. 
 
    —Anda ve a rescatarlo que el pobre no sabe qué hacer con tanta mujer alrededor —me dice dándome un golpe con su hombro en el mío. Lo miro agradecido, pues era el estímulo que necesitaba para levantarme e ir hacia él. 
 
    En cuanto me ve se centra en mí. Su cuerpo se relaja y su sonrisa verdadera aparece en su rostro. Como si fuera una señal, las luces bajan y la música cambia a una lenta. Una de las chicas lo va a rodear por la cintura justo cuando llego a su lado. 
 
    —Chicas, lo siento, pero os lo robo. 
 
    Por unos segundos se quedan paralizadas mirándome y luego lo miran a él. 
 
    —Vaya tela. Eso no vale. ¿Por qué todos los buenos os tenéis que cambiar de acera? —se lamenta una de las más lanzadas mientras las otras se unen a su pesar y nosotros nos aguantamos las ganas de reír. Sin esperar una respuesta se giran y desaparecen entre las personas que están bailando en la pista. 
 
    Estiro mi mano y la toma al instante. Doy los pasos que nos separan y lo abrazo a la vez que la canción de John Legend, All of me, suena. Sus brazos me rodean y me pegan a su pecho. Me coloca una mano en el centro de mi espalda y la otra en mi cabeza. Un suspiro sale de su boca a la vez que nuestras almas se vuelven a encontrar. Me dejo llevar por el placer de sentirlas mientras la letra de la balada me atraviesa el corazón. 
 
    Porque todo de mí 
 
    ama todo de ti 
 
    Ama tus curvas y tus bordes, 
 
    todas tus perfectas imperfecciones, 
 
    dame todo de ti, 
 
    y yo te daré todo de mí 
 
    Tú eres mi final y mi principio, 
 
    incluso cuando pierdo, estoy ganando, 
 
    porque te doy todo lo mío, 
 
    y tú me das todo lo tuyo. 
 
    Eso es el amor. Entregarse los dos por entero y convertirse en un solo ser. Todo a nuestro alrededor desaparece, únicamente estamos nosotros dos meciéndonos al ritmo de la música. Mi roto corazón late a la misma velocidad que el suyo, nuestras almas bailan y mi cuerpo lo anhela. Lo abrazo con más fuerza deseando podérselo entregar y que este momento no acabe nunca. 
 
    —No hay prisa, mi vida —me dice acariciándome la cabeza—. Cuando estés preparado nos uniremos y seremos uno. Ahora solamente déjate llevar y disfruta. 
 
    —Gracias, «mi escocés buenorro» —le respondo mirándolo para tratar de aligerar la situación y poder soltarlo sin venirme abajo cuando la canción termine. 
 
    —De nada, moreno. Ya sabes que estoy a tu entera disposición y que como dice John Legend, amo todo de ti, así que disfrutemos de nuestra noche. 
 
    —Gracias. 
 
    Cuando la canción acaba la música cambia y me separo de él, aunque no dejamos la pista, sino que seguimos bailando manteniendo en todo momento el contacto para que nuestras almas puedan estar juntas. Tras casi una hora bailando estamos agotados y nos acercamos a la barra para pedir algo de beber y aplacar la sed. Mi cuerpo pide a gritos ser calmado de otra manera, pero tengo miedo de volver a intentarlo y que todo se vuelva a estropear. 
 
    —Moreno, no pienses —me susurra Ewan al oído rodeándome con sus brazos desde atrás. Me muerde con suavidad mi lóbulo y luego pasa la lengua para aplacar el pequeño dolor que me ha producido. Todo mi cuerpo comienza a arder sin control—. Será lo que tú desees y no tendrá nada que ver con las anteriores veces. 
 
    —Tengo mucho miedo a volverlo a estropear —le digo tras volverme a mirarlo después de pedir. 
 
    —Eso no va a ocurrir, puesto que si decides dar el paso, vas a ser tú y solo tú, el que va a estar al mando de todo. 
 
    Sus manos agarran mis mejillas y las acarician. Mi cuerpo comienza a temblar de solo pensar en tenerlo a mi disposición y poder acariciarlo con mis labios y mis manos. Su respiración se altera, sus pupilas se dilatan y sus manos me sujetan un poco más fuertes al excitarse al sentir la mía. 
 
    —Lo siento —me disculpo avergonzado al contemplar como toma aire para calmarse, después de haberlo calentado sin saber si le voy a poder corresponder. 
 
    —Ya te he dicho que tú marcas los tiempos —me asegura relajándose, lo que hace que sus manos me vuelvan a acariciar con suavidad—. No tengo prisa ni pienso exigirte nada. Sabes que te amo y voy a esperarte lo que haga falta. Así que dile a esta cabecita —Me da un golpecito con su dedo en mi frente—, que descanse por hoy. —Se acerca y besa el lugar que ha golpeado. 
 
    —No te merezco —le aseguro controlando el estremecimiento de placer que me ha producido el calor de sus labios. 
 
    —En todo caso soy yo el que no lo hago, por haberte confundido con una copia barata —me dice poniéndose triste. 
 
    —¡Eh, tú!, devuélveme ahora mismo a «mi escocés buenorro» —le pido poniéndole cara de enfado y su sonrisa reaparece—. Así me gusta. Si te parece nos tomamos la última y nos vamos, que todavía te tengo que enseñar mi sorpresa. 
 
    —Esa idea me gusta mucho, moreno. —Ese tono ronco, al pronunciar mi apodo, y esa mirada, hace que todo mi cuerpo arda de nuevo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 54 
 
      
 
    Tras tomarnos la copa nos despedimos de los demás y nos dirigimos hacia mi casa, que se encuentra a varias calles. Según nos vamos acercando me vuelvo a poner nervioso. «¿Le gustará el tatuaje?». «¿Cómo reaccionará al verlo?». 
 
    —Moreno, ya estamos otra vez —me dice echándome la bronca. 
 
    —Perdóname, es que no sé si te va a gustar la sorpresa. 
 
    —¿A ti te gusta? 
 
    —Sí. 
 
    —Pues eso es lo único que te debe de importar. Además, si es la responsable de que mi pecho haya vibrado de felicidad durante este mes, tiene que ser muy buena. 
 
    —Yo estoy muy contento. 
 
    —Entonces relájate. Estoy seguro de que a mí también me va a gustar. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Llegamos, y tras subir por las escaleras, entramos en mi piso. Me quito el abrigo y lo dejo en la entrada y Ewan me imita. Nos dirigimos al salón y me quedo en medio sin saber qué hacer. Me da un poco de vergüenza comenzar a desnudarme así como así. 
 
    —Moreno, no me hagas más sufrir y muéstrame la sorpresa —me susurra en el oído.  
 
    —Yo es que… —me quedo callado. 
 
    —Te has hecho el primer tatuaje —afirma con su voz llena de alegría. 
 
    —Sí. 
 
    —Y te da vergüenza enseñarme ese pecho que me pone como las motos. 
 
    —Yo… 
 
    —Shhh, tranquilo. Solo era una broma para que te relajaras —me dice haciéndome que me gire—. No hace falta que me lo muestres si no te sientes a gusto. 
 
    —Pero quiero hacerlo —le aseguro.  
 
    Respiro hondo para calmarme. «No me debe afectar si le gusta o no. Me lo he hecho porque me gusta a mí y eso es lo importante». 
 
    —De acuerdo. Dime qué quieres que haga. 
 
    —Siéntate en esa silla —le digo señalándosela—, y… cierra los ojos. 
 
    —Oh, esto se está poniendo interesante. 
 
    Me sonríe y se dirige a la silla que le he indicado. Se sienta y después de guiñarme un ojo, los cierra. Con decisión me quito la camisa y la camiseta, que dejo en el brazo del sofá. Me acerco al aparador y conecto a Alexa y le pido que ponga música relajante. En cuanto comienza a sonar me coloco a un metro de distancia para que me vea bien y tras respirar hondo, hablo. 
 
    —Ya puedes abrirlos. 
 
    No tarda ni un segundo en hacerme caso. Sus ojos se abren del asombro y su sonrisa ilumina su rostro. 
 
    —¡Fuck!, moreno, pensaba que te habías hecho la llave que me comentaste y te has tatuado una obra de arte. Es maravilloso y se ajusta perfectamente a la cadena, dándole otro sentido —comenta impresionado recorriéndolo con la mirada—. Dime, por favor, que voy a tener el honor de recorrerlo con mis dedos y en un futuro con mi boca. —Su voz ronca por el deseo hace que todo mi cuerpo despierte. 
 
    —Sí, eres libre de hacerlo. 
 
    Sus ojos abandonan mi pecho y se clavan en los míos. Sus océanos amenazan con tragarme bajo sus aguas, pero esta vez no me asusto, pues sé que no va a dejar que me ahogue. Comienzo a acercarme despacio. Observo como respira hondo y se pasa una mano por el pelo, lo que me muestra que está nervioso. Después se las seca en los pantalones. Su lengua sale para mojar esos labios que me llaman a gritos. Sus piernas se abren cuando llego hasta él. Dudo un segundo en si dar el último paso que nos separa. Su mirada llena de anhelo y amor hace que me decida y me lance a ese mar que tanta felicidad me da siempre. 
 
    Sus manos suben con lentitud hasta posarse en mi cintura. El aire se me queda atorado en mi pecho al recibir de golpe todas las emociones que ya había intuido, pero que jamás me imaginé que fueran tan fuertes. 
 
    —Lo siento, mi vida. Voy a tratar de controlarlas. 
 
    —No, por favor. Es maravilloso poder sentir todo lo que te produzco, solo dame un segundo para que me acostumbre. —Cierro los ojos y respiro hondo a la vez que dejo que su anhelo, su deseo, sus nervios y su amor llenen hasta la última célula de mi cuerpo. Cuando estoy preparado, los abro y su rostro de adoración me recibe—. Eres libre de tocarme. 
 
    Esas palabras tan simples hacen que por primera vez en mi vida me sienta poderoso. «Soy dueño de la situación y yo decido hasta donde quiero llegar». Su felicidad me golpea. 
 
    —Eso es, mi vida. Brilla como las estrellas del firmamento. No permitas que nada te frene. Eres libre para hacer lo que desees. Siente nuestra unión y vibra con ella. Somos únicos y eso nadie lo puede igualar. 
 
    Sus dedos comienzan a recorrer primero la cadena como ya hizo la otra vez. Eslabón a eslabón, lo va surcando como si fueran olas y dejando un beso en el centro de cada uno. Toda mi piel se eriza con su contacto. Me quedo sin aire al sentir como nuestras almas, en lugar de bailar o abrazarse felices, me transmiten su excitación e inician su propia unión. Lo miro sin saber qué decir y me encuentro con su mirada igual de sorprendida. 
 
    —¿Se están…? —me callo con mis mejillas ardiendo. 
 
    —Eso parece —me responde igual de cohibido. 
 
    —¿Tú lo sabías? 
 
    —No. Mi hermano me explicó que nuestra unión era especial, pero no llegué a imaginarme que se refería a esto, sino a sentir el placer que le estás proporcionando a nuestra pareja. 
 
    En ese momento nuestras almas dejan de besarse y desvestirse como si sintieran nuestra indecisión. Para mi asombro siento como si me miraran suplicándome que no las separe, que las deje unirse. 
 
    —Yo… —El miedo por no poder satisfacer sus deseos me paraliza. 
 
    —Tranquilo. Deja que ellas sigan a lo suyo. Nosotros únicamente llegaremos hasta donde tú quieras. Recuerda que con solo tocarnos sin hacer nada, ellas seguirán unidas. 
 
    —Es verdad —respondo tranquilizándome. 
 
    Noto como se relajan al sentir que mi miedo se va y como felices siguen con lo suyo. Sus dedos vuelven a recorrer mi piel, lo que hace que me centre en él y mi cuerpo comienza a arder. Dejo de tratar de entender las cosas extrañas que suceden, al notar que al comenzar a tocar mi nuevo tatuaje, mi cuerpo recibe las caricias en las partes que está acariciando y besando, como si el buceador fuera yo. 
 
    —Ewan —susurro al sentir como su lengua recorre toda mi longitud sin ni siquiera tocarla. Llevo mi mano a su pelo y tiro con suavidad para que me mire—. ¿Qué me estás haciendo? 
 
    —El amor, mi vida, el amor. 
 
    —Pero ¿por qué siento tus caricias por todo mi cuerpo? 
 
    —Hace mucho tiempo que dejé de intentar racionalizar todo lo que tenía que ver con ellas. Lo principal es que estás disfrutando y eso es lo único que necesitamos saber. —Su mirada llena de amor me tranquiliza. 
 
    —De acuerdo —le respondo dejando de pensar y solo sintiendo. 
 
    —Felicita al tatuador de mi parte, este tatuaje está muy bien conseguido. —Su sonrisa de sinvergüenza aparece. Saca la lengua y lo comienza a recorrer desde el tobillo hasta llegar a mi entrepierna donde se detiene. Da unos toquecitos con ella, que mi miembro recibe al instante, lo que hace que mi pene salte desesperado pidiendo que lo liberen y un gemido salga de mi boca. 
 
    —Quítate el jersey —le ordeno con una voz que ni yo mismo me reconozco. 
 
    —Mi vida, no hace falta. Esto es solo para ti. 
 
    —Lo sé, pero como mando yo, quiero verte y tocarte. —Sus ojos se abren por la sorpresa y su sonrisa reaparece a la vez que siento su excitación recorrerme—. Después quítame el pantalón —le exijo con urgencia, pues necesito sentirlo. 
 
    —Es un placer complacer a mi pareja. 
 
    Doy un paso atrás para dejarle espacio, aunque nuestras piernas siguen en contacto. Su jersey vuela, pero me da igual donde caiga. Mis ojos se clavan en ese pecho que mi mente tantas veces ha imaginado en este último mes. Sus anchos hombros ya me dejaban entrever lo que me iba a encontrar, sin embargo, jamás sospeché que estaría tan bien constituido. Si bien tampoco me hubiese importado que no lo estuviera. Sus brazos, con unos bíceps que más quisiera yo tener, su estómago, formado por una maravillosa tableta de chocolate, todo ello salpicado por su vello pelirrojo, y por último sus pezones, de un marrón oscuro, que me reciben inhiestos y hacen que salive por el deseo de probarlos. 
 
    —¡Madre del amor hermoso!, eres magnífico —logro decir cuando vuelvo a respirar. 
 
    —Gracias —susurra con su voz llena de deseo mientras su piel se torna rosada por la vergüenza. 
 
    Me voy a arrodillar para probarlo, cuando siento sus manos abriéndome la correa. Me tenso el tiempo que tarda en quitármela y lanzarla lejos. Me termina de abrir el pantalón y me lo baja. Me agacho para quitarme con rapidez los zapatos y podérmelo sacar mientras me acaricia el pelo. El aire me falta de la urgencia por sentir su pecho contra el mío. 
 
    —Cierra las piernas. —Le ordeno y en cuanto lo hace me siento a horcajadas sobre él. Lo voy a abrazar, pero la silla me lo impide y me quejo. Escucho su risa mientras me sujeta y como si no pesara nada se levanta para volverse a sentar un poco más adelante, dejándome espacio para meter mis brazos, lo que hago al instante pegándome a él. Retengo el aire cuando nuestra piel entra en contacto y su calor calienta todo mi ser—. ¡Dios!, esto es el paraíso. —Suelto el aire y aspiro con lentitud para absorber ese maravilloso olor a brezo. 
 
    —Y que lo digan. —Su voz ronca hace que lo mire y no controle más el deseo de besarlo. 
 
    Me apropio de sus labios mientras noto como la suavidad de su barba y su bigote acarician mi rostro. No me hace esperar cuando pido entrada en su boca. Su sabor hace que un escalofrío me recorra y gima. Devoro cada centímetro de su interior a la vez que sus caricias hacen que mi ser lo necesite con urgencia. Todo el placer que siento se multiplica por tres, al sentir el suyo y el de nuestras almas. 
 
    Me separo para tomar aire, ya que me estoy empezando a marear. Pego la frente a la suya y observo que su respiración es tan acelerada como la mía y sus ojos se ven negros como una noche de tormenta. Eso me tranquiliza un poco, pues no soy el único que está perdiendo los papeles. Respiro hondo y su olor a brezo me vuelve a llenar. 
 
    —¡Madre del amor hermoso! Me falta el aire y tengo la necesidad de devorarte entero y no sé por dónde empezar —le admito con el corazón a mil a la vez que mi ser vibra de excitación y felicidad. 
 
    —A mí me pasa lo mismo, pero recuerda que tenemos todo el tiempo del mundo para hacerlo con tranquilidad. No quiero perder el control como la otra vez. 
 
    —Tienes razón. Ven, vamos al cuarto —le pido para relajarme y controlar mi ansiedad por tenerlo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 55 
 
      
 
    Al levantarme lo tomo de la mano para no molestar a nuestras almas que siguen a lo suyo. Respiro al ser atravesado por su placer y gimo sin poder evitarlo. 
 
    —No te preocupes que después vamos a ser nosotros los que les demos envidia a ellas. 
 
    —Lo estoy deseando. —Sentimos como se ríen a la vez que siguen disfrutando de su amor. Entonces me detengo asustado—. ¿Y si lo que estoy sintiendo es por ellas? ¿Y si cuando acaben ya no soy capaz de sentir nada? ¿Y si necesito…? —La respiración se me atasca y toda sensación de placer desaparece para ser sustituida por la de pánico. 
 
    —Al ser la primera vez es normal que sientas esos miedos. —Su voz relajada me hace mirarlo. Sus océanos en calma me tranquilizan y logro que el aire me llegue a los pulmones. 
 
    —Entonces, ¿qué hacemos? 
 
    —Es muy fácil. Nos vamos a acostar en tu cama y mientras que esperamos a que ellas acaben, me vas a contar que es lo que te gusta y lo que no y después lo pondremos en práctica. ¿Te parece bien? 
 
    —No sé lo que me gusta —le reconozco asustado. 
 
    —Pues entonces será más divertido y emocionante porque lo descubriremos juntos. 
 
    —De verdad —le digo ilusionado. 
 
    —Por supuesto. Yo te puedo decir que me encanta la timidez que hace que tus mejillas se sonrojen, pero también lo hace cuando sacas tu carácter, además, acabo de descubrir que el poder que emana tu cuerpo al mandarme con esa voz, ha hecho que mi piel se erice y mi corazón galope nervioso por no saber qué va a ocurrir después.  
 
    Lo miro impresionado por su declaración que ha hecho que mi pecho salte de alegría y de anticipación. Eso hace que quiera dejarme llevar y darle la razón. Creo que me va a gustar participar en esta especie de juego, así que decido ser igual de sincero. 
 
    —A mí me ha gustado mucho hacerlo —le admito reanudando el camino hacia mi cuarto. Al entrar en él me paro y me giro para mirarlo—. Me encanta cuando me llamas “moreno”. Tu voz ronca hace que un escalofrío de placer me recorra. 
 
    —Eso es bueno saberlo, moreno. —Mi cuerpo se estremece y al instante sus brazos me rodean y me pegan a su pecho—. Adoro poder abrazarte y sentir como tus manos recorren con timidez mi espalda. 
 
    —Amo el olor a brezo —le digo aspirándolo y pasando mi lengua por su cuello—, y también estos océanos en todos sus estados —le cuento acariciándole con mi dedo por debajo de uno de ellos para que me entienda—. Cuando están en calma, cuando luchan contra la tormenta, incluso cuando me quieren engullir bajo sus aguas, pues sé que jamás dejarían que me ahogara. 
 
    —Nunca en la vida. Siempre serán tu tabla de salvación, por muy turbulentas que estén sus aguas. —Sus manos me aprietan más contra su pecho como si en esos momentos estuviera en peligro y me tuviera que salvar. Toma aire, su rostro se relaja y su sonrisa de sinvergüenza aparece—. Me enamoré de este hermoso culo en cuanto lo vi.  
 
    Sus manos me lo acarician y me aprietan con suavidad contra su ingle donde su erección me recibe, lo que hace que la mía se endurezca y le responda lamentando la ropa que todavía nos separa. 
 
    —El tuyo me hipnotizó en cuanto lo vi —le reconozco y siento su miembro saltar—. Acabo de descubrir que odio la ropa y que me encanta sentir el calor de tu pecho calentando el mío. —Su risa llena todo mi ser de felicidad. 
 
    —Eso tiene fácil solución, moreno. 
 
    —Estoy de acuerdo. 
 
    Llevo mis manos hacia su pantalón, le desabrocho la correa, le quito el botón y le bajo la cremallera. Con lentitud se lo voy bajando a la vez que le acaricio su trasero. Me agacho para ayudarlo a quitarse los zapatos y terminar de sacárselo. Trago con dificultad cuando levanto la cabeza y me encuentro con su erección cubierta solo por el calzoncillo. Su pene salta de nuevo llamando mi atención y me relamo los labios deseando probarlo. 
 
    —Déjalo que sufra un poco más, moreno. 
 
    Su petición me hace reaccionar. Me levanto recorriendo con el dorso de mis manos, sus piernas cubiertas de ese vello pelirrojo que tanto me gusta. Me detengo en su cintura y llevo mi boca a uno de sus pezones. Chupo con fuerza y soy recompensado con un gruñido que me hace temblar. 
 
    —Amo hacerte gruñir con mis caricias.  
 
    Le doy el mismo tratamiento al otro mientras pellizco con mis dedos el anterior. Su gruñido sube de intensidad y sus manos me amasan el culo haciendo que nuestros penes se froten desesperados. Gimo pasando la lengua por un pezón y luego por el otro. 
 
    —Y yo me alegro comunicarte que nuestras almas ya han terminado de amarse y que ahora nos toca a nosotros. 
 
    Lo miro sin entender lo que ha ocurrido. Presto atención a mi interior y su felicidad me recorre, pero ya no hay rastro de excitación. Entonces me doy cuenta de que he estado tan concentrado en escucharlo y en contarle las cosas que voy descubriendo que me gustan, que he dejado de sentirlas. 
 
    —No me he dado cuenta —le informo. 
 
    —Eso es bueno. Has sabido desconectar de ellas y centrarte en lo que tú necesitas. ¿Qué deseas que haga ahora? 
 
    —Túmbate —le pido. Me suelta y nos separamos. Cuando se va a acercar a la cama caigo en lo más importante—. ¡Mierda! No tengo preservativos —me lamento viniéndome abajo. 
 
    —Tranquilo, mi vida —me pide volviéndose a acercar y abrazándome—. Hoy no nos van a hacer falta. 
 
    —¿No vas a querer penetrarme? —le pregunto extrañado. 
 
    —Me encantaría si así tú lo desearas, pero prefiero esperar hasta que estés listo para entregarte sin miedos que te retengan. 
 
    —Gracias. 
 
    —No tienes que dármelas. Ya sabes que tú mandas. Ahora, ¿dónde estábamos? —Se golpea la barbilla pensativo—. A sí, me habías ordenado que me tumbara. —Saca su lengua y recorre toda mi mejilla—. Mmm, me encanta el sabor de tu piel.  
 
    Me suelta y tras guiñarme un ojo se dirige hacia la cama. Todo mi cuerpo tiembla. Tomo aire, pues había dejado de respirar al sentir su lengua recorrerme. Después de tumbarse se incorpora en sus codos y sus océanos me recorren con un hambre que me abrasa. Me acerco con lentitud y observo como se estremece. «Tengo a “mi escocés buenorro” en mi cama y a mi merced», me digo sin poder creérmelo. 
 
    Me acerco y acaricio sus plantas de los pies con un dedo de cada mano. Se retuerce encogiéndolos. 
 
    —¿Cosquillas? —asiente.  
 
    Recorro de nuevo con el dorso de mis manos el exterior de sus piernas y bajo por el interior. Toda su piel se eriza con mi toque. Me agacho y saco mi lengua. Su mirada se vuelve turbulenta a la vez que su cuerpo se tensa. Recorro con lentitud desde su tobillo hasta su entrepierna, como él hizo con mi tatuaje. Apoyo la rodilla derecha en el colchón y sigo subiendo. Cuando llego a su miembro, veo que un surco de humedad lo rodea. Paso mi lengua por toda su longitud y luego le doy un pequeño mordisco en su glande. Sus gruñidos y su cadera pidiéndome más, además de sentir su placer llenando mi pecho, me muestran que le está gustando lo que le estoy haciendo y eso me llena de dicha. 
 
    Comienzo a recorrerle su tableta de chocolate con mi lengua y al llegar a sus pezones los vuelvo a degustar. Sus gruñidos y quejidos se intensifican haciendo que el placer por satisfacerlo me recorra. 
 
    —Moreno, me estás matando. ¿Puedo tocarte? 
 
    Lo miro y me encuentro con una imagen que me fascina. Sus mejillas ruborizadas por el placer y sus labios resecos por la excitación que me llaman a gritos. Recorro con mi lengua su cuello y su barba. Llego a su boca y le doy un mordisco a su labio inferior para luego humedecérselos. Su respiración se altera todavía más, al igual que la mía y sus ojos me abrasan por su intensidad. Busco sus manos y las encuentro aferradas al edredón con fuerza, sus nudillos están blancos, mostrándome lo que le está costando contenerse. 
 
    —Tienes mi permiso —le confirmo tras volverlo a mirar. 
 
    —Gracias. —Su felicidad y ansias me golpean con fuerzas. 
 
    Suelta el edredón y para mi sorpresa no me acaricia con urgencia, sino que me recorre los costados con lentitud, lo que hace que un escalofrío de placer me baje por la columna. 
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    Ewan 
 
    Meto mis manos por el interior de su calzoncillo y acaricio su piel con lentitud. Es maravilloso poder sentir por fin su suavidad en mis dedos. Respiro hondo para calmar mi corazón que no se cree que mi pareja de vida se encuentre entregándose a mí.  
 
    Antes, cuando ha entrado en pánico, me he mantenido tranquilo para ayudarlo a recuperarse por él mismo, y no pienso desaprovechar esta oportunidad que me ha dado para amarlo como se merece. Voy a venerar cada centímetro de su cuerpo para demostrarle que no necesita ni una porción de dolor para disfrutar. 
 
    —Me encanta la suavidad de tu piel —le cuento siguiendo con este fantástico juego que ha logrado hacer que se olvidara de lo que ocurría en su interior, del miedo a no lograr disfrutar y centrarse en lo que sentía. 
 
    —A mí me encanta sentir la suavidad de tu barba en mi piel. 
 
    Pasa una de sus mejillas frotándose por ella y después la otra. Suelta un suspiro de placer, lo que hace que le apriete su culo para que sienta mi excitación que llora por él. Nuestras miradas se vuelven a unir y un gemido sale de nuestras bocas. 
 
    —Amo sentir tus labios sobre los míos —le admito deseando que me vuelva a besar, pues estoy sediento de ellos y necesito centrarme en otra cosa para no arrancarnos la única prenda que nos separa y sentirlo por fin. 
 
    —Y a mí recorrerlos al igual que tu interior. 
 
    Volver a sentir su lengua recorrer mis labios y después conquistar mi boca mientras comienza a frotarse contra mí, hace que mi sangre hierva y esté a punto de perder la cordura. 
 
    —Mi vida —le suplico cuando nos separamos para poder respirar. 
 
    —Te he dicho ya que odio la ropa. 
 
    Esa es la única señal que necesito para bajárselos a la vez que subo mi culo para permitirle a él quitarme el mío, todo ello sin dejar de devorarnos. Sentir como nuestros miembros se frotan piel contra piel hace que suelte un gruñido y que casi me corra. 
 
    —¡Fuck! Esto es el paraíso, pero necesito vernos —le ruego. 
 
    Se incorpora al instante dejándome ver nuestra unión. Tomo su mano con la mía e inserto nuestras erecciones entre ellas. Comienzo a bajar y subir despacio mientras nuestros gemidos y gruñidos se unen en una melodía maravillosa. Acaricio su pecho con mi otra mano y pellizco con suavidad su pezón. 
 
    —Ewan. 
 
    Su mirada se vuelve vidriosa, se muerde el labio inferior y sus gemidos se vuelven quejidos de gozo. Su mano se apoya en mi pecho y se la aprieto con la mía. 
 
    —Dámelo, mi vida y vuela libre. Yo estaré aquí para sostenerte —le digo al sentir como su polla se endurece y comienza a pulsar a la vez que mi interior vibra y explota como una bomba atómica con su placer haciendo que yo lo siga gruñendo y dejando salir todo mi amor. 
 
    Soltamos nuestros miembros a la vez que su cuerpo pierde la fuerza. Lo rodeo con mis brazos y lo pego a mi pecho. Le beso la frente mientras nuestros corazones y respiraciones recuperan su ritmo normal. Paso mi mano limpia por su pelo acariciándoselo. 
 
    —Me encanta escuchar tu corazón galopar —me susurra. 
 
    —Amo tu cara de placer al explotar de gozo. 
 
    —A mí también me ha gustado ver la tuya. Me habría encantado hacerte una foto para jamás olvidarla. —Su voz abatida y su tristeza llenando mi interior hacen que me angustie.  
 
    —Te prometo que la vas a volver a ver —le aseguro para no venirme abajo, porque esto ha sonado a despedida y no puedo permitirlo. Le tomo su cara para que me mire—. Aunque ahora mismo no lo creas, vamos a vencer a ese desgraciado y estaremos juntos por el resto de nuestras vidas. 
 
    —Tienes demasiada fe en mí. 
 
    —Por supuesto. ¿Quién acaba de gozar entre mis brazos sin necesitar ni una pizca de dolor? 
 
    —Yo —dice titubeando. 
 
    —¿Quién ha tenido el control de la situación en todo momento? 
 
    —Yo. 
 
    —¿Quién es el hombre más maravilloso que se ha entregado a mi cuidado confiando en que lo iba a sostener? 
 
    —Yo —contesta con más seguridad. 
 
    —¿Quién me va a frotar la espalda en la ducha y me va a permitir que deguste todas las partes de ese cuerpo que todavía no he podido probar? 
 
    —Yo —responde con una sonrisa en su boca. 
 
    —Exacto —le respondo feliz al sentir como su tristeza ha sido sustituida por su excitación. 
 
    Devoro su boca recorriendo cada milímetro. Sus gemidos llenan mis oídos y calman mi corazón. Acaricio su culo evitando la parte de su espalda más dañada. Cuando nos separamos para respirar, se incorpora y lo suelto con pesar. 
 
    —Sabes, tengo bañera —me dice feliz y se baja con rapidez de la cama para meterse en el baño. 
 
    —Como te voy a echar de menos —susurro tratando de controlar la pena que arrasa mi interior. 
 
    —¿Te he dejado tan agotado que necesitas ayuda para levantarte? 
 
    Miro hacia la puerta del cuarto de baño y me lo encuentro apoyado en el marco con sus brazos cruzados sobre el pecho. Su mirada me devora y su sonrisa me quita el sentido. Mi pene pega un salto endureciéndose al instante al contemplar el espectáculo. 
 
    —Como puedes comprobar nosotros estamos listos para otro asalto, ¿no sé tú? —le digo dejando atrás mi pesar y centrándome en darle todo el amor que se merece. 
 
    Lo recorro hambriento y su miembro vuelve a la vida en cuanto pongo mis ojos sobre él. Me levanto despacio, sus ojos se oscurecen y su excitación me llena por dentro. Me acerco con lentitud. Cuando estoy llegando se separa del marco y me rodea el cuello con sus brazos. Lo tomo por sus nalgas para subirlo y ponerlo a mi altura. Él me rodea la cintura y nuestros miembros se encuentran de nuevo felices. Busco una pared, lo pego con cuidado a ella y me sumerjo en su boca. 
 
    —El agua. —Lo escucho susurrar cuando nos separamos para respirar. 
 
    —Lo siento, me he olvidado por completo —le digo soltándolo y dejándole espacio para que entre en el baño a cerrar el grifo. 
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    Lo sigo y su culo en pompa me recibe. Me encantaría sujetarlo por la cintura y frotarme contra él, pero no me atrevo. Hasta ahora, menos ese momento de pánico, todo ha salido bien y no quiero fastidiarlo trayéndole un mal recuerdo. 
 
    Me fijo en su espalda y por lo que recuerdo creo que sus marcas están un poco menos rojas. La furia me vuelve a recorrer, al pensar lo que ha tenido que soportar en todos estos años. Siento sus manos en mis mejillas y centro mi mirada en él. 
 
    —Estoy mucho mejor —me asegura como si supiera lo que estoy pensando—. La semana pasada me dieron la primera sesión del tratamiento en las zonas más dañadas y he notado la mejoría. Así que borra esa tristeza de tu rostro y la ira de tus ojos, que yo estoy bien. 
 
    —¡Dios! Como te admiro. Eres maravilloso. —Lo sujeto por la cintura y me apropio de sus labios antes de que lo niegue, devorándolo. 
 
    —Necesito un cuerpo que me sirva de apoyo y me rodee con sus brazos —me dice en cuanto nos separamos—. ¿Conoces a alguien que me pueda servir? —me pregunta con tono de guasa. 
 
    —No sé yo. Si quieres salgo a buscar uno —le respondo siguiéndole la corriente y comenzando a girarme. 
 
    —Ewan MacLeod. —Su tono de mando hace que me paralice a la vez que todo mi cuerpo se estremece al escuchar mi nombre entero en su boca—. Ya lo quiero ver metido en esa bañera, que gracias a Dios es más ancha de lo normal para poder acoger su escultural cuerpo. 
 
    —Ahora mismo, moreno —le respondo controlando las ganas de cuadrarme y saludarlo al estilo militar, pues no quiero traerlos a este fantástico momento, donde su sonrisa hace que mi pecho se ilumine y se llene de su felicidad y la mía. 
 
    Paso por su lado y queriendo le rozo su erección con el dorso de mi mano. Escucho como retiene el aire y por el rabillo del ojo veo como su cuerpo se tensa de anticipación. Me inclino para probar la temperatura del agua. 
 
    —¡Madre del amor hermoso! Como está «mi escocés buenorro». —Lo escucho susurrar y sonrío feliz, pues estoy logrando lo que quería. 
 
    —¿Has dicho algo? —le pregunto con mi voz más inocente mientras muevo mi trasero para provocarlo. 
 
    —Que estás más bueno que el pan —me susurra al oído mientras posa sus manos en mi culo. Tomo aire cuando comienza a acariciármelo con tanto mimo que se me encoge el corazón, y más, al sentir el placer que le está produciendo al hacerlo. De pronto me abandona. Me voy a quejar, pero no me da tiempo, pues me sujeta por la cintura pegándome a su erección—. Abre las piernas. 
 
    Su orden dada con esa voz que me pone cardiaco hace que todo mi cuerpo entre en ebullición. Me incorporo lo justo para colocar mis manos en los azulejos y abrirlas lo necesario para que pueda hacer conmigo lo que desee sin perder el equilibrio y acabar despatarrados en la bañera. 
 
    Su pene se frota despacio buscando su lugar entre mis nalgas. Cuando lo consigue una de sus manos se apropia de mi erección y comienza a masturbarme, lo que hace que gima de placer. La respiración se me altera y me comienzo a volver loco al sentir su glande rozando mi entrada cada vez que me recorre. 
 
    —Necesito sentirte dentro de mí —le pido desesperado cuando estoy a punto de correrme. Al instante se tensa y toda su excitación desaparece y es reemplazada por una de preocupación. 
 
    —Pero tú no eres pasivo —comenta soltándome y separándose de mí. 
 
    Me giro y lo tomo de las mejillas, pues su ansiedad llena mi pecho mientras me maldigo en mi interior por estropear el momento con mi petición. 
 
    —Mi vida, perdóname. He vuelto a ser impulsivo. Es tu momento y tú eres el que manda. Así que olvídate de lo que he dicho —le pido para intentar arreglar la situación—. Ven, utilízame de apoyo como deseabas hacer —le solicito tomándolo de la mano y entrando en la bañera. 
 
    Me sigue por inercia, pues ahora mismo se encuentra perdido en sus pensamientos. En cuanto nos sentamos lo rodeo con mis brazos y apoyo mi barbilla en su cabeza tratando de pensar algo que lo haga volver. 
 
    —¿Por qué me has pedido que te penetre? —Su voz tímida después de lo que hemos hecho me sorprende. 
 
    —Siempre he sido el activo porque estaba esperando el momento adecuado para entregarme a mi pareja de vida —nos revelo a ambos tras darme cuenta, después de unos segundos meditándolo, que es la primera vez que he deseado tener a alguien dentro de mí. 
 
    —¿Y ahora has pensado que lo era? 
 
    —Para mí sí, pero con la excitación no he tenido en cuenta de que para ti no lo es. 
 
    —Lo siento. 
 
    —No, soy yo el que lo hace. He estropeado el momento con mi petición y si me permites quiero solucionarlo. 
 
    —No hay nada que arreglar. Aunque eres libre de hacer lo que desees.  
 
    Su voz y sus emociones se calman, lo que hace que me relaje para centrarme en él. Tomo la esponja que hay en un platito y tras echarle un poco de gel, empiezo a recorrerlo con ella. Comienzo a tararear su melodía para que se relaje. 
 
    —Amo esta canción. Me hubiera encantado verte tocarla en Navidad o en el pub. 
 
    —Nunca la he tocado delante de nadie, era solo para mi pareja de vida. Ni siquiera John sabe de su existencia. Había algo en mi interior que me impidió mostrársela —le cuento porque necesito que sepa que solo es suya. 
 
    —Aunque suene egoísta, me alegro. Es algo que me acompaña desde hace años y la siento como mía. 
 
    —Lo es, mi vida, fue escrita pensando en ti, poniendo en cada nota todo el anhelo que sentía por encontrarte y amarte y me alegro de que la sientas así, pues ese era mi objetivo. 
 
    —Gracias. 
 
    —No tienes que dármelas —le aseguro abrazándolo con más fuerza y deseando poder borrarle la tristeza que sigue emanando de su interior—. Entonces solo estoy más bueno que el pan —le digo haciéndome el ofendido, al recordar esa frase hecha que suelen utilizar, para tratar de alegrarlo—. Espero que por lo menos sea ese que tenéis relleno de chorizo. 
 
    Una pequeña risa hace que su pecho tiemble y eso me llena de dicha. Estoy logrando arreglar mi metedura de pata. 
 
    —Te parece mejor decir que estás más bueno que el mejor whisky escocés. 
 
    —Oh, eso es un gran honor para mí. Me encanta saber que para mi pareja soy lo mejor, igual que ella lo es para mí. 
 
    Suelto la esponja y comienzo a hacerle cosquillas. Su risa llena la habitación y todo mi ser. Con el juego empiezo a excitarlo y cuando me golpea con fuerza en mi interior, tomo sus huevos con una mano mientras que con la otra rodeo su miembro, y empiezo a subir y bajar con lentitud. Su respiración se altera. Paso mi lengua por su cuello y chupo su lóbulo. Un gemido sale de su boca y su placer llena mi pecho, haciéndome el hombre más feliz de este mundo. Sus caderas cobran vida pidiéndome más. Acelero el ritmo y un quejido escapa de sus labios. 
 
    —Así, mi vida, dámelo de nuevo.  
 
    Levanta la cabeza buscándome a la vez que su brazo me rodea el cuello. Lo suelto para que se incorpore y se gire. Cierro mis piernas para que pueda colocar una rodilla a cada lado. Su mirada me abrasa, sus manos me toman las mejillas y me besa con desesperación. Vuelvo a sujetarlo y sigo con el mismo ritmo. Unos segundos después soy recompensado con los quejidos y gemidos más hermosos que puedo escuchar. Comienza a convulsionar y lo aferro por la espalda para que no se haga daño. Se separa y su rostro surcado por el placer me recibe. Sus ojos se clavan en los míos, se muerde el labio inferior y gime con fuerza dejándose ir. Siento como su semilla empieza a salir, por lo que bajo la velocidad hasta que termina y lo suelto. Se sienta sobre mis piernas, sus brazos me rodean la cintura, apoya su cara en mi hombro y aspira con fuerza a la vez que se relaja contra mi cuerpo. 
 
    —Te voy a echar de menos. 
 
    —¿A mí o a mi colonia? —le pregunto para aligerar la situación, al recordar lo que le gusta, pues su tristeza vuelve con fuerza uniéndose a la mía y me está costando no venirme abajo. 
 
    —A ambos. 
 
    —Una de ellas tiene fácil solución. Te voy a dejar mi bote para cada vez que me añores te eches unas gotas y así no te olvides de mí. 
 
    —Necesito que seas libre. 
 
    Su mirada llena de miedo hace que en mi interior llore por él, pero por fuera me mantengo fuerte, aunque sé que me está sintiendo como yo lo estoy haciendo. 
 
    —Lo seré —le aseguro después de tragar la bola de emociones que me obstruye la garganta—, pero por ello no voy a dejar de pensar en ti ni de anhelarte. —Sus ojos se llenan de lágrimas—. Recuerda que tenemos un trato y que esto solo es un viaje donde vamos a aprender a conocernos a nosotros mismos, para poder entregarnos sin miedo. —Consigo decirle para intentar impedir que las deje salir, pues si lo hace no voy a poder retener las mías. 
 
    —Verdad. Espero con ansias esas fotos con tus logros —me responde recomponiéndose. 
 
    —Y yo las tuyas, mi vida —le aseguro volviéndole a besar—. Ahora creo que es hora de que nos demos una ducha calentita que el agua está helada —comento cuando nos separamos. Me mira extrañado, pero al instante abre los ojos sorprendido. 
 
    —No lo he notado. 
 
    —Me alegro, eso quiere decir que he sabido mantenerte caliente. 
 
    Sus mejillas se vuelven a colorear de un precioso rosa, lo que me hace tomarlo por ellas y besarlo a fondo para grabarme su sabor a fuego en mi alma y soportar todo este tiempo que nos queda de separación. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 58 
 
    Siete meses después 
 
    Pedro 
 
    Me agarro a los brazos del asiento cuando iniciamos la maniobra de descenso. Respiro hondo para calmarme, pero los nervios me comen por dentro. En unas horas voy a ver a mi amor. 
 
    —Relájate que todo va a salir bien. 
 
    —No lo sé, Miguel. Creo que cuando estuve con él en agosto lo decepcioné. 
 
    —Pero qué dices. Si me contaste que os lo pasasteis muy bien. 
 
    —Sí, para mí fue maravilloso, sin embargo, desde que volví apenas hemos hablado. Creo que pensaba que ya estaba recuperado y se ha cansado de esperar. 
 
    —No digas tonterías. Seguro que ha estado muy liado con todos los preparativos de las bodas y por eso no ha podido llamarte como otras veces. 
 
    —Eso me ha dicho, pero creo que me oculta algo. Las pocas veces que hemos hablado lo he visto muy apagado, y creo que como no quiere dañarme, no sabe como decirme que ya no le intereso. 
 
    —Pues entonces sería un cobarde y un idiota por no haberte esperado y perderse a este nuevo Pedro —me asegura apretándome la mano que tiene más cerca—. Pero ¿sabes una cosa? —niego—. Que por como te miraba esa noche en el bar, no creo que sea ninguna de las dos. Así que cálmate que en unos minutos lo vas a ver. 
 
    —No ha podido venir a recogerme —le digo con tristeza. 
 
    —Bueno, pues en un par de horas lo harás. 
 
    —Miguel, tengo miedo. 
 
    —No lo vas a perder. 
 
    —Y si soy yo el que lo vuelvo a hacer. Mira como me encuentro al pensar que no me acepte —le digo levantando la mano que no me tiene sujeta y mostrándole como tiembla. 
 
    —Eso es normal. Estás enamorado y deseas pasar la vida junto a la persona que amas, pero estoy seguro de que esta vez no te vas a dejar dominar. 
 
    —Todos tenéis demasiada confianza en mí. 
 
    —Por supuesto. ¿Cuándo te piensas mudar a Skye? —Esa pregunta me toma por sorpresa. 
 
    —No lo pienso hacer y eso también me tiene preocupado. No estoy dispuesto a cambiar mi vida de nuevo y no sé si Ewan querrá venirse a vivir a España. 
 
    —Pues ahí tienes tu respuesta. 
 
    —No te entiendo. 
 
    —Que estoy seguro de que antes ya tendrías todo organizado para mudarte a Escocia si él te admitía y ahora no. 
 
    Esa verdad me golpea y me tranquiliza. Es cierto, antes hubiese corrido a agradar a mi pareja, y ahora por mucho que lo necesito y lo amo, no estoy dispuesto a perder lo ganado. Siento como el avión toma tierra y me suelta la mano sonriéndome. 
 
    —Tienes razón. Ahora sé lo que quiero y voy a luchar por conservarlo. Espero de todo corazón que Ewan me siga, porque va a ser muy duro perderlo si no lo hace. —Mi pecho duele de solo imaginar esa posibilidad. 
 
    —Venga deja esa negatividad en el avión y bajemos, que estoy deseando conocer las Tierras Altas de Escocia. 
 
    Salimos de él y nos dirigimos a la terminal. Allí nos reunimos con la familia de Marta que ha llegado desde Sevilla unos minutos antes que nosotros. Tras presentárnoslos nos comunican que ya está allí el autobús que nos va a llevar a los hoteles, pues somos muchos y no cabemos en el de Ewan. Aunque es el más grande de Dunvegan, solo tiene diez habitaciones y lo llenamos nosotros junto a la familia de Marta. 
 
    Este fin de semana es muy especial, ya que venimos a la boda de mi querida amiga y hermana Karen, y a la de Kellian, que ha aprovechado la ocasión para casarse de nuevo aquí, pues ya lo hizo en abril en Sevilla. 
 
    Tal como me siento en el autobús me centro en disfrutar del paisaje para no volver a darle vueltas a lo mismo, sin embargo, los recuerdos de la última vez que lo vi llenan mi mente. 
 
    Iba igual de nervioso que hoy para pasar la quincena de vacaciones a su lado. Hacía casi cinco meses que no nos veíamos en persona y había logrado cerrar parte de mi pasado. 
 
    Gracias a la psicóloga ya no odiaba a mi padre. Me costaba comprender que existieran personas que quisieran tener hijos para luego no quererlos. Ella me explicó que algunos no están preparados para compartir el amor de su mujer o viceversa. Descubrir que mi progenitor estaba celoso de mí, que durante toda mi vida me había visto como su enemigo, el que a su entender le robó el cariño de su mujer, me dejó en shock. Mi madre lo amaba con todo su ser, y así y todo, tenía amor para darme. Fue difícil aceptarlo, pero lo logré. 
 
    Como Ewan me pidió, volé libre y por fin había conocido al Pedro que llevaba dentro, aquel que se tuvo que esconder para no decepcionar primero a su padre y luego a su ex. Ahora tenía nuevos amigos con mis mismos gustos y salíamos a divertirnos cada fin de semana. 
 
    Seguía teniendo algunos momentos de debilidad, y como le pedí a mi querido amigo que viviera sin preocuparse de mí y él me prometió cumplirlo, a cambio recibí una maravillosa sorpresa. Unos días después de su marcha me envió una grabación donde aparecía vestido de escocés, con esa falda que estaba para comérselo y su gaita, tocando mi canción para cuando la necesitara. 
 
    Me daba vergüenza reconocer que la había visto miles de veces en ese tiempo, tanto para calmarme, cuando no me veía capaz de seguir, o al echarlo tanto de menos que necesitaba verlo. También me dejó su bote de colonia que destapaba cuando lo anterior no me funcionaba, aunque había descubierto que no olía igual, pues le faltaba su esencia. Asimismo, me encantaba mirar sus fotos con sus logros y ver esa sonrisa de felicidad. 
 
    Esos quince días fueron mucho mejor de lo que jamás soñé. Llegué con la intención de dejarme llevar para comprobar si lo nuestro tenía alguna posibilidad y volví con las fuerzas renovadas, pues todo había salido a las mil maravillas. La parte sexual, que era la que más temía, evolucionó de una manera increíble. Supongo que mi miedo y el suyo se unían de tal forma que me hizo sacar mi vena divertida para quitarle hierro y esa fue la solución. Poco a poco en esas dos semanas habíamos sabido compaginar mi sangre española, más alegre, con la escocesa, más seria, pero que me dejaba atrás a la hora de imaginar situaciones. 
 
    Todo ocurrió cuando lo acompañé a uno de los Highland Games, los famosos Juegos de las Tierras Altas de Escocia, en donde antiguamente se reunían los clanes para competir, que ahora se realizan en muchas ciudades del país. El que empezaba a considerar mi pareja, me dejó con la boca abierta, además de comprender por qué tenía esos brazos. Ganó o quedó de los primeros en casi todos los juegos de peso que participó. Verlo lanzar el tronco de más de cincuenta kilos en el Caber Toss, o el martillo en el Hammer Throw, me hizo gritar como un poseso animándolo. 
 
    Me costó horrores no lanzarme a devorarlo allí en medio, pues si ya estaba buenísimo con esa falda, cuando llegó a mi lado y se quitó la camiseta para limpiarse el sudor, estuve a punto de detenerlo para hacerlo yo mismo con mi lengua, sin embargo, me tuve que conformar con un beso que me hizo ver las estrellas. 
 
    El último día de los juegos, ya llevábamos unos días probando este nuevo formato y mi escocés, que se iba acostumbrando a mi sentido del humor, me dio una sorpresa. 
 
    Ese día hacía muchísimo calor, o yo lo tenía por todo lo que estaba viendo. La cuestión es que estaba tan caliente que iba a explotar, y justo había visto pasar un carrito de polos cuando Ewan se me acercó tras terminar una de las competiciones, y me besó, calentándome todavía más. Cuando recuperé el aliento, le dije que necesitaba un polo para bajarme la calentura. 
 
    Para mi asombro su sonrisa de sin vergüenza apareció, me tomó de la mano y casi a la carrera, me llevó a uno de los servicios y me lo dio. Por supuesto no me la bajó, sino que aún me la subió más, pero desde luego no me iba a quejar, pues era la primera vez que se dejaba llevar sin miedo a dañarme, sin embargo, para mi sorpresa en cuanto se repuso, me devolvió el favor haciendo que por fin me pudiera relajar y dejara de tener calor, aunque solo fue por el tiempo que tardó en volver a competir que hizo que mi sangre volviera a hervir. 
 
    Desde ese día nuestros penes pasaron a llamarse «polo», y los habíamos probado con todos los sabores de helados que pudimos. Otro de esos momentos especiales que jamás olvidaría fue cuando se vistió de escocés, tomó su gaita y tocó mi canción. No pude evitar emocionarme mientras escuchaba mi melodía llenándolo todo. Ese instante se me clavó en el corazón y en la mente, y nada podría borrarlo. Deseaba que esos recuerdos que tanta felicidad me daban, también se los dieran a Ewan y que no se hubiera cansado de esperarme. 
 
    Ahora me arrepentía de no haberme unido a él en esa visita, pero los malditos mensajes de Juan, que hacían que todo mi cuerpo temblara de miedo, me lo impidieron. Ewan que sabía que el día anterior a mi llegada me había sucedido algo, no paró hasta que consiguió que se lo contara. Al hacerlo sentí como su furia lo recorría, pero en ningún momento me la mostró. Sus consejos me sirvieron para avanzar y los dos últimos mensajes no habían hecho el mismo efecto en mí. 
 
    Poco a poco he ido superando esa parte de mi vida, pero no puedo evitar tenerle miedo a ese día, aunque ahora sé que no me voy a ir con él por propia voluntad. Mi psicóloga no ha hecho más que asegurarme que nada me va a pasar. Que aunque aparezca, no puede obligarme a ir con él, y que si lo intenta, con llamar a la policía, es bastante para que se marche, pues está claro que no se va a arriesgar a ser detenido y perder su carrera. Lo malo es que nadie comprende que cuando quiere algo no para hasta que lo consigue y hace todo lo necesario para lograrlo. 
 
    Esperaba que en estos cuatro meses que quedaban otra persona le hiciera olvidarme, pues esa era la única solución que había. Aunque también rogaba que no se portara con él igual que conmigo, ya que no le deseaba lo que yo había pasado a nadie. 
 
    Salgo de mis pensamientos cuando el autobús frena. Hemos llegado al hotel donde se van a quedar los amigos de Karen y Marta. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 59 
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    Ewan 
 
    Salgo de mi apartamento colocando el pie derecho con cuidado. La punzada de dolor apenas es ya una pequeña molestia, pero no quiero arriesgarme a lastimármelo de nuevo por hacer un mal movimiento y volver a empeorar el esguince que me ha tenido en reposo esta última semana. Eso es lo que me ha impedido ir a recoger a mi amado y realizar los últimos preparativos de la doble boda. Como siempre, Malcolm estaba ahí para hacerse cargo y todo estaba listo para recibir a los invitados y para que mañana se celebraran las bodas y el mejor banquete en el patio del castillo. 
 
    Entro en el ascensor con el pecho encogido sintiendo su miedo y su tristeza. No sé qué le puede ocurrir para que esté así. Espero que no sea culpa del desgraciado de Juan, que siga agobiándolo con esos malditos mensajes. Prefiero que sea mía, porque con todos los problemas que he tenido este mes y medio apenas hemos hablado. Si bien me preocupa que piense que he tirado la toalla, eso lo puedo solucionar en cuanto lo vea, pero lo que su ex le hace cada mes no. 
 
    Un escalofrío me recorre al pensar en la otra posibilidad. Que él haya encontrado a alguien en España y venga para comunicármelo, ya que así lo acordamos antes de separarnos la primera vez. Si alguno de los dos encontraba a otra pareja, se lo comunicaría al contrario en persona por muy duro que fuera, y en el caso de Pedro, tendría que rechazar su regalo ante nuestras señoras, dado que yo no lo tenía permitido sin dejar de servirlas. 
 
    —Cálmate, Ewan, que en unos minutos lo vas a ver y vas a salir de dudas —me pido frotándome el pecho y respirando hondo para poder controlar mi angustia. 
 
    Sé que viene acompañado de Miguel y esperaba que hubiera sido invitado por Karen o Kellian y que no lo hiciera como pareja de mi amor, o que mi rival no fuera el que aparecía siempre junto a él en las últimas fotos que me había enviado con sus logros y que lo miraba con adoración. 
 
    Me paso la mano por el pelo despeinándomelo a la vez que recuerdo lo distinta que fue la otra vez que nos vimos, cuando su ilusión hacía vibrar mi pecho antes de verlo aparecer por la puerta de llegada del aeropuerto, el día que llegó a pasar sus vacaciones a mi lado. Fue maravilloso ese primer abrazo que nos dimos y ver como era más espontáneo y ya no se controlaba al mostrar lo que sentía o como esa mirada que me hizo arder en los juegos de los clanes, o durante el resto de días al disfrutar de nuestro amor. 
 
    Me miro en el espejo para arreglarlo y me fijo en mis ojeras, esas que me llevan acompañando casi un mes. Entre las horas de estudios del Máster de Recursos Humanos que estoy realizando online, a través de una de las más prestigiosas universidades de Madrid para poder adaptar mis conocimientos a las normas españolas, la gripe, que también me dejó varios días en cama, el esguince y para rematar las pruebas que demostraban que el desgraciado de John y su mujer eran los culpables de la muerte de mis padres, no había podido descansar bien. 
 
    El pitido de aviso de parada del ascensor hace que me enderece y saque fuerzas para poder recibirlos con la alegría que se merecen para un día como hoy, dejando mi desazón a un lado. 
 
    Me dirijo a la recepción donde se encuentra Malcolm ya preparado para hacerlo. 
 
    —¿Cómo te encuentras? —me pregunta mi hermano al llegar a su lado. 
 
    —Bien, apenas me molesta cuando lo apoyo. 
 
    —Entonces, ¿por qué tienes esa cara de preocupación? 
 
    —Es Pedro. Sus sentimientos no son nada buenos y tengo que reconocerte que tengo miedo de que aproveche la visita para darme malas noticias. 
 
    —¿Lo has intentado tranquilizar o preguntarle qué le sucede? 
 
    —Él me pidió antes de separarnos la primera vez que no lo hiciera, que necesitaba aprender a hacerlo por sí mismo. Lo otro, con los nervios, ni se me ha ocurrido. 
 
    Saco mi teléfono mientras me doy cuenta de que ni siquiera me ha comunicado su llegada al aeropuerto de Inverness, pues no he escuchado su melodía. Eso me entristece todavía más. Su último mensaje fue para darme las buenas noches y decirme que estaba deseando verme. Vuelvo a leerlo y trato de agarrarme con uñas y dientes a él. «Si me quisiera decir algo malo no me hubiese puesto eso», pienso para animarme. 
 
    —Pues toma aire y alegra esa cara porque el autobús acaba de llegar. Solo te puedo aconsejar que si ves la mínima posibilidad de revertir lo que haya ocurrido, lo aproveches y luches por él. Aunque ellos no lo puedan entender, nosotros sabemos que van a ser más felices a nuestro lado que al de cualquier otro, si bien tenemos que respetar su decisión por mucho dolor que nos cause. —Lo miro sin comprender las últimas palabras, pues él no tuvo ningún problema a la hora de conquistar a Mary Ann—. Estamos unidos por toda la eternidad —me confiesa al ver mi desconcierto. 
 
    —No ha sido vuestra primera vez —susurro cuando me recupero de la impresión. 
 
    —No, pero ahora no es el momento de hablar de ello. Libera tu espíritu de cualquier preocupación y muéstrale a tu pareja lo que lo has extrañado y todo el amor que le tienes, que gracias a nuestro don es mucho más fuerte que lo que le pueden llegar a mostrar el resto. 
 
    —Gracias, hermano. No había caído en ello. 
 
    Me aprieta el hombro y da varios pasos hacia delante separándose del mostrador de recepción. Respiro hondo eliminando de mi interior todos mis temores y me centro en el único sentimiento que importa ahora mismo, el amor por mi pareja de vida y la felicidad que siento al tenerlo de nuevo aquí. Sonrío y me pongo a su lado justo cuando empiezan a entrar. 
 
    —Bienvenidos de nuevo a nuestra casa. Espero que hayáis tenido un buen viaje —les dice Malcolm a todos. 
 
    —Largo y cansado, pero feliz por volver a veros —le responde Marcus acercándose a él y abrazándolo mientras Karen se aproxima a mí. 
 
    Me mantengo centrado en saludar a todos sin atreverme a buscarlo. Su nerviosismo, que ha ido creciendo en estos últimos segundos, me golpea, pero también su angustia y eso no lo puedo permitir. 
 
    Termino de saludar a la familia de Marta y reviso la estancia. Lo veo a varios metros a mi izquierda, al lado de Miguel y Javier. Mi corazón se salta un latido y mi estómago gira sin control. Está guapísimo. Luce de nuevo esa barba de varios días que le queda divina. Nuestras miradas se unen y sonrío feliz para calmarlo, pues su rostro me muestra lo que ya siento en mi interior. Doy el primer paso para recortar la distancia que nos separa y poder tocarlo para transmitirle todo mi amor, deseando que eso lo ayude a borrar lo que sea que lo tiene tan mal.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 60 
 
    Pedro 
 
    Bajo del autobús el último acompañando a Miguel, dejando así que la familia entre primero al hotel. Escucho hablar a Malcolm dándonos la bienvenida y aunque me extraña, tampoco le doy mucha importancia, pues al ser el cabeza de familia es normal que esté aquí para recibirnos. Me voy acercando según van saludando. Intento verlo, pero me es imposible. Los nervios me comen. «¿Por qué no me busca? ¿Ya no quiere verme y por eso ni siquiera ha ido a recogerme?». 
 
    La ansiedad hace que la respiración se me atasque y al instante, como si además de él todos pudieran sentirla, se apartan y lo puedo ver. Contemplar su sonrisa hace que mi pecho se relaje y pueda respirar. Me pierdo por unos segundos en esos océanos que tanto he echado de menos. Da un paso hacia mí y su rostro se encoge de dolor. Eso hace que me preocupe. Observo como comienza a inclinarse hacia la derecha y estira su mano para sujetarse a Malcolm. Doy con rapidez los pasos que me separan de él y dejando mis dudas a un lado lo rodeo con mis brazos. 
 
    —Te tengo. 
 
    —Gracias, mi vida. 
 
    Esas palabras junto al sentimiento de amor que me atraviesa en cuanto sus brazos me rodean pegándose completamente a mí, hace que todas mis dudas se borren de un plumazo. Nuestras almas se unen y todo mi cuerpo vibra de felicidad. 
 
    —¿Estás bien? —le pregunto preocupado mientras se endereza. 
 
    —Sí. Es que la semana pasada me torcí el tobillo y me hice un esguince y todavía no estoy del todo recuperado. 
 
    —Por eso no has podido venir a recogerme —comento sintiéndome un idiota por dudar de su amor, ese que llena mi pecho a rebosar. 
 
    —Sí. Aunque apenas me duele, todavía hay veces que me falla, como ahora —me dice sonriéndome para tranquilizarme—. Siento no haber podido ir, pero he estado todo el día en reposo para poder estar mañana en plena forma para asistir a la doble boda. 
 
    —No tienes que disculparte. Pero ¿por qué no me lo has contado? 
 
    —No me parecía bien preocuparte con mis problemas si yo no lo puedo hacer con los tuyos. 
 
    —Tienes razón. —Voy a comunicarle que por fin mi corazón está entero, que vengo dispuesto a admitirlo y a que nuestra relación se convierta en una de pareja, pero veo como mira a mi espalda y me acuerdo de Miguel—. ¿Te puedes mantener bien? —le pregunto para soltarlo. 
 
    —Sí. Gracias por tu ayuda, mi vida. —Me acaricia la mejilla con tanta devoción que me vuelvo a patear internamente por haber dudado un solo segundo de su amor. 
 
    —Creo que tienes muchas cosas que contarme —le recrimino al fijarme en su delgadez y sus ojeras. 
 
    —Ha sido un mes bastante difícil, pero ya ha pasado y estás aquí a mi lado, que es lo único que importa. 
 
    —Bueno, muchachos, ahora vais a tener tiempo de poneros al día. Pedro, me alegra verte de nuevo. 
 
    —Igualmente, Malcolm. Este es mi amigo Miguel —le digo volviéndome hacia él un poco avergonzado por haberme olvidado de su presencia en cuanto he visto que Ewan me necesitaba. 
 
    —Miguel, él es Malcolm, el hermano de Ewan, el encargado de todos los asuntos del clan cuando el laird se encuentra en Londres y el guardián de la bandera de las hadas. 
 
    —Bienvenido al clan MacLeod, espero que tu estancia sea agradable y quieras volver a visitarnos. 
 
    —Muchas gracias —le responde estrechándole la mano un poco asombrado por mi presentación y su recibimiento—. No había estado nunca en Escocia y tenía muchas ganas de conocerla —le cuenta cuando se saludan. 
 
    —Pues has venido al sitio adecuado. Nuestra isla es preciosa y si quieres, el tiempo que te quede libre, te puedo realizar un pequeño tour. 
 
    —Oh, muchas gracias, pero no quiero molestar. 
 
    —No te preocupes que… —Miro a Ewan indeciso. 
 
    —Nosotros lo acompañamos —termina la frase por mí. 
 
    —No, vosotros tenéis muchas cosas que contaros y muy poco tiempo para hacerlo, además, no te conviene conducir —le recuerda a su hermano. 
 
    —Chicos, tiene razón. Con la boda apenas vais a estar tiempo a solas y lo necesitáis. No os preocupéis por mí. 
 
    —Pero… —Me empiezo a quejar porque, aunque Miguel también conoce al resto, me da cosa dejarlo solo. Los dos me miran serios, por lo que no tengo más remedio que aceptarlo—. De acuerdo. 
 
    —Perfecto. Como la otra vez el comedor se abrirá a las nueve para que podáis cenar, así que tenéis varias horas para descansar. 
 
    —Yo prefiero dar una vuelta por el pueblo —comenta Miguel tras saludar a Ewan—. Si duermo ahora no podré hacerlo bien por la noche —nos explica. 
 
    —Si quieres te puedo enseñar el castillo, aunque mañana se celebra allí las ceremonias y el banquete, no estarán las estancias abiertas por seguridad. 
 
    —Muchísimas gracias. Me parece perfecto —le responde Miguel con ilusión. 
 
    —Pues entonces, si te parece bien nos vemos aquí en veinte minutos. 
 
    —De acuerdo. Gracias de nuevo. —Toma su maleta después de que Malcolm le entregue la llave de su cuarto, y tras despedirse, se acerca a mi oído y me susurra—. Disfruta y cuéntale todas tus dudas. 
 
    —Lo haré —asiente y tras esperar a que le entreguen la llave a Javier, se dirigen ambos juntos hacia los ascensores. 
 
    —¿Y yo no tengo llave? —pregunto con inocencia, pues estoy seguro de que como la otra vez me voy a quedar en su apartamento. Por un segundo creo sentir su miedo en mi interior, pero al instante desaparece y su sonrisa ilumina su rostro. 
 
    —Claro, tienes la de mi corazón —me dice al oído y todo mi cuerpo tiembla con su olor y el calor de su aliento en mi cuello—, pero si prefieres una material aquí la tienes. —Saca un llavero con sus llaves del bolsillo del pantalón y me la entrega. 
 
    —Prefiero la anterior —le susurro devolviéndosela y sujetándole por la cintura tras tomar el asa de mi maleta. Su sonrisa reaparece en su rostro iluminándolo mientras se vuelve a guardar las llaves—. Malcolm, ¿me puedes hacer un favor antes de irte? 
 
    —Claro. 
 
    —Puedes pedir en la cocina que nos suban la cena a las siete y media. 
 
    —Por supuesto, ahora mismo lo hago. 
 
    —Gracias. 
 
    —De nada. Hasta mañana. Espero hermanito que esta noche logres descansar. 
 
    —Estoy seguro de que lo haré —le responde mientras me aprieta más contra él. 
 
    Su excitación me recorre y hace que mi cuerpo despierte anhelándolo con fuerza. Nuestras almas saltan felices por la anticipación, pues saben que también van a poder unirse. 
 
    Ahora me alegro de no haberle dado la noticia hace unos minutos. Es algo muy especial que debemos hacer en privado, no delante de la gente. Además, no sé si solo con decírselo será suficiente o habrá que realizar alguna ceremonia donde las hadas estén presentes en nuestras mentes, como sucedió en el bar. Eso me tiene preocupado porque desde ese día no las he vuelto a escuchar y no quiero pensar que esa haya sido mi única oportunidad, pues Ewan me ha asegurado que me puede esperar el tiempo que haga falta. 
 
    Comenzamos a andar despacio hacia el ascensor. En cuanto entramos suelto la maleta y a él para girarme y mirarlo. Nuestros ojos se unen y todo desaparece. Mi ser vibra con el amor que desprende y ni siquiera lo estoy tocando. Acerco mi nariz a su cuello, respiro su olor llenándome con él, lo recorro con mi lengua y le muerdo su lóbulo. Estoy deseando ver su cara cuando le entregue mi corazón con todo el amor que albergo dentro por él. Espero que sea suficiente para que esté dispuesto a cambiar su vida por mí.  
 
    —Este mes y medio ha sido horrible sin ti —le susurro mientras su cuerpo tiembla. 
 
    —Yo también te he necesitado, mi vida. —Sus manos se posan en mi cintura y sus pulgares comienzan a acariciarme los costados haciendo que se me erice todo el cuerpo—. Pero ya sabes que te esperaré lo que haga falta. 
 
    Volver a escuchar esas palabras hace que me cueste horrores esconderle el amor que siento por él. Lo tomo por sus mejillas, me pongo de puntillas, sus manos me sujetan por el culo para acercarme a la vez que baja su cabeza y por fin unimos nuestros labios. Mi pecho explota de felicidad y de deseo al sentir su calor y ese sabor que tanto he anhelado mientras nuestras lenguas bailan y mi cuerpo tiembla de placer. 
 
    —Yo te… —El pitido del ascensor me interrumpe a tiempo—. No sé cómo voy a hacer el lunes para volverte a dejar —le reconozco a cambio cuando nos separamos. 
 
    Lo suelto, deseando que no lo haya sentido. «Unos segundos más», le ruego a mi alma, que se queja por haberla separado de su otra mitad. Respiro hondo para tranquilizar a mi corazón y tras tomar el asa de la maleta le tiendo la mano para salir.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 61 
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    Ewan 
 
    Le sujeto la mano tratando de controlar mi emoción. Por unos segundos he sentido algo distinto, y esas palabras que el pitido del ascensor ha interrumpido, me hacen pensar que por fin ha llegado nuestro momento. Mi alma salta de felicidad y me transmite que ella también opina lo mismo. 
 
    Entramos en mi apartamento, al cual le di un cambio en cuanto me comunicó que venía en vacaciones. El sofá fue lo primero que sustituí por otro para que no recordara lo que sucedió y después compré un colchón con toda la ropa de cama. De solo pensar que mi pareja de vida durmiera en el mismo lugar que lo había hecho el asesino de mis padres, se me revolvía el estómago. 
 
    Le suelto la mano y observo como se quita el abrigo y lo cuelga en la percha de la entrada. Como puedo controlo las ganas que tengo de hacerle el amor porque necesito saber que le ocurría antes de llegar. Si bien parece ser que no es por culpa de su ex, sino con algo que tiene que ver conmigo y esas dudas que le ha mencionado Miguel bajito, aunque he podido escucharlo, pues por la mirada que me ha echado esa era su intención. 
 
    —Te necesito como respirar, pero también necesito hablar contigo. —Esas palabras dichas mientras su mirada me devora me tranquilizan y me inquietan a partes iguales. 
 
    —También lo hago, pero estoy de acuerdo contigo —le digo abrazándolo. Al instante sus brazos me rodean y su nariz recorre mi cuello, como tiene por costumbre, absorbiendo mi olor, lo que me hace temblar y pegarlo más a mí haciéndonos uno—. ¿Quieres primero darte una ducha o prefieres que hablemos antes? —le pregunto imaginando ese hermoso cuerpo desnudo con el agua bajándole por ese pecho vestido con ese tatuaje que me encanta recorrer y besar. 
 
    —Vamos a hablar —me dice mirándome con tanta hambre que no sé si lo lograremos—. Estoy agotado del viaje y como me duche, no creo que después aguante mucho tiempo despierto, aunque estoy deseando recorrer con mi lengua esa tableta de chocolate y devorar esa delicia de «polo» que ya me está llamando a gritos. —Su mano recorre mi vientre con lentitud y contengo la respiración para controlarme, pues estoy a punto de cogerlo en brazos y llevarlo a mi cama. 
 
    —¡Fuck! Moreno. Te puedo asegurar que yo también estoy deseando degustar el tuyo y ordeñarte hasta la última gota de esa leche que tanto amo. 
 
    —¡Madre del amor hermoso! —Esa frase que dice cuando se sorprende o se pone nervioso me hace sonreír y frotarme contra él. Estoy a nada de mandar a la mierda la charla y comérmelo como el pastel delicioso que es—. Te aviso que como sigas tentándome me voy a poner de rodillas y te voy a engullir en menos de lo que canta un gallo. 
 
    Esa expresión me deja aturdido por unos segundos, pero mi pene pidiendo atención me hace volver. Trato de calmarlo y respiro hondo porque tenemos que hablar para saber lo que le preocupa antes de dejarnos llevar por la pasión. 
 
    —Yoooo si has sido tú el que has comenzado —me quejo cuando logro controlarme. Le suelto el culo para dejar que pase el aire entre nosotros. 
 
    —No me puedes culpar por querer comerme este cuerpo escultural que tienes. 
 
    —Si no lo hago, pero recuerda que queremos hablar —le respondo sintiendo como sus manos me acarician mi trasero. 
 
    —¡Uy!, se me había olvidado —me asegura con su carita de niño bueno—. Que remedio, tendré que soltarte —comenta poniendo un puchero. Estoy a punto de volverlo a sujetar para borrárselo a besos cuando me suelta y da un paso atrás. Mi alma se queja por la separación, pues ellas ya estaban recuperando el tiempo perdido—. Creo que le acabamos de cortar el rollo. 
 
    —No te preocupes que después van a tener toda la noche para amarse mientras nosotros dormimos. 
 
    —¡No me digas que nunca duermen! 
 
    —No lo sé, pero la otra vez que estuviste, me desperté excitado y me di cuenta de que era culpa de ellas que estaban a lo suyo. 
 
    —Te pusiste cachondo y no me despertaste —me dice mirándome acusador—, eso no se hace. No, no y no —dice moviendo su dedo negando delante de mis ojos—. Has sido un chico muyyyyy malo. 
 
    —No hacía ni una hora que nos habíamos quedado dormidos y me daba cosa despertarte —me defiendo arrepintiéndome de no haberlo hecho al averiguar que no le hubiera molestado—, pero te prometo que si vuelve a ocurrir, lo haré. 
 
    —Eso está mejor. Ya sabes que adoro este cuerpo y que tengo muy pocas oportunidades de devorarlo como se merece. 
 
    —¡Fuck! Moreno, no vuelvas a empezar —le digo girándolo hacia el cuarto—. Lleva la maleta al dormitorio mientras preparo unas bebidas y algo para picar hasta que llegue la cena. —Sin poder evitarlo le doy un cachete a ese culo que estoy deseando volver a acariciar. 
 
    —Lo siento —me dice volviéndose a mirarme serio—. He dado por sentado que ibas a cenar conmigo a las nueve y no he caído en preguntarte si te parecía bien la hora que le he dicho a Malcolm o querías hacerlo ahora. 
 
    —No te preocupes, no es por el hambre —le aclaro—. Es que me voy a tomar un analgésico y no quiero hacerlo con el estómago vacío. 
 
    —¡Madre del amor hermoso! Con las ganas que te tengo se me había olvidado por completo. Por favor, siéntate ahora mismo que te lo mire. En mi maleta traigo una crema antiinflamatoria por si te hace falta —me pide todo angustiado sujetándome por la cintura para llevarme hasta el sofá. 
 
    —Mi vida, tranquilo. Estoy bien —le aseguro tomándolo por la barbilla para que me mire—. Solo es para prevenir que se me vuelva a inflamar y no poder asistir mañana a las bodas. 
 
    —Por eso mismo te vas a sentar y te vas a quedar quietecito mientras yo lo preparo todo. —Su mirada y el roce de su mano en mi mejilla, hace que mi corazón acelere su marcha. La emoción hace que lo deje llevarme hasta el sofá y sentarme. 
 
    —De acuerdo —le respondo controlando la felicidad que siento, pues en esta ocasión su preocupación, junto al más hermoso de los sentimientos, el amor, me han atravesado llenando mi pecho de dicha. 
 
    —¿Dónde tienes el medicamento? 
 
    —Está ahí en la mesita —le digo comenzando a levantarme. 
 
    —Ni se te ocurra. Vete quitando el zapato para poner la pierna en alto y verte el tobillo. 
 
    Contemplar como se ha olvidado de su cansancio y se ha centrado en cuidarme, hace que se me forme un nudo en la garganta de la emoción, además de ponerme cardiaco con su voz de mando. Me quito el zapato mientras me trae la pastilla y después coloca el puff que he estado utilizando estos días a la distancia adecuada para que pueda poner la pierna. En cuanto lo hago, me baja el calcetín y me revisa el tobillo. 
 
    —¿Te duele? —me pregunta pasando su dedo con suavidad. 
 
    —Solo un poco. 
 
    —Si quieres le pido a Karen que te lo revise. 
 
    —No hace falta que la molestes, con la pastilla es suficiente —asiente no muy convencido. 
 
    Se va a la cocina y unos segundos después aparece con un vaso de agua, que me entrega y vuelve a irse. Tras unos minutos aparece con la bandeja que coloca en la mesa. Como si fuera todo un profesional prepara las dos tazas de té. Miro los tres platos que ha traído y el estómago se me queja al ver en uno las Shortbread[10] y en los otros un trozo de Bannock[11], acompañado con el bote de nata y el de mermelada de frutas. 
 
    —Gracias. Con los nervios no había merendado. 
 
    —Es todo un placer. Ya sabes que adoro estas galletas y los panecillos rellenos de mermelada y nata. —me comenta mientras los abre por la mitad y empieza a prepararlos. Al terminar me entrega el mío y tras tomar el suyo se sienta a mi lado—. Ahora cuéntame qué te ha ocurrido para estar tan agotado.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 62 
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    Le doy el primer bocado a mi Bannock y, tras tragar, comienzo a contarle la parte más dura, que es las pruebas que han encontrado demostrando que John y su mujer son los asesinos de mis padres y la celebración en unos meses de su juicio. No puedo evitar romperme de la rabia y la impotencia. Deja su plato en la mesa y, después de quitarme el mío, me rodea con sus brazos. Sus palabras de consuelo me calman, pero a continuación me echa una reprimenda por no haberlo informado. 
 
    —Lo siento, pero, aunque necesitaba tu apoyo y consuelo, no lo veía correcto. 
 
    —Pues a partir de ahora sí lo va a ser porque nuestro trato queda roto —me dice serio. 
 
    —¿Qué significa eso? —le pregunto con mi alma abrazada a la suya y esperando su respuesta con los mismos nervios que yo. 
 
    Sus manos sujetan mis mejillas, su frente se une a la mía y sus ojos me atraviesan dejándome ver su amor. Mi respiración se me queda atorada cuando mi pecho vibra con ese maravilloso sentimiento que se une al mío. Al instante bajo mi pierna, lo tomo por la cintura, lo levanto un poco para girarlo, él abre sus piernas y lo coloco a horcajadas sobre mí, pegándolo a mi cuerpo, todo ello sin soltarme. Respiro hondo tratando de calmar a mi corazón, que se me va a salir por la boca a la espera de su respuesta. 
 
    —Que mi corazón ya está entero y que se lo quiero entregar a «mi escocés buenorro», pues estoy seguro de que lo va a amar y cuidar como se merece. Que deseo ser el que le acompañe en su travesía, ayudándole a sujetar el timón tanto cuando haga sol, o bajo la peor de las tempestades, y ser ese puerto seguro al que quiera volver cada día. En definitiva, que estoy preparado para darte todo de mí y espero que a cambio lo estés para darme todo de ti. 
 
    —Gracias, gracias, gracias. —Repito una y otra vez mientras me lo como a besos—. Te prometo que lo voy a proteger contra todo y todos —le aseguro volviendo a unir nuestras frentes—. No voy a permitir que nadie lo vuelva a dañar y por supuesto, te entrego el mío, que es tuyo desde que nos chocamos en el pasillo. Te juro que nada ni nadie va a lograr separarnos jamás. Que juntos sabremos surcar ese mar que es nuestra vida para evitar o superar cualquier tormenta que nos encontremos en el camino, por muy fuerte que sea, hasta llegar a puerto. 
 
    Paso mi lengua por sus labios despacio, deleitándome con su textura y después entro en esa boca que tanto he anhelado. Al instante su lengua sale a mi encuentro y comenzamos a bailar con lentitud sabiendo que por fin hemos superado nuestros pasados. Lo beso disfrutando de su sabor y de este nuevo sentimiento que llena mi pecho calentándolo mientras nuestras almas se abrazan felices. 
 
    —Te amo, «mi escocés buenorro» —susurra contra mi boca con nuestras respiraciones alteradas. 
 
    Esas dos palabras hacen que mi pecho estalle de felicidad. Por fin mi amado es completamente libre y he tenido el honor de ser el elegido para vivir su vida junto a él. 
 
    —Te amo, moreno —le admito en español mientras todo mi ser vibra con su amor y su felicidad. 
 
    —Quiero aceptarte como mi regalo, pero no sé cómo hacerlo —comenta preocupado—. Además de que no sé si vas a querer seguirme, pues no puedo volver a dejar mi vida por mucho que te ame, que te aseguro que es con todo mi ser. —Su angustia en su voz y en su interior me golpean sustituyendo la felicidad que solo unos segundos antes me recorría. 
 
    —Mi vida, claro que estoy dispuesto a seguirte al fin del mundo. —Suelta el aire y su miedo desaparece siendo sustituido por una preciosa sonrisa. Le doy un beso rápido para tranquilizarlo y contarle el resto—. Ya he convalidado mi título y estoy realizando un Máster online en Recursos Humanos por una de las universidades de Madrid. —Sus ojos se abren por el asombro y su alegría llena mi pecho—. Eran las sorpresas que te tenía preparadas si me aceptabas y lo que también me ha quitado horas de sueño, pues acabo de terminar los exámenes de este trimestre. 
 
    —Ainss me haces muy feliz, pero ¿qué pasa con el hotel y tu familia? —me pregunta poniéndose serio—. No quiero ser el responsable de vuestra separación, pues sé lo que duele. Ni tampoco quiero que discutáis por mi culpa. 
 
    —Primero, mi familia jamás haría eso, pues no soy el único que lo ha hecho. Ellos comprenden que los tenga que dejar porque saben que mi felicidad está junto a mi pareja de vida. Además, aunque me vaya a otro país, no dejaré de amarlos, ni visitarlos cada vez que pueda. 
 
    —Por supuesto que no. Yo nunca te impediré venir. 
 
    —Lo sé, mi vida —le aseguro besándolo de nuevo—. Segundo, el hotel ya está cerrado hasta enero. Solo se ha mantenido abierto para recibir a los invitados de las bodas. 
 
    —Pero el año pasado cerrasteis ese mes. 
 
    —Los seis meses que el castillo está cerrado, hay muy pocos turistas —le comienzo a explicar—, por eso desde hace muchos años decidimos cerrar la mitad de los establecimientos el primer trimestre y la otra tanda el segundo. Para no beneficiar ni perjudicar a ninguno, cada año nos vamos turnando. Los que cerramos el año pasado en enero, este lo hacemos en octubre y viceversa. Aunque con las bodas nos hemos mantenido todos abiertos para poder acoger a los invitados, en cuanto os vayáis cerraremos. 
 
    —Entonces tienes tiempo hasta enero para dejarlo todo arreglado. 
 
    —Sí. El domingo me reuniré con Malcolm para darle la noticia y comenzar a organizar mi partida. Mi trabajo como lo puedo realizar a través del ordenador lo seguiré haciendo sin problemas. Lo único que tenemos que decidir es si él se puede hacer cargo de su dirección o contratamos a alguien cuando se vuelva a abrir. 
 
    —No me había dado cuenta de eso. Me alegro de que puedas seguir realizando tu trabajo. Entonces, ¿te podrás mudar pronto? —me pregunta ilusionado. 
 
    —No lo sé seguro. La otra vez fui con un visado de turista, ahora tengo que ver los trámites que necesito. Al no formar parte de la Unión Europea, no tener trabajo y el Máster ser online, es un poco más complicado. 
 
    —No sé si yo como tu pareja te pueda ayudar de alguna manera o si Kellian te pueda hacer el favor de contratarte. 
 
    —No te preocupes, mi vida. Si me ponen muchos impedimentos vuelvo a pedir otro visado de turista, y ya cuando esté allí, arreglamos los papeles para obtener la residencia. Además, en seis meses termino el Máster y podré buscar trabajo —le explico para tranquilizarlo, pues, aunque estoy muy feliz porque esté deseando tenerme a su lado, no quiero que se agobie por ello. 
 
    —De acuerdo —me dice relajándose. Le acaricio sus mejillas y lo vuelvo a besar—. ¿Tengo que hacer algo para que nuestras almas se puedan unir? —me pregunta cuando nos separamos para tomar aire. 
 
    —Siempre se ha hecho al casarnos por el antiguo ritual, que es lo que van a hacer Karen y Kellian con sus parejas mañana. 
 
    —Entonces, ¿por qué me preguntaron aquel día en el bar? —me interroga frunciendo el ceño. Sin poder contenerme le beso esas arruguitas que le salen en la frente cuando lo hace. 
 
    —Se lo pregunté cuando te fuiste asustado, y me explicaron que lo habían hecho porque había llegado el momento de que te contara de su existencia y nuestra historia. 
 
    —¡Qué pena! Me hubiese encantado poder hacerlo ahora. 
 
    —A mí también. 
 
    —Si no recuerdo mal, me dijiste que Malcolm puede hablar con ellas. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Le podemos pedir que les pregunte o informe de que queremos hacerlo? 
 
    —Mi vida, ellas se han enterado al mismo tiempo que yo. 
 
    —¿¡Nos escuchan!? 
 
    —Por supuesto. 
 
    No hago más que responderle cuando una sensación de paz me recorre y a él haciéndole estremecer. 
 
    —Por favor, quiero aceptar vuestro regalo. —Se atreve a pedirles al reconocer su toque. 
 
    «Pronto lo podrás hacer». Sus voces llenan nuestras mentes. 
 
    —Gracias —les responde con respeto. 
 
    En cuanto se marchan un grito de felicidad sale de su boca tomándome por sorpresa, pero al instante me uno a él y tras pararnos para tomar aire comenzamos a reírnos llenos de dicha. 
 
    —Bebámonos el té que ahora sí que me quiero dar esa ducha. 
 
    Se levanta y me entrega mi taza. Su sonrisa de diversión, unida a la mirada de hambre que me dirige, hace que me la tome con rapidez, pues esa mirada me está haciendo arder y no pienso desaprovechar la oportunidad de acompañarlo a la ducha. Tras beberse el suyo lo deja en la mesa y toma el bote de nata. Me mira y se pasa la lengua con lentitud por sus labios mientras me recorre devorándome con esos ojos que echan fuego. 
 
    —¡Fuck! Moreno, no me mires así. 
 
    —Es que al final con la charla no hemos merendado y no querrás que me muera de hambre, ¿verdad?  
 
    Me estremezco de solo imaginármelo eliminando hasta la última gota de nata de mi cuerpo con su lengua. Me inclino para quitarme con rapidez el otro zapato para poderme levantar.  
 
    —Me ofende que pienses eso de mí. Los escoceses somos muy hospitalarios y jamás dejaríamos que nuestros invitados pasaran hambre. 
 
    Me levanto y me quito el jersey, pues hoy no me he puesto el traje de chaqueta, ya que he aprovechado que el hotel solo está abierto para ellos. 
 
    —¡Madre del amor hermoso! Esa tableta de chocolate cada día está más buena. 
 
    —Es que tengo una pareja muy golosa y siempre la tengo a punto para que la pueda degustar cuando así lo desee. 
 
    —¡Gracias, virgencita! —dice mirando al techo. 
 
    No me da tiempo a reaccionar cuando le ha quitado el tapón al bote y me ha embadurnado el pecho con ella. Me encojo por el frío, pero al instante su lengua me calienta al comenzar a devorarme haciéndome arder y gemir sin poder controlarme. Acaricio su pelo dándole gracias a nuestras señoras por su maravilloso regalo. Su lengua recorre cada pulgada de mi estómago y tras eso se alimenta de mis pezones como si de un bebé se tratara, haciendo que todo mi cuerpo tiemble de placer. Su mirada traviesa me avisa de que esto solo acaba de empezar, sin embargo, jamás me imaginé que sin darme cuenta me hubiese bajado los pantalones y al apartarse vería mi pene preparado para recibir el chorro de nata. 
 
    —¡Fuck! 
 
    —Ohhh, pero ¿qué tenemos aquí? —me pregunta con voz juguetona llena de falsa sorpresa tras embadurnarlo por completo y soltar el bote—. Una nueva variedad de polo —comenta poniéndose de rodillas. Sus dedos empiezan a recorrer su alrededor con lentitud, haciendo que un escalofrío de placer me baje por la columna, que mi corazón galope y que mi pene salte demandando ser atendido—. Que calladito te lo tenías. Pero no sé, ¿crees que me gustará? Ya sabes que el otro era mi sabor favorito. 
 
    Su falsa voz de preocupación mientras su mirada chispea de diversión y llena mi pecho de felicidad, hace que me tenga que aguantar una carcajada para no romper el momento. Le acaricio su pelo y su mejilla, lo más serio que puedo. 
 
    —El heladero me ha asegurado que esta nueva variedad está gustando mucho, sobre todo a un español que no para de pedírsela cada vez que viene de vacaciones, por eso me he arriesgado a comprarlo. Si a tu compatriota le gusta, he pensado que a ti a lo mejor también. 
 
    —Oh, vaya. Muy interesante. Entonces, ¿tú crees que debo darle una oportunidad y probarlo? —asiento con rapidez, pues sus manos han comenzado a acariciar mi culo recorriendo mi entrada y eso me está volviendo loco de deseo. 
 
    —Moreno —susurro unos segundos después con un hilo de voz desesperado por sentirlo. 
 
    Su lengua sale y me recorre con suma lentitud. Gruño como un león a la vez que le suelto el pelo, pues estoy a nada de perder la cordura y clavarme hasta el fondo en su garganta. 
 
    —Felicita al heladero porque esto está delicioso. 
 
    Dicho esto abre su boca y me engulle. A partir de ese momento su calor me rodea y pierdo el control del resto. Solo siento su amor llenando mi pecho, una mano acariciando mis pezones, la otra explorando mi entrada, su garganta tragándome haciendo que mis piernas tiemblen, un dedo entrando en mi culo, mis huevos en su mano... Sus gemidos, los míos. Mis gruñidos, maldiciones, súplicas… La textura del sofá cuando mis piernas me fallan. El hormigueo que comienza en la punta de los pies y avanza hasta que todo explota y por unos segundos todo se vuelve negro. No sé el tiempo que transcurre hasta que su caricia en mi mejilla me hace volver a la realidad.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 63 
 
    Pedro 
 
    Escuchar como grita mi nombre cuando explota de placer, hace que yo lo haga de felicidad. Le doy la última lamida para beberme hasta la última gota de su dulce leche. Lo miro contemplando su rostro sonrosado por el goce que le he proporcionado y sus ojos cerrados por el agotamiento, lo que me llena de alegría. Me incorporo y me siento a su lado a esperar que recupere el aliento. 
 
    Si me hubieran dicho que el juego que iniciamos aquel día, por culpa de mi miedo, iba a evolucionar a este de diversión, no me lo hubiese creído. Le acaricio su mejilla sintiendo la suavidad de su barba en mis dedos. Al sentir mi toque abre los ojos con lentitud. Me encuentro con esos océanos que todavía están recuperando la calma llenos de amor. Le tomo la mano y se la beso como él hace siempre. 
 
    —Creo que con diferencia este sabor pasa a ser mi favorito de todos —me dice cuando su respiración se normaliza, con su voz todavía ronca por el placer. 
 
    —¡Perdona!, pero creo que eso lo tengo que decidir yo que he sido el que me lo he comido —le respondo haciéndome el ofendido—, y no sé yo si lo vamos a volver a probar, porque te has quedado muy flojo y no quiero hacerte enfermar —le explico poniéndole cara de preocupación. 
 
    —Eso se soluciona con facilidad —me asegura enderezándose. 
 
    —Ah, sí, ¿y cómo? —le pregunto siguiéndole el juego. 
 
    —Alimentándome. —Esa palabra hace que mi pene salte de anticipación en mis pantalones. 
 
    Se va a levantar para apartarme del sofá que jamás hemos vuelto a utilizar, pero pongo nuestras manos unidas en su pecho deteniéndolo. Ya es hora de que me enfrente a mis miedos. Con él a mi lado sé que cualquier pequeña duda que me surja será solucionada al momento. Su mirada de intriga cambia a una de sorpresa cuando le suelto la mano, me levanto y me coloco entre sus piernas. 
 
    Me mira sin atreverse a tocarme. Le sonrío para tranquilizarlo y le tomo sus manos poniéndoselas en la hebilla de mi cinturón. Su asombro crece y le transmito mi amor, mi deseo, pero sobre todo mi decisión de seguir adelante para hacerle saber que todo está bien. Ver su sonrisa y sentir su admiración me llena de felicidad. 
 
    —Bueno, yo no tengo tableta de chocolate que ofrecerte —le digo poniéndole un puchero que sé que le encantan—, pero espero que mis nuevas adquisiciones te gusten y que mi «polo» sea bastante grande para poder saciar tu hambre. 
 
    —Estoy seguro de ello —me confirma con rapidez haciéndome llegar su deseo. 
 
    Sé que está deseando ver mi tatuaje, por lo que comienzo a quitarme la camisa con lentitud. Sus manos me abren el cinturón, va a tirar de él para quitármelo, como siempre hacemos, pero lo vuelvo a parar. Es el momento de demostrarle que sé que jamás lo utilizaría para hacerme daño, por muy cerca que lo tenga. 
 
    —Déjalo, mi amor. —Le acaricio su mejilla mientras recibo lo que le hace sentir a mi escocés esas dos simples palabras. Hoy por fin vuelven a recuperar su valor y dejan de producirme rechazo—. Confío en ti, así que no hace falta que lo quites. 
 
    —Muchas gracias, mi vida. Sabes que haré lo que haga falta para no volver a fallarte y dañarte de nuevo. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Entonces, moreno, quiero ver esas nuevas adquisiciones antes de comenzar a alimentarme. 
 
    Su sonrisa hace que la habitación se ilumine. Siento en mi interior su felicidad por saber que por fin he sanado. Me quito la camisa y la tiro al sofá. De pronto noto algo extraño, como si una fuerza nos rodeara. Como esas burbujas o pantallas protectoras que crean los superhéroes. 
 
    —¿Qué es eso? —le pregunto sin poder ocultar mi asombro porque estoy seguro de que es algo que viene de él. 
 
    —No te enfades, por favor —me pide suplicante, aunque su rostro también muestra su sorpresa—. Ya te dije que en nuestro ADN llevamos impreso la protección hacia nuestra pareja de vida. Todos estos meses he respetado lo que me pediste y lo he mantenido bajo control, pero al aceptarme ya no puedo hacerlo más y creo que es lo que estamos sintiendo. 
 
    —No me enfado, pero es algo extraño. Parece una pantalla de protección. ¿Crees que tiene la capacidad de protegerme de algún daño? —le pregunto con curiosidad sin atreverme a tocarla. 
 
    —Me gustaría pensar que sí, pero si lo hiciera estoy seguro de que mi padre hubiese salvado a mi madre —me explica con tristeza. 
 
    —Aunque no los conocí, también lo creo. 
 
    —Lo siento. 
 
    —Espera un segundo. ¿Me estás pidiendo perdón por no ser un superhéroe que puede crear una barrera protectora para protegerme de todo? 
 
    —Bueno, dicho así suena un poco extraño, pero a fin de cuentas nuestra familia lo es. Tenemos la posibilidad de hablar con las hadas y el guardián, incluso de verlas, nos enseñan mediante visiones cosas que van a ocurrir y cuando te cuente el resto vas a alucinar. —Eso último me lo apunto para que no se me olvide, pues ya me lo comentó una vez y estoy deseando saber de qué se trata—. Entonces, ¿por qué no podríamos tener el poder de protegeros? Si no no comprendo para qué sirve esa especie de campo de fuerza que estamos sintiendo. 
 
    —En eso tienes razón. A lo mejor tu hermano lo sabe. —Me voy a mover para sentarme a su lado, pero me detiene colocando sus manos en mi cintura. 
 
    —¿Dónde te crees que vas? —me pregunta mientras sus pulgares comienzan a acariciarme.  
 
    —Yo pensé… —le empiezo a decir. 
 
    —El pensar está sobrevalorado o eso dicen y nosotros ya lo hemos hecho bastante. Ahora quiero ver ese tatuaje y degustar mi «polo» favorito. 
 
    Sus océanos me miran turbulentos mostrándome su hambre, su lengua lujuriosa sale y con lentitud se la pasa por esos labios que tanto me gusta devorar y que en unos minutos lo van a hacer conmigo. Mi pene salta feliz dentro de mis pantalones notificándome que está dispuesto. 
 
    —¡Madre del amor hermoso! Como me pones cuando me miras así —le admito sintiendo su excitación recorrerme y calentarme por dentro. Mis mejillas se sonrojan de solo imaginarme entrando en esa boca caliente y a su lengua lamiéndome. 
 
    Me comienzo a subir la camiseta mientras él me abre el pantalón. Me lo baja con rapidez, lo que no me sorprende, pues sé que en cuanto aparezca mi tatuaje por unos minutos se dedicará a acariciarlo y besarlo, como si de un ritual se tratase. 
 
    Estoy muy feliz porque por fin he decorado los dos eslabones que cierran mi pasado y además, le tengo otra sorpresa. No había sido nada fácil decidir qué tatuarme. De nuevo fue el que había pasado a ser un amigo más al conocer mi historia, el que me aconsejó diciéndome que él se pondría las cosas buenas que le habían pasado en la vida, no solo el recuerdo de haber superado las malas. 
 
    Así fue como junto a la llave y la gorra de la marina que simboliza a mi padre, se le unieron un precioso relicario con la imagen de mi madre, el símbolo de la amistad con las iniciales de Karen y Javier, y ahora un corazón que por fin está completo y un ancla representando el puerto seguro al que volver, Ewan, el que custodiaba la otra mitad de mi alma y desde hoy mi corazón. Había dejado el último eslabón vacío, pues sabía que llegarían muchas cosas buenas, además de la sorpresa que le tenía preparada. Todo ello había sido sumergido bajo un precioso mar del color de los ojos de mi amor. 
 
    —¡Fuck! Esto le gana un millón de veces a mi tableta de chocolate. Por favor, felicita al tatuador. Si con el buceador y la imagen de tu madre se lució, este mar uniéndolo todo es magnífico. Parece que llevas un trozo del océano que tanto amas en tu pecho, solo falta el olor a sal —me dice comenzándome a acariciar. Me besa el corazón y recorre el ancla con devoción—. Todavía te falta rellenar uno —me dice contrariado como si lo acabara de notar. 
 
    —Sí. Ese es el lugar que va a ocupar la familia que vamos a crear juntos. 
 
    —¿Quieres tener hijos? —me pregunta con sus ojos llenos de ilusión. 
 
    —Por supuesto. Es algo maravilloso que Karen me dio la oportunidad de vivir. Ese pequeñajo me robó el corazón y lo extraño un montón —le cuento sin poder evitar la nostalgia en mi voz—. Estos meses sin su alegría y sus juegos han sido muy difíciles —le reconozco—, pero era otra cosa que tenía que superar, ya que ese puesto nunca fue mío y sabía que llegaría el momento en el que tendría que dejarlo. 
 
    —No te pongas triste, mi vida. No me había dado cuenta de ese hecho, pero pronto lo vamos a solucionar. No te digo que dentro de unos meses, pues todavía tenemos muchas cosas que hablar y organizar, pero estoy seguro de que en varios años podremos comenzar a formarla. 
 
    —Eso me encantaría —le respondo feliz. 
 
    —Si te parece bien, en cuanto me mude a España podemos comenzar a investigar las posibilidades que tenemos en ambos países, y cuando estemos preparados para hacerlo solo tendríamos que iniciar los trámites. 
 
    —Me parece perfecto —le respondo deseando tenerlo pronto a mi lado—. Te tengo una última sorpresa —le digo para no desanimarme pensando en ese tiempo que falta y así poder disfrutar de estos tres días que vamos a pasar juntos. 
 
    Aparto la mano que he logrado colocar después de quitarme la camiseta para esconderla, dejándolo ver un precioso cofre del tesoro abierto, que se encuentra a unos centímetros por delante del buceador. 
 
    —Oh, mi vida, es precioso, pero está vacío —comenta con pena mientras lo recorre con su dedo. Le acaricio su mejilla para que me mire. 
 
    —Está así porque lo quiero ir llenando con todos los buenos momentos que vivamos, pero también con los malos que superemos, porque no somos perfectos. Te amo con tus fallos y tus virtudes y espero que tú también desees hacerlo, ya que ese es el verdadero amor. 
 
    —Lo estoy, moreno, no sabes cuanto lo deseo —me asegura serio. Mira su reloj y su rostro cambia a la vez que su excitación me golpea—. Quedan veinte minutos para que llegue la cena y todavía no me has alimentado como me merezco. 
 
    —Es que tengo una pareja muy charlatana. 
 
    —Eso ya lo aclararemos luego, que los ingleses ya sabes que somos muy puntuales, así que pásame el bote de mermelada que quiero probar si va bien de acompañamiento con mi «polo» o no. 
 
    —A sus órdenes, «mi escocés buenorro». 
 
    Me estiro y lo tomo de la mesa entregándoselo. Mi pene salta de felicidad volviendo a la vida en cuanto lo saca de su encierro. El frío de la mermelada hace que me estremezca, pero pronto sus caricias me hacen entrar en calor. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 64 
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    Ewan 
 
    El sonido del móvil me despierta. Compruebo la hora por si me he quedado dormido y veo que son las siete de la mañana. Todavía falta una hora para levantarnos. Desbloqueo el teléfono y veo que tengo un mensaje de WhatsApp de mi hermano. 
 
    Malcolm 
 
    Buenos días, hermano. Siento despertarte tan temprano, pero no voy a poder revisar los últimos preparativos de las bodas. Las Faerie han mandado una sorpresa para Karen, dos invitados de honor y tengo que ir a recibirlos. 
 
    Yo 
 
    Buenos días, hermano. ¿No me digas que su «grandullón» viene a su boda? 
 
    Malcolm 
 
    Exacto. 
 
    Yo 
 
    Eso es maravilloso. Vamos a tener el gran honor de conocerlo. Aunque tú y yo tenemos una conversación pendiente referente a lo que me dijiste ayer. 
 
    Malcolm 
 
    … 
 
    Yo 
 
    De acuerdo, lo he pillado. Cambiando de tema, yo también te tengo una noticia. 
 
    Malcolm 
 
    ¡No me digas! 
 
    Yo 
 
    Sí. Por fin Pedro me declaró su amor y quiere aceptarme como su regalo, pero quiere que me vaya a vivir con él, así que el domingo tenemos que hablar para organizar mi marcha a España. 
 
    Malcolm 
 
    Me alegro mucho, hermano. ¿Supongo que todo eso que estabas sintiendo eran los miedos a ser rechazado? 
 
    Yo 
 
    Sí. Te puedes creer que pensaba que como apenas habíamos hablado en este mes y medio, me había cansado de esperarlo. 
 
    Malcolm 
 
    Es normal. Cuando nos enamoramos los miedos a no estar haciéndolo bien nos acechan y pensamos demasiado en lugar de dejarnos llevar. 
 
    Yo 
 
    Tienes razón. Yo todavía no me lo puedo creer. Aunque lo deseaba con todo el corazón, no me lo esperaba y estoy muy feliz.  
 
    Malcolm 
 
    Hoy va a ser un gran día. Se unen dos parejas gracias a la magia de nuestras señoras y ahora vosotros. 
 
    Yo 
 
    Sí. Es algo maravilloso y espero tener suerte y que nos unan a nosotros también. 
 
    Malcolm 
 
    ¿Se lo has pedido? Si quieres puedo hablar con ellas. 
 
    Yo 
 
    Pedro se atrevió a hacerlo cuando las sintió en nuestras mentes y nos dijeron que pronto podríamos hacerlo. 
 
    Malcolm 
 
    Esa es muy buena noticia. Espero que se produzca hoy. Habéis sufrido mucho y os merecéis ser felices. 
 
    Yo 
 
    Gracias, hermano. 
 
    Malcolm 
 
    De nada. Te dejo que me voy a preparar para recibir a nuestro antepasado y a su hija. 
 
    Yo 
 
    ¡Ostras, que has dicho dos invitados! ¿Con cuál viene? 
 
    Malcolm 
 
    Eso te lo dejo de sorpresa. Luego nos vemos. 
 
    Yo 
 
    Mira que eres malo. Nos vemos en unas horas. 
 
    Dejo el móvil en la mesita y salgo de la cama con cuidado para no despertarlo. Miro su rostro relajado y me entran ganas de acariciarlo, pero me controlo. Me dirijo al cuarto de baño lleno de felicidad. En cuanto entro las imágenes de anoche me bombardean. Tras cenar y aclarar todas sus dudas y la mía, que solo se trataba de un móvil sin batería, por eso no me pudo escribir, habíamos disfrutado de la merecida ducha. Nos habíamos vuelto a devorar con más ganas si cabía. Era extraño, pero en lugar de calmar nuestra sed, parecía que cada vez tuviéramos más. Me desnudo, me meto en ella y abro el grifo. Cierro los ojos, coloco las manos en el azulejo y mientras el agua me moja me dejo llevar por ellos. 
 
    Al instante siento como sus brazos me rodean y me pegan a su pecho. Es tan real que abro los ojos para comprobar que no son mis recuerdos, sino que se ha levantado y me está abrazando. 
 
    —No me digas que esas lujuriosas te han vuelto a despertar y te has venido a darte una ducha para bajarte el calentón en lugar de despertarme. —Su aliento en mi oído y esa lengua jugando con mi lóbulo hace que mis ganas de tenerlo despierten. 
 
    —Buenos días, mi vida. No han sido ellas —le digo mientras se frota contra mi culo y su mano se apropia de mi pene haciéndome gemir—. Mi hermano tiene que recoger a unos invitados de última hora y me ha avisado para que vaya al castillo a revisar que todo esté preparado —le explico antes de que mi cerebro pierda toda capacidad de pensar. 
 
    —¡Oh, qué pena! Entonces te dejo que te duches tranquilo —me suelta y por unos segundos me quedo paralizado sin saber que ha ocurrido. 
 
    —¿A dónde te crees que vas? —le pregunto cuando reacciono volviéndome con rapidez y acorralándolo contra la pared—. Ya lo has despertado —le digo doblando mis rodillas para que nuestros miembros se puedan frotar. 
 
    —No te quiero hacer llegar tarde —me dice con esa voz de niño bueno a la vez que se pone de puntillas y me sujeta por el culo para tener más fricción haciéndome ver las estrellas del gusto. 
 
    —Te puedo asegurar que no lo vas a hacer —le digo al oído.  
 
    Le muerdo el lóbulo y luego se lo chupo. Su gemido de recompensa llena el cuarto y mi pecho. Lo beso bebiéndome sus quejidos y los míos. Estoy a punto de alzarlo en brazos, pero me acuerdo de que ayer no me dejó hacerlo por el tobillo. Nuestras caderas suben el ritmo descontrolándose, por lo que meto la mano entre nosotros para rodearnos con fuerza y que lleguemos a la vez. 
 
    —¡Joder!, escocés, no sé qué coño me haces, pero ya me tienes al límite —logra decir con su respiración agitada tras unos minutos. 
 
    —Pues ya sabes lo que tienes que hacer que yo te sigo. 
 
    —Volar libre. 
 
    —Exacto, mi vida. Vuela. 
 
    Su cuerpo comienza a temblar, pega su cabeza al azulejo y un gemido de puro gozo sale de su garganta mientras siento como su leche me comienza a mojar la mano. Aguanto solo dos segundos más para poder disfrutar de su cara de gozo y cierro los ojos dejándome ir con su nombre en mis labios. Mis piernas comienzan a temblar, apoyo una mano en el azulejo para sostenerme, pero no me hace falta, pues al instante sus manos abandonan mi culo y me abrazan para sujetarme con fuerza. 
 
    —Te he dicho ya que amo esta barba y esa cara de placer que pones cuando te corres —comenta acariciándomela cuando abro los ojos y lo miro. 
 
    —Creo recordar que algo dijiste sobre ello cuando estuve en España —le respondo dejándole espacio para que se pueda separar de la pared y así poder abrazarlo. 
 
    —Pues lo ratifico. Además, tengo que confesarte que amo que grites mi nombre cuando lo haces —me confiesa poniéndose colorado. 
 
    —¡Fuck! Eres adorable y como sigas así no me voy a conformar con el rapidito que acabamos de echar y te voy a devorar entero. 
 
    —De eso nada que la boda de mi amiga tiene que salir a la perfección, así que dame la esponja y el gel que te voy a sacar brillo. —Su sonrisa traviesa hace su aparición. 
 
    —No —le respondo centrándome, pues al final nos vamos a liar y voy a llegar tarde—. Fuera de la ducha ahora mismo o no llego. 
 
    —Vale, vale —me dice levantando las manos y poniéndose serio—, ya me comporto que te quiero acompañar. 
 
    —De acuerdo —le respondo tras mirarlo por unos segundos y confirmar que lo va a hacer. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 65 
 
    Pedro 
 
    Veo aparecer a Karen en el patio con ese vestido de época que le queda divino y que lo lleva como si lo hubiese hecho toda su vida. Marcus le dice algo y al instante mira hacia el lugar donde se encuentra el invitado de última hora junto al laird y esa muchacha que no se ha apartado en ningún momento de él, y que lo mira todo con ojos entre asustados y curiosos. 
 
    Ver la cara de ilusión y emoción de mi amiga me muestra que es alguien muy importante para ella. Si no supiera que ama a su futuro marido, diría que siente algo muy fuerte por esta persona. Lo miro a él y me quedo helado cuando en su rostro se muestran las mismas emociones. 
 
    —Ewan —susurro bajito, pues tengo a mi lado a Miguel. 
 
    —En breve tendrás tus respuestas —me responde al oído. 
 
    Las dos preciosas ceremonias se llevan a cabo y tras las fotos los veo marcharse juntos. Me giro para dirigirme a las mesas y me encuentro con la mirada de mi amigo que estaba observando lo mismo que yo con el ceño fruncido. 
 
    —¿Conoces a esa muchacha? —me pregunta preocupado. 
 
    —No. 
 
    —Sí —responde Ewan a la vez—. Son mi tío Malcolm y mi prima Karen. Era la sorpresa que le teníamos reservada a Kellian y Marcus. Mi tío es como un padre para ellos dos. 
 
    —Pues me vas a perdonar, pero tu prima se ve asustada y no deja de controlar a tu tío, como si se le fuera a perder. ¿Le ha ocurrido algo? —pregunta sin apartar la mirada del sitio por el que se han marchado. 
 
    —No. Es que es muy tímida y le cuesta mucho relacionarse. Encima, el traslado hace unos años por trabajo de mi tío a Thurso[12], hizo que se volviera más retraída. Por eso dejamos que sea ella la que se acerque a nosotros para no agobiarla. 
 
    Esa mentira que con tanta facilidad ha creado Ewan hace que se tranquilice, pero a mí, sin embargo, no me ha sentado nada bien. Si no fuera porque he visto como se han mirado mi amiga y él, ignorando al resto, me lo hubiese creído y eso me asusta un montón. «No me he podido volver a equivocar, ¿verdad?». 
 
    —Ahora comprendo por qué algunos la miran con una mezcla de asombro y admiración. 
 
    —Sí, ha sido una sorpresa para todos que haya venido. 
 
    —Si me disculpáis, voy a ir al servicio. —Los interrumpo porque no puedo soportar escuchar ni una mentira más. 
 
    —Te acompaño. —Se ofrece con rapidez Ewan. 
 
    Me voy a negar, pero me toma de la mano y su miedo me golpea. «¿Por qué está tan asustado?». «Porque siente tu malestar, tonto», me respondo cuando me doy cuenta de ello. Entramos en el castillo, pero no me guía hasta los servicios sino que subimos la escalera. Se para delante de una puerta y tras sacar un llavero y buscar la llave, la abre. No me da tiempo de ver en que sala estamos cuando me abraza y siento como todo su cuerpo tiembla. 
 
    —Ewan, yo… —comienzo a decir intentando separarme para mirarlo. 
 
    —Por favor, no me apartes de ti —me dice abrazándome más fuerte mientras su temor crece—. Sé que he mentido, pero no he tenido más remedio que hacerlo y te juro por nuestras señoras que es por guardar su secreto —me dice tomándome por las mejillas y pegando su frente a la mía—. Dime que no te he perdido por esto. —Su mirada llena de miedo se une a todo el que tengo en mi interior. Trato de respirar para controlarlo, pues me estoy ahogando—. Háblame, te lo suplico. 
 
    —Suéltame, por favor. No puedo respirar. 
 
    —¡Fuck! —grita tras hacerlo. Se pasa la mano por el pelo a la vez que me mira suplicante mientras respiro para tranquilizarme. 
 
    —Me ha dado mucho miedo, pues si no hubiese visto la mirada que se han dirigido Karen y el que supongo que no es tu tío, te habría creído. ¿Cómo puedo confiar en ti tras esto?  
 
    —No te he mentido a ti, sino a Miguel, y ha sido porque es un caso muy especial que espero poder explicarte al final del día, si ellas nos unen, pero para ello me tienes que admitir y admitirlas, si no no podré hacerlo. 
 
    —Hasta aclarar esto esa no es una posibilidad. —Se vuelve a acercar y me toma de las manos. Aunque sigue asustado es más soportable, por lo que no me aparto. 
 
    —Mi vida, ya sabes que te amo con toda mi alma y también sabes que somos una familia que conoce la existencia de unos seres mágicos a los que estamos obligados a proteger y ocultar del resto. 
 
    —Lo sé y lo comprendo. Lo que no entiendo es, ¿por qué no podéis decir quiénes son?, y ¿qué relación le une con Karen? Podría ser su padre, sin embargo, se miran como si se amaran y si eso ha pasado en algún momento ella hubiera sido una niña. —Esa suposición me golpea y un escalofrío de terror me baja por la espalda—. ¡Madre del amor hermoso! Esto es muy fuerte. No estaréis escondiendo una relación así, ¿verdad? 
 
    —No, jamás haríamos eso. Sé que es muy complicado de entender sin saber la verdad. Ahora mismo lo único que te puedo decir es que si os la hubiera dicho, no me habríais creído. Que Malcolm y Karen sí son de mi familia, aunque mucho más lejana. Que tu amiga y él se tienen un cariño muy especial y que estoy seguro de que ella estará encantada de contártela en cuanto formes parte de nuestra familia. —Su anhelo y su amor llenan mi pecho junto con su miedo a perderme. 
 
    —Necesito pensarlo —le digo soltándolo. 
 
    —Te prometo que si confías en mí y las aceptas, entenderás por qué he tenido que engañar a tu amigo. 
 
    —Confianza —susurro mientras paseo mi mirada por la sala y descubro que estoy en la que tiene el cuadro de la bandera—. Sabes que una vez la entregué y no acabó nada bien. 
 
    Su mirada de dolor me golpea sin tener que tocarlo. Me aparto de él, porque sé que acabo de ser muy injusto. Me acerco a ese cuadro que guarda un objeto que parece tan inofensivo, pero que forma parte de una historia increíble. 
 
    «Tengo que confiar y admitirlas para saber la verdad. Pero ¿quiero formar parte de esto? ¿Qué me obligarán a hacer si lo hago? ¿A cuántas personas les tendré que mentir?». Me froto las sienes para intentar aliviar el dolor que me ha comenzado a taladrar la cabeza. 
 
    —Mi vida, no lo tienes que decidir ahora. Sé que es muy difícil volver a confiar en alguien, tras una experiencia como la tuya, y por ello te seguiré esperando lo que haga falta. Hoy es un día de celebración… 
 
    —No quiero que lo hagas —lo interrumpo. Escucho un ruido y me vuelvo—. ¡Ewan! —grito al verlo sentado en el suelo con su cabeza entre las piernas. Me acerco con rapidez con el corazón a mil al verlo así y me pongo de rodillas para poder tomarlo por sus mejillas—. Mi amor, por favor, cálmate —le pido limpiándole las lágrimas que mojan su rostro mientras siento como su tremendo dolor me atraviesa—. No quiero que lo hagas porque vine decidido a ser tu pareja de vida y confío en ti —le explico para evitar que siga sufriendo por mi culpa—. Aunque te tengo que admitir que el verte mentir con esa facilidad ha removido todos mis miedos y por un momento lo he hecho, pero después he recordado que desde el principio supe que tenías secretos que no me podías contar, así que ha sido mi culpa haber tomado este como algo distinto. 
 
    —Entonces, ¿no me vas a dejar? 
 
    —No.  
 
    —Gracias, mi vida. Me he sentido morir cuando lo he creído —me admite poniéndose de pie y hago lo mismo. 
 
    —Mi problema no eres tú —le aseguro abrazándolo para terminar de tranquilizarlo—, sino que no sé si voy a ser capaz de admitirlas y cumplir con las obligaciones que conlleve, sobre todo la de mentir. 
 
    —Si te sirve de ayuda te puedo decir que cuando cumplí los veinte años y admití servirlas, mi padre habló conmigo y me contó que hacía muchas generaciones que nuestras señoras no nos habían necesitado, pero que hace ahora unos treinta años, sucedió algo que hizo que todo cambiara y que, además del guardián, solicitaran la ayuda de otros servidores. Aunque lo que ocurrió ya está solucionado, eso acarreó algunos secretos que jamás pueden ser descubiertos, pues la vida de varias personas estaría en peligro. 
 
    —¡Madre del amor hermoso! 
 
    —¡Fuck! Quería tranquilizarte y al final te he asustado. Soy un idiota —se lamenta mirándome angustiado—. Lo que quiero es que comprendas que no van a estar todos los días hablándote ni ordenándote que hagas nada. Con el único que suelen hablar es con el guardián. Por ejemplo, a mí, como te expliqué, desde que me requirieron no se habían vuelto a poner en contacto conmigo hasta ese día en el bar. 
 
    —Es verdad, lo había olvidado. 
 
    —A nosotros, si nos necesitan para ayudar a alguno de sus servidores, nos envían lo que va a suceder o está ocurriendo a través de una visión, como la que me enviaron en el bar mostrándome lo que el desgraciado de tu ex te estaba haciendo. Cuando eso ocurre, tenemos la opción de decidir si vamos a ayudar a esa persona o no. Nunca te obligan a hacerlo. Lo único que no van a permitir es que les faltes al respeto y que las pongas en peligro descubriendo su existencia. 
 
    —De acuerdo. Entonces, si las admito, solo se pondrán en contacto conmigo si alguno de los que les sirven, entre ellos tú y mi familia, se encuentra en peligro —asiente—, no podré decirle a nadie que existen, aunque está claro que no me creerían, y solo tendré que mentir para guardar los secretos que ponen en peligro a esas personas. 
 
    —Eso es. 
 
    —¿Y si prefiero que no me los contéis? Mientras menos los sepamos mejor. 
 
    —Si no los conocieras, sería posible, pero son muy cercanos y están deseando poderte contar su verdad. 
 
    —Karen y lo que la une a ese hombre. 
 
    —Entre otras cosas. 
 
    —¡Madre del amor hermoso! Lo que ocurrió hace treinta años tiene que ver con mi familia —le digo al recordar todas las cosas extrañas que les han ocurrido a mis amigos. 
 
    —Eso ya no te lo puedo decir. 
 
    —Está claro que si las acepto, gano más de lo que pierdo. Una vida a tu lado —le digo sonriéndole y acariciándole la mejilla—, y poder ayudar a los míos cuando se encuentren en peligro. Eso es mucho más valioso que el coste de tener que mentir para protegerlos, porque lo haría de todas formas. Así que en cuanto llegue el momento aceptaré servirlas. 
 
    —Nos alegramos de que hayas tomado esa decisión. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 66 
 
      
 
    Nos volvemos asustados y contemplamos con asombro como un ser etéreo se encuentra delante del cuadro de la bandera de las hadas. Ewan me suelta poniéndose en tensión y yo hago lo mismo.  
 
    —Señora, es un honor encontrarme en su presencia —le dice inclinando la cabeza. 
 
    —Lo mismo digo —comento con un hilo de voz inclinándola también mientras le tomo la mano a Ewan, pues estoy temblando y necesito su apoyo. 
 
    —Para nosotras también lo es, pues llevamos muchos siglos esperando este momento. Ya era hora de que las almas de Donald, hijo de Malcolm MacDonald y la de Henry, hijo de Angus MacLeod, a las cuales saludamos, se unieran por fin. —Nos miramos con los ojos abiertos como platos y apretamos más el agarre de nuestras manos. Siento la sorpresa de nuestras almas al escuchar sus palabras y como ponen atención igual de nerviosas e impresionadas que nosotros—. Sé que tenéis muchas preguntas, pero primero os quiero contar lo que sucedió para encontrarnos en esta situación, aunque Ewan conoce parte. —Mi amor asiente sin atreverse a hablar. 
 
    »Hace más de cinco siglos un hombre se unió a nuestros enemigos para acabar con la familia del guardián y con el clan MacLeod —comienza a narrarnos—. Para ello cambió el pasado. Eso trajo muchas consecuencias que no es necesario que conozcáis, pues son muy tristes. Pasamos muchos siglos esperando que esas almas que perdimos por su culpa renacieran, pero no lo hicieron, lo que nos hizo descubrir que también había hecho algún maleficio para que no pudieran volver. Eso hizo que nos arrepintiéramos de la decisión que tomamos esa noche creyendo que así las protegeríamos. 
 
    Hace unos treinta y tres años para vosotros, un suspiro para nosotras, se nos abrió una posibilidad de revertir lo que ese ser malvado hizo. Una niña que portaba la otra mitad del alma de uno de nuestros guerreros nació en el sur de España y lo hizo con un don muy especial. A los pocos meses también lo hizo la de Henry en el norte. Lo consideramos una señal y empezamos a crear un plan. Elegimos a una de las familias que nos servían cerca de donde habías renacido para recibir a nuestro guardián, y si el destino nos era propicio, un gran regalo. Con el inicio de lo que esperábamos fuera la solución a lo que ocurrió, volvimos a dos momentos distintos del pasado antes de que todo cambiara. 
 
    Primero viajamos para hablar con Alai, nuestro amado guardián, y le contamos lo que iba a suceder y las posibilidades que se abrían. Después fuimos al día en que ese desgraciado lo cambió todo. Alai, tenía que viajar para realizar una misión y ya sabíamos lo que iba a acontecer, que iba a morir, así que en esta ocasión sí enviamos en su ayuda a su mujer y dejamos que el destino decidiera. Por suerte, esta vez todo estuvo de nuestro lado y lograron viajar, aunque no al lugar previsto en un inicio, sino al futuro donde la familia elegida los estaba esperando. 
 
    »Después de eso el ser malvado se volvió loco buscando su premio. Nosotras esperamos con paciencia a que la guardiana cumpliera los veinte años para poder requerirla mientras veíamos como nuestra pequeña crecía perfeccionando su don, y para nuestra alegría, comenzaban a renacer las almas de nuestros guerreros y ella se mudaba a Asturias. A partir de ahí comenzó lo más complicado… 
 
    —¡Madre del amor hermoso! —exclamo cuando un rato después termina de contarnos las aventuras de mi amiga en el pasado y como vencieron a ese desgraciado—. Mi amiga es la Karen de… —comienzo a decir en alto porque todavía no me lo puedo creer. 
 
    —Exacto. 
 
    —Kellian, Marcus, son los famosos highlanders —asiente—. ¡Esto es muy fuerte! —exclamo alucinado mirando a mi amor, que me sonríe—. Encima ese hombre de allá abajo es… 
 
    —Malcolm MacDonald, MacLeod de adopción. El mejor protector, servidor y guardián de todos los tiempos —me contesta mostrándonos su admiración. 
 
    —Su grandullón y mi padre —comenta Ewan en un susurro. 
 
    —Sí, el hombre que le dio la vida al cuerpo que albergó el alma que llevas dentro —le aclara. 
 
    —¿Por qué no lo recuerdo? Sé que otros lo hacen. ¿Y cómo mi parte de la familia desciende de mí? ¿Antes no me gustaban los hombres? 
 
    —Todas tus dudas te serán ahora desveladas. 
 
    —Gracias. 
 
    —Cuando todo terminó y como agradecimiento, a la descendencia de Alai MacLeod y a Malcolm MacLeod y sus dos hijos, se les concedió el regalo de unirse a su pareja de vida por toda la eternidad. Malcolm fue al primero que unimos, hoy lo hemos hecho con los hijos de Alai y ahora estamos muy felices de poderlo hacer con vosotros. 
 
    —¿Qué nos ha ocurrido para no conseguirlo? ¿Y Karen? 
 
    —La historia de Karen es muy complicada y esperamos que, si hoy cumple con la misión que le mandamos, se pueda solucionar. La vuestra ha sido la que más nos ha hecho sufrir, pues jamás os habéis rendido en vuestra lucha por estar juntos. Por desgracia, la humanidad no estaba preparada para ese tipo de amor y ha tardado muchos siglos en comprender que ese sentimiento no tiene nada que ver con el cuerpo que viste el ser que lo siente, sino con el espíritu que llevan dentro. Vuestras almas siempre eligieron el mismo. Por ello, fuisteis perseguidos, tuvisteis que esconder vuestro amor y en ocasiones uniros a otras personas, aunque nunca dejasteis de luchar para estar juntos hasta llegar a este momento. 
 
    »Normalmente a nuestro servidor se le devuelven sus recuerdos cuando los requerimos al cumplir veinte años. Contigo esta vez no lo hicimos, pues queríamos evitarte ese sufrimiento que ya te pesaba demasiado. Tras vuestra unión, tu pareja de vida también los recibiría, pero hemos decidido que ya habéis sufrido bastante como para daros los de las demás. 
 
    —Gracias —le responde Pedro—. No creo que pudiera soportarlo. 
 
    —Te podemos asegurar que eres mucho más fuerte de lo que piensas. Tu alma se ha mantenido pura y eso es muy difícil después de todo lo que has vivido. 
 
    —De nuevo gracias. ¿Qué nos puedes contar de nuestra historia? —le pregunto. 
 
    —Donald, siendo un joven de quince años, se enamoró de Henry, que tenía veinticinco. Al cumplir los veinte y comenzar a servirnos, aunque con miedo, se atrevió a contarnos que lo amaba y no tuvimos problemas en admitirlo si él lo hacía. Henry así nos lo demostró y fue lo único que nos importó. Justo cuando los íbamos a unir, se tuvieron que marchar a la guerra y solo volvió uno. —Nos miramos sintiendo el dolor que ese hecho nos tuvo que ocasionar—. Donald quedó desolado con su muerte, pero tras unos años cumplió con nuestro deseo y se casó. —Descubrir que mi amor se tuvo que casar con una mujer por obligación, me hace admirarlo todavía más—. Gracias a su sacrificio hoy estamos aquí y es hora de que os unáis. 
 
    —Yo no sé qué tengo que decir ni hacer —comento poniéndome de nuevo nervioso. 
 
    —Solo contarnos lo que tu corazón alberga. 
 
    Vemos con sorpresa como van apareciendo más hadas que nos rodean formando un círculo. Eso me pone todavía más nervioso. Se toman de las manos y nos miran con lo que creo distinguir que es una sonrisa. Esa paz que siempre me recorre cuando ellas aparecen, calma mi ansiedad. Miro a Ewan, que estira su otra mano, y se la sujeto uniéndonos. Entonces aparece un lazo de la nada que nos rodea las manos, igual que he visto que han hecho en las bodas de Karen y Kellian. 
 
    —Si quieres comienzo yo —me dice sonriéndome para tranquilizarme. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Se gira hacia el hada que nos ha estado hablando sin soltarme las manos y yo hago lo mismo. 
 
    —Yo, Ewan MacLeod, solicito a nuestras señoras que unan mi alma a la de Pedro Martínez. Esta petición la hago desde lo más profundo de mi corazón y os prometo que voy a cuidar y a honrar vuestro regalo hasta mi último aliento y por toda la eternidad. 
 
    —Nosotras la aceptamos —responden al unísono. 
 
    —Mi vida —dice girándose para mirarme y hago lo mismo—. El día que te vi aparecer por ese pasillo te robaste mi corazón. Los tres días que pasé a tu lado fueron los más felices de mi vida. Desde ese instante supe que tenía que luchar con todas mis fuerzas por ti, y que haría lo que fuera hasta que lograra enamorarte. No te prometo la luna, ni que todo nos va a ir bien, lo que si hago es jurarte que estaré a tu lado para capear cualquier tempestad que nos encontremos en el camino. ¿Me concedes el honor de unirte a mí por toda la eternidad? 
 
    —Sí, lo hago —le respondo con un nudo en la garganta. Me vuelvo a girar hacia ella y tomo aire antes de hablar. 
 
    —Yo, Pedro Martínez, os solicito que unáis mi alma a la de Ewan MacLeod. Esta petición la hago desde lo más profundo de mi corazón, agradeciéndoos haber sido elegido como la pareja de vida de este gran hombre, al que prometo cuidar y honrar hasta mi último aliento y por toda la eternidad. 
 
    —Nosotras la aceptamos —responden de nuevo como si solo fueran una y miro a Ewan. 
 
    —Mi amor, el día que te conocí mi corazón estaba hecho pedazos y tú durante esos tres días hiciste que volviera a latir y deseara recomponerse. Estos meses he luchado por unir esos trozos para conocerme y aprender a quererme y así estar preparado para poderte entregar mi amor y comenzar una vida a tu lado. No soy perfecto, pero espero ser tu puerto seguro cada vez que te encuentres perdido y tu apoyo en medio de la peor de las tormentas. ¿Me otorgas el honor de unirte a mí por toda la eternidad? 
 
    —Sí, lo hago —me responde con sus océanos llenos de emoción. 
 
    Las hadas comienzan a cantar como lo han hecho los invitados en las bodas de Karen y Kellian.  
 
    —Hoy comparecemos ante la madre naturaleza para solicitarle su bendición para unir las almas de estos dos seres en una sola. Ellos han luchado durante siglos por su amor, demostrándonos que son dignos el uno del otro. 
 
    El silencio llena la sala y retengo el aire, pues no sé por qué sé que este momento es vital para nuestra unión. De pronto una corriente de aire se levanta en la habitación, el olor a brezo llena mis sentidos mientras somos rodeados por ella como si de un pequeño huracán se tratara. Miro a mi amor asustado, al sentir como soy rozado por ese viento y como entra en mí. Él me tranquiliza con su mirada y con la caricia de sus dedos en mis muñecas. Respiro hondo para calmarme y unos segundos después, tras ver como hacen lo mismo con Ewan, todo desaparece volviendo a la normalidad. 
 
    »Nuestra madre ha hablado —nos comunica el hada—, y nos alegra anunciaros que ha aceptado y bendecido vuestra unión, por ello, desde ahora y por toda la eternidad, vuestras almas estarán unidas y siempre se reconocerán. 
 
    Al instante siento como en mi interior nuestras almas se unen. No me da tiempo a pensar que le ocurrirá al que no la porte, cuando me quedo alucinado al notar que se multiplican y cada una se va a un cuerpo. 
 
    »Un cuerpo sin su alma no es nada —me aclara como si hubiese leído mis pensamientos—. Ahora estáis unidos y podréis sentir todo lo que le sucede a vuestra pareja, pero, además, como estamos muy felices porque hemos unido tres grandes parejas por toda la eternidad, os vamos a conceder un don muy especial, para que podáis luchar contra todo el que os quiera separar, porque lamentablemente todavía os quedan enemigos contra los que combatir. —Al instante la imagen de Juan y sus malditos mensajes me vienen a la mente. 
 
    »Esa alma está muy dañada y ya no tiene salvación —me vuelve a responder y ya no me queda ninguna duda de que me puede escuchar—. Así es, mi querido Pedro, lo hacemos. Pero no tienes que preocuparte por él, porque llegado el momento sabrás enfrentarlo. Ahora por fin estáis unidos y eso os hace mucho más fuertes. De todas formas, aquí os dejamos nuestro regalo. Que seáis muy felices. 
 
    Dicho esto desaparecen y nos quedamos mirándonos sin saber qué hacer. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 67 
 
      
 
    «¿No nos ha explicado cuál es nuestro regalo?», pienso con tristeza mientras lo abrazo.  
 
    —Es verdad, pero supongo que será algo fácil de descubrir, de lo contrario nos lo hubiera revelado. —Lo miro sin poder creérmelo—. ¿Qué ocurre? —me pregunta al ver mi asombro. 
 
    —«Que no he hablado, solo lo he pensado». —Vuelvo a probar por si me he equivocado y sus ojos se abren por la impresión. 
 
    —¡Fuck! Esto no puede ser verdad. ¿El regalo es la telepatía? 
 
    —No lo sé. Por ahora tú me escuchas, pero yo a ti no —le digo un poco triste, porque puede que solo se lo hayan concedido a él, por ser su servidor. 
 
    —Esto lo averiguamos en un segundo. —Pega su frente a la mía y sus océanos me miran con tanto amor y deseo, que estoy a punto de ahogarme en ellos, pero entonces comienzo a escuchar su voz en mi cabeza—. «Estoy deseando que llegue la noche para desnudarte poco a poco mientras disfruto recorriendo cada pulgada de este sexi cuerpo con mi lengua hasta llegar a mi «polo» favorito. Después lo voy a lamer con tanta lentitud que me vas a suplicar que te devore, sin embargo, no lo haré, porque en ese momento estará bien preparado para entrar en mí y así poder unirnos por fin en cuerpo y alma». 
 
    Todo mi cuerpo comienza a arder y mi pene salta a la vida pidiendo ser lamido como me acaba de decir. No sé cómo voy a soportar estar a su lado sin devorarlo, pues si su voz me produce escalofríos de placer, escucharla en mi mente ha sido como un cóctel explosivo hecho con todo lo que me gusta, la sensualidad de su voz, su olor y sus maravillosas manos acariciándome. Entonces mi cerebro asimila sus últimas palabras y se me forma un nudo en la garganta impidiéndome hablar. 
 
    —«Yo también lo deseo». —Su sonrisa aparece y me lanzo a por esa boca. Comienzo a beber de ella mientras nos frotamos con desesperación. 
 
    —«Tenemos que parar, mi vida. Al laird no le va a hacer ninguna gracia que utilicemos una de sus estancias para amarnos». 
 
    —«No puedo. Tu voz es un afrodisíaco para mí y no tengo fuerzas para separarme» —le reconozco. 
 
    —«Lo siento». —Al instante sus manos me sueltan, agarran las mías y nos separa abandonando mi boca. 
 
    —«Malo» —me quejo poniéndole un puchero, aunque sé que lleva razón. Nos miramos por unos segundos con nuestras respiraciones agitadas. 
 
    —«Te prometo que esta noche te voy a resarcir. Ahora quiero bajar a celebrar nuestra unión y conocer a mi padre y a mi hermana». 
 
    —Es verdad, ya lo había olvidado —le respondo en alto—. Vamos —le digo tomándolo de la mano. 
 
    —Dame un segundo, mi vida. Esta falda no oculta mucho. —Bajo la mirada y me encuentro con una tienda de campaña. 
 
    —No irás de comando, ¿verdad? —le digo volviéndome a excitar de solo pensar que con solo retirar una simple tela lo voy a tener a mi disposición. 
 
    —No me mires así que entonces no vamos a poder salir nunca. 
 
    —Lo siento. —Levanto las manos y me giro para no mirarlo, pues con esa falda me es imposible no desearlo. Entonces recuerdo el porqué nos han concedido este don—. ¿Tú crees que lograremos vencer a esos enemigos que nos quieren separar? —le pregunto volviéndome. 
 
    —Estoy seguro de ello. 
 
    —Juan no va a dejarse vencer tan fácilmente —le aseguro, pues es el único que puedo considerar nuestro enemigo. 
 
    —Nosotros tampoco. —Su mirada de confianza me tranquiliza—. Estos meses le vamos a mostrar que tu corazón está ocupado por un hombre que lo respeta y lo ama por encima de todo y todos —me dice acercándose a mí y acariciándome mi mejilla con dulzura—. Si eso no sirve —Sus ojos se vuelven turbulentos—, estaremos preparados para combatirle. Acuérdate que llevamos sangre de highlanders, los guerreros más valientes y temidos de todos los tiempos y que ahí abajo tienes a unos cuantos que no van a permitir que te suceda nada, pero también tienes que recordar algo muy importante. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Que si estando mal lograste escapar de él, ahora que eres más fuerte y has aprendido a defenderte, lo vas a volver a conseguir, aunque por supuesto, estaremos a tu lado por si nos necesitas. 
 
    —Gracias, mi amor. 
 
    —De nada, mi vida. 
 
    Me da un beso rápido y me toma de la mano para salir de la sala. Cuando llegamos abajo ya están todos sentados. 
 
    —¿Os habéis perdido de camino al servicio? —nos pregunta Miguel mirándonos con picardía cuando nos sentamos a su lado. 
 
    —La carne que es débil —responde Ewan, al ver que me quedo callado sin saber que contestarle, pues esto de mentir no se me da nada bien. Me pongo colorado de la vergüenza, pero no hay más remedio, ya que es imposible contarle lo que de verdad ha sucedido. 
 
    Mi amigo, para no incomodarme, cambia de conversación. La comida transcurre muy bien. Cuando llega la hora del baile, los novios lo abren, y después, para nuestra sorpresa, Karen se acerca a la mesa para sacar a bailar a su grandullón y Marcus hace lo mismo con la Karen del pasado, que por lo que he descubierto lleva ese nombre en honor de mi amiga. Marcus le susurra algo al oído y ella sonríe. Miguel se remueve a mi lado y lo miro. Sus ojos no dejan de observarla. Al pasar cerca de nuestra mesa, ella lo mira y sus mejillas se tiñen de rojo. 
 
    —«Mi amor, Miguel sigue muy interesado en Karen y ella parece que también» —le digo intranquilo. 
 
    —«Lo mismo él es su misión y quién sabe si su pareja». 
 
    —«Pero lo separan muchos siglos». 
 
    —«Eso lo complica, pero no lo hace imposible, sin embargo, recuerda que ha vuelto a renacer y no sé por qué creo saber quién es». 
 
    —«¿Quién?» —le pregunto con curiosidad. 
 
    —«Primero quiero hablar con mi hermano para darle la noticia y aclarar algunas cosas y después con ella para comprobarlo, tras ello te prometo que te lo contaré». 
 
    —«De acuerdo. Creo que es hora de que nos levantemos y te acerques a hablar con tu padre —le indico cuando veo que termina la canción—. Yo mientras entretengo a Miguel». 
 
    —«Gracias, mi vida». 
 
    Nos levantamos y me llevo a Miguel hacia la barra en busca de un whisky escocés, como no podría ser de otra forma. 
 
    —Que, ¿sigues pensando que le ocurre algo malo? —le pregunto mientras lo observo mirarla hablar con Karen y Marcus. 
 
    —No, parece que ya se ha relajado. 
 
    —Entonces, ¿por qué no dejas de observarla? 
 
    —No lo sé, amigo. Es como si la hubiera visto antes. 
 
    —Pues atrévete a acercarte. Parece que a ella le pasa lo mismo —lo animo cuando ella lo vuelve a mirar. 
 
    —No sé. Si los suyos mantienen la distancia para no agobiarla, no creo que sea buena idea. 
 
    —«Mi amor, creo que tienes razón y la misión de Karen es Miguel y le acabo de aconsejar que se acerque a ella. ¿He hecho bien?». 
 
    —«Claro que sí. Acércate que te los quiero presentar —me dice volviéndose y haciéndome señas—. Sabes, no sé cómo, pero mi padre me ha reconocido cuando le he estrechado la mano y se ha puesto muy contento». 
 
    —«Me alegro mucho, mi amor». 
 
    —¡Hey, Pedro, dónde te has ido! 
 
    —Perdón, ¿qué sucede? —Me hago el despistado. 
 
    —Ewan te está llamando. 
 
    —Ah, que bien. Vamos, así aprovechas para conocerla. 
 
    Lo tomo del brazo y tiro de él para que no se pueda negar. Intento calmar mis nervios, pero me es imposible. Voy a conocer al padre de mi pareja. ¿Aprobará nuestra unión? 
 
    —«Tranquilo, mi vida. Mi padre ha sido el que me ha preguntado por ti cuando les he contado que nuestras señoras nos acaban de unir. Por lo que me ha explicado, Donald se lo dijo y él los apoyó y fue el que lo animó a hablar con las Faerie. Así que no te preocupes que está deseando conocerte». 
 
    —«¿Y cómo lo saludo?» —le pregunto preocupado cuando llego a su lado. 
 
    —«Como si fuera mi tío de verdad». 
 
    —Buenas tardes —los saludo y Miguel hace lo mismo. 
 
    —Mi vida, le he contado a mi tío que por fin he encontrado a mi media naranja y estaba deseando conocerte —me dice colocándome una mano en la parte baja de la espalda para reconfortarme—. Tío, te presento a Pedro, el hombre que me ha robado el corazón y el dueño de mi alma. 
 
    —Me alegra mucho conocerte. —Estira su mano y se la tomo apretándosela, pero para mi sorpresa tira hacia él y me abraza—. Bienvenido a mi familia, Henry, hijo de Angus —me susurra al oído con rapidez—. Os deseo que seáis muy felices —me dice cuando nos separamos. 
 
    —Gracias, señor —le logro responder mientras me repongo de la impresión. 
 
    —Tío, él es Miguel, un amigo de Pedro. 
 
    —Mucho gusto —le dice Miguel apretándole la mano. 
 
    —Igualmente. ¿Tienes familia escocesa? 
 
    —No. 
 
    —Pues me recuerdas a alguien. ¿Verdad, hija? —le pregunta girándose para mirarla. 
 
    —Sí, padre. A mí también me ocurre —le responde poniéndose roja como un tomate. 
 
    —Ella es mi hija Karen. —Nos la presenta. 
 
    —Mucho gusto —respondemos casi a la vez Miguel y yo. 
 
    No me atrevo a moverme, pues sé que en su tiempo no se tocaban. Sin embargo, para mi sorpresa es ella la que da el paso que nos separa y apoyándose en mi brazo se pone de puntillas para poder besarme. 
 
    —Me hace muy feliz saber que mi amigo ha logrado unirse a mi hermano —me susurra con rapidez al oído. 
 
    —Gracias —le respondo cuando cambiamos de mejilla. 
 
    Mientras veo como saluda a Miguel, me da pena no poder recordar esa amistad ni la primera vez que me enamoré de mi escocés. «Si es tu voluntad recuperarlos, te los entregaremos cuando así nos lo solicites, pero recuerda que serán todos y que no podemos darte solo los buenos», me comunican. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 68 
 
      
 
    Entro en casa agotado del viaje. Después de los días tan increíbles que habíamos pasado, me había costado horrores despedirme de Ewan, el que ya era mi marido por el rito antiguo, y estaba deseando que transcurrieran estas semanas para poder tenerlo a mi lado, aunque el muy cabezón no quería mudarse a vivir conmigo. Eso había hecho que casi tuviéramos nuestra primera pelea, pero al final comprendí su punto de vista, si bien no lo compartía.  
 
    Mi amor, que sabía que me había hecho mucha ilusión vivir solo y así por fin decidir por mí mismo todo lo relacionado con mi vida, no quería llegar y quitarme esa independencia, prefería ir despacio, como cualquier pareja, para que no me agobiara. Por ello iba a reservar una habitación en el mismo hotel que la otra vez, que estaba muy cerca de mi apartamento, mientras comenzaba a buscar piso a la vez que terminaba el Máster y encontraba trabajo.  
 
    Aunque no me lo había dicho, sabía que esto último era otro de los motivos principales por los que no quería hacerlo, pero a mí me daba igual y estaba dispuesto a convencerlo para que no buscara ningún piso, pues estaba deseando empezar a compartir mi vida y mi espacio con él. El sonido de su llamada llena mi hogar y lo dejo sonar mientras suelto la maleta, ya que es mi melodía y me encanta escucharla. 
 
    —Hola, mi vida. ¿Has llegado ya? 
 
    —Hola, mi amor. Sí, acabo de entrar y soltar la maleta. 
 
    —Pues entonces te dejo que descanses y después hablamos. 
 
    —De acuerdo. Te amo. 
 
    —Yo también. 
 
    Cuelgo sabiendo que esto no acaba aquí. Desde que el sábado nos otorgaron este maravilloso don, no habíamos parado de utilizarlo, pero tras divertirnos de lo lindo, nos sentamos a hablar. Aunque era estupendo poder hablar con él sin que nada lo impidiera, necesitaba tener mi intimidad y que no estuviera escuchando mis pensamientos todo el tiempo. Él estuvo de acuerdo, así que acordamos seguir utilizando el teléfono como el resto de las personas y si después de colgar o dejar de escribir queríamos seguir hablando, con solo decir, o mejor dicho, pensar nuestros nombres, era suficiente para que el otro pudiera entrar en nuestra mente. 
 
    Me dirijo con la maleta a la cocina. La abro y vacío su contenido en la lavadora. Tras abrir las ventanas para que el piso se ventile, pongo música y me voy al baño. Como si Pablo López supiera lo que estoy recordando, comienza a cantar La mejor noche de mi vida. 
 
    Creo que por una vez conseguimos 
 
    No ser los esclavos de nadie 
 
    Nos perdonamos las viejas heridas. 
 
    Así fue la mejor noche de mi vida 
 
    Sin palabras, fuimos al mar y abrazamos el alba 
 
    Nos olvidamos de lo que nos falta 
 
    Hoy juraría que fue la mejor noche de mi vida 
 
    Que te podría contar 
 
    No entiendo cómo pasó 
 
    Pero tocamos la gloria 
 
    Nos escondimos de Dios 
 
    Nos regalamos al sol 
 
    Todo quedó en la memoria 
 
    Y sí, fue la mejor noche de mi vida. Toqué la gloria al entrar en su interior y sentirme rodeado por su calor. Fui al mar y abracé el alba, al sentir el placer que le estaban produciendo mis penetraciones, mis caricias y mis besos. Asimismo, jamás olvidaría lo que ocurrió al localizar ese punto que hizo que mi amor rugiera como un león perdiendo el control y llevándome con él en el mejor orgasmo de mi vida. Estaba deseando terminar de cerrar mi pasado para poder entregarme sin miedo a que el desgraciado de Juan apareciera en mi mente ensuciando el momento. Mi amor me había asegurado que si eso pasaba no me tenía que agobiar, que él con sus besos y sus caricias lo haría desaparecer en unos segundos, como ya había sucedido, pero me negaba a que en esta ocasión ocurriese. 
 
    Al terminar la canción, mi cuerpo ansía tenerlo de nuevo. Voy a empezar a desnudarme para meterme en la ducha y relajarme del viaje y del calentón que me ha producido los recuerdos cuando John Legend comienza a sonar con su All of me y no me puedo resistir. 
 
    —«Ewan». 
 
    —«Dime, mi vida». 
 
    —«Está sonando nuestra canción». 
 
    —«Otra vez estás viendo a ese escocés buenorro de la faldita» —comenta haciéndose el ofendido. 
 
    —«No, a ese ya lo tengo muy visto» —le respondo siguiéndole el juego. 
 
    —«Oh» —contesta mientras siento su sorpresa y espero con ansias su reacción—. «Entonces borro el nuevo video que acabo de encontrar de él». —Contraataca.  
 
    —«Ni se te ocurra». —Suelto sin poder controlarme. 
 
    —«Vaya, vaya. Creo que alguien está muy desesperado por ver el cuerpo desnudo de cierto escocés». 
 
    —«¿¡Desnudo!?» —grito en mi mente mientras mi cuerpo se excita de nuevo con la noticia—. «Mándamelo ahora mismo» —le exijo perdiendo la batalla.  
 
    —«Moreno, ¿estás seguro? No quiero aburrirte si ya te has cansado de él». 
 
    —«Jamás lo haría. Así que tienes cinco segundos para enviármelo». 
 
    —«A sus órdenes». —Su risa llena mi mente.  
 
    Salgo del cuarto de baño para ir por el móvil. Comienza a sonar, sin embargo, para mi desdicha es una llamada, no su mensaje. Lo cojo y miro a ver quién es, pero no conozco el número.  
 
    —«Me llaman por teléfono. Espero tener ese video cuando cuelgue». —Su felicidad llena mi pecho mientras respondo. 
 
    —Diga. 
 
    —Buenas tardes. Pedro Martínez. 
 
    —Sí. 
 
    —Le llamamos del Hospital militar de la Base Naval de Rota. —Esa noticia me deja bloqueado. «¿Le ha pasado algo al desgraciado de mi ex y me llaman a mí?», me pregunto extrañado—. Es en relación con su padre, el Comandante Hugo Martínez. Siento comunicarle que esta mañana ha sufrido un infarto. 
 
    —Tiene que ser un error, él está destinado en Palma de Mallorca —comento con un hilo de voz mientras me siento en el sofá con el corazón a mil y las piernas flojas, pues aunque él no me ame, yo sí lo hago. 
 
    —Se encontraba aquí para una reunión —me explica. 
 
    —¿Cómo se encuentra? —le logro preguntar muerto de miedo. 
 
    —Está estable, pero el médico nos ha pedido que lo avisemos. 
 
    —Gracias. Dígale que llegaré lo más pronto posible. 
 
    —Mañana está previsto que llegue un vuelo procedente del aeropuerto de Asturias y quedan plazas libres, por si le interesa se lo puedo reservar y le mando toda la información. 
 
    —Sí, por favor. Muchas gracias. ¿Cómo se lo abono? 
 
    —El Vicealmirante García, que ha sido el que nos ha proporcionado su número de teléfono, nos ha comunicado que si usted aceptaba él se hacía cargo del gasto. 
 
    —Se lo agradezco —le digo mientras lo maldigo en mi interior—, pero prefiero abonarlo yo. Si me hace el favor de mandarme todos los datos para realizarle el pago. 
 
    —Por supuesto. Si me proporciona un correo electrónico, le envío la información en unos minutos junto con el billete, el nombre del médico y el horario de la UCI para que lo pueda visitar. 
 
    —Claro. Muchas gracias —me despido tras dárselo y cuelgo. 
 
    —«Ewan» —lo llamo deseando que estuviera a mi lado mientras un torbellino de sensaciones me sacude. 
 
    —«Mi vida, ¿qué ocurre?» —me pregunta preocupado. 
 
    —«Me acaban de comunicar que mi padre ha sufrido un infarto». 
 
    —«¡Fuck! Lo siento mucho. ¿Cómo se encuentra?». 
 
    —«Estable, pero me han informado de que el médico ha pedido verme». 
 
    —«¿Vas a ir?». 
 
    —«Sí». 
 
    —«Ahora mismo busco un vuelo para ir a acompañarte». 
 
    —«No quiero mo…». 
 
    —«Ni se te ocurra decirlo. Me necesitas a tu lado y ahí es donde quiero y debo estar. ¿Está claro?». 
 
    —«Gracias, mi amor». 
 
    —«No tienes que dármelas. ¿Dónde está ingresado que no quiero equivocarme de isla?». 
 
    —«No se encuentra en Palma de Mallorca, está en Rota». 
 
    —«De acuerdo» —contesta tras unos segundos en los que he notado su inquietud—. «Dime el aeropuerto más cercano y cuándo vas a viajar para intentar llegar lo más pronto posible». 
 
    —«Sevilla, pero pregúntale a Marta que creo que hay otro en la provincia de Cádiz». 
 
    —«¿A cuál viajas tú?». 
 
    —«Lo hago directo al aeropuerto de la Base Naval de Rota. Por lo que me ha explicado la persona que me ha llamado, mañana por la mañana sale un vuelo desde aquí». 
 
    —«Entonces, ¿no te puede acompañar Ervin?». 
 
    —«No». 
 
    —«Mi vida, esto es mucha casualidad. ¿Puedes verificar de alguna forma que tu padre no esté en Palma de Mallorca? No me fío de ese malnacido». 
 
    —«Es lo primero que iba a hacer tras hablar contigo». 
 
    —«Por favor, mantenme informado. Voy a buscar a Marta y al resto para comunicarles lo que ha sucedido y que me diga cuál es mi mejor opción». 
 
    —«De acuerdo. Te amo». 
 
    —«Yo también te amo». 
 
    Busco el número del despacho de mi padre esperando que sea el mismo que el de hace seis años. Le doy al botón de llamada deseando que sea mentira y que se encuentre bien.  
 
    —Despacho del Comandante Hugo Martínez, buenas tardes. 
 
    —Buenas tardes, Jaime —le respondo al reconocer su voz—. Soy Pedro Martínez. Se encuentra mi padre en el despacho. 
 
    —Lo siento mucho, señor, pero el comandante se encuentra en la Base Naval de Rota. ¿No le han llamado? 
 
    —Puede ser. Acabo de llegar de viaje y al encender el móvil he visto que tengo algunas llamadas perdidas de un número desconocido —le suelto lo primero que se me ocurre, pues no me esperaba que él supiera que me iban a llamar—. ¿Qué ha sucedido? 
 
    —Siento notificarle que el comandante ha sufrido un infarto —se queda callado, pero al ver que yo no digo nada sigue hablando—. Si quiere le puedo proporcionar el teléfono para que pueda llamar. 
 
    —Sí, por favor. 
 
    Después de dármelo me despido y cuelgo. Compruebo en el móvil que sea el mismo desde donde me han llamado. 
 
    —«Ewan» —pienso tras hacerlo. 
 
    —«Dime, mi vida». 
 
    —«Ya he verificado que es verdad, así que mañana viajo a Rota». 
 
    —«Nosotros estamos buscando vuelos a Jerez de la Frontera, que nos ha dicho Marta que está a unos treinta minutos en coche, si no lo encontramos volaremos al de Sevilla, que está a hora y media». 
 
    —«¿Quiénes venís?». 
 
    —«Todos, incluso Malcolm se ha apuntado». 
 
    —«Dales las gracias» —le digo aguantando como puedo la emoción. 
 
    —«Me dice Karen que te las meta donde tú ya sabes, que la familia está para apoyarse en los malos momentos». —Eso me hace sonreír, pues sé el coraje que le da que se las dé y me la imagino con su cara de enfado—. «También me dice que si quieres que revise a tu padre se lo comuniques al médico que lo lleva para que la autoricen a hacerlo». 
 
    —«Dile que claro que quiero y que se lo diré en cuanto lo vea». 
 
    —«Otra cosa, al estar en el hospital de la Base suponemos que no podremos entrar a no ser que estemos autorizados». 
 
    —«Es verdad, no había caído en ello. En cuanto llegue me informo de lo que tengo que hacer para que podáis hacerlo». 
 
    —«De acuerdo. Ahora descansa. Mañana por la tarde nos vemos». 
 
    —«Hasta mañana». 
 
    Me levanto del sofá y como un zombi me dirijo a la ducha. Cuando termino estoy tan agotado que no tengo ni ganas de cenar, por lo que me voy directo a la cama. Al acostarme mi melodía llena la habitación junto con su olor, siento como su amor y sus brazos me rodean calmando mis temores, lo que hace que me relaje y me deje llevar por Morfeo. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 69 
 
      
 
    Entro a las once de la mañana por la puerta del hospital de la Base Naval de Rota tras dos horas de vuelo. En él todos los pasajeros pertenecían a la Armada o eran familiares que venían de visita o a recoger a los que volvían de una misión, según me explicó un compañero del colegio que me encontré en el aeropuerto y que está destinado aquí. 
 
    Me dirijo a la zona de admisión. Tras explicarle quien soy y para lo que vengo, avisa al médico y me informa que me recibirá en su consulta a las doce y media antes de la visita a la UCI que comienza a la una. Después de preguntarle por lo que tengo que hacer para que mi familia pueda entrar, me entrega la documentación, la cual relleno y se la devuelvo. 
 
    Controlo las ganas de hablar con Ewan y me entretengo buscando información sobre el pueblo. Me relajo viendo las fotos de sus preciosas playas, las cuales he podido ver desde el avión. Estoy deseando que llegue la noche para poder ir a una de ellas para recobrar fuerzas en compañía de mi amor. Cuando llega la hora me dirijo a la segunda planta donde se encuentra la consulta. 
 
    El médico me recibe puntual. Tras explicarme lo que le ha ocurrido a mi padre y comunicarme que es bastante grave, le informo que tengo una amiga cardióloga que es como de la familia y que me gustaría que le permita ver las pruebas. Lo acepta sin problemas y quedo con él de nuevo a las cinco y media para presentársela. Salgo de la consulta y me dirijo hacia la UCI. 
 
    —«Ewan». 
 
    —«Dime, mi vida». 
 
    —«Ya os he autorizado para entrar y he hablado con el médico. Dile a Karen que he quedado con él a las cinco y media para que pueda ver las pruebas, por lo que me ha explicado está bastante grave». 
 
    —«¿Cómo te encuentras?». 
 
    —«Mal. El médico no me ha dado muchas esperanzas. Además del corazón, tiene neumonía y los pulmones muy dañados». 
 
    —«Lo siento mucho, mi vida. ¿Lo has visto?». 
 
    —«Ahora voy a hacerlo. No sé si me lo encontraré despierto y si me querrá ver» —le cuento mi miedo. 
 
    —«Sé que esta es una situación muy difícil y que si te desprecia te va a doler mucho, pero no olvides que eres un ser maravilloso y que él es el único que sale perdiendo al no haber sabido amarte». 
 
    —«Te amo, mi escocés. No sabes cuánto me ayuda sentir tu amor y poder escuchar tu voz dándome fuerzas en estos momentos» —le digo aguantando la emoción mientras llego a la puerta donde se encuentran varias personas esperando para entrar. 
 
    —«Siempre me tendrás a tu lado. Recuerda que somos uno y que nada ni nadie nos puede separar». 
 
    —«Gracias, mi amor». 
 
    —«De nada. Ya estamos a punto de aterrizar en Madrid, así que falta muy poco para que me tengas a tu lado». 
 
    —«Lo estoy deseando. Te dejo que me acaban de llamar para entrar». 
 
    —«Mucho ánimo, mi vida». 
 
    Siento como su amor me rodea mientras sigo a la enfermera que para mi sorpresa me lleva a una habitación individual. Cuando se marcha entro despacio para no hacer ruido. Mi corazón golpea con rapidez en mi pecho, ya que no sé lo que me voy a encontrar después de casi cinco años sin saber nada de él, pues la semana que viene es el aniversario de la muerte de mi madre. 
 
    Doy los últimos pasos que me separan de la cama y miro su rostro. Está muy pálido y bastante más delgado. Mi pecho duele al verlo así tan indefenso, con la mascarilla de oxígeno y su débil respiración. Sus ojos están cerrados, lo que hace que pueda respirar un poco más tranquilo. 
 
    —¿Qué haces aquí? —Su voz me toma por sorpresa, pues me la esperaba apagada, pero sigue manteniendo su fuerza y su tono de desprecio que tanto daño me hacía. 
 
    —Me han avisado de que te había dado un infarto y he venido para cuidarte —le respondo sin entender cómo puede saber que soy yo, si ni siquiera ha abierto los ojos. 
 
    —Tú, el debilucho, quieres cuidarme a mí. —Sus ojos se abren y su mirada está tan cargada de odio que no puedo controlar un escalofrío. Su risa al ver mi reacción hace que se me revuelva el estómago—. No me hagas reír. Lárgate de mi vista. Si no me serviste como hijo, cómo piensas que lo vas a hacer como cuidador. 
 
    —Padre. —Mi voz llena de súplica me cabrea, pues no puedo dejar que me vuelva a convertir en ese niño asustado. 
 
    —No me llames así. Yo no soy tu padre. Soy el hombre que te adoptó porque mi adorada Ángela no podía tener hijos y deseaba tanto ser madre que no me pude negar a hacerlo. —Ese descubrimiento hace que se me aflojen las piernas y me acerque a la silla para dejarme caer en ella—. Pero sabía que ir contra los designios de Dios no saldría bien. 
 
    —No puede ser —logro responder.  
 
    —Pues sí. Sabes, eras el bebé más llorón de toda la sala y te ganaste el corazón de mi amada Ángela. Yo prefería a otro, pero esas harpías fueron muy listas y en cuanto vieron su interés, le contaron tu triste historia o se la inventaron porque estaban hartas de escucharte, y ya no hubo manera de separarla de ti. 
 
    —¿Cuál era? —le pregunto con un hilo de voz, pues un pálpito me dice que ya sé parte. 
 
    —Tú, junto a tu hermano gemelo, habíais sobrevivido a un accidente de coche donde murieron vuestros padres. Justo el día anterior lo habían adoptado y desde entonces no parabas de llorar. Aunque ellos no se explicaban como notabas su marcha, pues solo tenías tres meses. Yo lo supe en cuanto te vi. Desde que naciste eras el débil de los dos y por mucho que traté de que te hicieras fuerte no hubo manera. Una pena no haber podido adoptar a John. 
 
    —¿John? —le pregunto mientras mi corazón se salta un latido. 
 
    —Tu hermano. Has visto qué casualidad se llama igual que el debilucho de tu marido, ese que se creyó mejor que yo y con el que me divertí al hacerle creer que le eras infiel. 
 
    —Ya no es mi marido —le aclaro al darme cuenta de que, además del odio hacia mí, lo movió la envidia al ver que un gay, a los que él desprecia, le igualó en rango y con el tiempo lo superó. 
 
    —Lo es ante los ojos de Dios —contesta sonriendo con maldad—. No sabes lo que disfruté al ver como perdías esa libertad que creías haber conseguido al deshacerte de mí, pues Juan era un controlador igual que yo, pero te hiciste a él y comenzaste a ser feliz, así que tuve que entrar en acción y poco a poco logré que volvieras a ser el debilucho asustado de siempre. Ja, ja, ja. —Esa risa tan malévola hace que me entren ganas de huir, sin embargo, me mantengo calmado para no darle el gusto de ver mi debilidad—. Tengo que reconocer que me sorprendí muy gratamente al descubrir que, por una vez en tu vida, tuviste los cojones necesarios para abandonarlo. 
 
    —¿Quiénes eran mis padres? —le pregunto cambiando de tema cuando me recupero de su declaración. Necesito averiguar todo lo posible antes de alejarme de su presencia para no volver jamás. 
 
    —Un escocés y una española.  
 
    «¡Madre del amor hermoso!, al final voy a ser un MacLeod», pienso mientras la habitación me comienza a dar vueltas, pues este descubrimiento me va a separar de mi amor. 
 
    —¿Mi familia? —le pregunto intentando controlar el miedo a perderlo, ya que es imposible que quiera estar con el hermano de uno de los asesinos de sus padres. 
 
    —Parece ser que no tenían o no la lograron localizar. Esperaron unos meses y como nadie os reclamó os dieron en adopción. Yo creo que no os querían ni ellos y por eso no os reclamaron. Así que ya te puedes ir, que aquí no pintas nada. 
 
    —No sé qué le he hecho para odiarme tanto, pero yo estoy tranquilo con mi conciencia, pues siempre le respeté y le quise, además tengo que agradecerle el haber tenido como madre a la mujer más maravillosa de este mundo. Ella sí sabía lo que era amar. 
 
    —Tú me robaste su amor, desgraciado, y no tienes derecho a llamarla así —dice furioso quitándose la mascarilla. 
 
    —No, ese fue su error. Ella le adoraba, pero estaba tan ciego de odio que no lo podía ver. 
 
    —No. Dios se la llevó por tu culpa, no te tendríamos que haber adoptado. 
 
    Esa frase me deja paralizado. «Me culpa de su muerte». Comienza a toser y me levanto para ayudarlo a ponerse la mascarilla, pero me golpea en el estómago, lo que me hace dar un paso atrás, que choque con la silla y que casi me caiga. Su risa de burla llena la habitación y mi cabeza. Veo como se atraganta, se empieza a ahogar, las máquinas a pitar y en unos segundos el cuarto se llena de gente. 
 
    No sé quién me saca de ella, me pone un vaso en la mano, que tiembla tanto que me la tiene que sujetar, y me la guía hasta la boca. Mi mente me grita alarmada, sin embargo, no me da tiempo a reaccionar cuando me trago el contenido. 
 
    —Muy bien, mi amor. Esto te va a ayudar a tranquilizarte. 
 
    El terror se apodera de mi mente al volver a escuchar su voz y sentir su brazo rodeando mi cintura. Mi cuerpo grita rechazándolo y trato de separarme, pero comienzo a ver borroso. 
 
    —«Mi vida, ¿qué sucede?». —La voz de inquietud de mi amor llena mi mente. 
 
    —«He sido un idiota y creo que me ha drogado. Me tiene en su poder». 
 
    —«No por mucho tiempo. Aguanta que en nada estaremos otra vez juntos, promesa de highlander». —Siento como su furia se desata en su interior a la vez que su amor me rodea. 
 
    —Vamos a casa, mi amor. Tienes que descansar. —Intento luchar contra esa orden, pero no sé qué me ha dado que no lo logro. 
 
    «Abre tu mente a tu pareja de vida». Escucho las voces urgentes de las hadas. Hago lo que me piden deseando con las últimas fuerzas que me quedan tener a Ewan a mi lado. Al instante todo se vuelve negro y veo aparecer una puerta, sin pensármelo estiro mi mano para abrirla. Caigo de rodillas mientras veo como se abre. No sé si me estoy volviendo loco, pues mi amor aparece ataviado como un highlander de la antigüedad con espada incluida y una cara de furia que hasta a mí me hace temblar, aunque sé que jamás me haría daño. Sus brazos me rodean y me levantan del suelo. «Te tengo, mi vida». Su dulce voz me calma y me dejo llevar por ella. 
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    Juan 
 
    Le ordeno que se monte en el coche y que se ponga el cinturón. Tras hacerlo le acaricio su mejilla y eso calma un poco la rabia que ahora mismo me recorre al descubrir la verdad. Sus ojos me miran sin ninguna emoción. No me gusta haber tenido que drogarlo para poder llevármelo, pero estoy seguro de que no iba a querer separarse del comandante, aunque después de escuchar la conversación no entiendo como no lo odia como se merece. 
 
    Es la primera vez que he podido comprobar el odio que le tiene porque en mi presencia siempre lo trató con cariño. Descubrir el porqué y saber que me engañó para destruir nuestro matrimonio por ser gay, me ha hecho enfurecer. El que pensábamos que era su padre solo ha querido separarnos y yo como un idiota caí en su trampa y me creí todas sus mentiras, como Pedro me aseguraba. 
 
    —Eso ya no tiene solución y hay que seguir adelante —me digo en voz alta. Respiro hondo, cierro su puerta y me dirijo a mi asiento. Ya no puedo retroceder el tiempo para cambiarlo. Mi único consuelo es que por como sonaban las máquinas antes de salir del cuarto, no creo que le quede mucho para pagar por sus pecados, si es que no ha comenzado ya. 
 
    Me siento y antes de arrancar lo vuelvo a mirar. Está observando el exterior y eso me gusta. Ha llegado el momento de que volvamos a recuperar nuestra vida en común, el problema es que no sé cómo va a reaccionar Ricardo. 
 
    Él llegó con el puesto y, además de ser mi secretario e hijo de uno de los altos mandos americanos, es el mejor de todos los juguetes que he tenido, su boca y ese culo me vuelven loco. Lo único malo es que por culpa de Pedro me he acostumbrado al sexo duro y de vez en cuando tengo que drogarlo para poder satisfacer todas mis necesidades. 
 
    Mi secretario es un medio latino con un cuerpo de infarto. Su madre es mexicana y su padre americano. Ricardo es un buen muchacho que me adora de una manera obsesiva. Cuando salimos a escondidas, pues la diferencia de edad es de más de veinte años y por supuesto, ni su padre —que las pocas veces que hemos coincidido en una reunión, me mira como si fuera un simple mosquito que puede aplastar cuando quiera—, ni la Armada, van a aceptar nuestra relación, controla que nadie se me acerque. Eso me gusta, ya que me hace sentir querido, cosa que Pedro nunca me demostró. 
 
    Hoy estaba siendo un día estresante. Desde que me levanté no paraba de mirar el reloj. Sabía que llegaba antes de las once y que quería que fuera a verlo, dado que me mandó una señal muy clara al negarse a que le pagara el viaje. Pedro sabía que eso me iba a enfadar y que lo iba a buscar para que me diera una explicación, pero me fue imposible irme del despacho a esa hora sin que mi querido secretario me preguntara a dónde iba y por ahora no estaba dispuesto a contarle que pensaba recuperar a mi marido. 
 
    Ricardo llevaba todo el día preocupado por mí. Sabía lo que le había ocurrido al que seguía considerando mi suegro y que eso haría que mi ex apareciera. Él pensaba que eso me iba a hacer sufrir, dado que no sabía que era yo el que siempre había tenido el control.  
 
    Todos estos años me había estado divirtiendo al mismo tiempo que conseguía ascender en mi carrera. En estos meses lo había hecho con él mientras llegaba el momento de ir a por mi querido esposo. Necesitaba para mi juego un buen contrincante, no un ser sumiso sin carácter y, aunque este llegaba a su fin antes de tiempo, esperaba que estuviera preparado. Al final iba a tener razón el comandante y Dios no estaba de acuerdo con que le hubiera firmado el divorcio y por eso gracias a su ayuda me lo enviaba antes de lo esperado. 
 
    Aparco el coche en el garaje y le pido que se baje. Me hace caso y hago lo mismo. Le indico que entre y lo sigo. Su silencio me molesta y me vuelvo a arrepentir de haberlo drogado. Estoy a punto de decirle que se desnude cuando me suena el teléfono. Lo saco del bolsillo del pantalón y, aunque no reconozco el número, descuelgo por si es algo importante. 
 
    —Vicealmirante García, soy el doctor Johnson. 
 
    —Dígame, doctor. 
 
    —Perdone que le moleste, es que estamos llamando a Pedro Martínez y no nos atiende al teléfono. —Eso me recuerda que tengo que quitárselo. Supongo que lo habrá puesto en silencio antes de entrar en la UCI y por eso no lo hemos escuchado—. Me ha dicho la enfermera que lo ha visto irse con usted, ¿sigue con él? 
 
    —Sí. Me lo he traído a casa. El ver a su padre en ese estado ha sido muy duro y ha sufrido un pequeño ataque de ansiedad. Le he tenido que dar un calmante y está descansando. 
 
    —Pues siento informarle que el Comandante Martínez ha fallecido. 
 
    —¡Dios santo! Tenía esperanzas de que se recuperara —le miento, pues después de lo que había escuchado todo sentimiento hacia él se había transformado en odio y me alegraba de que por fin desapareciera de nuestras vidas. Eso era otra señal de que esta vez iba a salir bien y que mi amor iba a ser feliz a mi lado—. Hugo siempre ha sido muy fuerte —le digo poniendo mi voz más triste—. No sé cómo se lo voy a comunicar. 
 
    —Señor, no tiene que hacerlo, ese es mi trabajo. Si quiere cuando se despierte me avisa y nos vemos en mi despacho para comunicárselo. 
 
    —No se preocupe, prefiero que reciba la noticia de mí. Lo que sí me gustaría es que me hicieran el favor de comenzar con los trámites para trasladar su cuerpo a Palma de Mallorca. El comandante tiene allí su panteón donde ya se encuentra descansando su esposa y él quería hacerlo a su lado. 
 
    —Por supuesto, ahora mismo se lo comunico a administración para que lo hagan. 
 
    —Muchas gracias, doctor. 
 
    —No tiene que dármelas, estos momentos son muy duros para la familia y tratamos de hacerlos lo más livianos posible. Menos mal que no va a estar solo, lo tiene a usted y el resto llega esta tarde. Por favor, cuando se despierte, trasmítale mi pésame y dígale que si él o la doctora Fernández quieren hablar conmigo, estaré disponible. 
 
    —Lo haré. —Me despido y tras colgar maldigo para mis adentros. No se me había ocurrido que esa desgraciada pudiera anular su luna de miel para venir a acompañarlo. Ahora tenía que pensar en la excusa para prohibirle la entrada a la Base, ya que no podía permitir que se acercara a mi amor y lo convenciera para marcharse. 
 
    Me voy a aproximar a él cuando me vuelve a sonar el móvil. Lo miro enfadado, pero sonrío al ver que es mi secretario. 
 
    —Dime, Ricardo —respondo con voz triste, pues lo más seguro es que ya sepa la noticia. 
 
    —Señor, me acaban de notificar la muerte del comandante. Lo siento muchísimo. Si quiere puedo ir al hospital a acompañarlo y por supuesto, ya he anulado la agenda de esta tarde y de mañana para que no tenga que preocuparse por el trabajo. 
 
    —Muchas gracias. Ahora mismo no me encuentro en el hospital, he venido a casa a comer y después iré. —Me guardo para mí el que tengo a Pedro conmigo, porque estoy seguro de que eso haría que se presentara aquí en apenas unos minutos. 
 
    —De acuerdo, señor. Avíseme si me necesita. 
 
    —Por supuesto —me despido y cuelgo. 
 
    —Tengo sed, ¿puedo ir a la cocina? —Su voz llena por fin la habitación y solo eso hace que mi cuerpo se excite. 
 
    El teléfono suena de nuevo. Maldigo enfadado. Por un segundo pienso en apagarlo y no contestar, pero al mirar la pantalla y descubrir que es mi superior no tengo más remedio que responder. 
 
    —Claro, después vete al cuarto, desnúdate y tiéndete en la cama —le ordeno antes de saludar al Almirante.
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    Un día antes 
 
    Ewan 
 
    Salgo de mi despacho directo a la habitación de Kellian mientras llamo a Malcolm. Mantengo mis emociones bajo control para que Pedro no sienta el miedo que me recorre. Estoy seguro de que este es el peligro por el que nos han dado este don. 
 
    —¿Estás en el hotel? —le pregunto sin ni siquiera saludarlo. 
 
    —Sí, estoy con Karen y Marcus en el salón familiar. ¿Qué te ocurre? 
 
    —Tengo que viajar a España ya, el padre de Pedro ha sufrido un infarto y está ingresado en la Base donde vive su ex. Voy a buscar a Marta para que me diga la forma más rápida de llegar y ahora voy para allá. 
 
    —Justo acaban de entrar, así que no hace falta que lo hagas. 
 
    —De acuerdo. Voy para allá. —Cuelgo mientras me doy la vuelta para dirigirme hacia él. 
 
    Entro en el salón y me los encuentro a todos de pie y a la mayoría hablando por teléfono. 
 
    —Tenlo todo dispuesto, en cuanto sepa a qué aeropuerto llegamos te aviso. —Le escucho decir a Kellian. 
 
    —Gracias, suegra —comenta Marcus y cuelga. 
 
    —Sí, exacto. Dos billetes nuevos desde Inverness y cinco para cambiar el destino desde Londres. Necesitamos llegar lo antes posible a Jerez de la Frontera, Cádiz. Si no hay vuelos para ese aeropuerto nos mira para el de Sevilla. Sí, espero. —Le oigo decir a Karen. 
 
    —¿Cómo estás? —me pregunta mi hermano en cuanto llego a su lado. 
 
    —Aterrorizado —le reconozco pasándome la mano por el pelo nervioso—. Estoy seguro de que ese desgraciado va a aprovechar la ocasión para volverlo a atacar y estoy tan lejos que no sé si llegaré a tiempo de ayudarlo —me lamento. 
 
    —Lo haremos —me asegura. 
 
    —¿Tú también vienes? —le pregunto comprendiendo el significado de los dos billetes nuevos que ha solicitado Karen. 
 
    —Sí. No te pienso dejar solo. 
 
    —¿Qué te han mostrado o comunicado? —lo interrogo asustado. 
 
    —Nada que te tenga que preocupar. Solo te tienes que centrar en tus nuevos dones y todo saldrá bien. —Le voy a seguir preguntando, pero Karen nos interrumpe. 
 
    —Tenemos billetes para Jerez de la Frontera. Llegamos a las cuatro menos cuarto de la tarde, más la media hora de coche, estaremos en Rota sobre las cuatro y cuarto. ¿Te ha contado Pedro a qué hora sale de Asturias y a qué aeropuerto llega? 
 
    —Le han ofrecido un vuelo directo a la Base que sale por la mañana desde Asturias. 
 
    —¡Joder! No sabía que llegaran vuelos normales —comenta Marta. 
 
    Les cuento todo lo que me ha dicho y que está comprobando si la información que le han dado es cierta. 
 
    —De acuerdo. Hay que adelantar todos los planes por si acaso ese cabrón se atreve a tocarlo —ordena Karen y todos asienten conformes. 
 
    —¿Qué planes? —le pregunto extrañado.  
 
    —Ahora te ponemos al día —me responde Karen acercándose a una de las mesas para sentarse y el resto la seguimos. 
 
    —De acuerdo. —Levanto una mano para avisarlos en cuanto escucho como Pedro me llama.  
 
    A la mañana siguiente 
 
    Apoyo mi cabeza en el respaldo del asiento y respiro hondo. En dos horas estaremos aterrizando en Madrid y después de comer tomaremos el vuelo hacia Jerez de la Frontera que sale a las dos y media, con lo que todavía faltaban casi seis horas para ver a mi amado. Por lo que me había contado ya tenía que haber llegado a la Base. Rogaba que el desgraciado no lo estuviera esperando y que tuviera tanto trabajo que no pudiera aparecer hasta la tarde por el hospital. Me controlo para no buscarlo y preguntarle. 
 
    Todavía no me podía creer que lo que nos dijo Karen aquel día fuera cierto y se hubiese convertido en un plan para acabar con ese desgraciado si se volvía a acercar a Pedro. Saber que poseían la información necesaria para hundirlo y hacerlo perder su carrera hacía que estuviera un poco más tranquilo.  
 
    Por lo que me explicaron anoche, lo primero que hicieron fue investigar su vida en Palma de Mallorca, para ello Kellian mandó a varios de sus hombres. Cuando terminaron allí, se trasladaron a Rota y a El Puerto de Santa María, que eran los dos pueblos que tenían acceso a la Base Naval de Rota, pues estaba construida entre esos dos municipios, para controlar todos los movimientos que hiciera fuera.  
 
    Gracias a las visitas que habían hecho a la Base a través de la Oficina de Turismo de Rota, sabíamos que la puerta principal que se encontraba en él, daba a la zona de trabajo y comercial, donde estaba el hospital, y que las otras daban a las viviendas del personal. 
 
    Me preocupó descubrir lo grande que era y todas las personas que vivían en ella, pues si se lo llevaba a su casa íbamos a tardar demasiado en encontrarlo, pero para mi alegría me contaron que los españoles y los americanos vivían en zonas separadas, los primeros en pisos y los otros en casas, lo que nos haría más fácil la búsqueda si ocurría lo peor. 
 
    Saber que se veía a escondidas con su secretario, un muchacho más joven que yo, me dio mucha pena por él, pero averiguar que encima en los últimos años utilizaba una droga conocida como la burundanga[13] y que tenían pruebas de que la usaba con él, hizo que se me revolviera el estómago y que le pidiera a todo el que me quisiera escuchar que no la empleara con mi amado. 
 
    Cierro los ojos para tratar de descansar, ya que no he dormido nada. Entre la reunión donde me lo contaron todo, hacer la maleta y cuidar de Pedro, cuando me quise dar cuenta era la hora de tomar el autobús para llegar al Aeropuerto de Inverness con tiempo suficiente para facturar. Después mis nervios unidos a los suyos habían hecho imposible el dormir en ninguno de los aviones. 
 
    —«Ewan». 
 
    Escuchar su voz en mi mente hace que el corazón se me acelere. Tras hablar con él e intentar animarlo, les comunico la información al resto, me pongo el cinturón, pues ya vamos a aterrizar en Madrid y me preparo para recibir todas sus emociones y ayudarlo a superarlas. Deseaba que cuando entrara se lo encontrara dormido, o si estaba despierto, que hubiese otros pacientes cerca para que no pudiera herir a mi amado con sus palabras. 
 
    Al instante soy bombardeado por todo lo que está sintiendo y me enfurezco al saber como sufre por su culpa. Me preocupo al notar el mismo sentimiento que cuando llegó a Escocia. «¿Qué le estará diciendo que cree que lo voy a dejar de querer?», pienso extrañado. Entonces recuerdo que también habían investigado a su padre porque a Karen le pareció muy extraño el parecido con John y habían descubierto que Pedro era adoptado. «¿Será verdad que al final son hermanos?». El avión toma tierra a la vez que soy golpeado por su terror.  
 
    —«Mi vida, ¿qué sucede?». 
 
    —Noooo —grito dejando salir mi furia al descubrir lo que ha pasado.  
 
    —¿Qué ocurre? —me pregunta mi hermano mientras los pasajeros más cercanos me miran asustados. 
 
    —Ese cabrón lo ha drogado. Lo tiene en su poder —le respondo en gaélico lo más bajo que mi rabia me permite. 
 
    —Únete a él. —Me ordena a la vez que comienzo a escuchar maldecir a todos los nuestros por la noticia y las voces de las hadas llenan mi mente.
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    Juan 
 
    Lo veo salir de la cocina mientras me despido del almirante. Escucho como su estómago ruge y se tambalea apoyándose en una de las sillas. 
 
    —Lo siento —se disculpa sonrojándose y mi polla pega un salto en los pantalones—. Con la preocupación no he comido nada en todo el día y estoy un poco mareado. 
 
    —Perdóname tú a mí. Ahora mismo pido comida. Los americanos hacen unas pizzas riquísimas y estoy seguro de que te van a gustar. 
 
    Me acerco, lo tomo del brazo para ayudarlo a sentarse y todo su cuerpo tiembla deseándome. Controlo las ganas de llevarlo al cuarto y follármelo, porque, aunque le he dado una dosis más baja, necesita estar hidratado. Entonces recuerdo que por culpa de la droga le va a costar mucho comer. Miro el reloj y veo que son las dos. Calculo el tiempo que hace que la ingirió y el que van a demorarse en traer la comida, después lo comparo con el que suele tardar Ricardo en volver a tener control sobre lo que ocurre a su alrededor. 
 
    Sonrío, pues tengo el tiempo suficiente para comer y prepararlo antes de que se dé cuenta de lo que está ocurriendo. Así cuando me lo empiece a follar podrá recordar todo lo que le voy a hacer. 
 
      
 
    Terminamos de comer un poco más tarde de lo que pensaba. Entre las llamadas de todos los que conocen mi relación con el comandante y su dificultad para tragar, al final nos han dado las tres y cuarto. Le ordeno que se vaya al cuarto y se desnude mientras lo recojo todo. En la cocina recuerdo que no he avisado para que esa mujer no pueda entrar, pero ya no me puedo entretener. Ya me enfrentaré a ella cuando llegue el momento. Me voy a dirigir a la habitación cuando llaman a la puerta. 
 
    —¡Joder! Espero que no sea Ricardo. 
 
    Respiro hondo para calmarme y parecer triste. Me aproximo a ella y la abro. Para mi sorpresa no hay nadie. Me acerco a los dos lados del camino para revisar los setos, por si se ha podido esconder entre ellos, pero no encuentro nada. «Todavía no ha llegado, además no sabe donde vives, así que no seas paranoico», pienso mientras vuelvo a entrar y por fin me dirijo al cuarto. 
 
    Cuando entro me lo encuentro tapado y dormido. Eso me cabrea porque me lo esperaba hallar completamente desnudo y dispuesto para ser follado, no durmiendo como un bebé. Me acerco para atarlo antes de despertarlo. Lo destapo y descubro que sigue con la camiseta y los calzoncillos puestos. Lo miro extrañado y entonces sus ojos se abren y lo que veo en ellos me deja helado. 
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    Ewan 
 
    No recuerdo como salgo del avión, ni cruzo el control, ni almuerzo, ni como tomamos el siguiente vuelo. Solo me centro en cuidar de mi amado y entretener a ese desgraciado hasta que podamos llegar. Les voy comunicando toda la información que voy recopilando a mis compañeros, como que no vive en un piso y lo que hay que hacer para ir desde el hospital a su casa. El cuchillo que le he hecho coger a Pedro cuando ha ido a beber, por si lo tengo que defender antes de que deje de estar bajo su control, pues no voy a permitir que le ponga ni una sola mano encima. Como he aprovechado su hambre y su dificultad para comer para retrasar lo más posible el momento. Ellos al mismo tiempo me van informando de los nuevos planes y de que van a utilizar nuestra arma secreta. 
 
    Cuando entra en el cuarto no le permito que se desnude del todo. Le hago que se quede con la camiseta y el calzoncillo y tras esconder el cuchillo debajo de la almohada, lo dejo que se acueste y se tape. Escucho como llaman a la puerta y deseo que sea quien yo creo. Espero su llegada con los nervios en tensión sin saber si esto dará resultado. Me alegro al ver aparecer un móvil en el aire. Leo el texto que pone y me relajo.  
 
    Mientras espero que el desgraciado llegue, trato de hacer reaccionar a Pedro. Aunque por lo que me ha explicado Karen todavía es pronto, necesito que lo haga para que luche contra sus órdenes y así poderlo defender sin tener que pelearme también con su mente. 
 
    —«Bienvenido, mi vida» —le digo cuando su conciencia abre los ojos y me mira. 
 
    Pedro 
 
    —«Estás aquí» —comento aturdido por verme en los brazos de Ewan que está vestido como un highlander de la antigüedad. 
 
    —«Siempre lo estaré». 
 
    —«¿Qué ha sucedido?». 
 
    Entonces los recuerdos del hospital regresan a mí y me doy cuenta de que estamos en mi mente. Asustado ordeno a mi cerebro que abra los ojos para ver dónde me encuentro, a la vez que percibo que estoy acostado en una cama y un escalofrío de terror me recorre por entero. 
 
    —«Tranquilo, mi vida. No ha sucedido nada. Lo he logrado entretener y te acaba de mandar a acostar». 
 
    —«No recuerdo nada» —le explico mientras me calmo y observo mi alrededor. 
 
    —«Es esa maldita droga que te ha dado, te ha hecho perder casi tres horas de tu vida». 
 
    Una furia que jamás había sentido, me recorre al descubrir lo que me ha hecho mientras me cuenta la parte más importante de lo que ha ocurrido, pues está a punto de llegar. La controlo y me preparo para cuando entre darle la sorpresa de su vida. 
 
    Escucho pasos y cierro los ojos para hacerle creer que estoy dormido. Respiro despacio mientras recuerdo lo que Ervin me ha enseñado en las clases de defensa personal. Siento como me destapa y controlo el escalofrío de repulsión que me recorre. Abro los ojos y lo miro con todo el odio y el desprecio que ahora mismo le tengo. Veo que se sorprende, pero se recupera al instante. 
 
    —Te he pedido que te desnudaras. 
 
    —Perdóname —le digo con mi voz dócil a la vez que me incorporo y me siento en la cama para poderle atacar mejor—. Estaba tan cansado que creo que me he quedado dormido mientras lo hacía. 
 
    —¿Y quién te ha tapado? —me pregunta comenzando a sospechar. 
 
    —Pues la verdad es que no lo recuerdo porque estaba bajo el efecto de la droga que me has dado. 
 
    Da un paso atrás llevándose la mano al bolsillo, me levanto con rapidez, se la agarro y le hago una llave. Lo empujo hasta que su cara pega contra la pared y le sujeto los dos brazos a la espalda. 
 
    —¡Joder! Mi amor. No sabes lo cachondo que me pone que saques tu genio. Me va a encantar jugar contigo.  
 
    Esa voz de suficiencia y su sonrisa me cabrean. «Se cree que estoy jugando, por eso no ha puesto resistencia», pienso controlando las ganas de hacerle pagar por todo lo que me hizo. 
 
    —No me digas. Creo que cuando acabe contigo no te va a gustar tanto —le susurro con rabia al oído sin rozarlo, pues me da asco. Observo que se tensa y borra la sonrisa. «Así me gusta más». 
 
    —«Creo que por fin se ha dado cuenta de que ahora eres tú el que tienes el control» —me comenta Ewan mientras mi ayudante saca unas cuerdas del bolsillo del pantalón con las que supongo que me pensaba atar. 
 
    —«Eso parece y con la ayuda de Marta me voy a divertir un rato con él». —Las mantiene en alto ofreciéndomelas. Tomo una de ellas y le ato las manos. 
 
    Me centro en Juan y lo miro extrañado porque no haya aprovechado estos segundos que he estado despistado para intentar liberarse. Observo que sus ojos están más abiertos de lo normal y su rostro ha perdido el color. 
 
    —¿Q… qué es eso? —pregunta asustado mientras lo giro y lo llevo hasta la cama. Entonces caigo en la cuenta de lo que está viendo. 
 
    —Las cuerdas que tenías para atarme —le digo haciéndome el tonto.  
 
    —N… no. 
 
    —¡Ah, ya lo sé! Te estás preguntando que por qué flotan —asiente—. Es mi nuevo don —le miento porque jamás descubriría el secreto de Marta sin su permiso—. Sabes, en este último año he aprendido muchas cosas —le cuento mientras aprovecho su parálisis por el miedo para tenderlo y comenzar a desatarle las manos para atárselas al cabecero. 
 
    —No puede ser —susurra con un hilo de voz. 
 
    —Y tanto que sí —le digo tras atarle las manos con la ayuda de Marta. Tomo la cuerda que me tiende y nos dirigimos ambos hacia sus pies, los cuales amarramos también a la cama. 
 
    Al acabar lo miro. Nunca me imaginé que lo iba a tener así y, además, muerto de miedo como él me tuvo muchas noches. Me estremezco al recordarlo. Me dirijo a la silla donde están mi pantalón, mi camisa y mis zapatos a la vez que sacudo la cabeza para apartar esos malos recuerdos de mi mente. 
 
    —Suéltame, por favor —me suplica mientras me visto. Entonces me doy cuenta de que me falta el móvil. 
 
    —¿Dónde has puesto mi teléfono? 
 
    —Averígualo con tus nuevos poderes —me escupe volviendo a ser el hombre seguro de siempre. «Es increíble con la facilidad que se recupera». 
 
    —Por supuesto —respondo unos segundos después para darle tiempo a Marta a que lo pueda encontrar. Me levanto y me giro hacia la puerta. Tras lo que me parece una eternidad respiro tranquilo al verlo aparecer—. Aquí lo tenemos —le digo volviéndome sonriente tras dármelo Marta y su rostro vuelve a cambiar. Le activo el sonido que le había quitado antes de entrar en la UCI y me lo guardo en el pantalón. 
 
    Contemplo extrañado como se levanta la esquina de la almohada. Entonces recuerdo que Ewan me ha explicado que había colocado ahí un cuchillo y supongo que también se lo ha dicho a ella. Lo veo aparecer y sonrío feliz por poder seguir un rato más con la pantomima. 
 
    —¿Qué vas a hacer con eso? —me pregunta abriendo mucho los ojos a la vez que tiendo mi mano y me lo pone en ella. 
 
    —No sé, creo que voy a comenzar por cortar esa camisa y después a lo mejor se me antoja hacerte un tatuaje para que no me puedas olvidar como tú hiciste. 
 
    —No, por favor —me suplica. Me siento en la cama y comienzo a arrancarle los botones—. Yo nunca te hice daño. 
 
    —¡Qué no me lo hiciste! —exclamo incrédulo mirándolo—. Entonces, ¿las veces que me violaste y las señales que tengo en mi espalda, qué son? —le digo apartando el cuchillo de su pecho hasta controlar la rabia. 
 
    —Jamás te violé. Que recuerde te corriste todas las veces que te follé. —Su sonrisa de suficiencia reaparece.  
 
    Sin poderme controlar, acerco el cuchillo a su mejilla y la recorro con lentitud. Mi corazón golpea con fuerza en mi pecho mientras domino las ganas de hacerle pagar con sangre todo lo que me hizo. Su sonrisa desaparece y su rostro palidece. 
 
    —Estoy a nada de demostrarte lo que se sufre cuando todo tu cuerpo grita de dolor y te tienes que concentrar en lograr correrte para que toda esa tortura termine. 
 
    —Tú no eres así —me dice con un hilo de voz al sentir el cuchillo en su garganta.  
 
    Eso me hace reaccionar. «Me estoy convirtiendo en un ser como él», pienso asustado, me enderezo y suelto el cuchillo en la mesita como si me quemara. 
 
    —«Nunca lo harías, mi vida». —Su amor me rodea calmándome. 
 
    —«Gracias, mi amor» —le contesto mientras me levanto y me aparto de la cama.  
 
    —«Mi vida, como ya estás bien, voy a dejar tu mente para que mi hermano no se tenga que hacer cargo de mí. Ya estamos aterrizando en Jerez de la Frontera, así que en nada estoy a tu lado». 
 
    —«De acuerdo». 
 
    Un escalofrío me recorre al dejar de sentirlo, pero su amor me reconforta al instante haciéndome saber que sigue ahí, aunque ya no esté controlando mi mente. 
 
    —Tienes razón —respondo volviéndome a centrar en Juan—. Yo todavía tengo alma, la tuya la perdiste hace tiempo. —Tomo una de las sillas, la coloco a los pies de la cama para poder verlo y me siento. 
 
    —Si alguna vez me pasé con la fuerza, fue por tu culpa, por haber faltado a la promesa que me hiciste ante Dios liándote con otros. 
 
    —Sabes, me das mucha pena —le admito ignorando su ataque—. Cuando te conocí me diste envidia. Deseé poder tener lo que tú tenías, unos padres maravillosos que te daban su amor y te apoyaban en todo, el respeto de tus compañeros, tu seguridad... 
 
    —Por eso me hiciste creer que me amabas. 
 
    —No. Yo solo te veía como un ejemplo a seguir, mi amigo, mi mentor, después sucedió lo de aquella noche, a la mañana siguiente fuiste a hablar con mi padre y todo se complicó. Sé que fui un cobarde y que me tendría que haber enfrentado a él y contarte la verdad, pero no quería herirte. Así que para compensártelo me esforcé en ser el mejor esposo y con el tiempo llegué a ser feliz y comencé a quererte. Entonces te dejaste envenenar por el comandante y permitiste que volviera a destruir mi vida y nuestro matrimonio. 
 
    —¿Cómo iba a saber que no era tu padre, que te odiaba y que me engañó por ser gay? 
 
    —Escuchándome, pero claro, tu comandante no podía mentir —le digo con sarcasmo—, así que fue más fácil pensar que yo sí lo hacía. 
 
    —Todavía estamos a tiempo de arreglarlo. Él ha muerto y yo te sigo queriendo.  
 
    Esa noticia me entristece. Ewan tenía razón cuando me contó que creía que mi padre había fallecido, pues no habían parado de llamarlo mientras yo estaba bajo la influencia de la droga. 
 
    —Pero yo a ti no —le aclaro cuando me recupero de la impresión—. Los sentimientos que alguna vez te tuve, murieron la primera vez que me forzaste contra el sofá. A partir de ahí el miedo volvió a mi vida y poco a poco lo destruiste todo. 
 
    —Perdóname, mi amor. Me volví loco de celos cuando tu padre me contó que te había visto con otro hombre. Encima no habías ido a recibirme y pensé que era porque estabas con él. Al entrar y verte con el pijama dejé que la rabia me controlara. 
 
    —Como tú siempre dices, eso ya no tiene solución y hay que seguir adelante. Aunque tengo que admitirte que llegué a perdonarte. —Su sonrisa reaparece relajándose—. Sin embargo, con lo que me has hecho hoy, has conseguido que te odie y que desee hacerte mucho daño. —Eso hace que desaparezca todo rastro de alegría de su rostro—. ¿Te gustaría averiguar el dolor que causa el cinturón al tocar tu piel? —niega con la cabeza—, o ¿a lo mejor prefieres que te haga pasar tanto miedo que cualquier ruido te produzca taquicardias durante unos cuantos años? —Vuelve a negar con más fuerza—. No, espérate, que tengo otra mucho mejor, ¿qué te parecería que te penetrara con un objeto sin prepararte? 
 
    —Noooo —grita aterrorizado. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 74 
 
    Unas horas antes 
 
    Karen 
 
    El aterrizaje en Madrid no se me iba a olvidar en la vida. El grito de desesperación y furia de Ewan, seguido de la visión más terrorífica que jamás había visto, habían hecho que me levantara tambaleante del asiento y que Marcus me tuviera que sujetar para poder salir.  
 
    «No puedo permitir que todo termine así», me repito una y otra vez mientras nos dirigimos al bar para comer, cosa que no creía poder hacer tras lo que había visto. 
 
    —Me han enviado una visión, ¿a quién más se la han mostrado? —pregunto tras sentarnos y pedir las bebidas. 
 
    Reviso las caras y no me tienen que contestar, la hemos recibido todos menos Marta y Ewan, que ahora mismo está como drogado por estar unido a la mente de Pedro para protegerlo, algo que le tenía que agradecer a nuestras señoras y que esperaba que hiciera que la visión que nos habían mandado cambiara. 
 
    La imagen de Pedro atado a la cama con su rostro sin vida desfigurado por el terror y el dolor, su pecho ensangrentado por haberle arrancado la piel del tatuaje a tiras, la de ese cabrón cortándole el cuello a Ewan y el ver cómo iba hiriendo a todos aquellos que nos cruzábamos en su camino antes de que lográramos matarlo, no abandonaba mi mente. 
 
    —No lo pienso permitir —comenta mi grandullón con los puños apretados—. Ya han sufrido bastante y es hora de que puedan ser felices. Esta vez tenemos que lograrlo. 
 
    —¿Qué sucede? —pregunta Marta preocupada. 
 
    —Hemos recibido una visión y no acaba bien —le explica Kellian. 
 
    —¡Maldita sea! Algo podremos hacer. Este no puede ser el final —comenta Javier sujetándome la mano mientras Marcus me abraza, pues no puedo dejar de temblar. 
 
    —Desearía poder viajar desde cualquier lugar para ir y sacarlo de allí —digo desesperada. 
 
    —Yo puedo. 
 
    —No —responde Kellian con rapidez. Todos menos Ewan miramos a Marta. 
 
    —No me va a pasar nada, mi amor —le asegura acariciándole la mejilla—. Ya sabes que nadie puede verme ni tocarme, excepto tú, así que me puedo convertir en vuestra arma secreta —nos dice mirándonos.  
 
    —Pero ¿qué libro vas a leer y cómo vas a dormirte? —le pregunta dudoso mientras la esperanza se abre paso en mi pecho al mismo tiempo que en mi cabeza comienzo a idear el plan. 
 
    —Anoche no os dije nada, pero por si acaso no he dormido y le he cogido a mi madre varios somníferos. Así que Karen te toca hacer tu magia y escribirme unas cuantas líneas describiendo el lugar lo más preciso posible. Lo único malo es que tenemos que esperar a embarcar y después tienes que hacerte cargo de mí para que no me despierte —le dice volviéndolo a mirar. 
 
    —Me da miedo que ese hombre te pueda ver y te haga daño. 
 
    —No lo va a hacer, pero de todas formas es lo primero que voy a averiguar, ya que para entrar donde lo retenga me tiene que abrir la puerta, así que llegaré y llamaré, si me ve, me invento algo y me marcho, que no lo hace, entro y hago todo lo necesario para ayudarlo mientras llegamos. 
 
    —Me parece muy buena idea —respondo cuando veo que ya está convencido—. Ahora necesitamos que Ewan nos cuente lo que Pedro está viendo para poder describir el lugar y que Marta aparezca lo más cerca posible. ¿Crees que podrá? —le pregunto a Malcolm. 
 
    —No lo sé, desde que se ha unido a él está ausente, aunque hace caso a mis indicaciones, por lo que sé que nos escucha. Hermano, necesitamos hablar contigo.  
 
    —Dime —le dice mirándolo. 
 
    —Vamos a enviar a Marta para ayudaros y necesitamos saber dónde hacerlo —le explica—. ¿Nos puedes explicar qué es lo que está ocurriendo? 
 
    —Por supuesto. Lo ha sacado del hospital y vamos en su coche —comienza a contarnos de forma mecánica—. Supongo que lo está llevando a su casa. Estoy memorizando el recorrido para poder guiaros cuando lleguemos. 
 
    —Si puedes ir describiendo por dónde pasáis, el nombre de alguna calle, establecimiento, nos vendría muy bien —le pido para poder detallar lo mejor posible la zona en el escrito. 
 
    —Claro. Hemos salido del aparcamiento del hospital y girado a la izquierda por una avenida… —comienza a explicarnos. Yo empiezo a apuntar mientras Kellian saca el plano que tiene de la Base y, tras localizar el hospital, va siguiendo las indicaciones para saber a dónde se dirigen. 
 
      
 
    Una hora y media después, tras apenas haber comido, pues por lo menos mi estómago sigue revuelto con la visión, nos montamos en el avión con destino a Jerez de la Frontera con el nuevo plan trazado y rogando para que salga bien, ya que media hora antes Ewan nos comunicó que había hecho que Pedro tomara un cuchillo de la cocina para protegerlo, lo que hizo que todos maldijéramos.  
 
    Malcolm intentó convencerlo de que lo soltara, sin atreverse a contarle lo que iba a suceder con él, pero se negó y, además, nos dejó claro que estaba dispuesto a matar a ese malnacido si le ponía una mano encima. Lo que no sabía es que ese era el objeto que él utilizaba para matarlos a los dos. 
 
    Me siento y respiro hondo para calmarme. Lo último que nos había dicho Ewan era que estaban esperando que les llegara la comida. Eso nos dejaba margen para que a Marta le diera tiempo de llegar. Me vuelvo para mirarla entre los asientos y veo como se toma la pastilla y se coloca los cascos. 
 
    —Lo vamos a conseguir —me dice sonriéndome para animarme.  
 
    —Ten mucho cuidado, mo gràdh —le pide Kellian besándola. 
 
    —Lo haré. Ahora me tengo que concentrar que ya me está entrando sueño —ambos asentimos en silencio. 
 
    Observo como toma el papel que le he escrito con varios párrafos que espero que sean suficientes para llevarla hasta la puerta de la casa. Su principal misión es la de sacar el cuchillo del cuarto y esperábamos que lo consiguiera. Ewan nos había dicho que si no necesitaba utilizarlo lo escondería debajo de la almohada, así que ahí era el primer sitio donde iba a mirar. 
 
    Al llegar al aeropuerto nos están esperando dos coches. En uno de ellos viene Ervin, que tras saludarnos nos informa de que ha sido uno de los que han estado aquí vigilándolo y que conoce la zona, por lo que nosotros cuatro nos montamos con él. Javier y Kellian, que lleva a Marta en brazos, se monta con mucho cuidado en el segundo. Ellos se van a quedar fuera de la Base mientras ella esté dormida y cuando pase el peligro la despertará, si es que no lo ha hecho ella antes, y si lo necesitamos entrarán. 
 
    Ahora mismo nos encontramos en el momento más peligroso. Hace media hora que terminaron de comer y lo envió a su cuarto. Marta entró sin problemas y desde entonces lo está ayudando. Por ahora parece que lo tienen todo controlado, pero por lo último que nos ha contado Ewan, que ha vuelto con nosotros cuando estábamos aterrizando, el maldito cuchillo sigue en la habitación. 
 
    Salimos con rapidez del aeropuerto y en menos de veinte minutos llegamos a la rotonda donde ya podemos ver la Base Naval, la cual está separada con una doble valla de la carretera. A partir de ese momento circulamos con ella a nuestra izquierda y podemos comprobar la seguridad que tienen. Además de las cámaras, hay un sendero por donde circula cada cierto tiempo una patrulla que revisa todo el perímetro. Eso nos confirma que los americanos se toman la seguridad muy en serio, como bien nos ha ido explicando Ervin por el camino. 
 
    Él ha entrado en varias ocasiones a visitarla. Unas por orden de Kellian y otras por su cuenta. Según sus palabras, “tenía que prepararme por si ese cabrón secuestraba a Pedro, venir a rescatarlo”.  
 
    —En menos de diez minutos estamos en la puerta —nos comunica al tomar el desvío que nos muestra desde un puente el pueblo que es bastante grande a nuestra derecha—. Os aconsejo que comuniquéis en la entrada que vais a ir a la casa del vicealmirante, pues estoy seguro de que os van a controlar por las cámaras internas y en cuanto vean que no os paráis en el hospital, la policía militar os va a detener. 
 
    —De acuerdo. Muchas gracias por toda la información. 
 
    —De nada. Voy a entrar al pueblo para bajarme —nos explica cuando estamos llegando a la rotonda y ya vemos la puerta de la Base a nuestra izquierda—. Recordar que a las seis entraré con la visita turística y estaré dentro hasta las ocho. Así que si me necesitáis me llamáis que me escapo como sea del guía y voy a ayudaros. 
 
    —Muchas gracias, compañero —le dice Ewan apretándole el hombro. 
 
    —De nada. Espero no veros hasta la noche —comenta cuando aparca en segunda fila y pone las luces de emergencia. Tras eso se baja con rapidez del coche.  
 
    Javier hace lo mismo del otro y ocupa el lugar de Ervin al volante. En cuanto se pone el cinturón vuelve a entrar en la rotonda para salir del pueblo y dirigirnos hacia la puerta que se encuentra enfrente. Tomo aire para calmarme y tras recordarle al resto que estamos de luto, pongo mi cara más triste.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 75 
 
    Pedro 
 
    Lo veo temblar de miedo y como intenta soltarse. Me gustaría sentir placer con ello, pero es todo lo contrario, un malestar me recorre al verlo así, pues sé lo que se siente. 
 
    —¿Por qué me has drogado? —le pregunto, ya que no me esperaba que cayera tan bajo. 
 
    —Porque sabía que te ibas a querer quedar con tu padre, aunque estabas deseando estar conmigo. —La última parte me deja desconcertado. 
 
    —¿Por qué piensas eso? 
 
    —No me dejaste pagarte el viaje. —Lo miro todavía más perdido que antes—. Sabes muy bien que yo mantengo y cuido lo que es mío —su aclaración hace que una risa de pura incredulidad brote de mi pecho y la dejo salir. 
 
    —Cuidarme, dices —le contesto cuando me recupero—. Si para ti dejar mi cuerpo marcado con tu correa es hacerlo, no sé qué hubiese sucedido en caso contrario —le explico con todo el desprecio que siento—. Sobre lo de mantenerme, lo llevo haciendo solo desde que te abandoné. 
 
    —Pero ahora has vuelto y debo ser yo el que lo haga.  
 
    —«¡Madre del amor hermoso!, ha perdido la cabeza». 
 
    —«Ese es el problema de los sicópatas, que se crean en su mente una vida completamente distinta a la de la realidad» —me responde mi amor. 
 
    —«Es increíble hasta donde lo ha llevado su obsesión por mí» —pienso con tristeza. 
 
    —«No te culpes, mi vida. Si te hubieses quedado con él, hoy a lo mejor ya no estarías con nosotros». —Me estremezco al pensarlo, pues tiene toda la razón. La última noche me salvé gracias a su ayuda. 
 
    —No lo he hecho —le comienzo a explicar como si fuera un niño—. Solamente he venido a ver al que creía que era mi padre, no a ti. 
 
    —Tu corazón sigue siendo mío —me asegura sonriente. 
 
    —En eso también tengo que contradecirte, estuvo a punto de serlo, pero lo estropeaste todo. —Su sonrisa vuelve a desaparecer—. Eso sí, tengo que agradecerte que regresaras, pues eso hizo que me diera cuenta de que estos años me estuve escondiendo y que lo tenía roto. Ahora, tras estos meses en los que me he dedicado a sanarlo, por fin he sacado a mi verdadero yo y he conocido a un hombre maravilloso que me quiere tal y como soy. 
 
    —Imposible. 
 
    —«Mi vida, ya estamos aquí». —El sonido de un coche se escucha y por fin respiro tranquilo. 
 
    —«Estoy deseando abrazarte» —le respondo mandándole todo mi amor y mi felicidad por saber que en unos segundos lo voy a ver. 
 
    —«Yo también». 
 
    —Todo lo contrario, es muy posible y en nada lo vas a comprobar, pues acaba de llegar —le cuento poniéndome en pie para ir a abrirles. Me voy a girar, sin embargo, veo como el cuchillo se pone en movimiento, así que espero a que llegue a mí para estirar la mano, aunque no sé para qué quiere Marta que lo utilice. Por un segundo noto que duda, pero al final lo deja en ella. Me giro deseando verlo aparecer. 
 
    —También sabes abrir puertas —susurra sorprendido porque no me mueva. 
 
    —Ahora lo vas a comprobar. —Siento por un segundo el miedo de Ewan en mi interior, pero desaparece al instante y dudo si ha sido real. 
 
    —Creo, mi amor, que se va a llevar una sorpresa. —Su voz tan cerca hace que me ponga en tensión y que me gire con rapidez. Su rostro lleno de furia me recibe a apenas unos centímetros de distancia. Voy a soltar el cuchillo para defenderme sin herirlo, cuando me retuerce la muñeca y me lo quita—. Ese cuchillo es mío —me dice poniéndomelo en el cuello. Me quedo paralizado sin atreverme a moverme—. Gírate despacito que vamos a saludar al hombre que se ha atrevido a quitarme lo que es mío, y controla tu nuevo don si quieres salir vivo de aquí. 
 
    —Juan, por favor, suelta el cuchillo. «Me tiene» —le informo a Ewan tratando de dominar mi miedo. 
 
    —«Mi vida, tranquilo. Tú puedes con él. Solo tienes que concentrarte y aprovechar la distracción que vamos a crear» —me explica como si ya lo supiera y ahora comprendo que se lo han tenido que mostrar y por eso la sensación que he sentido antes. 
 
    —«De acuerdo» —le respondo.  
 
    Después de lo que me parece una eternidad los veo aparecer por el pasillo. Juan se tensa al ver que son cuatro, pues solo se esperaba a uno. Me sujeta con más fuerza y el cuchillo roza mi piel. 
 
    —Tú, cabrón de mierda, suéltalo ahora mismo —le dice Javier lleno de furia, entrando a toda velocidad. 
 
    —Contrólate, por Dios —le pide Karen que viene detrás de él agarrándolo del brazo—. No ves que le tiene puesto un cuchillo en el cuello y está tan loco que es capaz de matarlo. 
 
    —Señor, por favor, suéltelo —le ruega Ewan en inglés con voz asustada al entrar mientras siento su furia recorrerme. Da un paso hacia adelante, pero Malcolm lo sujeta. 
 
    —Hermano, vámonos —le pide Malcolm también en inglés tirando de él—. Ya te dije que el español tenía demasiados problemas y que al final te iba a meter en un lío. 
 
    —Pero yo lo amo, como lo voy a dejar cuando más me necesita —le dice volviéndose a medias a mirarlo. 
 
    —Porque no es asunto nuestro y padre se va a cabrear mucho conmigo si sales herido por tu capricho. Estoy seguro de que en menos de un mes ya te habrás olvidado de él y tendrás un nuevo amor, como te suele pasar. 
 
    —No. Él era especial —le responde como si se estuviera rindiendo. 
 
    —Ca… pri… cho. Era especial —repito con mi voz rota por el dolor. Relajo mi cuerpo y me apoyo en Juan como si esa noticia me hubiese destrozado y necesitara su consuelo. 
 
    —Mi amor, ese no era el indicado para ti —me asegura aflojando el agarre de la cintura—. Tú precisas un hombre como yo que te dé lo que necesitas, no un debilucho que se rompe ante cualquier obstáculo. —Ese comentario hace que comience a separarme, pero Karen me salva con su reacción. 
 
    —¿Cómo que un capricho? —le pregunta más alto de lo normal a Ewan en inglés. Su pose de indignación hace que casi me entre la risa, pero me controlo a tiempo—. Me has decepcionado mucho, escocés. 
 
    —Yo… yo no sé qué hacer —le responde mirándome con sus ojos llenos de pena. 
 
    —Yo te lo voy a decir —le responde Juan—. Hacerle caso a tu hermano, salir por donde has entrado y volver a tu país para que tu papaíto no se enfade. 
 
    Para mi sorpresa y la de todos, que se han quedado paralizados mirándonos, le señala la puerta con la mano en la que tiene el cuchillo. 
 
    —«Mi vida, ahora» —me grita Ewan en mi mente al ver que no me muevo.  
 
    Eso hace que me ponga en acción. Bajo la cabeza y me impulso con fuerza hacia atrás para arrearle un cabezazo. En cuanto impacto contra su nariz y me suelta la cintura, lo sujeto por la muñeca retorciéndosela para que suelte el cuchillo. Tal como lo hace me giro sin soltarle el brazo y le pego varios rodillazos en los huevos. Me mira con sus ojos llenos de dolor y asombro mientras comienza a sangrar. Le doy unos cuantos puñetazos en el hígado y le pateo la pierna por detrás haciendo que caiga de rodillas.  
 
    Para mi sorpresa me encuentro con la lámpara de la mesita de noche y sonrío. Está claro que Marta estaba preparada para estampársela en la cabeza. Entonces siento el escudo de protección de mi amor junto a su miedo mientras todos gritan asustados. Vuelvo mi atención con urgencia a Juan. Para mi estupefacción veo como me iba a clavar el cuchillo en la pierna, pero ha chocado contra la barrera que ha creado Ewan impidiéndoselo.  
 
    —«Gracias, mi amor» —le digo mientras lo sujeto por la muñeca haciendo que lo suelte y Marta le estampa la lámpara en la cabeza. 
 
    —«De nada, mi vida. Estoy muy feliz de haberte podido ayudar» —me responde mientras le sujeto a Juan las dos manos a la espalda. Entonces lo busco y veo como se está acercando a la cama para coger las cuerdas para atar a mi ex. 
 
    —Eres un puto superhéroe —musita Juan asombrado empezando a recuperarse del golpe que no ha logrado dejarlo inconsciente. 
 
    —Ya te he dicho que he descubierto muchas cosas estos meses —le respondo mientras se nos acercan. 
 
    —Toma, mi vida —me dice Ewan entregándome una de las cuerdas para atarle las manos. 
 
    —Hace un segundo te ibas a ir y ahora es tu vida. No lo creas, mi amor —comenta mi ex girando la cabeza para mirarme. Su voz está rota por el dolor, pero sin atisbo de enfado por haberle pegado y eso me sorprende y asusta a partes iguales. 
 
    —Lo que has visto —le dice tomándolo del pelo y tirándole de él para que lo mire, después acerca su cara hasta casi tocarla, mostrándole toda la furia que está sintiendo—, ha sido una simple distracción para que mi hombre se deshiciera de ti. Jamás se me ocurriría abandonar a la persona que ha llenado mi vida de luz y amor. —Esta última parte se la dice en un perfecto español. 
 
    —Nadie lo ama como yo. —Se atreve a responderle, aunque observo como tiembla de miedo. 
 
    —Deja ya de utilizar esa palabra —le exijo cansado—. Tú no sabes lo que significa —le aseguro. 
 
    —Desde luego que no —coincide Ewan soltándolo con desprecio y dando dos pasos atrás. Lo levanto y Malcolm y Marcus, que acaba de entrar, se acercan y lo sujetan por los brazos. 
 
    —No me toquéis —grita retorciéndose. 
 
    —O te estás quieto y calladito, o al final te corto los huevos y te los hago comer. —Veo como todo su cuerpo vuelve a temblar y no es para menos, pues la cara de mala leche que tiene Karen no deja dudas de que es capaz de hacerlo. Revisa el suelo buscando algo, cuando encuentra el cuchillo, se acerca, se agacha y lo toma con dos dedos—. Javier, si me haces el favor de sacarlo de una vez de aquí. 
 
    —Ahora mismo —le responde cogiéndolo y saliendo con él. Entonces comprendo que Marta no pretendía dármelo, sino que se lo quería llevar para que Juan no lo utilizara. 
 
    —Vosotros dos iros al hospital —nos dice señalándonos y eso me sorprende—. Nosotros tenemos una conversación pendiente con este desgraciado. 
 
    —«Supongo que le van a mostrar lo que han recopilado en estos meses que lo llevan investigando. Por lo que me contaron ayer, tienen todo lo necesario para acabar con su carrera, si no te deja en paz» —me explica Ewan en mi mente para que no lo escuche mi ex. 
 
    —Cuando hables con el médico, pídele que te haga un análisis para buscar la droga que te ha dado —me pide Karen antes de que me pueda reponer de la impresión para poder responderle a Ewan. 
 
    —Noooo —grita Juan tratando de soltarse de nuevo—. Pedro, no me puedes hacer esto —me suplica—. Si lo averiguan, me van a echar y lo voy a perder todo. Te prometo que no la voy a volver a utilizar. 
 
    —Todo eso lo vamos a hablar ahora —le dice mi amiga volviéndolo a mirar—. Según en lo que quedemos, lo utilizaremos para hundirte o no. 
 
    —¿Estás segura, preciosa? —le pregunto ignorando a mi ex. 
 
    —Sí, es hora de que regreses al hospital para despedirte de tu padre. Nosotros nos hacemos cargo de solucionar esto. 
 
    —Él no lo era —le confieso sin atreverme a mirar a Ewan. 
 
    —Lo sabemos. —Eso me sorprende y miro a mi amor asustado. 
 
    —A mí me lo contaron después de que habláramos ayer —me explica sujetándome por la cintura y pegándome a él—, y desde ya te digo que me importa una mierda quienes sean. —«Incluyendo a John», me recalca en mi mente y eso hace que mis miedos se marchen. Su calor y su amor hacen que me termine de relajar. 
 
    —Tu familia somos nosotros —me asegura Karen acariciándome la mejilla—, pero si te interesa buscar a la otra, te ayudaremos a encontrarla, sin embargo, ahora tienes que cerrar tu pasado y necesitas despedirlo, si no después te vas a arrepentir. 
 
    —Está bien, pero ¿cómo vais a iros? 
 
    —No te preocupes que el vicealmirante nos lleva o nos presta su coche. ¿A qué sí? —le pregunta y él asiente mirándola con rabia. 
 
    —De acuerdo. Juan, de ti depende que esto acabe bien o no —le digo mirándolo con tristeza—. Deseo de corazón que escuches a Karen y que aceptes lo que te proponga. También espero que de una vez por todas te olvides de esta obsesión que tienes por mí y encuentres a otra persona con la que compartir tu vida. Yo ya he hallado la mía y te puedo asegurar que soy muy feliz a su lado. —Le mantengo la mirada y por un segundo creo ver arrepentimiento en ella, pero al instante es sustituida de nuevo por la furia. 
 
    —Malcolm, ¿te vas con ellos o te quedas? —le pregunta Karen. 
 
    —Me voy con ellos. 
 
    —Perfecto. Entonces llevarlo al salón y atarlo a la silla —asienten y salen del cuarto. 
 
    —Marta —susurro y vemos como se mueve una de las cuerdas que están en la cama—. Muchas gracias por tu ayuda. —Vemos como aparece un móvil y tras unos segundos lo pone en nuestra dirección para que podamos leerlo y me acerco. 
 
    —Siento no haber logrado sacar el cuchillo —leo. 
 
    —Ha sido mi culpa, con el juego no te he dejado hacerlo, pero ya no te preocupes por ello, que todo ha salido bien.  
 
    —Lo mismo digo, amiga —le dice Karen—. Le voy a mandar un mensaje a Kellian para que te despierte. Por favor, ir al hotel para comunicar lo que ha ocurrido y que vamos a llegar a la hora de la cena. 
 
    —Perfecto. Nos vemos allí —vuelvo a leer. 
 
    Mientras regreso a su lado, veo como mi amiga saca el teléfono del bolsillo de su pantalón y manda el mensaje, después se lo guarda y saca una cajita. Me extraño al ver como la abre, se acerca a la cama y coloca algo debajo, luego hace lo mismo con un cuadro. 
 
    —«Son micrófonos» —me aclara Ewan—. «Lo vamos a tener controlado por si acaso». —Esa noticia me deja más tranquilo. 
 
    —Todo listo —nos comunica—. Ya os podéis marchar, después te cuento lo que ha sucedido. 
 
    —Está bien. Muchas gracias, preciosa —le digo dándole un beso en la mejilla. 
 
    —Para eso estamos. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 76 
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    Ewan 
 
    Entramos en el salón y mientras Javier le da las llaves del coche a Pedro, me controlo para no volver a mirar a ese desgraciado. Me ha costado toda mi fuerza de voluntad no partirle la cara tras ver como casi lo apuñala, y sabía que si lo miraba no podría contenerme. Mi mente no para de mostrarme la misma escena una y otra vez. 
 
    Ver como agarraba el cuchillo mientras Pedro estaba distraído mirando la lámpara, me había paralizado, pero Malcolm me sacó de ella al ordenarme que utilizara mi don de protección, del que le había hablado la noche anterior, al mismo tiempo que el resto gritaba para avisarle. 
 
    Me concentré y convertí toda mi furia en crear esa barrera que habíamos sentido el viernes. Ver que servía y que lograba salvarlo, pues se la iba a clavar en la femoral, hizo que pudiera respirar un poco mejor, pero odiaba no haberle dado la paliza que se merecía ni poder meterlo en la cárcel. Sin embargo, también comprendía a Pedro y sus ganas de terminar de una vez con todo esto. Esperaba que el saber que estaba en nuestras manos, lo hiciera sentir un poco del miedo con el que había vivido mi amado por su culpa todos estos años.  
 
    Veo como se despiden y hago lo mismo. En cuanto salimos de la casa, Pedro da unos pasos y se para. Hago lo mismo y mi hermano sigue hacia el vehículo para darnos intimidad. Observo como respira hondo y siento como se empieza a relajar. 
 
    Entonces suelto el control de mis emociones y lo abrazo. Él hace lo mismo rozando con su nariz mi cuello a la vez que aspira mi olor. Mi cuerpo se estremece y siento que mi corazón se desboca, al recordar lo cerca que he estado de perderlo. Acaricio su pelo y lo sujeto con más fuerza, necesitando fundirme con él y que nadie pueda volvernos a separar jamás.  
 
    —Tranquilo, mi amor, estoy bien —me asegura haciendo que mi pecho se llene con todo su amor.  
 
    —No sabes el miedo que he pasado desde ayer —le cuento sin poder esconder mi terror a perderlo—. Menos mal que gracias a nuestras señoras he podido estar a tu lado y salvarte, de lo contrario me hubiese vuelto loco. —Mi cuerpo tiembla solo de imaginármelo.  
 
    —Yo también se lo agradezco. Es horrible saber que he perdido tres horas de mi vida, pero eso ya ha terminado y es hora de cerrar mi pasado —me dice separándose y mirándome sonriente para calmarme. 
 
    —Tienes razón, todo ha acabado bien y tenemos que seguir adelante —le digo relajándome—. Te amo, moreno. —Lo tomo de las mejillas con suavidad y me pierdo en esos ojos que tanto amor me muestran. 
 
    —Yo también, mi escocés buenorro. 
 
    Sus labios hacen contacto con los míos y todo lo demás desaparece. Mi pecho se llena con su amor a la vez que nuestras lenguas se encuentran y se saludan. Intento ir despacio, pero lo necesito tanto que lo devoro con ansias, deseando poder estar en una habitación y no en la entrada de la casa de su ex. Gimo mientras controlo las ganas de comenzar a frotarme contra él. 
 
    —¡Fuck!, moreno, estoy a punto de hacerte el amor aquí mismo, pero no es ni el momento ni el lugar —le susurro mientras recupero el aliento con nuestras frentes pegadas. 
 
    —Yo también lo deseo, pero tenemos que terminar con esto para poder seguir con nuestras vidas —me contesta separándome—. Sabes —me dice sonriéndome y tomándome de la mano—, he descubierto en internet que Rota, además de unas preciosas playas, tiene un castillo. 
 
    —¿Un castillo? —pregunto ilusionado mientras nos aproximamos al coche. 
 
    —Exacto. Si quieres esta noche podemos dar un paseo por el pueblo para verlo. 
 
    —Me encantaría. 
 
    —Oye, me tienes que explicar lo que ha ocurrido ahí dentro. No me ha gustado nada eso de descubrir que soy tu capricho y que cada mes te enamoras de uno distinto. —Verlo bromear y poner esos pucheros que sabe que me vuelven loco me llena de felicidad. 
 
    —Eso ha sido idea de mi hermano —le respondo señalándolo cuando llegamos a su lado—, yo solo le he seguido la corriente como nos ordenó Karen. Es increíble lo pronto que se hace con la situación y lo organiza todo. 
 
    —En los malos momentos es la mejor planeando estrategias —nos responde mi hermano y al darse cuenta de lo que ha dicho se pone blanco. 
 
    —Quién mejor que su «grandullón» para saberlo, ¿verdad? —le digo sonriéndole para que sepa que lo sé. Sus ojos se abren más de la cuenta por la sorpresa.  
 
    Doy el paso que me separa de él y lo abrazo con fuerza, susurrándole lo mucho que lo amo y lo feliz que estoy de poder tenerlo a mi lado. Nos separamos y veo la emoción en su mirada. 
 
    —Vamos —comento para no emocionarme yo también. 
 
    —Ahora que caigo, no sé cómo llegar al hospital —comenta con voz preocupada Pedro. 
 
    —No te preocupes que yo te guío —le aseguro. 
 
    —Perfecto —me responde y nos montamos—. Me tienes que contar qué ha sucedido ahí dentro —me recuerda después de indicarle por dónde tiene que ir y comienzo a narrárselo. 
 
    Unos minutos antes 
 
    Veo aparecer la casa y respiro tranquilo. Sin embargo, eso dura poco, pues en cuanto Javier aparca, una visión me atrapa. Cuando salgo de ella, el rugido de rabia de nosotros tres y las maldiciones de Javier y Karen, llenan el coche, lo que me muestra que no he sido el único que la he recibido. 
 
    —Todo el mundo quieto —nos ordena Karen alzando la voz para que la escuchemos, justo cuando nos vamos a bajar. La miro y veo que se ha girado en el asiento y su mirada de ira me recibe—. Más que nadie quiero entrar en esa casa y enfrentarme a ese desgraciado, pero por vuestras reacciones, todos acabamos de ver lo que ocurre si lo hacemos, así que no quiero ninguna acción heroica, ni un «tú no entras», etc. —nos dice acallando los comentarios de todos. Respiro hondo para calmarme, pues ver como le corta el cuello a Pedro, sin que lo pueda impedir, ha sido horrible—. Lo primero que tenemos que evitar es que la pistola entre en la habitación —asentimos sin atrevernos a hablar—. Marcus tú te harás cargo de ella y te quedarás en el salón. —Levanta la mano para silenciarlo, ya que al instante ha abierto la boca para contradecirla—. Si todo se tuerce, que nuestras señoras no lo quieran, serás el encargado de matarlo para salvarnos. 
 
    —Pelirroja, no me puedes hacer esto —le suplica angustiado. 
 
    —Somos muchos y no queremos ponerlo nervioso, además, eres el que sobra en lo que se me acaba de ocurrir y necesito que pongas los micrófonos que nos ha dado Ervin para tenerlo controlado. 
 
    —Está bien. —Claudica cuando le mantiene la mirada sin darle opción. 
 
    —El resto tampoco nos vamos a acercar. Ya hemos visto lo que sucede si lo intentamos. Así que lo que vamos a hacer es montar una distracción para que Pedro se deshaga de él. Elegir los papeles mientras entramos —nos pide cuando vemos como se abre la puerta. Nos bajamos con rapidez a la vez que calmo a mi amado transmitiéndole lo que Karen me acaba de decir, aunque no tengo nada claro lo que quiere que hagamos. 
 
    —Yo me pido el que le va a arrancar la cabeza como no suelte a mi amigo —dice Javier dejando salir su furia que apenas se acerca a la mía. 
 
    —De acuerdo. Entonces me guardo las ganas de cortarle los huevos y seré la hermana asustada que te detiene por lo que le pueda pasar. —Al escucharla comienzo a entender la idea. 
 
    —Pues yo me pido el del hermano mayor que está hasta las narices de sacar al menor de los problemas en los que se mete cada vez que se enamora del turista de turno que aparece por el hotel —comenta Malcolm al llegar a la puerta y lo miro sorprendido. 
 
    —Vale, creo que me quedo con el del novio asustadizo que no sabe lo que quiere y dejo para después las ganas de pegarle la paliza que se merece. 
 
    —Perfecto —nos responde entrando en la casa. Todos la seguimos. Les indico por señas donde se encuentra el dormitorio y a Marcus donde vi la pistola—. Marta, ¿estás aquí? —pregunta bajito. Vemos como una figurita se mueve—. Vamos a montar una distracción y necesitamos que, si ves que las cosas se ponen muy negras, tomes algo para dejarlo inconsciente, excepto el arma, de la que se va a encargar Marcus —le deja claro, ya que en la visión es ella la que la lleva. El objeto se vuelve a mover—. Bien, pues vamos a ello. 
 
      
 
    Termino de contárselo todo justo cuando entramos en los aparcamientos del hospital. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 77 
 
    Pedro  
 
    Tras la cena, donde nuevamente le agradecí a Marta su ayuda, esta vez en persona, y me alegré de ver a mi amigo Ervin, a pesar de recibir su reprimenda por apartar la vista de Juan durante la pelea, tras contarle lo sucedido, ya que era una de las primeras cosas que me había enseñado y que no dejaba de recordarme cada vez que entrenábamos, subimos al cuarto. 
 
    Veo como Ewan abre la puerta y suelta nuestras maletas, que nos habían hecho el favor de guardarnos en recepción para poder ir directamente al restaurante. Tuve la suerte de recuperar la mía gracias a las enfermeras de la UCI, quienes me la guardaron al encontrarla en la habitación, pues mi ex ni siquiera se dignó a cogerla al secuestrarme.  
 
    Entro sin fuerzas para levantar ni los pies del suelo y deseando tirarme en la cama para dormir hasta mañana, aunque me da mucha pena no poder ver el mar antes de marcharnos.  
 
    Las últimas horas desde que regresamos al hospital me habían dejado agotado tanto física como mentalmente. En primer lugar, tuve que contarle parte de mi historia al médico y hacerle ver que era muy extraño que me hubiese marchado cuando mi padre estaba sufriendo un ataque, para que accediera a realizarme el análisis de orina. Luego nos trasladamos al tanatorio, donde ya se encontraba el cuerpo del hombre que consideré mi progenitor. Allí recibí el pésame de todos los altos cargos españoles. Cuando me dieron los resultados, gracias a la ayuda de los míos, que ya se encontraban con nosotros, convencimos al doctor para que por ahora no lo denunciara a la policía militar para detenerlo. Por último, me tocó soportar su presencia, como si no me hubiera hecho nada, tras haber llegado a un acuerdo con los que consideraba mi familia, lo que remató la tarde.  
 
    Lo único que le podía agradecer es que hubiese pedido que iniciaran los trámites para el traslado del cuerpo a Palma de Mallorca, así solo tuve que terminar de elegir las cosas y solicitar que fuera en un vuelo externo para que toda mi familia pudiera ir sin problemas. Con lo que mañana a primera hora teníamos que salir para Jerez de la Frontera para tomar un avión a la isla. Allí por la tarde lo enterraríamos junto a mi madre y cerraría esa etapa de mi vida.  
 
    En el velatorio me sentí mal por desear que todo acabara para poder salir de allí, en lugar de estar destrozado por su muerte. Los míos me dejaron claro que era normal y más tras lo que había descubierto y después de lo pasado con Juan. 
 
    —Ven, mi vida —me pide justo cuando me voy a tirar en la cama—. Te tengo una sorpresa —me aclara al ver como miro el colchón como si fuera lo más maravilloso del mundo sin moverme. 
 
    Levanto la mirada y observo como se acerca a las cortinas que tapan la ventana. Cuando las descorre, veo que son dos puertas correderas que dan a un balcón y el corazón se me acelera. Me acerco mientras abre una de ellas, deseando ver lo que llevo anhelando desde esta mañana. En cuanto lo hace, el sonido de las olas llena la habitación. Doy los últimos pasos que me separan e inhalo con fuerza, llenando mi pecho con el olor del mar. Salgo, me apoyo en la barandilla y me dejo atrapar por la inmensidad del océano. 
 
    —¡Madre del amor hermoso!, esto es precioso —le digo cuando me rodea con sus brazos y me relajo contra su pecho, sorprendido porque haya salido. 
 
    —Sí, que lo es —me dice abrazándome más fuerte. Apoyo mis brazos en los suyos y le transmito tranquilidad. 
 
    Se relaja y disfrutamos por un rato del espectáculo de ver la luna reflejada en el mar. Después miro hacia la derecha para observar los varios kilómetros de arena dorada, pues el hotel se encuentra justo en el inicio. La playa está iluminada por las farolas del paseo y los focos que están situados a unos quinientos metros, en lo que creo que es la principal. 
 
    —Necesito bajar. 
 
    —Por supuesto. 
 
    —Gracias, mi amor —le digo girándome entre sus brazos. 
 
    —No tienes que dármelas. Todos sabemos lo que necesitas el mar y le pedimos a Marta que nos buscara un hotel desde el que se viera y a la vez que estuviese cerca de la Base. 
 
    —Mañana recuérdame darle de nuevo las gracias —le pido y tras darle un beso rápido lo tomo de la mano—. Vamos. —Salimos con rapidez de la habitación y nos dirigimos a las escaleras. 
 
    —Más despacio, mi vida, que no se va a marchar —me solicita riéndose. 
 
    —Lo sé, pero es que necesito sentir su fuerza. —Cuando llegamos abajo y salimos del hotel me detengo—. ¿Por dónde? —le pregunto ansioso. 
 
    —Se llega por ambos lados, pero creo que por la izquierda llegamos antes. 
 
    Tiro para ese lado y al doblar la esquina nos encontramos en una calle que a la mitad se estrecha convirtiéndose en peatonal. Está formada por unos escalones largos que bajan hasta terminar en un arco. Iniciamos la bajada y poco a poco vemos aparecer por el hueco el océano, quedando enmarcado en él. 
 
    —¡Qué imagen más bonita! —exclamo fascinado. 
 
    —Dame un segundo —me pide Ewan soltándome. Me paro y veo como sube unos cuantos escalones a la vez que saca su móvil—. Sonríe, mi vida —me solicita cuando se da la vuelta. Le hago caso y tras unos segundos lo vuelvo a tener a mi lado enseñándome la foto. 
 
    —Muchas gracias —le digo al observar lo bien que ha quedado. 
 
    —Vamos —me dice dándome la mano y tirando de mí. 
 
    Al traspasar el arco entramos en el paseo, lo cruzamos y nos dirigimos a la escalera que tenemos justo enfrente. Tras quitarnos los zapatos y los calcetines, bajamos los escalones. En cuanto siento la arena bajo mis pies, suspiro relajándome. Lo tomo por la cintura y con tranquilidad nos acercamos a la orilla. Me estremezco al sentir el frío del agua en mis pies, pero me mantengo quieto dejando que limpie todo lo malo que me ha pasado hoy. 
 
    —¿Crees que nos dejará en paz? —le pregunto mientras comenzamos a caminar por la orilla. 
 
    —No te lo puedo asegurar al cien por cien, pero ama demasiado su carrera para perderla y con las pruebas que Karen le ha presentado, no creo que se vuelva a acercar. De todas formas, por si acaso su loca mente se olvida de eso, además de en el cuarto, le hemos puesto micrófonos en el resto de la casa, así que lo vamos a tener controlado y si escuchamos algo indebido lo denunciamos y listo. 
 
    —¿Y si me he equivocado al dejarlo libre? Antes solo era yo, pero ahora está su secretario y me preocupa que lo dañe por no haberlo denunciado.  
 
    —Nos ha prometido que no se va a volver a acercar a él, aunque creo, por la forma en la que lo miraba, que no se lo va a poner nada fácil.  
 
    —Pienso igual. Su mirada de odio hacia mí y la de devoción hacia él, me han puesto los pelos de punta. 
 
    —Está claro que ese muchacho está enamorado de ese desgraciado. 
 
    —Es tan joven y me recuerda tanto a mí —comento con tristeza. 
 
    —No quiero que te ofendas, pero tiene algo que tú no tenías, carácter. 
 
    —No lo hago y ahora que lo has dicho, tienes razón. Para lo joven que es, no se le veía intimidado ni asustado entre tantos jefes. 
 
    —Por lo que me explicó Karen, su padre es un militar americano que tiene un cargo más alto que el de tu ex, así que está acostumbrado a moverse entre ellos. Además, está destinado aquí, por lo que se tiene que andar con cuidado si no quiere vérselas con él. Supongo que por eso se ven en secreto y lo drogaba.  
 
    —Eso me deja algo más tranquilo, pues en cuanto lo repita y se lo contemos, tiene los días contados. 
 
    —Exacto. 
 
    —Entonces, ya puedo cerrar mi pasado y abrir del todo la puerta de mi futuro sin miedos que me impidan seguir adelante —le digo parándome y girándome para mirarlo. 
 
    —Sí. Eres libre para volar y hacer lo que desees. 
 
    —Te deseo a ti —le aseguro soltando los zapatos y abrazándolo. 
 
    —Me tienes en cuerpo y alma —me responde haciendo lo mismo. 
 
    —Lo sé, y ya es hora de que te corresponda. 
 
    —Mi vida, no hace falta, puedo esperar hasta que estés preparado. 
 
    —Con lo que me ha ocurrido hoy he logrado cortar el último hilo que me impedía hacerlo. Así que mi escocés buenorro, «estoy deseando sentirte dentro de mí y darme por entero a tu cuidado» —le digo mentalmente, pues no estamos solos. 
 
    —¡Fuck! Moreno, vámonos ahora mismo o me voy a tener que bañar para no asustar a la gente. —Nos separamos y me echo a reír al ver su expresión de sufrimiento—. Así que te hace gracia. —Su mirada traviesa me hace temer lo peor, por lo que me agacho rápidamente a por los zapatos y echo a correr hacia el paseo—. ¿A dónde vas cobarde? 
 
    —A darme un baño calentito —le respondo sin volverme para no perder la ventaja, pues si me pilla estoy seguro de que acabamos los dos en el agua. Su risa calienta mi alma. Al entrar en la arena seca freno para no hacerme daño y entonces me acuerdo—. «Lo siento, mi amor, no me acordaba de tu tobillo» —me lamento parándome y volviéndome para ver dónde se encuentra, y para mi sorpresa, está a menos de un metro. 
 
    —Te atrapé —me dice abrazándome con su rostro y su voz llenos de felicidad. 
 
    —¿Estás bien, mi amor? —le pregunto preocupado abrazándolo, aunque no parece que se haya resentido de su lesión.

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 78 
 
    [image: joran-quinten.png] 
 
    Ewan 
 
    Lo abrazo, pegándolo a mi pecho, feliz de verlo tan contento después de todo lo que le ha ocurrido hoy. 
 
    —Estoy bien, mi vida —le respondo para que borre su cara de preocupación. 
 
    Lo suelto y lo tomo de la mano para terminar de subir, pues la gente nos mira y no quiero tener problemas. Subimos la escalera y nos sentamos en el muro bajo que separa el paseo marítimo de la playa para colocarnos los zapatos. 
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    Por unos segundos nos quedamos mirando asombrados la casa que tenemos enfrente a unos cuantos metros de altura. Parece sacada de un cuento, con su tejado a dos aguas tan raro de ver en los sitios de sol, pero, además, tiene sus paredes pintadas de color marrón claro y el techo, contraventanas, balcones y maderas que cubren la fachada, de un marrón oscuro, dando la sensación de que es una casa de chocolate. 
 
    —Parece que es un dulce que te puedes comer —comenta mi amor impresionado. 
 
    —Sí, pero estoy seguro de que no está tan buena como nuestros «polos». 
 
    —De eso puedo dar fe —me responde mirándome con deseo. 
 
    Lo voy a besar, pero veo como se nos acercan una pareja de ancianos discutiendo bajito y me tenso. 
 
    —¿Os ha gustao' nuestra casa de chocolate? —asentimos y me relajo al ver que no nos van a criticar—. Entonse' tenéi' que vé' el castillo.  
 
    —Antonio deja a los muchachos —le dice la mujer tirándole de la manga. 
 
    —Espera un segundo, mujé', que les voy a decí' onde' se encuentra, que estoy seguro de que les va a gustá'. 
 
    —Sí, queríamos ir a verlo —les contesta Pedro. 
 
    —Lo vé' como tenía razón —le dice mirándola—. Solamente tenéi' que seguí' el paseo —nos explica señalándonos en dirección al hotel—, y en cuanto veáis un arco entrá' por él, subí' la cuesta y seguí' hasta la plaza onde' está la iglesia y allí lo tenéi'. 
 
    —Muchas gracias. 
 
    —Na', estamo' pa' ayudá'. —Sin más siguen su camino. 
 
    —Por lo que he logrado entender, está cerca del hotel, pero lo último no lo he comprendido —le digo a Pedro. 
 
    —El «na», se puede traducir por, no tiene importancia, el resto es estamos para ayudar. 
 
    —¡Qué manera de resumir! —comento asombrado mientras terminamos de ponernos los zapatos. 
 
    —El andaluz se come muchas letras —me cuenta levantándose y hago lo mismo.  
 
    Andamos el camino de vuelta tomados de la mano mientras me sigue explicando sobre el dialecto andaluz. Cuando llegamos a la entrada del hotel dudo, pues estoy deseando hacerle el amor, pero no me da opción y tira de mí para cruzar la calle. Subimos la rampa que nos separa de la plaza a la vez que contemplo asombrado la iglesia con su fachada de dos estilos. Sus paredes son lisas, excepto su centro donde se encuentra la puerta y el campanario que son de piedra. En cuanto damos varios pasos dentro vemos a nuestra izquierda el impresionante castillo iluminado y me alegro de no haber dicho nada. 
 
    —Es precioso y está muy bien conservado —digo fascinado. 
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    Pedro vuelve a tirar de mí hacia un banco, pues me he quedado paralizado admirándolo, y nos sentamos. Mientras disfrutamos de las vistas él busca información y comienza a explicarme que se llama Castillo de Luna, que está construido encima de las ruinas de un Ribat musulmán del siglo XI, por lo que tiene más de ocho siglos, como el nuestro, y que ahora alberga el ayuntamiento del pueblo al que fue donado a finales del siglo pasado. Que su restauración comenzó en 1987 y duró once años… 
 
    Vemos las fotos de su interior que aparecen en la web y eso me hace desear volver para visitarlo, pues son preciosas. Nos levantamos y nos acercamos a él. En el pequeño jardín que tiene, contemplamos en un pedestal una miniatura de la carabela Santa María, que fue uno de los tres barcos que formó parte de la expedición de Cristóbal Colón, con una placa por el quinientos aniversario del descubrimiento de América y otra en reconocimiento a todos los que participaron en él. Subimos una pequeña cuesta que da a otra plaza para buscar su entrada y nos encontramos con una escalera que lleva a su puerta. Seguimos rodeándolo admirándolo y al terminar vemos que al fondo se encuentra el hotel y nos dirigimos hacia él. 
 
    Entramos y subimos mientras siento como crece en nuestro interior el deseo. Respiro hondo cuando llego a la habitación, ya que es un momento muy importante y no quiero meter la pata como en nuestra primera vez. 
 
    Veo como entra, se quita el abrigo, saca su móvil y busca algo. Lo coloca en la mesita mientras la voz de John Legend, con la que se ha convertido en nuestra canción, All of me, llena la habitación. 
 
    —Ven, mi amor, baila conmigo —me pide estirando su mano. 
 
    Respiro hondo para calmar mi nerviosismo. Me separo de la puerta, me quito el abrigo y cuando paso por al lado de la silla lo dejo en ella. Me acerco tomando la mano que me está esperando, doy los pasos que nos separan y la suelto para sujetarlo por la cintura al mismo tiempo que él me rodea el cuello. 
 
    —Tengo miedo de arruinarlo todo como la primera vez —le confieso mientras empezamos a mecernos al ritmo de la melodía, al mismo tiempo que sus dedos acarician mi nuca, haciendo que me estremezca de placer. 
 
    —Mi amor, no lo hagas. Sé que al principio me puede doler —voy a negarlo, pero me pone un dedo en los labios para que no hable—, sin embargo, eso no me va a asustar porque sé que no habrá sido ni queriendo ni para disfrutar con ello.  
 
    —Jamás lo haría, te lo juro por mi vida —le aseguro transmitiéndole todo mi amor. 
 
    —Lo sé, y también que al instante se va a transformar en puro placer. 
 
    —Eso te lo prometo. Por cada segundo de dolor que te produzca serás recompensado por minutos de placer. —Su dedo recorre mi labio y saco mi lengua para chuparlo al tiempo que giramos en el pequeño espacio. 
 
    —La vida no es perfecta y nosotros tampoco, por ello cometemos errores y tratamos de aprender para no volver a hacerlos —me explica mientras siento como su deseo crece y el mío con él—. Yo confío completamente en ti y me entrego a tu cuidado. —Escucharlo decir eso y verlo tan seguro y tranquilo hace que el miedo a fallar disminuya. 
 
    —Te amo, moreno. Eres lo más maravilloso que me ha pasado en la vida y te vuelvo a prometer que te amaré y cuidaré por toda la eternidad. 
 
    —Yo, como dice la canción, amo todo de ti, tus fallos y tus virtudes. —Su sonrisa traviesa aparece al mismo tiempo que baja los brazos recorriendo mi pecho—. Tu cuerpo con esta tableta de chocolate que estoy deseando acariciar —me dice metiéndolas por debajo del jersey y empezando a hacerlo. Sus uñas me recorren y la piel se me eriza. Bajo mis manos para apropiarme de su culo, el cual aprieto pegándolo a mí para mostrarle lo excitado que estoy. Nuestros miembros se encuentran y gemimos al unísono—, y tu «polo» que estoy anhelando devorar —comenta con su voz ronca por el deseo—, pero sobre todo —se pone serio mientras coloca su mano en el centro de mi pecho—, amo este gran corazón y esa parte de tu alma, que unida a la mía, hacen un todo fantástico e indivisible. Así que, escocés, quiero que hoy te olvides de todo lo que ha sucedido antes, que pierdas el control y que me ames como si fuera la primera vez.  
 
    —¿Estás seguro, mi vida? Te deseo demasiado y no quiero que mi impaciencia lo estropee todo. 
 
    —Lo estoy. Necesito con urgencia sentirte dentro de mí y convertirnos en uno. 
 
    —Entonces, ¿hoy tengo el control? 
 
    —Sí, soy todo tuyo —dice sacando las manos de debajo del jersey y abriendo los brazos.  
 
    Sin poder contenerme, agarro su nuca y bajo mi cabeza hasta alcanzar esa boca que me enloquece. Me adentro en ella en busca de su lengua y me deleito con su sabor. Nuestros gemidos llenan la habitación mientras nuestras lenguas bailan. Nos separamos con la respiración agitada. Lo suelto y retrocedo un paso. 
 
    —¡Fuck!, moreno, me vuelves loco de deseo —le digo pasándome la mano por el pelo—. Estoy a nada de arrancarte la ropa y hacerte mío, sin embargo, me niego a que esta noche termine en unos minutos, así que desnúdate, pero muy despacito. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 79 
 
    Pedro 
 
    Sonrío al verlo tan desesperado y más aún cuando esa última palabra me da una idea. Sé que me ha mandado a desnudarme para calmarse, sin embargo, no lo pienso permitir. Hoy quiero que pierda el control y me muestre todo lo que lleva dentro, para ello lo voy a poner al límite para que no se pueda dominar y no tenga más remedio que soltarlo. 
 
    Veo como se sienta en la cama y se comienza a quitar los zapatos. Aprovecho que no me mira para acercarme al móvil y buscar la canción. En cuanto el Despacito de Luis Fonsi y Daddy Yankee llena el cuarto, él maldice levantando la mirada y clavándola en mí. Se acaba de dar cuenta de que no se lo voy a poner fácil. 
 
    Respiro hondo para darme seguridad a la vez que me quito los zapatos. Jamás he hecho un estriptis, pero esta canción estoy acostumbrado a bailarla con Karen y eso me da un poco de confianza. 
 
    Empiezo a caminar despacio al ritmo del inicio de la melodía. Me paro delante de él, acerco mis dedos a mis labios y luego los deslizo lentamente por mi barbilla y mi pecho sin apartar la vista de él, tal como menciona la canción. Sus ojos se abren de par en par y exhala como un toro. Lo devoro con la mirada al mismo tiempo que en mi interior me divierto con su reacción. 
 
    Sí, sabes que ya llevo un rato mirándote 
 
    Tengo que bailar contigo hoy 
 
    Vi que tu mirada ya estaba llamándome 
 
    Muéstrame el camino, que yo voy 
 
    Me coloco de costado, muevo mi trasero a la vez que deslizo la camisa por mi hombro, e inclino ligeramente mi cuerpo hacia atrás. Me enderezo, bajo el otro lado permitiendo que se resbale por mi espalda. Justo cuando está a punto de caer, la tomo y se la lanzo. 
 
    Tú, tú eres el imán y yo soy el metal 
 
    Me voy acercando y voy armando el plan 
 
    Solo con pensarlo se acelera el pulso 
 
    Él la atrapa y se la lleva a la nariz para inhalar su aroma, lo que hace que un escalofrío de placer me baje por la espalda. Me giro, me inclino mostrándole ese culo que quiero que hoy conquiste y lo muevo. Cuando comienza el estribillo hago parte de lo que dice. 
 
    Despacito 
 
    Quiero respirar tu cuello despacito 
 
    Deja que te diga cosas al oído 
 
    Para que te acuerdes si no estás conmigo 
 
    Despacito 
 
    Quiero desnudarte a besos, despacito 
 
    Firmar las paredes de tu laberinto 
 
    Y hacer de tu cuerpo todo un manuscrito 
 
    Tras acercarme a él, inhalar su olor, morder su oreja y quitarle el jersey, me separo de él. Lanzo la prenda a la cama y, al girarme, sonrío mientras muevo mi trasero cerca de su rostro. Siento como su excitación me recorre por dentro y me crezco. 
 
    Doy unos pasos hacia adelante y me giro para mirarlo. Me pongo de rodillas con mis piernas separadas y empiezo a subirme muy lentamente la camiseta comenzando a mostrarle mi tatuaje, mientras Fonsi pide que le enseñe a su boca sus lugares favoritos y le deje sobrepasar sus zonas de peligro hasta provocar sus gritos. Lo escucho gemir y contemplo como sus manos se agarran al borde de la cama y sus nudillos se vuelven blancos. 
 
    Termino de quitármela y se la lanzo. Mientras hace lo mismo que con la camisa, me levanto y muevo mis caderas a la vez que me quito el cinturón. Lo sujeto con ambas manos y me acerco a él hasta situarme entre sus piernas. Lo paso por lo alto de su cabeza y se lo coloco con cuidado en la nuca. Tiro despacio haciendo que se acerque a mi tatuaje. Cuando sus labios están a punto de tocarlo, suelto la correa y me alejo. 
 
    Gruñe quejándose y sus ojos brillan, dejándome claro que me las va a hacer pagar y eso hace que salte de felicidad. «Lo estoy consiguiendo, está a punto de perder el control», pienso feliz. En el siguiente estribillo se me ocurre algo que hará que no se pueda contener más. En cuanto Daddy Yankee comienza a cantarlo me tiro al suelo y como he visto que hacen en los estriptis, simulo que le hago el amor, primero bajo mi pelvis muy lentamente gimiendo bajito y poco a poco voy cogiendo velocidad hasta hacerlo salvaje, como dice la canción. 
 
    Ven, prueba de mi boca para ver cómo te sabe 
 
    Quiero, quiero, quiero ver cuánto amor a ti te cabe 
 
    Yo no tengo prisa, yo me quiero dar el viaje 
 
    Empezamos lento, después salvaje 
 
    Aunque en mi interior estoy experimentando todas las emociones que él está sintiendo, lo miro para deleitarme con el espectáculo. Sus ojos me muestran la tormenta que tiene en su interior, sus mejillas sonrojadas, sus mullidos labios separados en busca de aire y su magnífico pecho subiendo y bajando con rapidez, hacen que esté a punto de levantarme y ser yo el que pierda el control y lo devore. 
 
    Me incorporo, me giro, me abro el botón y me bajo la cremallera del pantalón justo antes de que sus brazos me rodeen y me peguen a él, impidiéndome que me mueva. Me levanta del suelo y nos gira llevándonos hacia la cama. 
 
    —Todavía no me he terminado de quitar la ropa —le digo poniendo voz triste mientras por dentro estoy dando saltos de alegría. 
 
    —No te preocupes, yo me encargaré de hacerlo o perderé la cordura —me responde gruñendo en mi oído y suelto una carcajada—. Me tenías que relajar, no hacer que casi me corriera en los pantalones como un adolescente —me riñe. 
 
    Acto seguido, me lanza a la cama. Me giro justo a tiempo para que me sujete por los bajos de los pantalones y me los saque de un tirón. 
 
    Despacito 
 
    Vamo' a hacerlo en una playa en Puerto Rico 
 
    Hasta que las olas griten: "¡ay, bendito!" 
 
    Para que mi sello se quede contigo 
 
    —Umm, creo que tu «polo» necesita salir de su encierro —le digo comprobando como su pantalón va a explotar de lo dura que se la he puesto y deseando que llegue el momento de gritar, ¡ay, bendito! 
 
    Se abre la correa, se baja el pantalón y el calzoncillo lo justo para que su polla salga saltando de su encierro. La boca se me seca al verla pidiendo atención. 
 
    —Contento —dice con su respiración acelerada. 
 
    Saco mi lengua y me mojo mis labios muy lentamente, lo que lo hace volver a gruñir desesperado, mientras su glande brilla con su excitación. Me contengo para no sentarme, sujetarla y metérmela en la boca para saborearla. 
 
    —No. Se está derritiendo y no quiero perder ni una gota de su elixir y eso me pone muy triste —le digo poniendo un puchero al tiempo que me incorporo un poco. 
 
    —¡Fuck! Moreno —suelta mientras sube una rodilla y después la otra a la cama y la acerca a mí—. Eso no lo podemos permitir, ¿verdad? —niego y me siento quedando a unos centímetros de él. Saco la lengua y le recorro la punta con mucha lentitud—. Comételo —me ordena. No lo hago esperar y me lo meto en la boca. Un gruñido de puro placer sale de la suya y llena mi pecho. 
 
    —«Cada día está más bueno» —le aseguro mientras no paro de recorrerlo con mi lengua y chuparlo con fuerza. 
 
    —«Para, por favor, que me voy a correr» —me pide con urgencia intentando separarse, pero se lo impido sujetándolo por el culo. 
 
    —«No querías relajarte, pues que mejor manera de hacerlo que esta» —le digo con diversión. 
 
    —«No quiero terminar en tu boca» —se lamenta con tristeza. 
 
    —«Mi amor, esto solo acaba de empezar. Tenemos toda la noche para seguir disfrutando» —le aseguro. 
 
    Su rostro se ilumina con su sonrisa al mismo tiempo que comienza a moverse. Regreso a mi tarea a la vez que con una mano le acaricio los huevos y con la otra inserto dos dedos en su interior para buscar ese punto que nos proporciona tanto placer. Una vez que lo encuentro y lo froto, gruñe con fuerza y tras varias embestidas, empieza a llenar mi boca con su leche, la cual me bebo hasta la última gota. 
 
    Al acabar me dejo caer en la cama para poder disfrutar de su rostro surcado por el placer. Él se sienta sobre mis piernas y apoya una mano en mi pecho mientras se recupera. Cuando creo que se va a tumbar a mi lado, se levanta y me acerca mi móvil para que lo apague. Mientras lo hago se termina de desnudar, después se acerca a su abrigo y saca el suyo. 
 
    —Ahora me toca a mí —me dice devorándome con la mirada—. Quieres que pierda el control, ¿verdad? —asiento—. Perfecto. Siri, pon Lose Control de Teddy Swims —le pide y lo deja sobre la mesita. 
 
    Mientras se comienza a acercar me sorprendo al  escuchar la potente voz de un hombre cantando soul. Su melodía me recuerda a las escenas de sexo de esa famosa película que lo revolucionó todo. 
 
    Se vuelve a colocar a los pies de la cama. Me comienza a acariciar las piernas hasta llegar a la cinturilla de mi calzoncillo. Levanto mi culo para ayudarlo a quitármelo. En cuanto se deshace de él, empieza a recorrer mis piernas con sus manos y su boca. Todo mi cuerpo arde con su toque. Meto mis dedos en su pelo y lo acaricio al tiempo que mi respiración se acelera y me voy derritiendo con sus caricias. Cuando termina de lamer mi tatuaje, estoy desesperado porque me haga suyo. 
 
    —Mi amor —le suplico. 
 
    —Paciencia, mi vida. Necesito disfrutar de tu cuerpo y venerarte como te mereces para poder ganarme el derecho de hacerte mío por completo. 
 
    —Ya lo has hecho, mi amor. Eres merecedor de ser el dueño de mi alma, mi corazón y a partir de hoy de mi cuerpo —le aseguro atrayéndolo hacia mí para poder besarlo. 
 
    Me sumerjo en su boca para volver a saborearlo. Siento como comienza a acariciar mi orificio y levanto un poco mi pelvis pidiéndole más. Nos gira y nuestros miembros comienzan a frotarse mientras él me va preparando. Gimo y me estremezco de placer al sentir sus dedos dentro. 
 
    —Ya estás listo, moreno —me asegura un tiempo después—. Ha llegado el momento de convertirnos en uno. 
 
    Me incorporo un poco y con su ayuda posiciono su miembro en mi entrada. Respiro hondo para soportar el dolor sin que lo note y comienzo a bajar lentamente. Para mi sorpresa empieza a entrar con suavidad y en lugar del dolor, lo que me traspasa es el placer más maravilloso que jamás haya sentido, por lo que termino de bajar hasta tenerlo completamente dentro de mí. 
 
    —¡Madre del amor hermoso, la Virgen Santísima y todos los Ángeles del cielo! —exclamo extasiado cuando comienza a moverse muy despacio—. «Jamás me hubiese imaginado que se pudiera sentir tan bien» —le digo mentalmente, porque ya no soy capaz de hablar, solamente de gemir. 
 
    —Y sin una pizca de dolor. —Se vanagloria llenando mi pecho con su felicidad, su amor y su deseo. 
 
    —Ahora solo falta que sueltes el control y me partas en dos —le solicito. Se paraliza a la vez que abre los ojos sorprendido. 
 
    —Moreno —me suplica apretando los dientes y siento su inquietud. 
 
    —El miedo ya no forma parte de mi vida —le aseguro besándole el rostro y frotándome contra su barba—, así que lo quiero todo —le ordeno mirándolo y transmitiéndole mi seguridad. Sus ojos se iluminan y su preocupación desaparece. 
 
    Nos vuelve a girar sin salir de mi interior. Estira la mano para tomar una almohada, la cual sitúa debajo de mi culo. Tras eso se coloca de rodillas y pone mis piernas en sus hombros. Se queda mirándome y asiento dándole permiso para continuar. Empieza a moverse lentamente. 
 
    —Agárrate al cabecero, moreno, que ahora comienza lo bueno —me ordena con su voz ronca y yo, que casi estoy tocando las estrellas, le hago caso sin saber qué más puede ocurrir. 
 
    Entonces me sujeta de la cintura y acelera sus embestidas. Abro los ojos sorprendido al comprenderlo. A partir de ese momento me dejo llevar por el placer más absoluto, que unido al suyo, hace que me encuentre al borde a una velocidad increíble. Es maravilloso verlo por fin soltar el control y entregándose libremente sin ataduras ni nada que lo retenga. 
 
    —«Vuela libre, mi vida» —me pide cuando nuestros gemidos y gruñidos superan la música de ese cantante que jamás había escuchado y que sigue llenando el cuarto con su voz, en esta ocasión cantando la canción de Adele, Make you feel my love, Hacerte sentir mi amor, que es justo lo que estamos nosotros haciendo. 
 
    Aguanto unos segundos más para disfrutar de su rostro surcado por el placer. Estallo volando libre como me ha pedido. Grito de puro gozo mientras busco sus manos, las cuales se entrelazan con las mías, sujetándome fuerte. Me sumerjo en esos océanos que tanto amo mientras observo como todo su cuerpo se tensa y vuela, haciendo que mi pecho estalle con nuestro amor y nuestra felicidad por haberlo conseguido. 
 
    —Te amo, escocés —le digo sin poder impedir que una lágrima de pura dicha baje por mi mejilla.  
 
    —Yo también lo hago, mi vida. 
 
    Me suelta las manos, se apoya en la cama y sale despacio de mi interior. Baja mis piernas, me quita la almohada y se inclina para recorrer con su lengua el rastro que ha dejado mi lágrima bebiéndosela. Luego besa mis ojos y mis labios con ternura. Me pierdo en sus océanos llenos de amor. Verlo y sentirlo hace que todos estos meses que hemos estado separados, aprendiendo a conocernos y amarnos a nosotros mismos para poder entregarnos sin miedos a la otra persona, hayan valido la pena. 
 
    Se levanta, se acerca a apagar el móvil y va al baño en busca de una toalla. Regresa y tras limpiarme, la tira al suelo y me hace incorporarme para retirar la colcha y la sábana. En cuanto me tumbo lo hace a mi lado y me lleva con él abrazándome con fuerza. Me acomodo en su pecho y meto mi nariz en su cuello inhalando su olor. 
 
    —Gracias, mi amor, por ayudarme a terminar de recomponerme borrando los malos recuerdos —le digo incorporándome un poco para mirarlo. 
 
    —Gracias a ti por elegirme para ello, moreno. Es un honor ser tu pareja de vida —me responde acariciándome la mejilla. 
 
    —Lo mismo digo. 
 
    Le doy un beso rápido, me vuelvo a acomodar en su pecho y cierro los ojos permitiendo que el cansancio por todo lo que he vivido hoy me lleve, sabiendo que estoy seguro entre sus brazos. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 80 
 
    Tres días después 
 
    Entro en el piso y saco el móvil que no ha parado de sonar en todo el camino de regreso del aeropuerto donde he dejado a Ewan. Descubro que han sido Karen y Javier los que me han estado llamando y me temo lo peor. Marco con rapidez a mi amiga para saber lo que ha sucedido. 
 
    —¿Te has enterado de lo que ha ocurrido? —me pregunta sin ni siquiera saludarme. 
 
    —No. Acabo de llegar de llevar a Ewan al aeropuerto. 
 
    —Es verdad, no me acordaba. Siéntate que te tengo una bomba. 
 
    —Preciosa, por favor, suéltalo ya que me estás asustando —le digo mientras me dirijo al salón. 
 
    —Juan… 
 
    —¿No me digas que lo ha vuelto a hacer? —le pregunto interrumpiéndola mientras un sentimiento de culpa me atraviesa y me acerco a la silla, pues mis piernas han comenzado a temblar. 
 
    —«Mi vida, ¿estás bien?» —me pregunta mi amor preocupado. 
 
    —Juan se ha suicidado —me dice Karen al mismo tiempo. 
 
    —«Un segundo, mi amor, que estoy hablando con Karen» —le pido dejándome caer en la silla al mismo tiempo que mi corazón comienza a galopar. 
 
    —Repite que me estaba hablando Ewan —le solicito, aunque creo haberla entendido, si bien mi mente se niega a aceptarlo. 
 
    —Que han dado la noticia en la televisión de que Juan se ha ahogado mientras buceaba. 
 
    —Pero tú has dicho que se ha suicidado. 
 
    —Cuando se lo he notificado a Kellian, me ha dicho que ayer tuvo una pelea muy fuerte con Ricardo. Resulta que el médico que atendió al comandante y te hizo las pruebas es su padrino y le recomendó que pidiera el traslado, pues había descubierto algo muy malo sobre Juan. Eso, junto con el correo que le mandamos nosotros hace unos meses por si teníamos que usarlo a nuestro favor, hizo que comprendiera que tú no lo habías abandonado porque fueras malo, sino porque te maltrataba y ya no podías soportar vivir más tiempo a su lado. 
 
    —Pero eso no es motivo para que pienses que se ha quitado la vida. 
 
    —Es que hay otra cosa —me quedo callado esperando—. Te ha dejado una carta. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —le pregunto sin comprender como puede hacerlo. 
 
    —Hemos mandado a Marta para retirar los micrófonos por si investigan su muerte y ha encontrado dos cartas en la mesa del salón, una va dirigida a sus padres y la otra es para ti. Ella se ha logrado traer la tuya y, aunque no la hemos leído, creemos que es una despedida. 
 
    Por unos segundos espero sentir tristeza, alegría, pero lo único que siento es paz, por saber que ya no volverá a mi vida y que no podrá hacerle daño a nadie más. Entonces recuerdo a su madre y lo bien que se comportó conmigo en el entierro y me entristezco por ellos. 
 
    Al verlos llegar al sepelio me puse muy nervioso, pues no había vuelto a saber nada de ellos desde que abandoné a su hijo. Ellos siempre me habían tratado con cariño y yo los apreciaba mucho. Pensar que me pudieran odiar por la manera en la que lo dejé, me dolía.  
 
    Cuando se acercaron para darme el pésame, sujeté la mano de Ewan para darme fuerzas y prepararme para recibir su recriminación, sin embargo, me llevé una gran sorpresa. Su madre, tras darme sus condolencias, me deseó que fuera muy feliz y le dio las gracias a Ewan por devolverme la luz a mis ojos y la alegría que su hijo me había arrebatado. Yo solo me pude quedar allí parado sin decir nada, ya que sus palabras me dejaron con un nudo en la garganta. Ahora que había descubierto que sabía que me fui por su culpa y que no estaba enfadada por ello, podía quitarme otro peso que no sabía que llevaba hasta que me había perdonado. 
 
    Al día siguiente despedimos a mis amigos que regresaban a Asturias y a Malcolm que volvía a Escocia. Luego pasamos parte de la mañana organizando las cosas del comandante y para mi sorpresa las de mi madre, pues por lo visto no se había deshecho de nada. Tras eso, nos reunimos con el abogado del ejército para devolver la casa que pertenecía al gobierno y que me informara sobre el testamento y los trámites que tenía que realizar. Terminamos agotados y nos fuimos a comer cerca de la playa a la que solía ir con mis amigos. Al acabar nos acercamos a ella para enseñársela y dar un paseo para relajarnos. Al llegar me llevé la gran sorpresa de encontrármelos allí. Ellos me recibieron como si no me hubiese marchado y pasamos una tarde fantástica en su compañía. 
 
    —Pedro, ¿estás bien? —Escucho la voz preocupada de mi amiga y eso me hace volver al presente. 
 
    —Sí, perdóname. Es que la noticia me ha dejado bloqueado y estaba recordando lo que ocurrió en Palma de Mallorca. Sus padres tienen que estar destrozados. 
 
    —No estamos preparados para afrontar la pérdida de un hijo y nos resulta difícil aceptarlo, por lo tanto, me puedo imaginar lo mal que lo tienen que estar pasando en estos momentos. ¿Vas a querer leer la carta? 
 
    —No lo sé. Déjame que lo piense y esta tarde voy a tu casa. 
 
    —De acuerdo. Te veo luego. 
 
    —Preciosa, gracias por comunicarme la noticia.  
 
    —De nada. 
 
    —«Mi amor» —le digo tras colgar. 
 
    —«Dime, mi vida. ¿Qué ha sucedido?». 
 
    —«Juan se ha suicidado» —le comunico. 
 
    —«¡Fuck! No puedo decir que me alegre por ello, pero me quedo más tranquilo al saber que ha desaparecido definitivamente de nuestras vidas. ¿Tú cómo te encuentras?». 
 
    —«Siento paz por saber que ya no le podrá hacer daño a nadie más». 
 
    —«Me alegro, mi vida. Ya has sufrido suficiente por su causa». 
 
    —«Hay otra cosa —le informo—. Me ha dicho Karen que ha dejado una carta para mí y me ha dado la opción de leerla o no y no sé qué hacer». 
 
    —«Supongo que hay dos posibilidades, una es que la haya escrito con cordura, y te pida perdón por todo el daño que te ha causado, y la otra sería todo lo contrario, una en la que te echa la culpa de todo y te hace responsable de su suicidio. Tienes que valorar si el no leerla te va a afectar más que el hacerlo y eso solo lo puedes decidir tú. Yo, por supuesto, te apoyaré en lo que decidas». 
 
    —«Esta tarde iré a casa de Karen para leerla —le confirmo al tomar la decisión—. Si me he logrado enfrentar a él en persona, no debo temer a unas palabras dejadas por alguien desesperado al saber que lo va a perder todo…» —me callo, pues el estómago se me revuelve al recordar las dos ocasiones en las que me encontré en esa situación y lo que lo ha llevado a tomarla. 
 
    —«Mi vida, no te sientas culpable. Él solo se ha buscado su final y no quiero pensar mal, pero ha elegido el que sabía que más daño te haría, así que no le permitas que te afecte». 
 
    —«Tienes razón, mi amor. En cuanto tenga la carta te aviso para leerla juntos. Que tengas buen viaje. Te amo». 
 
    —«Te amo, moreno». 
 
      
 
    Salgo del trabajo y me voy directamente a casa de Karen. Al llegar y tras comunicarle que voy a leerla me la entrega. Me siento en el sofá, aviso a Ewan de que ya la tengo mientras abro el sobre y empiezo a leerla en mi mente para que la pueda escuchar. 
 
    Mi amado Pedro: 
 
    Ha llegado el momento de despedirnos para siempre, y lo hago en el lugar que ambos amamos: el mar. 
 
    Aunque sé que esta carta llega muy tarde y que no merezco tu perdón, no puedo irme sin disculparme por haber sido un idiota inseguro que permitió que el hombre que te crio me influenciara y envenenara. 
 
    Eres un ser maravilloso y te deseo toda la felicidad del mundo junto a ese escocés que sí supo confiar en ti y estar a tu lado cuando más lo necesitabas. 
 
    Juan 
 
    —«Me alegro de que haya elegido la primera opción. ¿Cómo te sientes?». 
 
    —«Bien, aunque ya había cerrado esa parte de mi historia, me alegra saber que al menos se ha ido con honor» —le cuento contento de haber encontrado una carta sin odios ni resentimientos—. «Gracias por estar ahí, mi amor». 
 
    —«Siempre, mi vida». 
 
    —«Te dejo que voy a hablar con Karen y llamar a su madre para darle el pésame». 
 
    —«De acuerdo». 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Epílogo 
 
    Diez meses después 
 
    Me siento al lado de mi amor en el avión que nos lleva de vacaciones a Rota. Aunque pudiera parecer extraño, volvíamos al lugar donde viví uno de los peores días de mi vida, pero al mismo tiempo el mejor, ya que cerré mi pasado y por fin me entregué por completo a mi amado escocés, siendo la noche más especial y maravillosa que habíamos vivido hasta el momento. 
 
    Tras el entierro de mi padre Ewan volvió a Escocia y pasamos los siguientes tres meses separados. Primero fue porque le denegaron el permiso de residencia y tuvo que solicitar un nuevo visado de turista. Después, cuando se lo concedieron, lo aplazó debido a la fecha del juicio de John, que se realizaría después de Navidad, por lo que las pasaríamos separados, ya que el fiscal, además de solicitarle que no se marchara del país, pues lo quería tener disponible para lo que surgiera, le pidió que yo no fuera hasta que terminara.  
 
    Aunque me entristeció no poder estar a su lado en ese momento tan duro, lo comprendí. Era sumamente arriesgado que estuviera presente en la sala, ya que éramos idénticos y eso podría distraer al jurado, permitiendo que la defensa me utilizara a su favor, generando una duda razonable. Además, durante esos días su fotografía estaría en todos los medios y no deseaba ser detenido erróneamente, confundiéndome con él y creyendo que se había escapado. Gracias a Dios, el proceso fue rápido y el jurado lo tuvo claro, declarándolos culpables y condenándolos a la pena más alta. 
 
    Cuando por fin se mudó a España descubrí lo cabezota que podía llegar a ser, pues me costó varios meses convencerlo para que dejara el hotel y se viniera a vivir a mi piso. Para ello tuve que aceptar que pagara la mitad de los gastos. 
 
    A finales de mayo terminó el Máster con una de las mejores notas y tuvo la suerte de que una de las empresas que colaboraban con la universidad para hacer las prácticas, le ofreciera contratarlo sin necesitar realizarlas, pues estaban comenzando a expandirse a Escocia y les venía muy bien una persona que pudiera encargarse de contratar al personal sin tener que buscar una asesoría allí. 
 
    Ewan no se lo pensó, las condiciones eran muy buenas y quería comenzar a trabajar lo antes posible para poder pedir la residencia, pues el visado de turista le caducaba. Así que viajó a su país con la oferta de trabajo para arreglar todos los papeles y en una semana volvió con ella aprobada. 
 
    Tras averiguar quiénes fueron mis padres, comenzamos a buscar a mi familia en ambos países. En España, fue rápido y descubrimos que mi madre era hija única y que cuando murieron, mis abuelos, que también lo eran, ya no vivían. Eso me entristeció, pues me hubiera encantado conocerlos. 
 
    Por el contrario, en Escocia, nos costó unos meses más, pues existían muchas personas con el mismo apellido. Ewan aprovechó la semana que estuvo allí, para tramitar la residencia, para asegurarse de que lo que había descubierto el detective que habíamos contratado fuera cierto.  
 
    Cuando volvió me confirmó que Norman, su amigo, era mi primo. Eso me llenó de alegría y al siguiente fin de semana viajamos para verlo y comunicárselo. Tras hablarlo decidimos ocultarles la identidad de John, ya que no queríamos que se sintieran mal al saber que uno de sus sobrinos era el culpable de la muerte de sus amigos. Solo si lo averiguaban o me preguntaban directamente se lo confirmaríamos. 
 
    Llegué muy nervioso al pub de la otra vez donde habíamos quedado, porque no sabía si me iba a creer y admitir. Cuando Ewan comenzó a contarle mi historia, ya que a mí no me salían las palabras, nos asustamos, pues se levantó con rapidez. Pensábamos que se iba a marchar, pero, sin embargo, para nuestra sorpresa se acercó a mí, me izó de la silla y me dio un abrazo de oso que casi me deja sin aire. 
 
    Al soltarme me explicó que su madre llevaba toda la vida buscándome. Después me contó la historia de mis padres. Mi padre, que también se llamaba Norman, se enamoró de mi madre cuando ella vino de viaje y la había seguido a España en contra de la voluntad de mi abuelo. Desde entonces, este no quiso saber nada más de él. Mi progenitor escribió para intentar solucionarlo, pero él no quiso abrir la carta y la tiró. Su hermana, la madre de Norman, que en aquel tiempo solo tenía quince años, aprovechó para tomarla de la basura y así comenzó a escribirse con su hermano a escondidas. 
 
    Cuatro años después dejó de recibir cartas. Al principio no se preocupó porque sabía que mi madre estaba embarazada y pensó que ya habría dado a luz y que estarían tan ocupados con dos bebés que no tenían tiempo para escribir. Cuando transcurrieron unos meses se angustió al pensar que les podía haber ocurrido algo en el parto. Le costó casi un año ahorrar el dinero para poder viajar a España. En cuanto llegó fue directamente a la dirección de las cartas. Al no encontrarlos les preguntó a los vecinos y ellos le contaron lo que había sucedido. 
 
    Mi madre se había puesto de parto una noche de tormenta y de camino al hospital habían sufrido el accidente. Cuando llegó la ayuda, mi padre ya estaba muerto y ella se encontraba herida de gravedad. Lograron mantenerla viva el tiempo justo para hacerle la cesárea y que nosotros naciéramos. 
 
    Mi tía, al conocer la historia, se sintió devastada y decidió acudir a la policía para tratar de encontrarnos. Por desgracia, el orfanato donde habíamos estado sufrió un incendio y se perdieron los documentos de nuestras adopciones. 
 
    Descubrir que mi padre abandonó su tierra por amor y que mi tía no dejó de buscarnos, me hizo muy feliz y me emocionó. Al calmarme nos contó que mi abuelo, que había muerto hacía cinco años, en sus últimos días le pidió a mi tía Elsie que no dejara de buscarnos y que cuando nos encontrara nos trajera a casa. Me alegró saber que él también se arrepintió. 
 
    En cuanto terminamos de hablar nos llevó a su casa para presentarme a sus padres, mis tíos. Elsie al principio no podía creérselo, pero después me abrazó y lloró durante un rato en mis brazos y yo con ella. Pasamos el resto del día juntos contándome anécdotas de mi padre. Me entregó sus cartas y las pocas fotos que tenía. Al principio me negué a aceptarlas, sin embargo, mi tía insistió diciéndome que estaba segura de que mi padre estaría muy feliz de que yo las tuviera. Antes de marcharnos me hicieron prometerles que los visitaría cada vez que fuéramos y que nos mantendríamos en contacto. Nosotros los invitamos a nuestro hogar y nos aseguraron que las próximas vacaciones las pasarían en Asturias con nosotros. 
 
    Después de eso volvimos a casa llenos de felicidad. Todo iba muy bien cuando un mes después sentí como Ewan me escondía algo. Él intentaba disimular dándome escusas, pero era difícil cuando nuestras almas estaban unidas y sabíamos lo que el otro sentía. Me mantuve tranquilo, pues se aproximaba mi cumpleaños y suponía que me estaba preparando una fiesta sorpresa. Ese día llegó y descubrí la verdad. 
 
    Él me felicitó en cuanto nos despertamos y se fue al trabajo. Pasé todo el día esperando que me invitara a comer o a cenar, pero fue todo lo contrario, me comunicó que tenía que asistir a una cena de trabajo y que iba a llegar tarde. Eso me destrozó, pues sentí como su tristeza era falsa y lo peor de todo, que me estaba mintiendo. No comprendía qué sucedía. Al amanecer me había despertado a besos y me había hecho el amor y ahora me mentía. 
 
    Logré controlar mi dolor, pues su amor me rodeaba con más fuerza que nunca, como si me estuviera pidiendo perdón por lo que acababa de hacer y me dije que tenía que haber una razón para ello. «A lo mejor era que no le gustaba vivir en España y no sabía cómo decírmelo». «No se sentía a gusto en el trabajo y quería dejarlo». Comencé a pensar en mil y una opciones para disculpar su mentira, pero no podía obviarla. Así que decidí que en cuanto volviera, no lo dejaría hasta que me explicara qué era lo que le ocurría. En ese momento mi amiga me llamó y le conté lo que sucedía. Ella me invitó a cenar para animarme y que no estuviera solo el día de mi cumpleaños. 
 
    Al llegar al restaurante me sorprendió ver a toda mi familia y mis amigos allí. Eso hizo crecer la esperanza de que al final fuera eso, pero al no verlo, me desilusioné. Intenté que no se dieran cuenta y les agradecí que hubiesen venido. Cuando me fui a sentar, el feliz cumpleaños comenzó a sonar y mi escocés apareció con la tarta. Su preciosa sonrisa y su amor, que me recorrió por entero, borraron de un plumazo mis miedos e hicieron que pudiera volver a respirar tranquilo.  
 
    Al soplar las velas vi algo que brillaba. Al descubrir lo que era me quedé helado. Un anillo descansaba entre ellas. Miré a mi amor y me lo encontré a mi lado con una rodilla en el suelo. El estómago me dio un vuelco y mi corazón comenzó a galopar al mismo tiempo que lo comprendí todo, no solo me había preparado una fiesta sorpresa por mi cumpleaños, sino algo mucho más importante. 
 
    —Mi vida, sé que solo llevamos unos meses conviviendo, pero yo no necesito más tiempo para saber que quiero pasar el resto de mi vida a tu lado. Por ello, ¿quieres casarte conmigo? 
 
    —Yo pensaba que no te gustaba vivir aquí, que querías volver a Escocia y no sabías como decírmelo —le respondí con la opción que más me preocupaba. 
 
    —Jamás. Mi lugar está a tu lado. Me da igual en el país que vivamos mientras estemos juntos —me dijo con sus ojos llenos de emoción—. ¿Aceptas? 
 
    —Eres lo que más amo en este mundo y por supuesto que acepto. 
 
    Lo ayudé a levantarse y Karen le entregó el anillo que me puso en mi dedo. Después lo abracé y besé sin importarme lo que pensaran los que nos estaban mirando. Si les molestaba que siguieran a lo suyo. Para mi sorpresa cuando nos separamos todos los presentes aplaudieron y les sonreímos agradecidos un poco cortados, pero felices. 
 
    —Mi vida, ¿en qué piensas que estás tan callado? 
 
    —Estaba recordando el día que me pediste matrimonio —le contesto. 
 
    —Te vuelvo a pedir perdón por el daño que te causé. Es el problema de estar tan unidos, que cuesta mucho mantener una sorpresa oculta. 
 
    —Ya te dije que en ningún momento dudé de tu amor, lo que más me preocupaba era que me habías mentido. 
 
    Le sujeto su mano y le beso el dorso como siempre me hace él para intentar distraerlo, pues sin querer lo he llevado a una conversación que puede hacer que descubra la gran sorpresa que le he preparado con la ayuda de todos. Eso da resultado y pasamos el resto del vuelo hablando de otras cosas. 
 
    En esta ocasión llegábamos a Sevilla, ya que el aeropuerto de Jerez de la Frontera no tiene conexión con Asturias. Nosotros, junto a Marta y Kellian, nos quedábamos allí hasta después de almorzar para ver un poco la ciudad y tras eso continuaríamos el viaje, al igual que el resto.  
 
    Karen, que era a la que le conté mi idea, se había encargado junto a Marta de todo y decidieron que era lo mejor para que les diera tiempo a organizarlo antes de que nosotros llegáramos. 
 
      
 
    Entro en el hotel con los nervios a flor de piel. Solo falta una hora para la sorpresa y no sé si lograré mantenerla en secreto. Nos acercamos a la recepción para registrarnos. Tras darnos las llaves la persona encargada de atendernos nos comunica que la reserva que teníamos para el día siguiente ver el Castillo de Luna se ha anulado. Nos explica que han llegado autoridades de fuera que quieren visitarlo y lo han tenido que cerrar al público hasta que se marchen. 
 
    —Vaya. No hay otro día disponible para verlo —le pregunta Ewan. 
 
    —Sí, esta tarde lo han abierto para aquellos que tenían reserva para los siguientes días. Si quieren les puedo mirar si queda alguna entrada disponible. 
 
    —Sí, por favor —le vuelve a responder. Yo me quedo callado y controlo mis sentimientos para que no note nada. 
 
    —Quedan tres entradas para dentro de una hora. ¿Les reservo alguna? 
 
    —Sí, dos, por favor —le respondo y le doy mi nombre feliz de que todo esté saliendo tan bien y no sospeche nada. 
 
    —Perfecto. Ya la tienen. Cuando lleguen al mostrador de la entrada solo tiene que dar su nombre y listo. 
 
    —Muchas gracias —le respondemos. 
 
    —Bueno, chicos, nosotros nos vamos a cambiar para bajar a la playa a buscar al resto y darnos un bañito. A la hora de la cena os vemos —nos informa Marta. 
 
    —De acuerdo —le contestamos. 
 
    Nos dirigimos a nuestra habitación. Me ducho el primero y mientras Ewan lo está haciendo, entro en el grupo que he creado con ellas para saber cómo van los preparativos de la sorpresa. Karen me comunica que todo está listo en el castillo y Marta me dice que en el hotel también. 
 
    —Moreno, ¿qué estás tramando? —me pregunta mi amor cuando salimos del hotel y nota mis nervios que ya no puedo controlar. 
 
    —Yoooo, nada —le digo poniéndole mi cara más inocente mientras entramos en la plaza.  
 
    —Entonces, ¿por qué tiemblas? —me pregunta sujetándome la cintura con un poco más de fuerza. 
 
    —No lo había notado. Será la emoción de ver el castillo —le respondo cuando empezamos a subir la cuesta y acelero un poco el paso, porque al final me va a descubrir antes de tiempo. «Vamos que lo logramos», me animo cuando llegamos al pie de la escalera. 
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    —No te preocupes que todavía no es la hora —me responde mientras comenzamos a subirla. La sorpresa hace que me tropiece. Sin querer le he enviado el pensamiento y casi lo estropeo todo—. Cuidado, moreno. Tú eres mucho más importante que ver cualquier castillo —me asegura evitando que me caiga. 
 
    —Gracias, mi amor. 
 
    Terminamos de subir los escalones y en cuanto entramos, suelto el aire. Desde la puerta se puede ver el precioso patio y no se ve a nadie. Nos acercamos a la recepción y doy mi nombre. La muchacha sonríe feliz, y tras desearnos que nos guste la visita, nos señala por donde tenemos que entrar. 
 
    Respiro hondo y lo tomo de la mano, antes de dar los últimos pasos que nos separan del patio. En cuanto entramos siento en mi interior la sorpresa que recorre su cuerpo. Todos nuestros amigos y familiares están en él. La mayoría son escoceses y sobresalen del resto, pues van vestidos para la ocasión con sus kilts[14] y ellas con sus trajes a juego. 
 
    —¿Qué hacen todos aquí? —me pregunta mientras me aprieta con más fuerza la mano que me tiene agarrada. 
 
    —Están invitados a nuestra boda. 
 
    —¿A nuestra boda? —me pregunta mirándome con los ojos muy abiertos y asiento—. ¿Aquí? 
 
    —Sí, si tú aceptas. 
 
    —Por supuesto que lo hago —me dice sonriéndome—. Pero no estoy vestido para la ocasión —comenta poniéndose triste. 
 
    —Eso lo arreglamos en unos minutos —le dice Malcolm que se ha acercado a nosotros—. Si me haces el honor de seguirme hermanito. 
 
    Le suelto la mano y veo como se lo lleva a una de las salas. Mis tíos y mi primo se acercan a mí. Los voy a saludar, pero no me da tiempo. 
 
    —Sobrino, tú también te tienes que cambiar. 
 
    —¿Yo? —le pregunto extrañado. 
 
    —Claro, primo. Los escoceses nos casamos con nuestros colores, así que síguenos. 
 
    Lo hago sin atreverme a decir nada mientras mi corazón retumba en mi pecho. En cuanto entramos en otra de las habitaciones veo sobre la silla la camisa blanca, la chaqueta, el kilt de los MacLeod y, además colgado de ella un sporran[15]. 
 
    —Esta ropa pertenecía a tu padre —me desvela. Contengo el aire por la impresión. «Me voy a poner el traje de mi padre», pienso con el corazón encogido por la emoción—. Él no la pudo utilizar para casarse con tu madre, pero estoy segura de que donde quiera que estén estarán muy felices al ver que tú si puedes utilizarla —me explica mi tía igual de emocionada que yo. 
 
    —Gracias —logro decirle, pues es tanta la emoción que se me ha cerrado la garganta y mis ojos se llenan de lágrimas. 
 
    —Te dejo en compañía de los hombres para que te ayuden a vestirte —asiento respirando hondo para contener las lágrimas que ella se comienza a limpiar. Me da un beso rápido en la mejilla y se marcha. 
 
    Me desnudo un poco cortado, pero ellos ni se inmutan y me visten con celeridad. Lo último que me colocan tras el sporran, es el broche del clan. 
 
    —Estás listo, primo —declara Norman feliz tras dar unos pasos atrás y revisarme—. Pareces todo un highlander, lo único que te falta es la melena. 
 
    —Muchas gracias por todo —les digo pasándome la mano por mi pelo casi rapado tratando de no sonrojarme. Bajo la mirada y paso una de mis manos por la falda sintiendo su suavidad—. Es preciosa. 
 
    —Pues ahora es toda tuya y, si lo deseas, se la puedes dejar a tus descendientes —me revela mi tío. 
 
    —Me encantaría —les digo volviéndome a emocionar, pues estoy deseando hablar con Ewan para iniciar los trámites para poder adoptar un niño o una niña. 
 
    Salimos de nuevo al patio y ahí se encuentra mi amor esperándonos. Cuando nos miramos el resto desaparece. Siento su emoción y su amor llenando mi pecho uniéndose a la mía. Hasta nuestras almas se vuelven a unir saltando de felicidad. Me sonríe y nos acercamos el uno al otro, encontrándonos en el medio. Unimos nuestras manos y nuestro amor nos rodea como si fuera su escudo de protección.  
 
    —Mi vida, estás guapísimo —me dice besándome el dorso de una de ellas con sus ojos brillando por la emoción. 
 
    —Tú también lo estás, mi escocés buenorro —le aseguro sonriéndole. 
 
    —Señores. —Escuchamos la voz de una mujer y nos volvemos a mirarla descubriendo que es la persona que nos ha atendido en la recepción—. Si están preparados, podemos pasar al salón de juntas para comenzar con la ceremonia. 
 
    Asentimos y la seguimos. Cuando llegamos a una puerta nos pide que nos quedemos a un lado para que entren primero los invitados. Tras eso lo hago acompañado de mi tía como mi madrina y después lo hace Ewan con Malcolm. 
 
    Nos colocamos delante de una mesa y saludamos a la concejala que se encuentra al otro lado y que va a ser la encargada de casarnos. La boda comienza, pero apenas escucho los artículos que recita, solo siento el amor que mi pareja me manda, su alegría por estar aquí a mi lado y su satisfacción por haber superado todas las pruebas que nos hemos encontrado en nuestro camino hasta llegar a este momento. Yo le transmito lo mismo y, además, mi agradecimiento por haber esperado hasta que logré superar todo mi pasado para entregarme en cuerpo y alma a él. 
 
    Tras ponernos los anillos, da por concluida la ceremonia y firmamos los papeles. El fotógrafo, que ha contratado Karen, nos indica que lo sigamos y nos va haciendo fotos en las partes más bonitas del castillo, terminando la sesión en sus almenas con el mar de fondo. 
 
    Al terminar salimos hacia el hotel donde nos esperan en el restaurante para la celebración. En el camino las personas con las que nos cruzamos nos miran asombrados, pues no es normal ver en el sur de España a gente vestida de escocés. Al entrar ya están nuestros invitados sentados en sus mesas. 
 
    Antes de dirigirnos a la nuestra, nos pasamos por ellas para saludarlos y agradecerles que hayan venido a acompañarnos en este día tan especial. Mis amigos de Palma, con los que volví a tener contacto, nos felicitan contentos. Miguel, con todo su equipo, nos palmean las espaldas felices. Mis compañeros de la escuela, junto a Antonio, que me abraza con fuerza. 
 
    —Muchas felicidades, amigo —me dice tras presentarle a Ewan—. Hoy tu madre estará muy feliz de ver que has encontrado tu felicidad, como ella deseaba. 
 
    —Muchas gracias. Sin ti esto no hubiera sido posible. 
 
    —Solo hice lo que debía. 
 
    —Y yo te lo agradeceré toda mi vida, pues tú lo ayudaste a dar el primer paso que lo llevó a su libertad —le dice mi amor. 
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    Cuando llega la hora del atardecer, como les había solicitado al entrar, uno de los camareros me avisa y subimos al mirador que tiene el hotel. Me detengo a un metro de la barandilla para que mi amor no se sienta mal. 
 
    —A tu lado me siento seguro —me dice sonriéndome y acariciándome la mejilla. Eso me llena de dicha. Me gira para que mire el espectáculo y me abraza por detrás—. Esto es precioso.  
 
    —Sí, es uno de los momentos que más me gustan. 
 
    Nos quedamos embelesados contemplando como el cielo se tiñe con los colores del anochecer. Rojos, naranjas, amarillos bañan el firmamento al mismo tiempo que el sol va siendo abrazado por el mar. 
 
    —Cuando hace dos navidades te llevé a ver el amanecer deseaba ser el hombre perfecto para ti —me comienza a contar—. Estaba dispuesto a hacer todo lo necesario para conseguir que te enamoraras de mí. Gracias a ti, que me hiciste comprender que yo también contaba en una relación, aprendí a conocerme y saber lo que me hacía feliz. Ahora, tras lo que hemos pasado, he descubierto que es tan malo creer que con tu amor es suficiente para que una relación funcione, como amar una idea y querer convertir a esa persona en ella sin tener en cuenta sus sentimientos —me dice refiriéndose a Juan. Me giro entre sus brazos para mirarlo.  
 
    —Tú me hiciste darme cuenta de que estaba roto y que había pasado cuatro años de mi vida escondido tras mi amiga. —Su rostro se entristece al recordar lo ocurrido—. Lo que me sucedió fue solo culpa mía —le aclaro—. No debí casarme por agradecimiento y creyendo que vivir mis sueños a través de él sería suficiente para ser feliz. El amor nos hace más fuertes cuando compartimos los mismos sueños que la persona que amamos. Sin embargo, cuando eso cambia, hay que dejarla marchar y no insistir en que crea que los nuestros son los mejores. 
 
    —Tú lo lograste. 
 
    —Sí, pero gracias a la psicóloga descubrí que debería de haberlo hecho desde la primera vez que me quiso imponer algo, pues desde ese momento perdí mi libertad y mi matrimonio se convirtió en una cadena que cada día me apretaba más y más hasta no dejarme respirar. El amor es libertad, sin ella nos perdemos y nos convertimos en el juguete del otro. 
 
    —Como me dijiste aquel día, el amor es dar sin esperar nada a cambio, pero para ello no debemos perder nuestra identidad, sino que tenemos que formar una unión sólida con nuestra pareja para ser capaces de superar cualquier obstáculo. 
 
    —Así es. Vendrán días buenos y otros malos, pero si hay confianza, comunicación y respeto todo se podrá solucionar. Yo te prometo ante la inmensidad del mar que siempre te los daré junto a mi amor. 
 
    —Yo te prometo mantenerme firme ante todas las dificultades que nos encontremos en el camino, ser tu apoyo y ayudarte a superarlas ofreciéndote esos tres pilares esenciales y mi infinito amor. Pero también te doy mi palabra que jamás cortaré tus alas y que te dejaré volar libre.  
 
    El arrullo de una paloma nos hace mirar hacia la barandilla. Nos sorprendemos al encontrarnos a una muy cerca mirándonos con curiosidad. Nos quedamos muy quietos mientras ella inclina su cabecita a un lado y luego al otro observándonos. Tras unos segundos se gira y levanta el vuelo hacia la playa que ya comienza a llenarse de gaviotas. Nos miramos sorprendidos y sonreímos felices. 
 
    —Te amo, mi escocés buenorro —le aseguro perdiéndome en esos océanos que tanta calma y amor me dan. 
 
    —Te amo, moreno. 
 
    Lo tomo por las mejillas y, tras acariciárselas, me pongo de puntillas para acercarme a esa boca que me enloquece. Él me sujeta por el culo al mismo tiempo que baja su cabeza para unir nuestros labios. En cuanto se tocan, ese sentimiento tan maravilloso que es el amor, explota dentro de mi pecho haciéndose cada vez más grande. 
 
      
 
    FIN 
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    [1] ¡Fuck! 'S e bastard a th' ann. ¡Joder! Él es un bastardo. En gaélico escocés. 
 
  
 
   
    [2] Dirk. Daga más grande que una daga y más pequeña que una espada. En gaélico escocés. 
 
  
 
   
    [3] Mo gràdh. Mi amor. En gaélico escocés. 
 
  
 
   
    [4] ¡Fuck! ¡Joder! En gaélico escocés. 
 
  
 
   
    [5] Le do thoil, a ghràidh, èist rium. Por favor, cariño, escúchame. En gaélico escocés. 
 
  
 
   
    [6] Na dèan sin. No lo hagas. En gaélico escocés. 
 
  
 
   
    [7] William Wallece o Uilleam Uallas en gaélico. Fue un famoso soldado escocés, que dirigió a su país contra la ocupación inglesa del rey Eduardo I de Inglaterra en la primera guerra de independencia de Escocia. 
 
  
 
   
    [8] Moscovitas. Postre asturiano. Son galletas de almendras y chocolate. 
 
  
 
   
    [9] Frixuelos. Postre asturiano parecido a las crepes francesas. 
 
  
 
   
    [10] Shortbread. Son galletas típicas escocesas hechas con mantequilla, harina, azúcar y fécula de maíz. 
 
  
 
   
    [11] Bannock. Es una variedad de pan redondo y plano, que suelen rellenar con mermelada de fruta y nata. 
 
  
 
   
    [12] Thurso. Es una localidad de la costa norte de las Tierras Altas de Escocia. 
 
  
 
   
    [13] Burundanga. También llamada escopolamina, ha resultado ser la substancia psicotrópica perfecta para los agresores, pues provoca un automatismo en el cerebro de la víctima causando un estado de sumisión ante cualquier orden. Una vez consumido, la víctima queda totalmente desprotegida. 
 
  
 
   
    [14] Kilt o feileadh beg, en gaélico escocés. Es la prenda más típica de Escocia e Irlanda. Consiste en una falda, que visten los hombres. Es utilizada en la actualidad solo para las grandes ocasiones como bodas, convenciones, etc. 
 
  
 
   
    [15] Sporran, en gaélico escocés. Es el bolso que llevaban con el kilt. Hoy lo siguen llevando con el traje típico de las Tierras Altas de Escocia. 
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